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I.  No  eran  mui  faYorables  las  circunstancias 
bajo  las  cuales  comenzaba  O'Higfgins  su  gobierno. 
Por  grandes  que  fuesen  las  Yentajas  alcanzadas 
con  la  espléndida  YÍctoria  de  Chacabuco,  con  la 
ocupación  de  Coquimbo  por  las  fuerzas  del  coman- 
dante Cabot^  i  la  de  Talca  por  las  que  mandaba 
Freiré,  faltaba  aun  mucho  que  hacer  para  arrojar 
defínitiYamente  del  territorio  chileno  a  los  ííltimos 
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Testos,  del  ejército  realista,  i  mucho  mas  todavía 
para  cimentar  definitivamente  la  dominación  de  los 
vencedores. 

Al  abandonar  a  Santiag*o,  los  gobernantes  es- 
pañoles lo  dejaron  todo  en  el  estado  de  la  mas  com- 
pleta acefalia.  Las  arcas  publicas  quedaron  sin  un 
solo  real;  i  la  secretaria  de  g-obierno  despojada  de 
todos  los  documentos  que  podian  comprometer  a 
alffuien :  los  pocos  papeles  que  se  encontraron  en 
el  palacio  de  Marcó  o  que  pudieron  quitarse  a  los 
fujitivos  no  bastaban  para  dar  una  idea  clara  del 
réjimen  gubernativo  que  se  quería  destruir. , 

Los  vencedores  de  Chacabuco,  por  otra  parte, 
habían  ocupado  a  Santiago  mihtarmente,  sin  po- 
seer desde  luego  un  conveniente  plan  de  gobierno. 
Los  diversos  pueblos  de  Chile,  desde  Copiapó  has- 
ta el  Maule,  habían  creado  gobiernos  nacionales 
sin  cuidar  mucho  de  consultar  la  opinión  del  di- 
rector stipremo  para  el  nombramiento  de  mandata- 
rios. Necesitábase,  pues,  mucha  actividad  i  enerjia 
de  parte  de  los  funcionarios  páblicos  para  encami- 
nar la  acción  administrativa  por  el  sendero  que 
convenia  seguirse. 

Por  fortuna,  los  reeonquistadores  de  Chile  se 
colocaron  a  la  altura  de  su  misión  en  aquellos 
primeros  días  de  confusión  i  de  desorden.  O'Hig- 
gins  en  el  gobierno  civil  i  San  Martin  en  el  militar 
supieron  atender  a  cada  una  de  las  necesidades  del 
momento,  i  hacerse  superiores  al  conjunto  de  con- 
trariedades con  que  por  todas  partes  tropezaban. 
Al  cabo  de  pocos  días  de  incesantes  trabajos,  ellos 
loo-raron  establecer  un  cierto  orden  de  cosas,  i  dar 
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principio  a  las  tareas  gubernativas  bajo  una  base 
sólida  i  estable. 

Los  jefes  subalternos  supieron  apoyar  acertada 
i  poderosamente  los  esfuerzos  que  hacian  los  pri- 
meros mandatarios.  El  comandante  Freiré  en  Talca 
no  perdonaba  trabajo  ni  sacrificio  alg'uno  para 
servir  a  la  patria  desde  aquel  punto.  Como  ya  que- 
'da  dicho,  él  habia  cubierto  con  sus  tropas  la  ribera 
norte  del  Maule,  i  habia  cortado  el  paso  a  la  ma- 
yor parte  de  los  oficiales  i  soldados  fujitivos  que 
marchaban  a  las  provincias  meridionales  a  buscar 
un  asilo  contra  las  persecuciones  de  los  patriotas,  i 
a  reunirse  con  los  últimos  defensores  de  la  causa 
delrei/Con  estas  providencias  pudo  apresar  en  muí 
pocos  dias  122  realistas,  que  se  dirijian  al  sur  por 
los  caminos  de  la  costa,  i  quitarles  nueve   tejos  de 
oro  de  bastante  valor :  cuatro   de  estos,  tomados  a 
un  sárjente  español  apellidado  Ponce,  produjeron 
en  Santiago  21,000  pesos.  Varios  hacendados  del 
territorio  de  Colchag^ua,  que  se  pusieron  a  la  cabe- 
za de  algunas  cortas  partidas  de  huasos^   coopera- 
ron eficazmente  a  estos  trabajos :  uno  de  ellos,  el 
joven  don  Estevan  Ortúzar,   apresó   al  oficial  de 
dragones  don  Leandro  Castilla  i  a  varios  otros  mi- 
litares, de  aquellos  encargados  de  perseguir  a  Vi- 
Ilota  i  demás  guerrilleros  insurjentes  del  partido  de 
Curicó.  Merced  a  los  esfuerzos  combinados  de  todos 
ellos,  i  a  los  no  menos  poderosos  del  comandante 
don  Rudecindo  Alvarado  en  Valparaiso,  las  arcas 
nacionales  tuvieron  una  entrada  de  75,710   pesos 
con  las  cantidades  quitadas  a  los  fujitivos. 

II.    Esta  suma  era  insignificante  para  atender 
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a  los  crecidos  gastos  que  demandaba  la  administra^ 
\  cion  publica  i  el  sosten  del  ejército  vencedor.  Eu 
aquellos  primeros  dias,  el  gobierno  se  veia  constan- 
temente rodeado  de  solicitudes  i  reclamos  pidiendo 
ya  los  sueldos  atrasados  de  algún  cuerpo,  los  ves- 
tuarios para  otro,  o  auxilios  pecuniarios  para  aten- 
der a  los  diversos  gastos  del  servicio.  El  gobierno, 
lo  repetimos,  carecía  absolutamente  de  fondos  para 
hacer  frente  a  tantas  i  tan  g-randes  necesidades.  A 
consecuencia  de  la  guerra  i  del  trastorno  jeneral 
introducido  por  la  reconquista,  las  cajas  del  estado 
se  hallaban  en  la  mayor  pobreza. 

En  aquellos  momentos  no  habia  mas  que  un  so- 
lo camino  para  procurarse  fondos,  imitar  a  los  rea* 
listas,  someter  a  contribución  a  todos  los  enemigos. 
Tan  pronto  como  O'Higgins  hubo  concebido  este 
arbitrio,  no  pensó  mas  que  ponerlo  en  ejecución  a 
todo  trance.  Sus  órdenes  fueron  severas  e  inexora- 
bles y  i  cinco  dias  después  de  su  «lección  comenzó 
a  dictar  sus  medidas  para  la  realización  de  su  pro- 
yecto. El  21  de  febrero  nombró  una  comisión  com- 
puesta de  tres  españoles  comerciantes  de  Santiago, 
don  Antonio  del  Sol,  don  Manuel  María  Undurra- 
ga  i  don  Tomas  Ignacio  de  TJrmeneta,  con  encar- 
go de  repartir  proporcionalmente  entre  sus  paisa- 
nos una  contribución  de  600,000  pesos.  Antes  de 
un  mes,  ya  estos  hablan  concluido  su  trabajo,  se- 
ñalando la  cantidad  con  que  debia  contribuir  cada 
uno  de  los  partidos  de  Chile,  i  la  cuota  asignada  a 
los  españoles  residentes  en  Santiago  (1).  Sololospue- 

(1)  Según  este  reparto,  los  partidos  debían  contribuir  en  la  forma 
siguiente :   Santiago  400,000  pesos,  Coquimbo  45,000,  Yalparaiso 
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blos  situados  entre  la  capital  i  Talca  fueron  eximi- 
dos de  esta  contribución,  en  virtud,  sin  duda,  de 
los  estragos  que  habian  suírido  con  la  guerra  de 
montoneros. 

Así  que  O'Higgins  tuvo  en  su  poder  la  nota  de 
este  reparto,  espidió  una  circular  a  todos  los  go- 
bernantes de  los  pueblos  que  debian  contribuir. 
^^Siendo  los  españoles  europeos,  decia  en  la  circu- 
lar de  12  de  marzo,  ios  mas  declarados  enemigos 
del  sistema,  i  los  autores  de  la  guerra,  es  mui  regu- 
lar que  ellos  mismos  la  sostengan^  ;  i'  acababa  por 
recomendarles  que  nombrasen  en  cada  partido  12 
españoles  ^^que  como  sabedores  del  caudal  de  sus 
hermanos,  distribuyan  a  proporción^'  la-  suma  co- 
rrespondiente. En  esa  misma  pieza  se  les  encarga- 
ba la  actividad  en  el  desempeño  de  la  comisión;  lo 
cual  cumplieron  tan  bien  que  a  fines  de  abril  ya 
habian  entrado  a  las  cajas  por  este  solo  ramo  cerca 
de  400,000  pesos,  aunque  solo  261,118  estaban 
disponibles  por  razón  de  haber  aun  reclamos  pen- 
dientes por  la  cantidad  restante. 

Esto  solo  no  bastaba  para  subvenir  a  las  necesi- 
dades públicas.  A  imitación  también  de  lo  que  ha- 
bian hecho  los  realistas,  espidió  O'Higgins  el  12  de 
marzo  un  bando  en  el  cual  ordenaba  el  secuestro 
délas  propiedades  de  todoslos  individuos  residentes 
en  España  i  sus  dominios,  esceptuando  solamente 
aquellos  que  pertenecian  a  desterrados  o  prisione- 
ros insuijentes.  ^^La  retaliación  de  los  hechos,  la 


35,000,  Quillota  20,000,  Aconcagua  20,000,  Andes  15,000,  Illapcl 
12,000,  Ligua  10;000,  Petorca  16,000,  Copiapó  11,000,  Huasco 
16,000. 
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represalia^  dice  aquel  bando^  son  los  medios  únicos^ 
capaces  de  poner  dique  a  los  perjuicios  futuros  i 
resarcir  de  alg'un  modo  los  daños  recibidos."  En 
aquella  misma  pieza  se  nombraba  una  comi- 
sión (2)  enearg-ada  de  recibir  denuncios  acerca  de 
las  propiedades  que  debian  ser  confiscadas,  i  se  fi- 
jaba algunas  peinas  a  los  que  las  ocultasen.  Kemi- 
tiose  este  bando  a  todos  los  subdelegados  de  los 
partidos^  con  una  nota  en  la  cual  O'Higgins  les 
encargaba  encarecidamente  que  le  diesen  el  mejor 
cumplimiento  j  i  tan  celosos  anduvieron  éstos  que 
a  fines  de  abril  ya  habían  puesto  en  arcas  naciona- 
les 44,610  pesos,  fuera  de  71,000  pesos  recojidos  de 
decomisos. 

Estas  cantidades  i  las  pequeñas  entmdas  fisca* 
les,  que  comenzaron  a  recojerse  con  alguna  regula- 
ridad desde  principios  de  marzo,  vinieron  a  satis* 
facer  a  medias  las  exijentes  necesidades  del  estado.^ 
Faltaba  mucho,  sin  embargo,  para  que  con  ellas  se 
pudiese  hacer  frente  a  los  injentísimos  gastos  que 
demandaba  el  plan  de  campaña  de  los  reconquista- 
dores de  Chile. 

III.  Por  mui  felices  se  hubieran  dado  los  par- 
tidarios de  la  causa  real  si  los  bandos  de  O'Hig- 
gins  hubieran  atacado  únicamente  sus  propiedades  j 
pero,  por  desgracia  de  ellos,  junto  con  aquellas  me- 
didas se  tomaban  otras  contra  sus  personas,  para 
evitar  todo  intento  de  conspiración. 

La  primera  de  estas  fué  un  decreto  espedido  por 


(2)  £sta  comisión  era  compuesta  del  alculde  de  2.®  voto  don 
Fumando  Errázuriz,  el  comisario  interino  don  Andrés  Escala,  ellicen- 
ciadodon  Manuel  González  i  don  José  Jiménez  TendiDo. 


I 
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el  director  supremo  el  18  de  febrero.  Conminábase 
en  él  con  la  pena  de  muerte  a  todo  español  europeo 
o  americano  desafecto  a  la  revolución,  que  saliese 
de  su  casa  después  de  dadas  las  oraciones,  que  se 
reuniese  con  algunos  paisanos  o  camaradas,  i  a  los 
que  fuesen  aprehendidos  con  armas  si  habian  per- 
tenecido al  ejército  enemigo.  El  g-obierno  debia  pa- 
pasar  un  aviso  a  los  americanos  sospechosos^  que  se 
considerasen  comprendidos  en  el  bando. 

Al  mismo  tiempo  que  se  dictaban  estas  providen- 
cias^ se  reunia  en  Santiago  a  todos  los  oficiales  pri- 
sioneros tomados  en  la  notoria  de  Chacabuco  i  en 
los  encuentros  subsiguientes^  para  remitirlos  a  la 
provincia  de  Ouyo^  según  se  habia  convenido  de  an- 
temano con  el  coronel  arjentino  don  Toribio  Luzu- 
rriaga,  que  allí  habia  quedado  mandando  des- 
de la  salida  del  ejército.  Un  mes  después  de  la  re- 
conquista de  Chile^  ya  habían  marchado  para  aquel 
destino  450  prisioneros  de  diversas  graduaciones  i 
rangos. 

Junto  con  ellos  salió  también  el  obispo  de  la  ca- 
pital don  José  Santiago  Eodriguez. Zorrilla.  Habia 
sido  este  partidario  franco  i  declarado  de  la  causa 
del  rei  desde  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  : 
él  no  habia  esquivado  compromiso  de  ningún  jé- 
nero^  i  habia  trabajado  constantemente  para  desba- 
ratar los  planes  i  proyectos  de  los  insurjentes  chi- 
lenos. Su  alta  posición^  su  influjo^  su  talento  i  has- 
ta sus  relaciones  de  parentezco  con  las  familias  mas 
distinguidas  del  pais  lo  hacian  sumamente  peligroso 
en  aquellos  momentos  en  que  se  necesitaba  de  tan- 
ta decisión  i  eneijía  para  cimentar  bajo  bases  so- 
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**£1  deb«r  del  historiador  es  contar  eada 

coea  como  ha  pasado El  historiador 

debe  ser  sin  temor,  incorruptible,  franco, 
amigo  de  la  libertad  i  de  larerdad,  i  como 
se  dice  .mlgarmente,  llamar  al  pan  pan, 
sin  conceder  nada  al  odio  o  la  amistad,  i 
escribir  sin  piedad,  sin  disfras  i  sin  rer- 
füensa:  jnes  eqvitatÍTO,  beñérolo  para 
todos." 

LrciAifo—*'Historia  rerdadera.*' 
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dicacion  creado  por  los  mandatarios  realistas,  en- 
tregase en  la  secretaria  da  estado  aquel  documento 
en  el  perentorio  término  de  48  horas  ;  mas  como 
ui  aun  esto  bastase  para  distinguir  perfectamente 
el  color  político  de  muchas  personas  que  gozaban 
de  bastante  influjo,  O'Hig-gins  fué  mas  allá  toda- 
vía. Pocos  dias  después,  organizó  a  su  vez  un  tri- 
bunal de  vindicación  compuesto  del  coronel  don 
Fernando  Urizar,  doctor  don  Juan  Agustín  Jofré 
i  sárjente  mayor  don  Manuel  Astorga.  Allí  debian 
calificar  su  conducta  en  el  término  de  dos  meses 
todos  los  hombres  que  hubiesen  residido  en  Chile 
en  completa  libertad  durante  el  gobierno  de  Ossorio 
i  Marcó.  Con  la  creación  de  este  tribunal  se 
pensaba  en  alejar  del  gobierno  a  los  patriotas 
tibios,  i  desenmascarar  a  todos  los  hombres,  que 
cediendo  a  un  espíritu  de  cálculo,  se  afanaban  en 
presentarse  como  partidarios  fieles  i  decididos  de 
la  causa  de  la  revolución.  En  el  mismo  bando  de 
O'Higgins  estaba  previsto  el  castigo  que  debia 
aplicarse  a  los  que  se  obstinasen  en  no  vindicar  su 
conducta  :  ^^él  que,  pasado  el  tiempo  de  dos  meses, 
3;io  se  hubiese  calificado  por  patriota,  quedará  sin 
obcion  a  empleo,  i  perderá  el  que  tuviese.^;  Solo 
esta  pena  podia  aplicarse  por  aquella  falta. 
.  V.  Nada  tendríamos  que  vituperar  al  director 
O'Higgins  si  la  retaliación  que  establecía  hubiese 
quedado  reducida  e  esos  simples  decretos,  inmen- 
samente mas  suaves  que  los  bárbaros  bandos  de 
Ossorio  i  Marcó,  que  inspiraban  su  conducta  a  este 
respecto.  Pero  se  quiso  hacer  un  escarmiento  para 
atemorizar  a  los  realistas;  i  el  gobierno  del  héroe 
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de  Rancagua  i  Ghacabuco  se  manchó  con  la  san- 
gre de  un  inocente. 

Kesidia  en  Santiago)  un  español  llamado  don 
Manuel  Imaz,  comerciante  de  reducido  jiro,  pero 
conocido  i  apreciado  de  todos  por  su  laboriosidad  i 
buen  carácter»  Desempeñaba  el  destino  de  jefe  de 
una  compañía  de  comerciantes,  que  con  el  título 
de  guarda-tiendas,  velaba  por  la  seguridad  del  co- 
mercio. Como  tal,  tenia  en  su  casa  algunos  sables, 
i  aun  compraba  de  vez  en  cuando  otras  armas 
eon  el  mismo  destino* 

El  gobierno  supo  esto ;  i,  queriendo  hacer  un 
escarmiento,  lo  mandó  apresar  en  la  noche  del  31  de 
marzo  para  seguirle  una  causa  criminal  con^o  in- 
fractor del  bando  del  18  de  febrero,  de  que  hemos 
hablado  anteriormente.  Allí  se  presentó  un  soldado 
que  algunas  horas  antes  le  habia  ofrecido  un  sable 
en  venta,  i  que  ahora  venia  a  declarar  en  contra 
suya.  Bastó  esto  solo  :  el  articulo  del  citado  bando 
era  terminante,  i  la  declaración  del  soldado  no  de- 
jaba lugar  a  duda  acerca  de  su  aparente  culpabilir 
dad ;  pero  faltaba  todavía  que  los  jueces  encarga- 
dos de  aquella  causa  tomasen  en  cuenta  el  cú- 
mulo de  circunstancias  que  probaba  la  inocencia 
de  Imaz,  i  que  lo  absolviesen  de  toda  pena. 
Nada  de^  esto  se  hizo  :  el  preso  era  un  hombre 
oscuro,  sin  relaciones  ni  privilejios  tal  como  conve- 
nia para  hacer  un  escarmiento.  Sin  muchos  trá- 
mites i  traslados,  fué  condenado  a  muerte ;  casi 
inmediatamente  se  le  puso  en  capilla  i  se  le  llamó 
un  relijioso  para  que  le  prestase  los  últimos  ausi- 
lios  espirituales.  El  sacerdote  se  penetró  de  la  ino- 
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cencía  de  Iraaz  después  de  oírle  su  confesión ;  pero 
nada  pudo  hacer  para  salvarlo.  El  preso  debía  ser 
fusilado  en  la  mañana  síg-uíente;  i  el  confesor  no 
pudo  hablar  con  el  director  supremo  antes  de  la 
ejecución.  Parecía  que  un  conjunto  de  funestas 
circunstancias  precipitaba  la  desgracia  de  aquella 
víctima  inocente. 

A  las  8  de  la  mañana  del  1."*  de  abril  fué  sa- 
cado Iraaz  de  la  prisión,  i  fusilado  en  la  plaza  prin- 
cipal. Colgóse  su  cadáver  pocos  instantes  des- 
pués en  una  horca,  donde  permaneció  por  algunas 
horas  a  la  espectacion  pública.  La  ciudad  entera 
fué  testigo  de  esta  injusta  ejecución.  Con  este  rui- 
doso aparato  se  trataba  de  imponer  a  todos  los  es- 
pañoles residentes  en  Chile,  para  evitar  cualquier 
intento  de  conspiración  en  lo  futuro ;  pero  se  tuvo 
particular  cuidado  de  no  publicar  una  sola  palabra 
acerca  de  este  hecho,  i  de  ocultarlas  incidencias 
del  proceso  (4).  La  opinión  pública,  sin  embargo, 
se  pronunció  en  contra  de  aquella  innecesaria  eje- 
cución ;  i  la  tradición  ha  conservado  el  recuerdo^ 
cargado  de  reagravantes  circunstancias  con  que  se  ha 
querido  afear  un  suceso  demasiado  feo  por  si  solo 

Vi.  La  ajitacion  i  el  desagrado  que  la  niuerte 
de  Imaz  pudieron  producir,  entre  los  patriotas  de 
conciencia  pura  i  de  sentimientos  jenerosos,  se  cal- 
maron casualmente  por  una  inesperada  ocurrencia, 
que  venia  a  avivar  el  placer  i  el  contento  de  todos 
los  chilenos.  El  mismo  31  de  marao  fondeó  en  Val- 


(4)  A  pesar  de  haberme  tomado  mucho  trabajo  para  descubrir  el  es- 
pediente seguido  a  Imaz,  todos  mis  esfuerzos  han  sido  enteramente  in- 
oructuofos.  Kefíero  solo  lo  que  recuerda  la  tradición. 
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paraíso  el  bergantín  Águila^  aquel  buque  que  O'- 
Hig*g*ins  habia  remitido  a  Juan  Fernandez  para 
traer  al  seno  de  la  patria  a  los  venerables  ancianos 
que  hasta  entonces  sufrían  en  aquel  presidio  las  pri* 
vaeiones  del  destierro. 

Queda  ya  referida  la  salida  de  este  buque.  Su 
capitán  don  Raimundo  Morris  lleg*ó  a  aquella  isla 
el  24  de  marzo,  e  inmediatamente  despachó  a  tierra 
al  comandante  de  artillería  don  Fernando  Cacho, 
como  le  prescribían  sus  instrucciones,  quien  fué  a 
proponer  al  gobernador  del  Cid  la  libertad  de  los 
presos,  en  cambio  de  la  suya  propia. 

^^Ayer  a  las  doce  del  día,  dice  don  Juan  Eg*aña, 
en  la  relación  histórica  de  sus  padecimientos  en  el 
presidio,  se  avistó  un  buque  cuya  bandea  no  po- 
díamos conocer  por  la  confusión  que  el  nublado  ho- 
rizonte daba  a  sus  colores.  Siempre  a  la  vela,  echó 
el  esquife,  i  en  él  .al  coronel  español  de  artillería 
Cacho,  quien  sin  atracar  a  tierra  preg-untó  por  el 
g*obernador.  Habiendo  este  salido  al  muelle,  desem* 
barco  solo,  haciendo  regresar  el  esquife ;  i  sin  per- 
mitir los  dos  alguna  compañía  a  su  lado,  se  ence- 
rraron i  mantuvieronsolos  el  resto  del  día.  ¡Qué  fa- 
tales i  aflictivas  fueron  para  nosotros  algunas  horas 
de  este  encierro,  persuadidos  de  que  acaso  vendría 
la  orden  tie  fusilarnos,  o  conducirnos  a  algún  pun- 
to horrible!  La  atroz  conducta  de  Marcó  hacia  ve- 
rosímil cuanto  se  presentase  como  funesto,  i  el  miste- 
rioso silencio  autorizaba  los  temores.^; — Calmáronse 
estos  antes  de  mucho  tiempo  al  saber  el  objeto  de  la 
misión  del  bergantin  Agnila,  i  la  favorable  dísposi- 
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ickm  del  gobernador  para  tratar  con  el  oficial  pa* 
triota.  ' 

Cacho  i  del  Cid  se  entendieron  en  efecto  :  ambos 
convinieron  en  que  valia  mas  volver  la  libertad  a 
los  presos  para  obtener  la  suya  propia ;  i  solo  tra* 
taron  de  llevar  adelante  los  aprestos  para  dejar  a 
Juan  Fernandez;.  En  la  tarde  del  siguiente  dia  25^ 
Morris  pudo  darse  a  la  vela  conduciendo  78  prisio- 
neros, i  a  todos  los  oficiales  i  soldados  de  la  g*uarni- 
cion.  La  isla  quedó  completamente  abandonada  (5). 

(6)  He  aquí  la  lista  de  las  personas  que  volvieron  a  Chile  en  el  ber- 
gantín Affuila: 

Sujetos  destinados  a  la  isla  par  el  gobierno  reaUsta,  a  saber: 
— Don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Manuel  Salas,  clon  Manuel  de 
Ayala,  don  José  Leiton,  don  Martin  Encalada,  don  José  Ancieta, 
don  Tomas  Qucsada,  don  Pablo  Romero,  don  Antonio  Tirapegui, 
don  Ramón  Silva,  don  Vicente  Urbtondo,  don  Francisco  Gaona, 
tlon  José  Portales,  don  Agustin  Eizaguirre,  don  Enrique  Lasale,  doR 
Juan  dé  Dios  Puga,  don  ígnaclo  Carrera,  don  Baltazar  üreta,  don 
Santiago  Muñoz  Bezanilla,  don  Mateo  Arnaldo  Heevel,  don  LwU 
Cruz,  don  Ignacio  Torres,  don  Pedro  José  Romero,  don  José  María 
Hermosilia,  don  José  Solis,  don  Francisco  Peña,  don  Marcos  Bello, 
don  Carlos  Correa  de  Saa,  don  Martin  Arbulú,  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  don  Francisco  Pérez,  don  Manuel  Larrain,  don  Gabriel 
Larrain,  don  Juan  Egaña,  don  Mariano  Egaña,  don  Francisco  Vi* 
llalobos,  don  Rafael  ¿aballe,  don  Anselmo  Cruz,  don  Miguel  Mora- 
les, don  Agustin  Vial,  don  José  Santiago  Badiola,  don  Francisco 
Lastra,  don  Antonio  Urrutia  i  Mendiburu,  don  Vii'cnte  Claro,  don 
José  Ignacio  Cuadra,  don  Felipe  Monasterio,  don  Isidoro  Errázuriz, 
don  José  María  Argomedo,  don  Felipe  Calderón  de  la  Barca,  don 
Guillermo  Tardif,  don  José  Antonio  Fernandez,  don  Santiago  Fer- 
nandez, don  Domingo  Crnzat,  don  Manuel  Gavreton,  don  José  San- 
tos Astete,  don  Julián  Astete,  don  Jaime  de  la  Guarda,  don  Santiago 
Pan  toja,  don  Pedro  Victoriano,  don  Juan  Crisóstomo  de  los  Alamos, 
don  José  María  Alamos,  don  Manuel  Espejo,  don  Juan  Luna,  don 
Ventura  Lagunas,  don  Gaspar  Ruiz,  don  Pedro  Benavente,  don  Ber- 
nardo Vergara,  don  Reroijio  Blanco. 

Sacerdotes, — El  presbítero  cura  don  Francisco  Castillo,  id.  don 
Pablo  Michillot,  id.  don  Ignacio  Cienfuegos,  Frai  Domingo  Miranda, 
presbítero  don  Joaquín  Larrain,  id.  don  José  Tomas  Losa,  id.  don 
Juan  José  Üribe,  id.  don  Laureano  Díaz,  Frai  Agustin  Rocha. 

Personas  que  acompañaban  a  sus  padres, — Doña  Rosario  Rosa- 
les, don  Santiago  Salas,  don  Santiago  Rosales^  don  Rafael  Bena- 
v«nte. 

Criados  de  ambos  sexos  para  su  scrviczí?.— Clara  de  Rosales, 
Josa  de  Eyzaguírrc,  Pedro  de  Portales,  María  del  Carmen  de  Blan- 
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La  vuelta  de  aquellos  ilustres  patriotas,  al  paso 
que  importaba  para  la  sociedad  chilena  la  reincor- 
poración de  algunos  de  sus  mas  disting-uidos  miem- 
bros, era  para  el  gobierno  un  ausilio  de  suma  impor- 
tancia .  Habia  entre  ellos  hombres  distinguidos  por 
sus  conocimientos,  que  estaban  destinados  a  figurar 
en  primera  escala  en  la  difícil  obra  de  la  organización 
social,  i  algunos  militares  que  antes  i  después  ilus- 
traron sus  nombres  con  altas  proezas.  La  falta  de 
unos  i  otros  habia  hasta  cierto  punto  demorado  la 
realización  de  ciertos  proyectos  administrativos, 
que  preocupíiban  a  los  vencedores  de  Chacabuco* 

VII.  Hasta  entonces,  en  verdad,  mui  poco  o 
nada  se  habia  hecho  para  señalar  el  sendero  por 
donde  debía  caminar  la  revolución  chilena.  La  Gu' 
ceta  del  gobierno j  que  mandó  publicar  O^Higgins 
desde  el  2Q  de  febrero,  hablaba  siempre  de  libertad 


co,  Luciano  Mendiburu,  Pedro  de  Peña,  Francisca  de  Pan  toja, 
Antonia  de  Benavente,  Manuel  de  Larrain,  Pedro  de  Lnrrain, 
Carlos  Encalada,  Mateo  de  Cienfuegos.  Atanacio  de  Blanco  Enca- 
lada, Juana  de  Sala^. 

O/ícia&í.— Don  Anjel  del  Cid  capitán  del  Tejimiento  de  Tala - 
vera,  gobernador  de  Juan  Fernandez,  Frai  Manuel  Zaredra  Cape- 
llán, don  Manuel  Morales. 

Otros  empleados, — José  Santander  carpintero,  Ramón  Rosas 
herrero,  i  Juana  Muñoz  su  mujer,  Juan  Peña  al  bañil. 

Tropas  del  batollon  Talavera. — Manuel  Ramón  García  casado 
con  Narcisa  Flores,  Antonio  Alvares  sarjento  segundo,  José  San 
Juan,  Juan  Saldaño  con  María  Vasques  su  mujer. 

Infantería  de  Concepción. — Don  Manuel  Palacios,  José  Antonio 
Fris,  con  su  mujer  Agustina  Samorano,  Silverio  Loaisa,  con  Rosario 
Loaisa,  Miguel  Martínez,  Paulino  López,  con  Nicolosa,  Candelario 
Bustos,  cou  Josefa  Vilialobo?,  José  Morales,  José  Madariaga. 

Artillería  de  Valparaíso, — José  Benavides  con  su  mujer,  Carmen 
Cárdenas,  Miguel  Morales  con  Tránsito  Vargas,  Simón  González.  ^ 

Prí5Írfano5.— Antonio  de  la  Cruz  Novoa  con  su  mujer  María 
Vargas,  Cristóbal  Torres  con  Jetrudis  Alegría,  Bartolomé  Acebedo, 
José  Villaseñor,  Pedro  Juan  Chabarria,  Pedro  Pozo,  Mateo  Rodrí- 
guez, Miguel  Musa,  José  Contreras,  Antonio  Guíelma,  Juan  Cha- 
ves, Matías  Sendoja,  José  Manuel  Iglesias,  Manuel  Qucsada, 
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de  ajeno  dominio^  i  alg^una  vez  de  independencia  : 
los  decretos  del  g'obieiTio  no  dejaban  mucho  lugar 
a  duda  ac^'ca  de  sus  ideas  en  este  particular,  pero 
nada  se  dijo  claramente. 

Un  decreto  de  22  de  marzo  habia  venido  única- 
mente a  descubrir  las  intenciones  del  g'obierno 
acerca  de  un  punto  importante  de  ia  nueva  org*a- 
nizacion  social.  "Si  en  toda  sociedad,  dice  esta  cu- 
riosa pieza,  debe  el  individuo  distinguirse  solamen- 
te por  su  virtud  i  su  mérito ;  en  una  repáblica  es 
intolerable  el  uso  de  aquellos  jeroglíficos  que  anun- 
cian la  nobleza  de  los  antepasados  :  nobleza  muchas 
veces  conferida  en  retribución  de  servicios  que  aba- 
ten a  la  especie  humana/^  El  decreto  concluia  pro- 
hibiendo espresaraente  el  uso  de  los  escudos  de  ar- 
mas i  demás  símbolos  de  nobleza» 

Este  mandato,  por  mas  conforme  que  se  le  halle 
«n  el  dia  a  las  ideas  del  siglo,  era  una  sorprenden- 
te novedad  en  1817.  En  Chile,  en  verdad,  no  ha- 
bia  grandes  señores  j  mercachifles  enriquecidos, 
soldadotes  afortunados  eran  los  ilustres  projenito- 
res  de  los  condes  i  marqueses  de  nuestro  suelo,  i 
aun  estos  debían  sus  títulos  a  una  cantidad  de  di- 
nero pagada  a  los  reyes  de  España,  como  de- 
recho de  lanzas ;  pero  cada  uno  poseía  mas  or- 
gullo que  un  infante  de  la  familia  real,  i  miraba 
6US  escudos  i  blazones  como  el  mas  justificado  tim- 
bre de  su  vanidad.  La  Gaceta  del  gobierno,  al 
comentar  dicho  decreto  lo  esplicó  así,  en  los  térmi- 
nos siguientes :  "Entre  las  awas  antiguas  preocu- 
paciones que  degradan  la  especie  humana  es  mui 
notable  ese  fanatismo  de  nobleza  que  llena  a  la  so- 
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ciedad  de  criminales  org-uUosos^  o  de   ociosos  ego- 
ístas.  . .  .Ellos   se  lisonjean  de  una  distinción  que 
ni  en  los  colores  puede  apoyarse  puesto  que  vemos 
negros  ilustres   i  blancos  plebeyos ....  Los  libros 
jenealójicos  que  a  fuerza  de  dinero  se  arrancan  a 
un  rei  de  armas,  después  de  gastar  en  dietas  i  co- 
rrerías a  pesquiza  de  apellidos  embutibles  a  nuca- 
tros  abolengos,  los  escudos  i  emblemas,  los  sím- 
bolos de  animales  concedidos  a  los  que  se  dicen 
nuestros    mayores,  la  farza  de  hábitos   i  cruces 
(memoria  triste  del  fanatismo  relijioso)  en  que  al 
pobre  caballero,  con  injuria  de  Dios  i  de  la  verdad 
se  le  hace  jurar  que  acepta  una  constitución  en  que 
^'querrades  velar  i  faceros  han  dormir,  i  querrades 
comer  i  faceros  han  ayunar'^,  la  compra  de  con- 
dados i  marquesados  puestos   en  subasta  pública, 
en  fin  todo  esa  escandalosa  nigromancia  ¿es  capaz 
de  cambiar  la  condición  del  hombre?  Si  los  leones 
i  zoiTas  significan  alguna  buena  acción  de  mi&  pa- 
dres, mientras  yo  no  la  haga  ¿de  qu«  me  sirven 
esas  pantomimas?^' 

Antes  de  esta  época^  don  José  Miguel  Carrera, 
en  compañia  de  sus  hermanos  don  Juan  José  i  don 
Luis,  habia  hecho  el  escarnio  de  esos  escudos  de 
armas,  arrancando  durante  la  noche  los  que  ador- 
naban las  puertas  da  los  señores  de  Santiago ; 
pero  este  primer  ensayo  para  abolir  todo  simulacro 
de  nobleza  habia  despertado  contra  él  el  odio  de  to- 
das las  personas  que  lo  usaban,  sin  dar  ;el  resultado 
que  se  queria.  El  simple  decreto  de  O'Higgins  vi- 
no a  producirlo  perfectamente  :  los  escudos  de  ar- 


1.     IVr 
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mas  fueron  arrancados  a  la  luz  del  dia  de  todos  los 
lugares  visibles  en  que  se  les  había  colocado, 

VIII.  Casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  dictaban 
estas  providencias^  se  preocupaba  el  g-obierno  con 
otros  trabajos  no  menos  útiles  i  fructuosos  para  la 
nación.  Fué  uno  de  estos  el  arreglo  i  reorganización 
de  la  biblioteca  nacional  que  fundó  la  junta  guber- 
nativa en  1813.  Ahora,  como  entonces,  hubo  mu- 
chas personas  que  tomaron  un  vivo  interés  en  fo- 
mentar tan  útil  establecimiento.  El  coronel  mayor 
don  José  de  San  Martin,  entre  estos,  cedió  a  favor 
suyo  la  cantidad  de  10,000  pesos,  que  le  obsequió 
el  cabildo  de  Santiago  para  sus  gastos  de  viaje 
de  Mendoza  a  Buenos- Aires.  El  ministro  de  la 
guerra  don  José  Ignacio  Zenteno  i  el  doctor  don 
Bernardo  Vera^que  recibieron  estasuma,  quedaron 
encargados  del  orden  i  arreglo  de  aquel  estable- 
cimiento. 

Pero  en  aquel  tiempo^  cuando  se  necesitaba  to- 
davía combatir  mucho  para  espulsar  definitiva- 
mente a  los  españoles  de  nuestro  territorio,  la  or- 
ganización de  nuevos  cuerpos  de  tropa  i  demás 
aprestos  militares  debia  necesariamente  llamar  la 
atención  de  los  gobernantes.  O'Híggins,  en  efecto 
no  descuidó  este  importante  ramo  de  la  administra- 
ción pública.  Trabajado  con  un  celo  superior  a  todo 
elojio;  echó  los  fundamentos  de  una  academia  mili- 
tar, destinada  a  la  enseñanza  de  oficiales,  sarjentos 
i  cabos  para  el  ejército.  Dio  el  cargo  de  director  de 
ella  al  sarjento  mayor  de  injenieros  don  Antonio 
Arco»,,  reglamentó  por  decreto  de  16  de  marzo  el 
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plan  de  estudios  que  debia  seg'uirse  i^el  orden  jene-- 
ral  del  establecimiento^  i  llamó  a  él  a  todos  los  jó- 
venes que  se  sintiesen  con  inclinación  por  la  carrera 
de  las  armas.  Por  un  decreto  complementario  de 
28  del  mismo  mes^  acordó  que  de  las  60  plazas  con 
que  debia  contar  la  academia  se  reservasen  12  pa-^ 
ra  los  habitantes  de  la  provincia  de  Cuyo  que  qui- 
siesen ocuparlas. 

En  esto  mismo  había  un  cálculo  de  secreta  polí- 
tica que  no  es  difícil  comprender.  El  ejército  vence-* 
dor  bastaba  i  sobraba  pai*a  arrollar  a  los  último» 
restos  del  ejército  realista ;  pero  era  necesario  en- 
grosar sus  fuerzas  para  hacer  frente  a  las  necesida- 
des futuras ;  i  algunas  circunstancias,  insignifican- 
tes al  parecer,  vinieron  a  acelerar  la  ejecución  de 
estos  proyectos. 

El  ejército  de  los  Andes  era  compuesto  de  ar- 
jentinos  i  chilenos ;  pero  eran  aquellos  los  que  te- 
nían el  mando  de  los  cuerpos,  i  los  que  formaban 
la  mayoría  de  su  oficialidad.  San  Martin  les  dis- 
pensaba cierta  protección,  que  chocaba  abiertamen- 
te con  las  aspiraciones  de  los  oficiales  chilenos ;  i 
era  menester  elevar  a  estos  i  organizar  algunos 
cuerpos  puramente  nacionales.  La  bandera  arjenti- 
na,  por  otra  parte,  había  sido  la  enseña  de  la  espe- 
dicion ;  i  urjia  organizar  un  ejército  que  marchase 
a  la  victoria  guiado  por  el  pabellón  tricolor  de  Chile. 
Estos  pequeños  desacuerdos  no  se  habían  manifes- 
tado en  público  :  O^Higgins,  por  el  contrario,  ha- 
bía concedido  permiso  a  todos  los  chilenos,  por  de- 
creto de  2Sde  febrero,  para  trasladarse  a  la  pro- 
vincia de  ^Cuyo,  ausiliándoles   con  cabalgaduras, 
víveres  i  cuanto  necesitasen  para  su  trasporte,  a  fin 
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de  reparar  los  perjuicios  causados  a  la  agricultura 
i  a  la  industria  de  aquella  provincia  por  la  organi- 
zación del  ejército  j  i,  en  medio  de  las  necesidades 
del  erario,  se  apresuró  a  remitir  a  Mendoza  la  can- 
tidad de  14,000  pesos  para  pagar  algunos  efectos 
tomados  en  aquella  plaza  e  invertidos  en  el  equipo 
de  los  cuerpos.  Pero^  a  pesar  del  espíritu  que  ani- 
maba al  directo?  supremo  para  mantener  la  unión 
entre  chilenos  i  arjentinos,  él  no  se  habia  descuida- 
do un  solo  momento  para  organizar  un  ejército 
nacional,  en  el  cual  debian  alistarse  todos  los  ofi- 
ciales chilenos  que  habian  jemido  en  las  cárceles  i 
presidios,  o  que  se  habian  ocupado  en  hacer  la  gue- 
rra de  montoneros  alas  autoridades  españolas  du- 
rante la  época  aciag'a  de  la  reconquista. 

Inmediatamente  después  de  la  batalla  de  Cha- 
eabuco,  en  efecto,  recibió  el  coronel  don  Juan  de 
Dios  Vial  el  encargo  de  organizar  en  el  territorio  de 
Aconcagua  un  batallón  de  infateria  con  el  nombre 
de  núm.  1  de  Chile  j  i  al  teniente  coronel  graduado 
don  Joaquín  Prieto,  que  habia  pasado  las  cordille- 
ragf  en  calidad  de  comandante  de  un  cuerpo  de  ofi- 
ciales chilenos  de  artrlleria,  se  le  encomendó  la  for- 
mación de  un  cuerpo  de  artilleros.  Tan  activos  andu- 
vieron ambos  en  el  desempeño  de  su  comisión,  que 
Prieto  reunió  197  hombres  antes  del  22  de  febre- 
ro,! 329  antes  del  1.**  de  marzo  (6),  mientras  Vial 
presentaba466  hombres  en  revista  de  4  de  este  último 
mes  (7).  Al  mismo  tiempo  se  organizó  en  San- 
tiago una  compañia  de  jinetes  con  el  título  de  com- 


(6)  Estados  firmados  por  el   mayor  don  Antonio  Millan  i  el  co« 
mandante  don  Joaquín  Prieto.  Mss. 
(7).  Estado  firmado  por  el  brigadier  Soler.  Mes. 
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pañia  de  plaza,  i  con  fuerza  de  50  hombres.  El  co- 
Tonel  mayor  don  José  de  San  Martin  fué  dado  a 
reconocer  como  jeneral  en  jefe  del  ejército   chileno. 

Los  cuerpos  del  ejército  de  los  Andes,  entre  tan- 
to, engrosaban  su  número  con  los  chilenos  que 
querían  tomar  servicio  en  sus  filas.  Preparóse 
ademas  en  estas  circunstancias  la  organización  de 
un  Tejimiento  de  cazadores  de  caballería,  bajo  un 
pié  mui  semejante  a  aquel  en  que  estaban  montados 
los  granaderos. 

IX.  Esta  era  la  base  del  ejército  con  que  los 
vencedores  de  Chacabuco  pensaban  llevar  adelan- 
te sus  vastos  planes  militares  para  asegurar  la  in- 
dependencia de  esta  parte  de  la  América.  San  Mar- 
tin i  O'Higgins  veían  solo  en  la  reconquista  de  Chi- 
le el  primer  paso  dado  hacia  la  realización  de  sus  fu- 
turos planes. 

Apenas  cimentado  el  nuevo  orden  de  cosas,  se  pen- 
só en  hacer  los  aprestos  para  dar  cima  al  grandioso 
proyecto  de  invadir  el  Perú,  i  a  tratarse  de  la  nece- 
Bidadde  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno  arj entino 
para  realizar  tan  importante  empresa.  El  mismo 
San  Martin  se  ofreció  gustoso  para  pasar  a  Bue- 
nos-Aires a  arreglar  con  Pueyrredon  todas  las  di- 
ficultades que  pudieran  suscitarse  a  este  respecto. 
Dejó  el  mando  del  ejército  a  cargo  del  brigadier 
jdon  Bernardo  O'Higgins,  i^  después  de  un  mes  de  la 
ocupación  de  de  Santiago^  el  14  de  marzo, 
se  puso  en  marcha  para  Buenos- Aires. — *^Vues- 
tro  bien  i  el  de  la  América,  dijo  al  ejército  en 
su  proclama  de  despedida,  me  obligan  a  separarme 
de  vosotros  por  mui  pocos  dias.^^ 
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Apéaas  sabedores  de  esta  oeurreacia^  los  vecinos 
<de  Mendoza  se  prepararon  para  recibirlo  esplén- 
didamente en  aquel  pueblo.  Su  entrada  fué  verda- 
deramente  triunfal :  habíanse  embanderado  todas 
las  casas,  i  se  había  reunido  un  centenar  de  niños 
«ncarg^ados  de  esparcir  flores  por  las  calles  de  su 
tránsito.  Pero  San-Martin  no  quiso  permanecer 
en  aquel  pueblo  mas  que  el  tiempo  preciso  e  indis- 
pensable para  no  herir  la  susceptibilidad  de  sus 
antiguos  gobernados,  i  siguió  su  marcha  con  gran 
rapidez  hacia  Buenos- Aires.  Allí  se  le  habia  pre- 
parado también  un  recibimiento  triunfal ;  pero  el 
antiguo  gobernador  de  Cuyo  supo  evitarlo  maño- 
samente, entrando  a  la  ciudad  sin  anuncio  ni  os- 
tentación. 

Su  misión  tenia  un  objeto  mucho  mas  alto  que 
el  de  recibir  esas  fútiles  ovaciones.  En  los  pocos 
dias  que  residió  en  Buenos-Aires,  tuvo  varias  en- 
trevistas con  el  director  Pueyrredon,  allanó  las  mas 
serias  dificultades  que  se  presentaban  sobre  va- 
rios puntos  del  servicio  público,  i  lo  arregló  todo 
para  que  uno  de  sus  ayudantes,  el  capitán  de  arti- 
llería e  injenieros  don  José  Antonio  Alvarez  Con- 
darco,  se  embarcase  para  Inglaterra  con  el  en- 
cargo de  comprar  buques  i  contratar  oficiales  de 
marina  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile. 

San  Martin  hizo  tod  avia  mucho  mas  que  esto.  En 
virtud  de  los  amplios  poderes  que  le  habia  conferido 
el  gobierno  de  Chile,  el  17  de  abril  confió  a 
4on  Manuel  Hermenejildo  Aguirre  el  encargo  de 
pasar  a  los  Estados- Unidos  con  una  comisión  mui 
[^exüejmte  a  la  de  Alvarez.  Debia  hacer  construir 
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dos  fragatas  de  guerra  de  34  cañones,  surtirlas  de 
oficiales  i  marineros  hasta  llegar  a  Chile,  i  ademas 
otros  dos  buques  de  18  a  24  cañones.  Para  esto  le 
entregó  200,000  pesos  por  cuenta  del  gobierno  de 
Chile,  i  el  director  Pueyrredon  le  dio  letras  por 
600,000  a  cuenta  del  tesoro  arjentino.  Aguirre, 
llevó  cartas  de  los  gobiernos  de  Chile  i  Buenos- 
Aires,  i  una  del  jeneral  San  Martin  para  el  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  (8). 

En  esas  conferencias,  también,  San  Martin  trató 
con  Pueyrredon  sobre  la  necesidad  de  mantener  la 
guerra  en  el  Alto  Perú,  en  la  intelijencia  de  que 
el  gobierno  de  Chile  debia  ayudar  en  cuanto  le  fuese 
posible  para  los  gastos  de  la  campaña.  O^Higgins, 
en  efecto,  remitió  al  jeneral  Belgrano  con  fecha 
23  de  abril,  la  cantidad  de  40,000  pesos,  bajo  la 
custodia  del  capitán  don  Miguel  Cajaravilla. 

Todo  esto,  sin  embargo,  se  hizo  en  secreto  para 
que  con  la  sola  excepcii()n  de  los  primeros  mandata- 
rios de  Buenos-Airesi  Chile,  i  San  Martin,  que  to- 
maba una  parte  tan  principal  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  nadie  vislumbrase  siquiera  el  ob- 
jeto de  aquellas  conferencias.  El  vencedor  de  Cha- 
cabuco,  fiel  a  su  plan  de  conducta  trazado  de  ante- 
mano, creia  firmemente  que  solo  con  la  reserva  i 
el  secreto  se  podia  obtener  victorias  sobre  los  ejér- 
citos enemigos.  Esto  esplica  el  vacío  que  existe  en 
los  archivos  públicos  de  todo  documento  por  el  cual 
se  pueda  descubrir  muchos  incidentes  sobre  aquellos 
sucesos  :  solo  en  una  nota  que  lleva  la  fecha  de  16 

(8)  Instrucciones  dadas  por  San   Martín  a  don  Manuel  Aguirre  eu 
Buenos-Airei,  abril  de  1817. 
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de  abril  encarga  O'Hig'g'ins  que  se  reuna^n  las  ca- 
jas del  estado  las  mayores  cantidades  que  sea  posi- 
ble recolectar,  en  atención,  dice,  a  que  luego  seria 
necesario  comenzar  a  pagar  las  libranzas  que  debian 
venir  de  Buenos-Aires. 

Toda  esta  reserva  tenia  sobrados  motivos  que  la 
justificasen.  Se  trataba  nada  menos  que  de  crear 
una  escuadra  í  un  ejército  con  que  asegurar  la  in- 
dependencia de  Chile,  i  llevar  la  libertad  al  Perú ; 
i  era  antes  que  todo  necesario  que  el  enemigo  no 
vislumbrase  siquiera  los  proyectos  en  cuya  reali- 
zación se  comenzaba  a  pensar,  para  impedir  que  le 
pusiera  con  tiempo  un  eficaz  remedio.  San  Mar- 
tin volvió  a  Santiago  el  11  de  mayo;  pero  venia 
seguro  que  nadie  habia  podido  penetrar  el  secreto 
de  su  misión  a  Buenos-Aires.  Se  sabia  que  Agui- 
rre  habia  partido  para  los  Estados-Unidos  i  Alva* 
rez  para  Inglaterra  :  algunos  sospechaban  que  tai- 
vez  comprasen  buques  para  Buenos- Aires  i  Chile ; 
pero  no  era  posible  descubrir  la  parte  mas  intere* 
sante  de  toda  aquella  negociación. 
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CAPITULO  II. 


.  Antecedentes  biografíeos  del  intendente  de  Concepción  don  José 
Ordoñez.— II.  Sus  esfuerzos  para  reconcentrar  las  fuerzas  realistas 
en  aquella  proTincia. — III.  Marcha  de  Las  Heras  al  sur. — IV.  Pri- 
meras operaciones  militares  al  otro  lado  del  Maule. — V.  Acción  de 
Curapaligüe.— VI.  Trabajos  de  Las-Heras  en  Concepción.— 
VII.  Sale  O'Higgins  de  Santiago  con  algunas  tropas  para  dirijir 
la  campaña  del  sur.— VIII.  Recibe  Ordoñez  refuerzos  del  Perú.— ^ 
IX.  Batalla  del  Gavilán. — X.  Llega  O'Higgins  a  Concepción, 


I.  Mientras  el  supremo  director  don  Bernardo 
O'Hig-gins  trabajaba  en  Santiago  para  cimentar 
el  orden  administrativo,  la  g'uerra  habia  comenzado 
en  el  sur  de  nuestro  territorio  entre  los  destacamen- 
tos realistas  que  no  se  encontraron  presentes  el  dia 
de  la  derrota,  i  las  primeras  partidas  insurj entes 
que  cruzaron  el  rio  Maule.  Bajo  las  apariencias  de 
fútiles  escaramuzas,  se  comenzaba  entonces  una 
larg'a  i  penosa  campaña. 

Gobernaba  en  aquella  época  en  la  provincia  de 
Concepción  un  excelente  militar  español,  el  coronel 
don  José  Ordoñez.  Creado  en  los  campamentos,  i  en 
medio  de  los  peligros  i  azares  de  la  guerra,  Ordoñez 
habia  adquirido  el  temple  de  alma  de  un  soldado  i 
la  esperiencia  de  un  militar  capaz  de  hacer  algo 

T.   IV.  4 
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bueno.  En  la  g'uerra  de  la  independencia  española 
se  comportó  bien  de  ordinario,  i  aun  alcanzó  una 
recomendación  del  mariscal  español  Saint-March 
por  su  brillante  conducta  en  la  batalla  de  Tudela, 
el  23  de  noviembre  de  1808.  En  aquella  época  era 
apenas  subteniente  de  las  guardias  walonas ;  pero 
al  concluirse  la  guerra  poseia  ya  el  grado  de  coro- 
nel, con  el  cual  pasó  a  América  a  fines  de  1815. 
Venia  entonces  nombrado  por  el  rei  de  España  go- 
bernador intendente  de  Concepción  pero  solo  en 
setiembre  del  siguiente  año,  después  de  una  corta 
permanencia  en  el  Perú,  comenzó  a  desempeñar 
este  destino. 

Ordoñez  habia  ocupado  este  puesto  durante  el 
último  tiempo  de  la  reconquista  española.  Desde 
aquel  punto  no  habia  cesado  de  trabajar  para  so^ 
breponerse  a  los  insurjentesj  pero  el  completo 
desquiciamiento  que  produeian  las  acechanzas 
de  San  Martin  no  podia  encontrar  su  remedio  en 
ios  resortes  que  tocase  el  simple  intendente  de 
una  provincia.  Cuando  mas  empeñosamente  re- 
clamaba de  Marcó  algunos  ausilios  de  tropa  para 
hacer  frente  a  una  invasión  cuya  marcha  nadie 
conocía,  Ordoñez  recibió  la  noticia  de  haber  ocu- 
pado San  Martin  el  territorio  de  Aconcagua,  mas 
tarde  de  haber  derrotado  al  ejército  realista,  i  casi 
inmediatamente  la  de  haber  entrado  los  patriotas  a 
la  capital.  Por  mui  vagas  i  contradictorias  que  fue- 
sen estas  noticias,  se  sacaba  en  limpio  de  todas 
ellas  que  el  triunfo  de  los  insurjentes  habia  sido  tan 
rápido  como  importante. 

ÍI.     En  aquellos  momentos,  Ordoñez  no  tenia 
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« SU  disposición  un  solo  soldado  veterano.  Por 
mandato  de  Marcó,  toda  la  tropa  de  línea  se  habia 
replegado  a  esta  parte  del  Maule,  dejando  la  guar- 
nición de  los  pueblos  del  sur  confiada  al  cuidado  de 
las  milicias  provinciales.  Si  Ordoñez  queria  orga- 
nizar alguna  resistencia  debia,  pues,  contar  con  es- 
te solo  recurso. 

Pero  el  intendente  de  Concepción  era  de  esos 
hombres  que  confian  ante  todo  en  sus  propios  es- 
ñierzos;  i,  en  vez  dadesistir  de  todo  proyecto  de 
defensa^  no  pensó  mas  que  en  aglomerar  los  pocos 
recursos  que  estaban  a  su  disposición.  Por  fortuna 
suya,  en  la  provincia  de  Chillan  mandaba  el  coronel 
don  Juan  Francisco  Sánchez,  tan  famoso  ya  en  las 
primeras  campañas  de  nuestra  independencia.  El 
carácter  enérjico  i  decidido  de  este,  era  una  garan- 
tía segura  de  que  habría  de  cumplir  perfectamente 
con  su  deber. 

Desde  los  primeros  dias,  Ordoñez  i  Sánchez  co- 
menzaron a  tomar  todas  las  providencias  que  cre- 
ían conducentes  ala  organización  de  una  formal 
resistencia.  El  primero,  sobre  todo,  no  pensó  mas 
que  en  reconcentrar  en  el  puerto  de  Talcahuano  i 
sus  inmediaciones  las  milicias  i  todos  los  recursos 
de  que  podia  disponer  '^Es  de  la  mayor  importancia 
al  servicio  del  rei  i  seguridad  de  esta  provincia, 
decia  al  subdelegado  de  Itata  don  Manuel  Gon- 
zález, el  que  Ud.  luego  i  con  todas  sus  fuerzas 
repliegue  cuanto  ganado  vacuno  i  víveres  de 
toda  especie  haya  en  ese  partido  para  Talca- 
huano, en  donde  debe  ser  la  -defensa  Ínterin  no 
,reciba  mas  órdenes  del  capitán  jeneral  i  refuerzos 
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de  Lima.  Preveng'oa  üd.  para  el  caso,  en  nombre 
del  rei  nuestro  señor,  que  es  tiempo  de  todo  sacri- 
ficio con  el  cual  activará  üd,  eficazmente  el  log*ro 
de  mis  interesantes  peticiones,  contando  con  la  sub- 
sistencia de  las  tropas  que  su  celo  i  adhesión  a  la 
justa  causa  me  proporcionan/'  Con  ig-ual  urjencia 
i  objeto  escribía  a  los  otros  subdelegados,  repitién- 
doles a  todos  que  remitiesen  a  Talcahuano  los  ga- 
nados, víveres  i  armas  que  tuviesen  a  su  disposi-^ 
cion  (1). 

En  esos  mismos  dias  comenzó  a  llegar  a  las  pro- 
vincias meridionales  un  ausilio  tan  importante  como 
inesperado.  Ordoñez  creia  entonces  que  por  grande 
que  fuera  la  importancia  de  la  derrota  de  Marcó, 
habría  salvado  este  algún  cuerpo  del  ejército  con 
que  seguir  manteniendo  la  guerra ;  pero  el  arribo 
de  cortas  partidas  de  tropa  al  mando  de  oficia- 
les  o  sarjentos  que  cruzaban  el  Maule  en  com- 
pleta dispersión  vino  a  infundirle  temores  mas  se- 
rios acerca  de  la  suerte  del  grueso  del  ejército  rea- 
lista. Algunas  de  estas  partidas  se  organizaron  en 
guerrillas,  dispuestas  a  batirse  con  las  primeras  co** 
lumnasinsurjentes  que  atravezasen  el  Maule. 

Como  Ordoñez  lo  queria,  todas  las  milicias  de  la 
provineia,  i  aun  las  partidas  de  tropa  que  venian 
llegando,  se  replegaban  hacia  el  sur,  dejando  casi 
en  completo  abandono  a  todos  los  pueblos  de  las 
orillas  del  Maule.  Solo  quedó  por  las  inmediacio- 
nes de  San  Carlos  una  guerrilla  de  200  fusileros  a 


(1)  TeDgo  en  mi  poder  varias  notas  autógrafas  dé  Ordoñez  escrita» 
(60  aquellas  circunstancias  i  concebidas  en  ios  mismos  términos* 
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las  órdenes  del  capitán  español  don  Antonio  Vites 
Pasquel^  al  cual  San  Martin  habia  dejado  venir  de 
Mendoza  bajóla  promesa  de  no  hacer  armas  contra 
los  patriotas. 

III.  Apenas  comenzaron  a  repleg^arse  las  g'uar- 
niciones  de  los  pueblos  del  otro  lado  del  Maule, 
cuando  surjieron  por  todas  partes  guerrillas  insur- 
jentes  que  recorrian  los  campos  de  las  inmediacio- 
nes, haciendo  g-randes  estragos  por  aquellos  pueblos. 
En  las  cercanias  de  Quirihue,  una  de  esas  par- 
tidas asaltó  i  saqueó  un  estanquillo,  dando  gritos  de 
viva  la  patria,  i  despertando  el  pavor  i  la  confu- 
.  sion  entre  los  partidarios  de  la  causa  real  (8). 

El  comandante  Freiré,  que  hasta  entonces  per- 
manecia  en  Talca,  tuvo  noticia  de  todas  estas  ocu- 
rrencias, sin  resolverse  a  infrinjir  sus  instrucciones, 
i  pasar  el  Maule  en  persecución  del  enemigo.  Sus 
fuerzas  se  engrosaron  con  200  hombres  reunidos 
por  el  comandante  de  caballería  don  Pedro  Barne- 
chea ;  pero  se  resolvió  a  permanecer  en  aquel  ¡pun- 
to i  pedir  al  gobierno  el  pronto  envió  de  refuerzos 
para  abrir  la  campaña. 

El  director  O'Higgins,  entre  tanto,  no  se  habia 
descuidado  un  solo  momento  en  atender  a  las  ne- 
cesidades de  la  campaña  que  se  abria  en  el  sur. 
Con  una  actividad  verdaderamente  prodijiosa,  se 
reunió  en  Santiago  una  división  compuesta  del  ba- 
tallón níim.  11,  un  escuadrón  de  granaderos  al  car- 
go del   comandante  don  José  Melian,   cuatro  pie- 


(2)  Nota  del  diputado  de  Quirihue  don  Luis  Vicente  Alba  al  sub- 
delegado del  partido  de  Itata,  de  2(5  de  febrero  de  1817.  Mss. 
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5&asde  artillería  de  batalla,  i  dos  obuses,  i  se  puso  todo 
a  las  órdenes  del  valiente  coronel  don  Juan  G  reg-orio 
Las-Heras,  con  órdea  de  marchar  inmediatamente 
al  sur,  reunirse  a  Freiré  tomando  el  mando  de  to- 
das las  fuerzas,  i  perseguir  tenazmente  al  enemig*o 
sin  empeñar  acciones  parciales,  a  menos  que  tuvie- 
se seguridad  en  su  resultado. 

Las-Heras  salió  da  Santiago  en  la  tarde  del  19  de 
febrero ;  pero  contrariedades  de  todo  jénero  le  impi- 
dieron avanzar  con  la  precipitación  que  convenia: 
los  caballos  de  los  granaderos  estaban  sumamente 
estropeados,  i  los  infantes  no  se  reponian  aun  del  can- 
sancio i  la  fatiga  de  las  marchas  i  movimientos 
continuos  que  hacían  desde  mediados  de  enero.  Pa- 
ra colmo  de  males,  poco  antes  de  entrar  a  San  Fer- 
nando se  rompieron  las  cureñas  de  sus  obusés.  En 
este  pueblo  se  le  reunieron  dos  oficiales  de  milicias 
con  30  soldados :  desde  allí  encargó  a  los  jefes  pa- 
triotas del  sur  qne  no  empeñasen  acción  alguna  si 
no  contaban  con  la  seguridad  del  triunfo. 

VI.  Cuando  se  recibieron  en  Talca  sus  comu- 
nicaciones, ya  se  comenzaban  las  operaciones  mili- 
tares al  otro  lado  del  Maule.  El  comandante  de  mi- 
licias don  Antonio  Merino,  conocido  desde  las  pri- 
meras campañas  de  nuestra  independencia,  habia 
cruzado  el  Maule  a  la  cabeza  de  una  corta  colum- 
na de  fusileros,  para  tonfer  posesión  de  los  pueblos 
que  abandonaba  el  enemigo.  Uno  de  sus  subalter- 
nos, el  teniente  don  José  Manuel  Bazan,  avanzó 
hasta  el  Parral  al  frente  de  una  guerrilla  de  70 
hombres  i  ocupó  fácilmente  la  población.  Por  des- 
gracia, el  6  de  mai-^o  fué  atacado  por  doble  número 
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de  milicianos  de  caballería  i  fusileros  capitaneados 
por  el  oficial  Pasquel,  i  por  40  infantes  que  trajo  de 
San-Carlos  el  comandante  del  batallón  de  Concep- 
ción don  Juan  José  Campillo.  El  choque  fué  bastan- 
te recio  :  la  guerrilla  patriota  se  dispersó  dejando 
muerto  en  el  campo  al  teniente  don  Gabino  Gaete^ 
i  vino  a  reunirse  al  comandante  Merino  que  se  ha- 
llaba situado  un  poco  mas  al  norte  (3). 

Esta  desgracia  estaba  suficientemente  indemni- 
zada con  las  ventajas  parciales  obtenidas  por  algu- 
nas guerrillas  patriotas ;  pefo  al  saberla,  el  coman- 
dante Freiré  reunió  toda  su  fuerza,  i,  dejando  solo 
en  Talca  tres  oficiales  con  268  reclutas,  atravezó  el 
Maule  el  mismo  dia  8  para  perseguir  al  enemigo  en 
donde  quiera  que  lo  encontrase.  El  9  llegó  a  Lina- 
res, que  aoababa  de  abandonar  el  enemigo,  i  allí 
se  dispuso  para  seguir  su  marcha  hasta  Chillan  (4). 
Su  sola  presencia  bastó,  para  que  todas  las  parti- 
das realistas  se  replegasen  hacia  el  sur.  Desde  en- 
tonces el  valiente  Freiré,  sin  temer  las  acechanzas 
del  enemigo,  continuó  avanzando  i  llegó  a  Longaví 
el  13  del  mismo  mes. 

El  coronel  Las-Heras,  entretanto,  habia  seguido 
también  su  marcha  hasta  Talca  a  donde  entró  en 
la  tarde  del  dia  8.  Allí  fueron  reuniéndosele  las 
diversas  partidas  de  su  división  para  abrir  la  cam- 
paña. En  ese  pueblo  comenzó  a  informarse  de 
los  movimientos  del  enemigo,  a  jfin  de  dar  sus  dis- 
posiciones militares  con  todo  el  acierto  necesario. 
Desde  luego  mandó  avanzar  al  comandante  Me- 

(3)  Parte  de  Merino  de  7  de  marzo  de  1817.  Mss. 
(4).  Parte  de  Freiré  de  9  de  marzo  de  1817.  Mss. 
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lian  con  sus  granaderos  para  apoyar  los  movimien- 
tos de  Freiré,  que  seg'uia  por  el  lado  de  la  cordi- 
llera, mientras  Merino  marchaba  por  los  caminos 
de  la  costa. 

En  esos  momentos,  las  partidas  realistas  sere- 
pleg'aban  al  sur  cometiendo  excesos  de  todo  j  enero, 
saqueando  a  los  habitantes  de  aquellos  campos  i 
dispertando  por  todas  partes  la  confusión  i  la  alar- 
ma. Ya  el  10  de  marzo,  Freiré  habia  oficiado  al  je- 
fe realista  exijiéndole  el  cumplimiento  de  las  leyes 
de  la  guerra,  i  sin  aguardar  contestación  alguna 
habia  avanzado  hasta  ocupar  a  Chillan,  a  mediados 
de  este  mes.  En  esos  mismos  dias,  Ordoñez  tomaba 
sus  providencias  para  encerrarse  en  Talcahuano, 
no  sin  gran  vacilación  i  disgusto.  Creyendo  todavía 
que  el  grueso  del  ejército  realista  no  habia  sucum- 
bido completamente  después  de  la  batalla  de  Cha- 
cabuco,  él  se  preparaba  para  impedir  la  marcha  de 
las  fuerzas  de  Las-Heras  i  Freiré,  i  dar  así  tiempo 
a  que  pudiese  acudir  en  su  socorro  el  ejército  de 
Marcó.  El  17  de  marzo  por  fin,  dio  el  mando  mili- 
tar de  Concepción  al  coronel  don  Juan  Francisco 
Sánchez,  i  el  político  al  asesor  de  aquella  intenden- 
cia don  Diego  Martin  de  Villodres,  i  él  mismo  se 
marchó  a  Talcahuano  a  preparar  la  defensa.  Mui 
pocas  horas  mas  tarde  ya  no  pensaba  si  no  en  tras- 
ladar el  gobierno  político  i  militar  a  aquel  puerto 
como  el  único  asilo  posible  contra  los  reiterados 
ataques  del  enemigo  (5).  Desde  aquel  punto  co- 


is) Nota  de  Ordoñez  al  subdálegado  de  I  tata  de  17  de  marzo  do 
«le  1817.  Mss. 
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menzo  a  prepararse  para  dar  un  golpe  formal  al 
comandante  Merino,  que  se  hallaba  en  Quirihue;  i 
despachó  al  comandante  Campillo  a  distraer  a 
Freiré,  que  estaba  en  Chillan,  para  impedir  la  reu- 
nión de  ambos. 

V.    El  coronel  Las-Heras  tuvo  noticias  de  es* 
tos  aprestos  por  conducto  de  los  espías  que  diaria- 
mente despachaba  a  Talcahuano  i  sus  inmediacio- 
nes. En  esta  virtud  apresuró  su  marcha,  se  reunió 
con  las  tropas  de  Freiré  en  las  orillas  del  rio  Dign- 
Uin,  i  siguió  adelante  sin  encontrar  un    soloene- 
migo.  La  columna  de  Merino^  que  marchaba  por  el 
camino  de  la  costa,  habia  hecho  reconocer  la  auto- 
ridad de  los  insurjentes  i  cimentado  su  gobierno  en 
el  partido  de  Cauquenes,  mientras  Freiré   hacia  lo 
mismo  en  Linares,   el  Parral,  San-Cárlos  i  Chr* 
Han  (6),  de  modo  que  todas  las  partidas  realistas 
que  recorrían  aquellos  campos  se  replegaron  apre- 
suradamente a  Talcahuano.  SüIo  el  26  de  marzo 
encontró  un  soldado  de  dragones  de  Concepción  lla- 
mado Nicolás  Cáceres,  encargado  por  Ordoñez  de 
traer  comunicaciones  a  los  jefes  del  ejército  realista 
que  él  creia  acampado  en  las  inmediaciones  de  San- 
tiago, i  el  cual  fué   apresado  i  sometido  ajuicio  por 
Las-Heras.  Queriendo  hacer  un  escarmiento  en  este 
prisionero  para  regularizar  la  guerra,  que  los  ene* 
migos  comenzaban  a  hacer  con  tan  poco  respeta 
por  las  leyes  de  la  humanidad,  se  le  sentenció  a 
muerte  i  se  le  ejecutó  al  cabo  de  pocas  horas  (7). 

(6)  Nota  de  Las-^Heras  al  director  snpremo  fechada  en  Hoachapin 
el  81  de  marzo  de  1817.  Mss. 

(7)  Todos  lo»  documentos  relativos  a  la  ejeeacion  del  soldado  Oá* 
xeresy  existen  en  el  archivo  del  ministerio  de  la  guerra. 

T.   IV.  & 
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Después  de  esta  ocurrencia,  Las-Heras  sig'uiS 
su  marcha  hacia  Concepción,  tomando  todas  las 
precauciones  posibles  para  evitar  una  sorpresa.  En 
la  noche  del  4  de  abril  llegó  a  la  hacienda  de  Cu- 
rapaligüe,  distante  6  leguas  de  Concepción.  En  las 
casas  de  dicha  hacienda,  acampó  Las-Heras  esa 
noche,  después  de  haber  despachado  sus  partidas 
de  avanzada  para  precaverse  contra  un  ataque 
nocturno,  que  le  hacia  temer  el  completo  abaldono 
en  que  encontró  todos  los  campos  de  las  inmedia- 
ciones. 

Ordoñez,  en  efecto,  no  habia  perdido  la  esperan- 
iza  de  destrozar  a  Las-Heras  antes  de  verse  sitiado 
en  Talcahuano ;  i  acechaba  el  momento  de  atacarlo 
con  ventaja.  Con  una  constancia  verdaderamente 
admirable,  ese  prudente  militar  habia  alcanzado  a 
formar  un  cuerpo  de  mil  hombres  con  las  cortas 
partidas  de  veteranos  que  lograron  reunírsele,  i  con 
las  mihcias  provinciales  que  disciplinaba  sin  cesar. 
Desde  los  primeros  dias  de  abril,  Ordoñez  habia  es- 
tudiado uno  a  uno  todos  los  movimientos  de  Las- 
Heras,  i  se  habia  preparado  perfectamente  para 
darle  una  sorpresa.  El  4  de  este  mes,  sabedor  de 
que  el  enemigo  habia  acampado  en  Curapaligüe> 
salió  de  Talcahuano  a  la  cabeza  de  una  colum- 
na de  600  infantes  i  una  guerrilla  de  100  jinetes 
para  caer  sobre  el  campo  de  Las-Heras  en  el  mo- 
mento en  que  creyese  encontrarlo  mas  despreveni- 
do. A  la  una  i  media  de  la  mañana  sus  tropas  es- 
taban ya  encima  de  los  soldados  patriotas. 

Las  avanzadas  de  Las-Heras  no  dormían  entre- 
tanto. Al  distinguir  las  fuerzas  enemigas  rompie- 
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.ron  un  nutrido  fueg^o  de  fusilería^  i  se  mantuvieron 
firmes  en  sus  puestos,  cambiando  solo  de  frente 
para  acometer  sobre  los  flancos  del  enemig'o  i  para 
dar  tiempo  a  que  el  g'rueso  de  la  división  se  pusiese 
sobre  las  armas.  Su  jefe,  en  efecto,  comenzó  a  orga- 
nizar sus  filas  desde  los  primeros  tiros,  i  pudo  hacer 
esto  con  tanto  orden  i  acierto  que  cuando  las  avan- 
zadas se  repleg-aron  al  centro  del  campamento,  ya 
la  división  estaba  perfectamente  formada  i  ocupa- 
ba el  espacio  comprendido  entre  las  casas  de  la  ha- 
cienda i  un  molino  que  habia  allí  a  corta  distancia. 
La  acción,  sin  embargo,  fué  ¡reñida ;  pero  los  pa- 
triotas supieron  mantenerse  en  aquella  posición  i 
obligar  al  enemigo  a  desistir  de  sus  reiterados  ata- 
ques. Ordoñez  mismo,  que  conocia  mui  bien  todos 
los  movimientos  de  las  fuerzas  insurjentes,  temió 
hallarse  cortado  por  la  columna  de  Merino,  que 
avanzaba  a  Concepción  por  los  caminos  de  la  costa 
i  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de 
Penco,  i  dio  la  voz  de  retirarse.  Sin  duda,  el  jefe 
realista  pensaba  verificar  este  movimiento  con  orden; 
pero  ya  no  era  posible  hacerlo  asi :  la  acción  le  cos- 
taba diez  muertos  i  un  herido  que  quedaron  tirados 
en  el  campo,  i  aun  cuando  dio  las  órdenes  mas  ter* 
minantes  para  retirar  el  resto  de  los  heridos,  le  fué 
fof  zoso  abandonar  en  la  altura  de  Dihueno  dos  ca- 
ñones de  a  cuatro  i  dejar  una  huella  de  sangre  i 
despojos  en  su  retirada.  Una  hora  antes  de  amane- 
cer, Las-Heras  pudo  cantar  victoria,  i  comenzar  a 
disponerse  para  seguir  su  marcha.  El  ataque  le 
costaba  solo  cuatro  muertos  i  siete  heridos,  mientras 
que  sus  soldados  pudieron  quitar  al  enemigo  siete 
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prisioneros,  i  que  SUS  filas   se  engrosaron  con  tres 
pasados  (8). 

VI.  En  ese  mismo  dia  entró  Las-Heras  a  Con- 
cepción, dejando  las  fuerzas  de  su  mando  acampa- 
das en  un  cerrito  ^denominado  del  Gavilán  que  se 
alza  al  noroeste  del  pueblo,  i  en  sus  propios  subur- 
bios. Su  primer  cuidado  fué  atender  a  todas  las  ne- 
cesidades del  gobierno  civil  de  la  provincia.  Con  es- 
te objeto  dio  el  cargo  de  intendente  interino  al  al- 
calde de  su  cabildo  don  Manuel  Zañartu,  a  pesar 
de  los  reclamos  del  coronel  Merino,  quien  lo  pedia 
para  sí,  en  virtud  del  nombramiento  hecho  por  San 
Martin  en  su  persona  a  fines  de  1816,  cuando  el 
ejército  estaba  acampado  en  Mendoza.  En  los  pri- 
meros dias  ademas,  publicó]  proclamas  ofirecien- 
do  el  olvido  por  los  pasados  estravios  a  todos 
los  habitantes  de  aquellas  provincias  que  quisiesen 
reconocerla  autoridad  de  los  vencedores  de  Cha- 

cabuco. 

Sus  fuerzas  constaban  entonces  de  1290  hom- 
bres de  todas  armas,  con  los  cuales  queria  defender 
la  ciudad  de  Concepción,  i  mantener  en  aquella  pro- 
vincia la  autoridad  de  los  insurjentes  (9).  Para  evi- 
tar todo  principio  de  corrupción  en  su  campo,  pu- 
blicó el  siguiente  dia  7  un  solemne  bando,  en  el 

(R\  Parte  del  coronel  Las-Heras  de  5  de  abrÜ  de  1817,  inserto  en 
la  gLKSago  del  16  del  «ismo  ja^  -Orden  del  d.a  dada 
«/x- Taa-HprasMs».— Conversación  con  este  jete.  ,     .     .    , 

P°  9)  Ld^tiondel^-Heras estaba com^^^^^^ 

ArtiUería  62  hombres.— Granaderos  a  caballo  228  hombres.— Num. 
-7  '^q  hombre8.-Núm.  8.  4»  hombres.-Núm.  11.  683  hombres.- 
La«"o6  hombres.-Compafiíade  San  Femando  180.-Ifúm.  1 
78.-E8tado  de  10  de  abrU  de  1817,  Mss. 
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cual  amenazaba  con  la  pena  capital  a  todos  los  in- 
dividuos que  mantuviesen  relaciones  con  los  ene- 
mig'os,  i  a  aquellos  que  indujesen  a  la  deserción  a 
sus  soldados,  i  con  la  de  destierro  perpetuo  i  con- 
fiscación de  bienes  a  los  que  solo  asilasen  o  prote- 
jiesen  a  los  desertores.  En  ese  mismo  dia,  el  co- 
mandante Mellan  dejó  el  mando  del  escuadrón  de 
granaderos  en  manos  del  mayor  don  Manuel  Me- 
dina. 

Una  vez  enfrente  del  enemig-o,  Las-Heras  pudo 
penetrarse  de  las  dificultades  que  ofrecía  su  com- 
pleta destrucción.  Ordoñez  contaba  en  esos  mo- 
mentos con  fuerzas  capaces  de  batirse  con  ventaja 
con  la  división  de  Las-Heras,  i  mUi  poderosas  para 
resistir  cualquier  ataque  en  las  posiciones  de  Tal- 
cahuano.  Por  esta  razón,  el  jefe  patriota  se  conten- 
tó solo  con  remitir  sus  espias  a  aquella  plaza,  para 
fomentar  una  revolución  en  el  campo  realista ;  i  pi- 
dió nuevos  ausilios  al  director  supremo  para  prose- 
guir la  campaña.  Exijia  en  una  de  sus  notas  que  se 
le  remitiese  a  la  mayor  brevedad  todo  el  batallón 
núm.  7,  i  en  otra,  de  10  de  abril,  le  pedia  encare- 
cidamente que  marchase  al  sur  a  ausiliarlo  i  a  po- 
nerse a  la  cabeza  de  las  tropas,  puesto  que  supres- 
tijio  podia  ser  mui  favorable  a  la  causa  de  Chile  en 
aquellas  circunstancias.  Avisábale  que  Ordoñez  esta- 
ba encerrado  en  Talcahuano,en  donde  podia  resistir 
teniendo  el  mar  por  suyo,  i  que,  para  atacarlo,  ne- 
cesitaba mayor  número  de  soldados,  pues  el  asalto 
debia  costarle  una  pérdida  de  300  a  400  hom- 
bres. 

En  esos  momentos,  por  otra  parte,  todos  los  fuer- 
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tes  del  otro  lado  del  Bio-bio  estaban  ocupados  por 
g-uarniciones  reali^as^  mui  dispuestas  a  hostilizar 
a  'Las-HeraS;  si  éste  se  movia  de  sus  posiciones  pa- 
ra estrechar  a  Ordofíez  en  Talcahuano.  De  esta 
plaza  ademas  salieron  alg-unas  fuerzas  por  mar  para 
ausiliar  a  los  fuertes  de  la  frontera^  sin  que  el  jefe 
insurjente  pudiese  hacer  nada  para  impedir  aque- 
llos movimientos.  Contentóse  únicamente  Las-He* 
ras  con  destacar  una  guerrilla  de  50  hombres  para 
protejerla  evasión  de  los  patriotas  que  estaban  de- 
tenidos en  la  isla  de  la  Quinquina. 

Durante  los  últimos  meses  de  la  dominación  rea- 
lista, las  autoridades  de  las  provincias  del  sur  ha- 
bían confinado  a  aquella  isla  desierta  a  todos  los 
patriotas  que  les  infundían  algunas  sospechas.  Or- 
dofíez mantenía  allí  una  corta  g'uarnícion ;  pero 
desde  que  se  vio  reducido  a  encerrarse  en  Talca- 
huano, i  comenzó  a  temer  por  la  escasez  de  víveres, 
ofició  a  Las-Heras  pidiéndole  las  provisiones  ne- 
cesarias para  el  mantenimiento  de  los  prisioneros^ 
a  quienes  ya  no  podía  sostener.  No  se  hizo  esperar 
la  contestación  del  jefe  patriota :  tomando  un  tono 
imponente  i  amenazador,  Las-Heras  avisó  a  Or- 
doñez  que  era  de  su  oblig'acion  suministrar  víveres 
a  los  patriotas  de  la  Quiriquina,  i  que  sí  por  acaso 
olvidaba  su  deber,  él  i  los  demás  jefes  chilenos  apro- 
vecharían esa  lección  para  tratar  del  mismo  modo 
a  los  prisioneros  de  Chacabuco.  Casi  junto  con  esta 
amenaza,  llego  a  Talcahuano  la  noticia  de  un  asalto 
formal  que  los  patriotas  pensaban  dar  a  aquel  puer- 
to ;  Ordoñez  dio  entero  crédito  a  ese  falso  anuncio, 
mtiró  la  guarnición  de  la  isla,  i  dejó  a  los  prisione- 
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ros  en  estado  de  poder  emprender  la  fuga.  Para  esto^ 
armaron  alg'unas  balsas,  con  las  maderas  de  las  htibi- 
taciones  que  habían  ocupado,  i  en  ellas  se  embarca- 
ron el  11  de  abril  cerca  de  200  prisioneros  i  se  di- 
rijieron  alas  costas  de  Chile,  unos  con  dirección  al 
puerto  del  Tomé  i  otros  a  la  embocadura  del  rio 
Itata,  como  16  leg-uas  mas  al  norte.  Por  fortuna, 
la  mayor  parte  de  ellos  lleg-aron  a  su  destino  sin 
desg-racia  de  consideración  (10). 

VIL  Las  noticias  de  la  campaña  del  sur  cau- 
saban bastante  turbación  en  el  gabinete  del  direc- 
tor O'Higgins.  Cuando  se  esperaba  que  Las-Hera» 
obtendría  la  completa  ocupación  de  aquellas  pro- 
vincias, las  notas  de  este  jefe  venian  a  burlar  las  es- 
peranzas de  los  patriotas  de  Santiago  i  a  infundir 
serios  recelos  por  la  suerte  de  la  guerra.  La  divi- 
sión de  Las-Heras,  es  verdad,  habia  llegado  a  Con- 
cepción después  de  obtener  un  importante  triunfo  j 
pero  su  situación,  si  bien  era  bastante  favorable,  no 
fe  permitía  acabar  la  guerra  sin  nuevos  ausilios. 

El  brigadier  O'Higgins  creyó  que  era  llegado  el 
momento  de  obrar  con  mayor  enerjia.  En  esta  re- 
solución, formó  un  pequeño  cuerpo  de  ejército  con 
el  resto  del  batallón  núm.  7,  un  escuadrón  de  gra- 
naderos a  caballo  i  dos  piezas  de  artillería  i  lo  hizo 
salir  de  Santiago  en  la  mañana  del  10  de  abril  ba- 
^  las  inmediatas  órdenes  del  teniente  coronel  don 
Pedro  Conde.  Cinco  dias  después,  salió  de  Santia- 
go el  mismo  director  supremo  acompañado  del  mi-^ 


(10)  Cornuoicaciones  de  Las-Heras  al  director  O'Higgkif  de  7^,1^ 
i  16  de  abriU 
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nistrode  la  g'uerra  don  José  Ignacio  Zenteno^  para 
dirijir  perdonalmente  las  operaeiones  militares.  En 
calidad  de  sustituto  suyo^  quedó  encarg*ado  del 
g'obierno  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana  con 
el  ministro  de  estado  don  Miguel  Zañartu^  para 
despachar  todos  los  asuntos  del  servicio  publico. 
^La  necesidad  de  establecer  el  orden  i  de  re- 
reparar  los  daños  i  perjuicios  que  el  enemigo  ha 
ocasionado  en  la  provincia  de  Concepción  cuando 
vergonzosamente  la  abandonaba  a  la  bizarría  mar- 
cial de  nuestras  tropas,  hace  necesaria  mi  presen- 
cia en  aquel  punto  por  unos  pocos  dias/^  decía 
O'Higgins  en  una  proclama  del  15  de  abril,  al  se- 
pararse de  Santiago. 

Por  grandes  que  fuesen  los  deseos  de  O'Higgina 
para  llegar  a  Concepción^  su  marcha  no  pudo  ser 
tm  rápida  como  él  lo  quería.  En  todos  los  pueblos 
de  su  tránsito  ocurrían  miles  de  dificultades  que  lo 
obligaban  a  demorarse  por  lo  menos  algunas  ho- 
ras, ya  para  atender  a  los  varios  ramos  del  servicia 
público,  o  para  allanarlos  tropiezos  que  embaraza- 
ban la  marcha  gubernativa  de  sus  empleados  subal- 
ternos. El  camino  del  sur,  por  otra  parte,  estaba 
cubierto  de  bandidos,  contra  los  cuales  era  preciso 
tomar  algunas  providencias  desde  luego  para  evi* 
tar  que,  poniéndose  en  comunicación  con  algunos 
realistas,  viniesen  a  ser  con  el  tiempo  guerrilleros 
encargados  de  hostilizar  a  las  autoridades  chile- 
nas. En  su  marcha  dictó  varias  providencias  para 
reunir  algunas  partidas  de  caballería  con  que  poner 
atajo  a  tamaño  mal.  Durante  su  marcha,  ademas, 
mandó  que  el  coronel  don  Andrés  del  Acazar,  que 
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habla  quedado  g'obernando  en  el  partido  de  los 
Andes,  pasase  al  ejército  del  sur,  dejando  aquel  go- 
bierno en  manos  del  coronel  don  Juan  de  Dios 
Vial  (11).  Por  órdenes  posteriores,  pidió  que  se  le 
remitiesen  20  marineros,  que  debian  servir  de  base 
para  una  columna  encargfada  de  obrar  por  mar  so- 
bre Talcahuano,  llamó  al  sarjento  mayor  de  inje- 
nieros  don  Antonio  Arcos,  cuyos  conocimientos  cien- 
tíficos podian  serle  mui  útiles  en  aquella  guerra,  i 
encargó  que  se  le  mandasen  algunas  tiendas  de 
campaña,  que  debian  servirte  en  la  próxima  estación 
del  invierno  (12). 

VIII.  La  división  del  sur  tenia  urjente  nece^ 
«idad  de  los  refuerzos  que  marchaban  en  &i  ausilio, 
aun  cuando  la  situación  de  Las-Heras  parecia  bas- 
tante ventajosa.  Desde  el  contraste  sufrido  en  Cu- 
rapiligüe,  el  coronel  Ordoñez  no  se  habia  atrevido  a 
emprender  un  nuevo  ataque  contra  las  fuerzas  pa- 
triotas, mientras  éstas,  ufanas  con  su  triunfo,  se 
enseñoreaban  de  todas  las  provincias  del  sur  hasta 
la  frontera  del  Bio-bio,  El  capitán  don  José  Cien- 
fuegos^  encargado  de  perseguir  una  corta  partida^ 
de  realistas  mandada  por  un  oficial  Maldonado^ 
que  recorria  la  isla  de  la  Laja,  no  solo  k  obligó  a 
buscar  un  aálo  en  el  territorio  araucano  con  bas- 
tantes pérdidas,  sino  que  restableció  las  autoridades 
patriotas  en  Hualqui,  Rere,  Yumbel  i  los  Anjeles> 
i  pudo  remitir  a  Las-Heras  un  crecido  ausilio  de 


(11)  Nota  de  O'Higgins,  [fechada  en  la  Angostura  el  17  de  abril.. 
Hss. 

(12)  Notas  de^O'Higgins  al  director  jnterino,  fechadas  en¡[Talca  el , 
22  de  abril.  Mas. 

T.  IV.  6 
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provisiones  i  víveres  (13).  Dos  g-uerrillas  enemig*asp 
que  atac«iron  en  la  tarde  del  20  de  abril  a  una  de 
las  avanzadas  chilenas,  tuvieron  que  huir  precipi- 
tadamente hacia  Talcahuano  dejando  en  el  campo 
12  muertos,  4  prisioneros  i  60  caballos,  después  de 
haber  sufrido  una  vig-orosa  carg*a  que  les  dio  un  es- 
cuadrón de  granaderos  (14). 

Pero  a  pesar  de  estas  ventajas,  Las-Heras  no 
cesaba  de  pedir  ausilios  i  refuerzos.  Estas  exijencias 
fueron  mucho  mas  apremiantes  desde  el  l.'^de  ma- 
yo, dia  en  que  se  avistaron  en  Talcahuano  cuatro 
buques,  destinados  al  parecer  a  reforzar  al  ejército 
realista. 

Las  naves  que  se  avistaban  en  Talcahuano 
conducían  a  su  bordo  los  soldados  realistas  que  se 
embarcaron  en  Valparaiso  después  del  desastre  su- 
frido en  Chacabuco.  Como  queda  dicho  (15),  los 
restos  del  ejército  español,  se  hablan  dirijído*al 
Callao  considerando  perdida  toda  esperanza  de 
resistencia  contra  los  ataques  del  ejército  ven- 
cedor j  pero  antes  de  pasar  a  Lima  recibieron  la 
orden  terminante  de  quedar  en  aquel  puerto  mien- 
tras se  tomaban  alg'unas  providencias  militares  pa-- 
ra  hacerlos  reembarcarse.  El  virrei  del  Pera  don 
Joaquín  de  la  Pezuela,  indig'nado  con  la  noticia  del 
descalabro  de  las  armas  realistas  en  Chile,  i  mucho 
mas  con  la  del  abandono  en  que  se  dejaba  a  los 
últimos  defensores  de  la  causa  real,  separd  solamen- 
te al  brig'adier  Maroto  i  a  los  coroneles  Quintanilla 

(13)  Parte  de  Cienfuegos  del  18  de  abríL 

(14)  Parte  de  Las-Heras  de  21  de  abril. 

(15)  Véase  el  tomo  3.  ®  cap.  16,  páj.  436  de  esta  Historia. 
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i  Barañao^  para  hacerlos  servir  en  otros  destinos,  i 
dio  el  mando  de  toda  la  fuerza  al  comandante  don 
Antonio  Morgado,  con  enearg-o  de  pasar  inmedia- 
tamente a  Taleahuano  a  ponerse  a  las  órdenes  dal 
presidente  Marcó  o  del  jefe  español  que  hubiese 
reasumido  el  mando  de  las  fuerzas  realistas  (16). 
IJas  tropas  reembarcadas  alcanzaban  a  1,600  hom 
bree. 

Desde  que  Ordoñez  hüba  recibido  este  refuerzo, 
no  pensó  ya  mas  que  en  dar  un  vig-oroso  ataque  a 
la  división  de  Las-Heras^  antes  que  hubiera  podido 
efectuarse  su  unión  con  O^Higgfins ;  pero,  por  des- 
gracia suya,  el  bergantín  Justinianoj  que  traia  un 
buen  número  de  soldados,  tardó  en  llegar  al  puerto^ 
i  lo  obligó  a  demorar  por  algunos  días  el  proyectado 
ataque.  En  la  mañana  del  4  de  mayo  sus  espías  le 
anunciaron  que  O'Higgins  estaba  en  Chillan  con 
600  hombres^  i  que  en  el  siguiente  dia  se  habría 
operado  la  anunciada  reunión»  Este  avisólo  deter- 
minó a  alijeras  sus  preparativos^  para  dar  el  g^olpe 
a  tiempo. 

XX.  Las  Herasy^^entretanto,  no  dormía.  Gomo 
queda  dicho,  estaba  acampado  en  la  altura  del  pe- 
queño cerro  del  Gavilán^  i  habia  colocado  a  su 
flanco  izquierdo,  que  miraba  la  cerrillada  de  Che- 
pe^  una  batería  de  tres  piezas  de  a  4  i  un  obús,  i 
a  su  derecha,  que  enfrenta  al  arenal  de  Con- 
cepción^ otro  canon  i  un  obús.  Su  posición  mi- 
litar era^  sin  duda^  bastante  ventajosa ;  pero  no 
dejaba  por  esto  de  manifestar  sus  temores  de  verse 

(16)  Conyersacion  con  el  coronel  don  Manuel  Barafiao* 
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atacado  por  el  enemig-o,  poderoso  ya  con  los  nue- 
vos refuerzos,  i  no  cesaba  de  pedir  a  O'Higgins  que 
acelerase  sus  marchas  para  reforzarlo.  "Al  alba 
pienso  ser  atacado,  escribia  a  las  cinco  de  la  tarde 
del  4deinayO;  i  si  V.  £.  no  acelera  sus  marchas  a 
toda  costa  en  ausilio  de  estas  divisiones,  pudiera  te- 
ner un  fatal  resultado  para  el  país/' 

El  jefe  insurjente  tenia  sobradas  razones  para 
reclamar  *  tan  imperiosamente  el  pronto  envíü  de 
nuevos  ausilios.  El  coronel  Ordoñez  sabia  bien  que 
O'Hig'gins  apuraba  su  marcha  para  reunirse  a 
Las-Heras,  i  que  esta  reunión  debia  efectuarse  el 
6  de  mayo  3  i  no  se  daba  momento  de  descanso 
para  atacar  a  las  fuerzas  de  Concepción  antes  que 
pudiesen  ser  reforzadas.  Con  éste  objeta,  dividió  su 
ejército  en  dod  cuerpos  en  la  noche  del  4,  i  lo  dis- 
puso todo  para  dar  un  ataqué  jéneiralal  campó  de 
Las-Heras,  Dos  horas  antes  de  amanecer,  éú  efee- 
<io/el  teniente  de  navio  don  Luis  Pardo  tomó'  el 
mandó  de  alg'Unas  lanóhas  cañoneras  i  fué  a  balar 
la  planchada  de  Penco,  al  mismo  tiempo  que 
Ordoñez,  a  la  cabeza  del  batallón  de  Concepción, 
ui)i  cuerpo  de  caballería  de  nueva*  planta,  los 
lanceros  de  la  Laja,  volutitarios  de  Talcahuano,  sü 
escolta,  algunos  soldadoi^de  marina  i  cuatro  caño- 
n^  volantes j  ,con  la  fuerza  total  de  650  irifeátes  i 
218  jinetes,  se  ponia  enínarcha  por  el  camino  recto 
que  lleva  a  Cbncepcíon.  Pocos  moméntofe  después, 
el  coronel  de  caballería  don  Antonio  Morg'ado,  a  1& 
cabeza  de  una  divisioüde  400  hombres,  compuesta 
de  una  reunión  de  cabaUeria  e  infantería  de  Chile, 
volúntanos  de  los  Anjeles  i  dtág^oñes  de  Chillan,  se 
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puao  en  marcha  por  el  camino  de  Betanctur,  para 
caer  sóhre  la  ámsionde  Las-Heras  por  el  oriente. 
Áese  ¡mismo  tiempo,  el  teniente  coronel  de  artillería 
(k)n  Amtonio  Martinez,  comandante  de  las  plazas 
de  fronteras  del  otro  lado  de  Bio-bio,  reunió  todas 
las  fuerzas  de  su  mando^  alg'unos  indios  de  lanz;a  i 
un  canon,  i  se  embarcó  en  varias  lanchas  i  balsas 
pafra  cruzar  el  rio  e  ir  a  desembarcar  en  las  inme- 
diación^ de  Goncepcion,  tan  pronto  como  se  lo  per- 
mitieran las  circunstancias  de  la  batalla  que  se  iba 
a  empeñar.  Una  partida  de  caballería  fué^  ademas, 
a  colodarise  en  el  cajón  de  Palomares,  camino  de 
Puchacai,  para  cortar  la  retirada  a  los^  patriotas, 
si  iCstos querian  replegarse  al  norte  para  ir  a  jun- 
taree  con  laá  fuerzas  de  0!Hig-gins.  La  defensa  de 
las  baterías  de .  Tálcahuano  quedó  confiada  al  capi- 
tán dé  navia  don  Tomas  Blanco  Oabrera*4  a  las 
fuerzas  de  marina  de  su  mando. 

Laa providencias  dictadas  por  Ordonezle  habrían 
as^uirado  un  fácil  triunfo  si,  .por  fortuna,  Lasi- 
Heras  no  hubiese  estado  bastante  prevenido.  Luego 
que  se  dejó  ver  la  primera  división  enemiga  por  el 
lado  de  Chepe,  la  artillería  de  Las-Heras  rompió 
sobre  ella  un.  vivo  fuego  de  artillería  que  desordenó 
un  poco  a  las  fuerzas  deOrdoñez,  Pero  éste  reorga- 
nizó inndediatamente  sus  tropas ;  i,  dejaiido  dos  pie- 
zas de  artíllería  sobre  las  alturas  de  Ohepe,  para" 
dirijir  bala  raaa  al  campo  enemigo,  volvió  al  ata- 
que, como,  si  quisiera  entrar  a  Goncepcion  ^or  el 
flanco  izquierdo,  i  protejidó  por  los  fuegos  de  sus 
dos  cañones.  Casi  sin  dificultad  alguna,  sus  prime- 
ra^ pwtidas  ocuparon  la  casa  de  ejercieras  del  pue- 
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blo«  situada  enfrente  del  campo  pratriota.  Este  mo¿ 
vimiento  oblig^ó  a  Las-Heras  a  ordenar  al  batallón 
n(im.  11  un  cambio  de  frente^  i  a  mandar  una  car-^ 
ga  de  los  granaderos  a  caballo  contra  los  jinetes 
enemigos.  Ambas  operaciones  fueron  perfectamen- 
te ejecutadas,  i  bastaron  para  obligar  al  enemigo  a 
retroceder  un  poco  después  de  un  reñido  tiroteo. 

La  división  de  Morgado,  entre  tanto,  se  acercó 
hasta  un  tiro  de  fusil  del  flanco  derecho  de  Las- 
Heras,  i  ayudado  por  sus  dos  cañones,  rompió  un 
vivo  fuego  sobre  el  reducto  en  que  se  apoyaba  este 
flanco.  Mandaba  en  esta  ala  el  bizarro  teniente  co- 
ronel don  Hamon  Freiré,  qufen,  en  vez  de  mante- 
nerse a  la  defensiva  sacó  los  piquetes  de  los  bata- 
llones 7  i  8,  que  estaban. a  su  mando,  i  fué  a  des- 
plegar en  guerrillas,  en  frente  de  la  línea  de  Mor- 
gado.  Eí*  valor  conque  estas  fuerzas  acometieron 
obligó  al  enemigo  a  contener  el  ímpetu  de  su 
ataque,  hasta  que  reforzado  Freiré  por  dos  compa- 
ñías del  núm.  1 1,  mandadas  por  el  capitán  don  Ni- 
colás Arrióla,  pudo  darle  una  vigorosa  carga  de 
bayoneta,  quitarle  los  dos  cañones  i  derrotarlo  com- 
pletamente. 

La  acción  sin  embargo  se  sostuvo  todavía  una 
hora  mas  por  el  lado  de  Chepe.  La  resistencia  que 
allí  oponía  la  división  de  Ordoñez  era  también  es  • 
forzada.  En  aquel  punto,  ademas,  Las-Heras  ha- 
bia  sufrido  la  pérdida  de  cuatro  cañones  que  se  le 
desmontaron,  i  se  encontraba  atacado  por  buenas 
tropas,  mandadas  con  tino  i  acierto.  Estos  acci- 
dentes retardaron  el  triunfo  hasta  las  diez  de  la 
mañana.  A  esa  hora,  el  capitán  don  Ramón  i)«he« 


_-^^ 
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sa^  con  la  4.*  compañía  del  núm,  11,  habia  reco- 
brada a  la  bayoneta  la  casa  de  ejercicios,  de  que 
se  apoderaron  los  realistas  al  principio  de  la  acción, 
liliSntras  el  comandante  de  granaderos  a  daballo 
dori  Manuel  'Medina  a  la  cabeza  de  su  escuadrón, 
perfectamente  seg'uiidados  por  las  companíásB.* 1 4* 
del  nfim.  11,  qué  riiándaba  el  sarjehtb  máyoi'  don 
Bñriquez  Martiñez/oblig'aba  a  los  realistas  a  aban* 
donar  su  posición  i  ponerse  en  maréhá  para  Talca- 
huano,  tenazmente  perseguidos  por  las  partidas  pa- 
triotas. £n  su  retirada,  el  enemig'o  dejó  uno  de  los 
caSones^  que  habia  colocado  en  las*  alturas'  de  Che- 
^p¿,  á  Üas  de  los  dos  que  le  habiá*  quitado'  Freiré, 
mas  dé  SOO  fusiles  i  dé  25,000  cartuchos,  i  ^an 
número  dé  carcas  de  municiones  dé  iódá  'especié. 
'  •  "Eii  los  momentos  en  qrie  el  érntáigó  ^e  hallaba 
ínas  émi)feñado  en  su  fug^a  a'Talcahuanb,  ¿ayo  so- 
brié  ellos  un  cuerpo  compuesto  dé 'dos  conipaüíáÉi 
áél  batallón  4iúmér{)  7,  a  las .  órdcfñes  de  sil  siírjénti) 
niaybr  don  Cirilo  Correa,  a  qliién  (yHig;gíns  hábiá 
hecho  avánziar  desde  el  Rpble,  para  aiísíliarlá  di^ 
vi^íjí^n.  de  Las-Heí'ás.  jEste  llegó  felizíüenté  áí  cáín^ 
po  de.  batalla  ;a  tiempo  dé  poder  prestar  al^üni  ser- 
vicio: en  lá  pérsecuciotidé  los  fujitivós'(17).-'    i     ' 

(17)  Ifarala  relaciio9*de  ésta  batalija  hé  tenido  á  lá  vista  éí 'parfe 
facial  de  Laa-Heras,  pubücádo  «n  la  Gae^úét  gobierno  $  elqije 
pasó  Ordoñez  al  virei  del  Perú,  dando  por  victoria  suya  el  suceso  del 
Gavilán,  i  que  fué  dado  a  luz  en  la  Gaceta  de  Lima  áe  2  de  julio  de 
1817  i  un  excelente  plano  de  la  acción  que  ma  ha  facilitado  el  mismo 
jeneral  Las-Heras.  Según  resulta  de  áñibós  documentos,  en  el  ejército 
patriota  fueron  heridos  el  capitán  don  Santiago  Diáz  i  los  tenientes 
don  José  Vitela,  don  Pedro  Ramos  i  don  N.  Luarte,  i.  se  distinguie- 
ron en  la,  jornada,  a  xnas  de  los  nombrados,  el  capitán  don  Juan  Após- 
tol Martinez>  los  tenientes  don  Agustin  López  i  don  Manuel  Castró  i 
el  subteniente  don  Domingo  Riafíó.  Entre  los  realistas,  fuétón  heridos 
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X.  Tal  fué  la  batalla  del  Gavilán.  Cuando  Or- 
dofiez  entró  a  Talcahuano^  sus  fuerzas  se  habían 
disminuido  con  la  pérdida  de  cerca  de  160  muertos 
i  mas  de  80  prisioneros  que  quedaron  en  poder  de 
Las-Heras.  Entre  los  primeros  habia  caido  el  sub- 
teniente del  batallón  de  Concepción  don  Alejo  Da- 
rac,  joven  de  las  mayores  esperanzas  para  el  ejér- 
cito realista.  La  pérdida  del  armamento  i  municio- 
nes reagravaba  aun  los  daños  sufridos  en  aquella 
jornada. 

La  situación  de  Las-Heras  era  entretanto  mui 
difeyente.  El  ataque  que  acababa  de  rechazar  le 
costaba  solo  seis  muertos!  sesepta  i  dos  heridos ;  i 
habia  logrado  ademas  batir  a  un  enemigo  supe- 
rior en  número,  i  quedar  dueño  del  campo  que  ocu-^ 
paba.  para  mayor  fortuna,  poco  después  de  medio 
diallegó  al  campamento  del  Gavilán  el  jeneral 
O'Higgins  con  todo  el  grueso  de  la  división  que 
traia  de  Santiago.  El  supremo  director  fué  testigo 
de  esa  ajitacion  que  siempre  sucedo  a  la  victoria, 
i  del  entusiasn^o  de  los  soldados  patriotas ;  i  pudo 
dar  las  gracias  a  Las-Heras  i  a  sü  división  ^  nom- 
bre de  la  patria  por  el  heroico  ardor  que  habiarf 
desplegado  en  aquella  mañana.  Fácil  es.  inferir 
cuan  grande  seria  el  contento  de  las  dos  divisiones 
patriotas  al  encontrarse  por  fin  reunidas.  Desde  el 
2  de  mayo,  O'Higgins,  sabedor  del  arribo  de  nue- 

los  comandantes  don  Juan  José  Campillo  i  don  José  Alejando,  loa 
capitanes  don  Ramón  de  Arriagada  i  don  Bartolomé  Enriquez,  los 
subtenientes  don  Nicolás  Odores,  don  Bamon  González,  don  José 
Mogro  i  don  Santos  Caravantes :  recomíendíi  ademas  a  muchos  ofi- 
ciales de  su  división,  e  incluye  el  parte  de  Morgado  en  que  éste  reco- 
mienda a  muchos  otros  de  la  suya. 
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VOS  refuerzos  enemigos^  había  apurado  sus  marchas 
para  socorrer  a  Las-Heras ;  en  Carapalig*üe  había 
©ido  los  cañonazos  del  Gavilán,  i  Ueg^abu  al  campa- 
mento cuando  aquel  acababa  de  obtener  una  esplén- 
dida victoria.  Desde  ese  dia,  su  presencia  iba  a  ser 
de  gran  utilidad  para  la  campaña  que  el  ejército 
patriota  sostenía  en  el  «ur. 


T.  ir.  tí 


CAPITULO  III. 


,  Diriie  O'Higgins  sus  operaciones  militares  contra  la  frontera.-^ 
II.  El  capitán  Cienfuegos  ocupa  la  plaza  de  Nacimiento. — III.  El 
comandante  Freiré  toma  la  de  Aranco. — IV.  Derrota  de  los  insur- 
jentesen  Lebú. — V.  Reconquista  deArauco. — VI.  Trata  OMJig- 
ginsde  impedir  la  alianza  de  los  indios  arancanofí  con  los  españoles. 
— VIL  Operaciones  de  O' Higgins  contra  Talcah nano. — VIH.  Ma- 
logrado ataque  de  la  plaza. — IX.  Ordoñez  arma  guerrillas  rea- 
listas* — X.  Son  derrotadas  en  Chillan  i  dispersadas  completamente^ 


I.  Desde  que  O'Higg'ins  hubo  llegado  al  cam- 
pamento patriota,  no  pensó  mas  que  en  aprovechar- 
se de  las  ventajas  de  su  situación  i  de  las  producidas 
por  las  victorias  de  Las-Heras  para  activar  la  cam- 
paña del  sur.  Comenzó  sus  trabajos  por  repar- 
tir a  los  soldados  de  aquella  división  los  vestua- 
rios de  repuesto  que  traia  de  Santiag'o  para  poner- 
los en  estado  de  proseguir  la  guerra.  El  7  de  mayo 
pedia  al  gobierno  delegado  que  a  la  mayor  breve- 
dad se  le  remitiesen  todos  los  soldados  sueltos  de 
los  cuerpos  que  tenia  en  Concepción,  algunas  ar- 
mas i  municiones,  i  ochenta  sables,  que,  según  él, 
era  el  arma  que  daba  la  victoria  a  los  soldados  pa- 
triotas. 

Como  pai'ece  natural,  lo  primero  que  habia  que 
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hacer  en  aquellos  momentos  era  estrechar  a  Ordo* 
fipz  en  Talcahuano  para  concluir  la  campaña  con 
la  derrota  del  g-rueso  del  ejército  realista;  pero  esto 
no  era  ya  posible.  Las  fuerzas  de  aquella  plaza  se 
hablan  engrosado  tan  considerablemente  con  los 
últimos  refuerzos  venidos  del  Perá^  que  para  ace-* 
diarla  i  asaltarla  se  necesitaba  de  un  ejército  mui 
superior  al  que  mandaba  O'Hig-g'ins  en  aquellos 
momentos.  Las  plazas  fronterizas^  por  otra  parte^ 
estaban  ocupadas  por  fuerzas  realistas,  i  sus  jefes 
no  perdian  oportunidad  de  hostilizar  aíl  ejército  pa* 
triota  i  de  remitir  víveres  i  ausilios  a  Talcahuano. 
CrHig-gins  creyó  que  el  mejor  plan  de  campaña 
era  quitar  al  eneraigfo  todos  los  fuertes  de  frontera, 
para  verse  libre  de  sus  hostilidades,  i  privar  a  Ordo- 
fiez  de  los  ausilios  que  de  allí  se  le  remitían.  Con 
este  plan,  ademas,  se  proponía  ganar  tiempo,  or- 
ganizar nuevos  cuerpos  de  tropa,  disciplinarlos  i 
moralizarlos,  i  dar  un  asalto  jeneral  a  Talcahuano 
cuando  la  guarnición  de  esta  plaza  estuviese  can- 
sada i  fatigada  por  su  encierro,  i  privada  de  los  re* 
cursos  que  recibía  por  mar  de  los  fuertes  del  otro 
]ado  del  Bio-bio. 

Antes  de  poner  en  ejecución  este  plan,  O'Higgins 
meditó  bien  todas  sus  ventajas  e  inconvenientes. 
En  aquellas  circunstancias  no  habia  que  temer  un 
ataque  del  ejército  de  Ordoñez,  que  a  la  sazón  debia 
hallarse  escarmentado  con  las  derrotas  que  habia 
sufrido  en  Curapaligüe  i  el  Gavilán.  Esto  mismo 
favorecía  la  ejecución  de  su  proyecto. 

11.  Apéna^  resuelto  a  adoptar  este  plan, 
O'Higgins  tomó  sus  providencias  para  ponerlo  ea 
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inmediata  ejecucioB.  Resolvió  para  esto  emplear 
íinicament^  la  división  volante  del  comandante 
Freiré,  que  constaba  de  mas  de  trescientos  hombres; 
De  ella  apartó  una  partida  de  setenta  fusileros  que 
puso  a  las  órdenes  del  capitán  don  José  Cienfue- 
gos  j  i  despachó  a  este  valiente  oficial,  con  encargo 
de  reunir  algunas  partidas  de  las  milicias  provin- 
ciales, i  de  caer  sobre  la  importante  plaza  de  Naci- 
miento, que  hasta  entonces  ocupaban  los  enemi- 
gas. O^Higgins  creia  que  una  vez  asegurada  su 
posición,  los  realistas  se  verían  precisados  a  aban» 
donar  las  otras  plazas. 

El  8  de  mayo  comunicó  sus  órdenes  al  capitán 
Cienfuegos  después  de  haberle  preparado  todos  los 
aprestos  necesarios  para  lá  espedicion.  Cienfuegos 
pasó  el  Bio-bio,  i  el  12  avista  ya  los  fuertes  de  la 
plaza  que  debia  atacar.  Inmediatamente  mandó 
adelantarse  al  capitán  don  Domingo  Urrutia  con 
veinticinco  hombres  para  que  impidiese  al  enemigo 
recojer  a  la  plaza  los  caballos  que  pacían  en  los 
campos  inmediatos;  i  este  valiente  oficial,  sin  tomar 
en  cuenta  los  peligros  que  corría,  avanzó  por  la 
calle  principal  del  pueblo  hasta  llegar  delante  del 
mismo  fuerte,  cuya  puerta  estaba  bien  defendida 
por  tres  piezas  de  artillería. 

La  plaza  de  Nacimiento  está  situada  en  el  delta 
formado  por  la  confluencia  de  los  ríos  Vergara  i 
Bio-bio.  En  el  último  tercio  de  la  dominación  es- 
pañola se  levantó  una  excelente  fortaleza  de  cal  i 
ladrillo  para  contener  las  irrupciones  de  los  arau- 
canos i  para  defender  la  población  de  Nacimiento, 
que  se  estíende  al  lado  del  poniente.  Los  escarpa- 


54  HISTORIA   JENERAL 

dos  cajones  de  los  rios  Verg-ara  i  Bio-bio  resg-uar- 
dan  a  la  plaza  por  dos  lados,  mientras  anchas  ¡  pro- 
fundas cortaduras  la  defienden  por  los  otros  pun- 
tos (1).  El  proyecto  de  apoderarse  de  aquella  plaza 
con  las  fuerzas  que  mandaba  Oienfuegos  no  era 
pues  de  muí  fácil  realización.  Tan  lueg^o  como  los 
defensores  de  la  plaza  divisaron  la  partida  del  ca- 
pitán TJrrutia^  rompieron  sobre  ella  un  vivo  fueg'o 
de  fusil  i  de  canon  matándole  tres  soldados^  e  hi- 
riéndolo a  él  mismo  en  una  mano.  Al  ver  esto, 
Cienfueg-os  mandó  desmontar  su  tropa,  i  saltando 
las  cortaduras  i  fosos  se  introdujo  al  pueblo  por  el 
interior  de  las  casas  hasta  colocarse  a  distancia  de 
veinte  varas  de  las  trincheras  i  fortificaciones  rea- 
listas. Sostuvo  desde  allí  un  vivo  fuego  de  fusil  que, 
apesar  de  las  trnzas  que  se  daba  para  ocultar  a  sus 
soldados,  le  costó  la  pérdida  de  veinte  de  ellos  en- 
tre muertos  i  heridos.  Apesar  de  esto,  el  jefe  insur- 
jente  sostuvo  el  tiroteo  durante  todo  aquel  dia,  i  al 
anochecerse  distribuyó  sus  tropas  con  bastante 
acierto  para  impedir  cualquiera  salida  del  enemigo. 
Los  defensores  de  la  plaza  entretanto  sufrían  las 
consecuencias  de  un  asedio  formal.  El  número  de 
ellos  era  inferior  al  de  la  partida  de  Cienfuegos;  i  si 
bien  es  cierto  que  no  habian  sufrido  muchos  estra- 
gos en  sus  fil  iS,  se  encontraban  al  menos  bastante  ^ 
cansados  no  solo  para  hacer  una  salida  sino  tam- 
bién para  seguir  en  la  defensa  de  la  plaza.  El  fuerte, 
por  otra  parte,  carece  de  agua,  i  los  milicianos  que 


(1)  Descripción  de  la  frontera  do  la  Coucepcion  de  Chile  por  el 
coronel  djn  Juan  de  Ojeda  escrita  en  1803.  Mss. 
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ío  defendían  no  se  atrevieron  a  salir  a  buscarla  te- 
merosos de  ser  cortados  por  las  fuerzas  de  Cien- 
fuegos.  En  la  mañana  sig'uiente^  los  soldados  de 
ttste  último  redoblaron  su  ataque  con  mayor  em- 
puje i  obligaron  al  enemigo  a  capitular.  La  guar- 
nición toda  se  rindió  dejando  a  Cienfuegos  en  pa- 
cifica posesión  de  la  plaza  (S). 

III.  Por  insignificante  que  parezca  el  triunfo 
alcanzado  por  Cienfuegos  en  la  plaza  de  Nacimien- 
to^ él  bastó  para  obligar  al  enemigo  a  abandonar 
todos  los  fuertes  de  la  ribera  sur  del  Bio-bio.  Ape- 
nas se  estendió  la  noticia  de  la  rendición  de  aque- 
lla plaza,  en  efecto,  las  guarniciones  del  fuerte  de 
Santa-Juana^  que  está  situado  doce  leguas  al 
poniente  i  el  de  San-Pedro,  que  está  colocado 
en  frente  de  Concepción,  los  abandonaron  i  mar- 
charon a  reunirse  con  los  defensores  de  la  plaza  de 
Arauco.  El  capitán.  Cienfuegos,  al  tener  noticia  de 
estos  movimientos,  dejó  una  corta  partida  de  mili- 
cianos en  Nacimiento,  tomó  algunas  prondencias 
militares  para  impedir  que  fuese  atacado,  i  voló  a 
tomar  posesión  de  Santa-Juana.  Sin  mucha  de-* 
mora,  salió  también  de  esta  plaza  para  ir  a  reunir- 
se con  el  comandante  Freiré  eu  las  inmediaciones 
de  la  de  San-Pedro.. 

En  esos  mismos  diaaO'Higgins  habia  despacha- 
do a  Freiré  con  su  división  volante  a  ocupar  aque- 
lla plaza,  con  encargo  de  seguir  adelante  en  per- 
secución del  enemigo  hasta  llegar  a  Arauco.  Las 


(2)  Parte  dé  Clcnfiíegos  dé  U  de  mayo  delSlT  publicada  ea  la> 
Gaceta  uúm.  1$. 
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fuerzas  de. Froiw>  reunidas  con  las  de  Cienfueg^os: 
alcanzaban  a  formar  una  división  de  cerca  de  tres- 
cientos sesenta  hombres  de  todas  armas  (3).  A  su 
cabeza  se  movió  de  San-Pedro  i  alcanzó  a  ocupar 
el 'fuerte  de  Colcura  sin  grandes  dificultades.  El 
26  de  mayo  salió  de  aquel  punto  acelerando  su 
marcha  para  atacar  al  enemig*©  en  cualquier  punto 
en  donde  se  encontrase;  pero  lo  quebrado  i  panta- 
noso del  camino  i  un.  fuerte  ag'uacero  que  lo  sor- 
prendió en  su  marcha,  lo  atrazaron  a  tal  punto  que 
solo  en  la  tai'de  alcanzó  a  llegrar  a  las  orillas  del  rio 
Carampang*ue. 

Desde  aquel  sitio  pudo  conocer  que  el  enemigfa 
'estaba  resuelto  a  disputarle  el  paso^  i  que  para  ello- 
había  colocado  todas  sus  fuerzas  en  la  ribera 
opuesta  dando  lugar  a  sus  cañones  entre  la  línea  de 
infantería.  Freiré,  sin  embargo,  no  se  arredró  por 
tamaña  dificultad  :  dispuesto  a  reconocer  perfecta- 
mente las  posiciones  del  enemig'O,  se  acercó  a  la 
ribera  del  rio  haciendo  un  alto  desprecio  de  los  fue- 
gos de  fusil  i  de  cañón  que  se  le  dirijian  desde  la 
orilla  opuesta.  En  este  reconocimiento  empleo- 
toda  la  tarde;  pero  tan  luego  como  hubo  oscurecido 
se  dispuso  a  pasar  el  rio  a  todo  trance.  Para  esto, 
dejó  en  las  posiciones  que  ocupaba  al  capitán  de  in- 
fanteria  cívica  de  Talca  don  Francisco  Espejo  al 
mando  de  una  pequeña  partidti^para  que  falsamen- 
te llamase  la  atención  del  enemigo  por  aquel  punto> 
mientras  él  acometía  al  enemigo.  Colocó  para  esto 
a  su  infantería  i  dragones  en  frente  de  la  derecha? 

(3)  Estado  firmado  por  O'Híggini  «b  98  de  majo.  Mts.. 
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áel  enemig'o^  i  reuniendo  él  los  g^ranaderos  a  caba- 
llo con  cincuenta  infantes  a  la  grupa,  bajo  el  man- 
do del  mayor  don  Lino  Ramírez  de  Arellano^  se 
dirijió  rio  abajo  con  ánimo  de  atravesarlo  por  en- 
frente de  las  posiciones  de  la  izquierda  de  los  realis- 
tas^ i  bajo  los  fueg-os  de  sus  cañones.  Acompaña- 
ban ademas  a  Freiré  en  tan  atrevida  empresa  los 
capitanes  don  Juan  Apóstol  Martínez,  don  José 
Cienfuegos,  don  José  María  Boile  i  don  Manuel 
Rencoret:  todos  ellos  iban  resueltos  a  no  retroceder 
un  solo  pago^  por  grandes  que  fuesen  las  dificulta- 
des que  tuviesen  que  vencer. 

Eran  estas,  sin  embarg-o,  mui  superiores  a  cuan- 
to ellos  podian  esperar.  Con  las  fuertes  lluvias  da 
la  estación  i  con  las  que  habían  caído  en  ese  mismo 
día,  el  rio  Carampang'ue  había  perdido  absoluta- 
mente todo  vado,  i  sus  ag'uas  corrían  can  tal  ímpe- 
tu que  arrancaban  de  la  silla  a  los  jinetes  de  la 
división  de  Freiré.  Alg'unos  de  ellos,  i  entre  éstos  el 
oficial  don  Vicente  Muñoz,  fueron  arrastrados  por 
k  corriente  del  rio.  El  mismo  jefe  de  la  división,  que- 
riendo  salvar  personalmente  a  un  infante,  se  vio  su- 
merjido  en  las  ag-uas  del  Carampangue,  i  sin  duda 
habría  perecido  si  no  lo  hubiera  salvado  sacándola 
de  la  corriente  un  sarjento  llamado  Francisco  Mon- 
tero,  que  desde  antes  de  ahora  se  había  hecho  notar 
por  su  valor  i  arrog'ancia. 

Venciendo  tamañas  dificultades,  los  soldados  de^ 
Freiré  fueron  a  caer  sobre  la  izquierda  del  enemíg-Oy 
al  mismo  tiempo  que  los  infantes,  que  habían  que- 
dado en  la  ribera  norte  del  Carampang-ue,  rompiam 
8H1  fuego  sobre  la  derecha  de  la  línea  realista*. 

T.  VI.  8 
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La  acción  fué  corta,  pero  bastante  reñida.  El  ene- 
inig*o  dejó  en  el  sitio  treinta  muertos  i  quince  heri- 
dos antes  de  emprender  su  retirada;  pero  entonces 
los  soldados  de  Freiré  lo  persig^uieron  tenazmentCj 
sin  arredarse  por  la  oscuridad  de  la  noche  ni  por  la 
copiosa  lluvia  que  caia,  i  le  quitaron  cuarenta  pri- 
sioneros, entre  los  cuales  se  contaba  el  coronel  rea- 
lista don  Pascual  Villag-ran.  El  resto  se  desparra- 
mó por  los  campos  inmediatos  o  fué  asilarse  a  la 
plaza  de  Arauco^  para  dirijíi-se  por  mar  a  Talea- 
huano. 

El  comandante  Freiré,  por  su  parte,  supo  apro*- 
vecharse  de  las  ventajas  que  acababa  de  alcanzar .> 
Apenas  hubo  ocupado  las  posiciones  de  los  realistasi 
pasó  toda  su  infantería  al  otro  lado  del  rio,  i  esperó- 
solo  el  amanecer  del  siguiente  dia  para  marchar  a 
Arauco.  A  las  siete  déla  mañana  en  efecto  entró  a 
la  plaza  que  el  enemigo  acababa  de  abandonar  de- 
jando once  cañones,  ochocientos  tiros  de  bala  i  me^- 
tralla,  ocho  barriles  de  pólvora,  noventa  fusile», 
ochocientos  cartuchos  a  bala  i  una  multitud  de  per- 
trechos de  g'uerra.  Desde  luego,  pudo  anunciar  a 
O'Higg'ins  un  triunfo  completo,  que  no  costaba  a  la 
patria  mas  que  la  pérdida  de  catorce  hombres  que 
se  ahogaron  en  el  paso  del  rio  Carampangue, lia 
herida  de  un  dragón  que  perdió  una  mano  en  el  prin- 
cipio de  la  acción  (4). 

IV.     La  pérdida  de  la  plaza  de  Arauco  debía 
ser  de  importantes  consecuencias  para  los  defenso- 


(4)  Parte  de  Freiré  de  28  de  mayo  de  1817  publicado  en  la  Gaceta 
aúm.  16. 
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res  de  Talcahuano.  De  aquella  plaza  habían  recibi- 
do por  mar  todo  jénero  de  ausilíos  i  recursos,  de  mo- 
do que  desde  ese  dia  se  iban  a  encontrar  aislados  i 
reducidos  al  estrecho  recinto  que  gfuardaban  sus 
fortalezas.  Desde  alamos  días  atrás,  O'Higfg-ins  ha- 
bia  querido  reconocer  sus  posiciones,  i  aun  babia 
hecho  avanzar  varias  partidas  con  este  objeto.  El 
dia  18  se  acercó  él  mismo  a  las  fortificaciones  de 
Talcahuano  con  el  sarjento  mayor  de  injenieros 
don  Antonio  Arcos  i  una  división  de  600  infantes, 
120  g'ranaderos  a  caballo  i  dos  piezas  de  artillería. 
Apesar  de  un  vivo  fueg-o  de  canon  que  dirijieron  los 
realistas  de  sus  baterias  al  divisar  la  división  de 
O'Hig'g'ins,  este  jefe  sin  embargo  pudo  imponerse 
de  cuanto  le  interesaba.  Sin  que  sus  soldados  sufrie- 
sen el  menor  daño  consiguió  apoderarse  ademas 
de  una  partida  de  mas  de  mil  animales,  etc.  etc.,  que 
en  esos  momentos  entraba  a  la  plaza  en  socorro 
de  los  sitiados  (5). 

Los  realistas  comprendian  mui  bien  cuanto  im- 
portaba la  ocupación  de  la  plaza  de  Arauco.  Un 
jefe  de  milicias  de  aquellas  inmediaciones,  don  Juan 
Bautista  Diaz,  sobre  todo,  no  habia  podido  resignar- 
se a  abandonar  aquellos  lugares  sin  intentarunnue* 
vo  ataque  contra  las  fuerzas  insurjentes  que  la  ha- 
bian  ocupado.  Después  de  la  acción  de  Carampan- 
gue,  se  habia  internado  en  el  teritorio  araucano  pa- 
ra buscar  ausiliares  entre  los  indios  de  la  reducción 
de  Tucapel,  i,  como  conocía  bien  el  carácter  e  in- 
clinaciones de  aquellos  salvajes,  supo  alhagar  sus 

(5)  Parte  de  O'Higgins  de  19  de  mayo  de  1817. 
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pasiones  i  conseg'uir  alistarlos  en  una  banda  regu- 
lar con  que  se  proponía  atacar  a  los  insurjentes  de 
Arauco.  Por  fortuna  suya^  los  caciques  José  Len- 
cura  i  Juan  Malilo,  i  los  indios  de  la  costa  se  pres- 
taron g'ustosos  a  sus  exijencias  i  le  suministraron 
mas  de  400  hombres  de  lanza  dispuestos  a  servirle 
fiel  i  empeñosamente.  Con  estos  i  los  dispersos  de  la 
antigua  guarnición  de  aquella  plaza,  en  número  de 
42  soldados,  formó  una  columna  de  mas  de  quinien- 
tos hombres,  i  la  disciplinó  cuanto  le  fué  posible  pa- 
ra acometer  su  proyectada  empresa. 

Entonces,  cabalmente,  la  plaza  de  Arauco  estaba 
defendida  por  un  cuerpo  de  cerca  de  160  hombres^ 
que  mandaba  el  capitán  don  José  Cienfuegos,  a 
quien  Freiré  había  dejado  en  su  reemplazo  para 
volver  a  Concepción.  Cienfuegos  era  uno  de  esos 
valientes  que  miran  siempre  con  el  mas  alto  despre- 
cio al  enemigo;  i  después  de  su  última  campaña  en 
el  territorio  araucano  creía  firmemente  que  al  otro 
lado  del  Bio-bio  no  había  fuerza  alguna  capaz  de 
oponerle  la  mas  lijera  resistencia.  Al  recibirla  pri- 
mera noticia  de  los  trabajos  de  Díaz  para  organi- 
zar una  división  en  el  territorio  araucano,  no  pensó 
mas  que  en  salir  a  buscarlos  para  desbaratar  sus 
fuerzas  antes  que  pudiesen  incrementarse  mucho. 
Algunos  caciques  araucanos,  por  otra  parte,  em- 
pleando la  mas  refinada  perfidia,  lo  llamaron  a  su 
territorio  con  el  protesto  de  ajustar  una  paz  defini- 
tiva, para  probar  sus  deseos  de  resistirse  a  las  ins- 
tancias de  algunos  oficiales  realistas  que  querían  en- 
rolarlos en  sus  filas.  Todo  esto  indujo  a  Cienfuegos  a 
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marchar  hacia  el  sur,  dejando  confiada  la  custodia 
de  Arauco  a  una  partida  de  16  fusileros. 

Al  saber  Diaz  estos  movimientos,  se  resolvió  a 
salirle  al  encuentro,  i  con  este  objeto  atravesó  el  rio 
Lebu  al  amanecer  del  1".  de  julio,  i  cayó  de  gfolpe 
sobre  el  campamento  de  Cienfuegos,  que  estaba  si- 
tuado en  la  orilla  norte  de  ese  rio.  Diaz  habia  divi- 
dido sus  fuerzas  en  tres  cuerpos  que  acometieron  a 
la  de  Cienfueg'os  por  tres  puntos  diferentes,  i  con 
tal  actividad  que  no  dieron  tiempo  a  los  soldados 
chilenos  para  org'anizar  la  resistencia.  La  acción  se 
redujo  a  una  verdadera  carg-a  de  deg^üello,  a  la  cual 
los  soldados  chilenos  no  pudieron  oponer  mas  que 
una  débil  resistencia.  El  comandante  Cienfuegos, 
el  presbítero  don  Melchor  Duran,  que  servia  de  ca- 
pellán de  la  división,  un  oficial  de  milicias  de  Na- 
cimiento apellidado  Navarro  i  mas  de  cien  soldados 
quedaron  tirados  en  el  campo  cubiertos  de  heridas 
de  lanza.  Otros  oficiales  que  tuvieron  la  fortuna  de 
retirarse  del  campo  de  batalla,  log-rarou  apenas  sal- 
var de  la  zana  de  los  salvajes  i  feroces  araucanos 
que,  seg-uu  las  propias  palabras  del  parte  de  Diaz, 
estaban  dispuestos  a  no  dejar  a  nadie  con  vida.  La 
persecución  sin  embarg-o  les  costó  a  ellos  la  pérdida 
de  ocho  hombres,  que  los  obligó  a  volver  a  sus  po- 
siciones. 

Después  de  aquella  sang-rienta  jornada,  el  co- 
mandante Diaz  reunió  sus  tropas  i  sig-uió  marchan- 
do con  toda  lentitud  i  precaución  para  evitar  una 
sorpresa.  Solo  el  3  de  junio  entró  a  la  plaza  de 
Arauco.  Allí  hicieron  todavía  alg'unos  prisioneros, 
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cuatro  de  los  cuales  fueron  inhumanamente  sacrl* 
ficados  por  los  indios  araucanos,  üesde  entonces^ 
Diaz  se  dedicó  a  tomar  sus  providencias  políticas 
i  militares,  i  a  pedir  a  Ordoñez  nuevos  refuerzos  de 
tropa,  no  solo  para  defender  la  posición  de  aquella 
plaza  sino  también  para  recuperar  los  otros  fuertes 
fronterizos  (6). 

V.  Los  fujitivos  de  la  desg-raciadai  sangfrienta 
acción  de  Lebu  Uegfaron  a  Concepción  en  el  mas 
completo  desorden,  reíi riendo  el  desastre  que  aca- 
baban de  sufrir,  i  despertando  la  rabia  i  el  despe- 
cho en  el  ánimo  de  los  jefes  patriotas.  Las  cruelda- 
des ejecutadas  por  los  indios  irritaron  de  tal  modo 
a  O^Híg'g'ins,  que  desde  lueg'O  se  i'esolvió  a  mandar 
una  respetable  división  que  recuperase  la  plaza  de 
Arauco  e  impusiese  respeto  a  los  feroces  caudillos 
que  la  hablan  ocupado  accidentalmente. 

Sin  mucha  vacilación,  org-anizó  una  división  de 
300  hombres,  sacados  de  los  diversos  cuerpos  del 
ejército,  i  dio  el  mando  de  toda  ella  al  valiente  co- 
mandante don  Ramón  Freiré,  con  encardo  de  mar- 
char lijero  para  caer  sobre  el  enemig^o  antes  que 
éste  hubiera  podido  aumentarse  considerablemente. 
El  3  de  julio,  en  efecto,  Freiré  cruzó  el  caudaloso 
Bio-bio  i  marchó  hasta  el  fuerte  de  Colcura  sin 
encontrar  mas  obstáculos  que  los  que  le  presentaban 
los  fang^ales  i  pantanos  del  camino.  En  la  tarde  del 
7  Ueg'ó  por  fin  a  orillas  del  rio  Carampang'ue, 
cuya  ribera  izquierda  tenia  perfectamente  defendi- 
da el  comandante  Diaz. 

(6)  Parte  de  Diaz  a  Ordoñez  de  4  de  junio  de  1817,  publicado  en 
el  suplemento  de  la  Gaceta  de  Lima  de  24  de  octubre  de  1817. 
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Los  reconquistadores  de  Arauco,  al  saber  que 
TOarchaba  en  contra  de  ellos  la  división  de  Freiré, 
no  quisieron  ag^uardarla  en  aquella  plaza.  Las  fuer- 
zas que  mandaba  Diaz  eran  compuestas  en  su  ma- 
yor parte  de  indios  de  lanza,  que  solo  podian  servir 
en  campo  abierto,  i  de  ningpun  modo  en  la  de- 
fensiva. Para  utilisar  esas  tropas,  salieron  todos  a 
situarse  alas  márjenes del  rioCarampangiie,  para  lo 
€ual  se  atrincheraron  en  su  orilla  derecha  en  frente 
del  único  vado  que  ofrecía  el  rio  en  aquella  estación, 
i  dando  los  sitios  de  preferencia  a  los  cincuenta  fu- 
sileros con  que  contaba  entonces»  i  colocando  ven- 
tajosamente las  piezas  de  artillería  de  que  podia 
disponer.  Encontrábase  situado  en  tan  favorable 
posición  cuando  divisó  las  fuerzas  de  Freiré  que 
marchaban  a  atacarlo. 

El  comandante  patriota,  sin  embargo,  se  guardó 
bien  de  empeñar  la  acción  en  aquella  hora,  i  pre- 
firió esperar  hasta  la  madrugada  del  siguiente  dia. 
A  las  seis  de  la  mañana,  en  efecto,  el  capitán  gra- 
duado don  José  María  Boile  atravesó  el  río  Caram- 
pangue  a  la  cabeza  de  un  piquete  de  granaderos  a 
caballo  i  algunos  infantes  que  marchaban  a  la  gru- 
pa de  éstos,  i  cargó  con  tal  ímpetu  sobre  las  trin- 
cheras enemigas  que  apesar  del  vivo  fuego  de  fusil 
obligó  a  los  realistas  a  abandonar  una  parte  de  sus 
posiciones.  Mientras  tanto,  una  compañía  de  infan- 
tes i  los  cañones  de  Freiré,  bajo  el  mando  del  capi- 
^  tan  don  Francisco  Javier  Molina,  llamaban  la  aten- 
ción del  enemigo  por  otra  parte  i  facilitaban  el  pa- 
so del  río  al  resto  de  la  división.  Mandada  éste  por 
Freiré,  i  dirijida  inmediatamente  por  los  capita- 
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nes  Rencoret  i  Tenorio^  atravesó  felizmente  el  rio, 
i  fué  a  completar  en  pocos  instantes  la  obra  que  ha- 
bia  comenzado  el  capitán  Boile,  Por  desgracia,  és- 
te valiente  oficial  habia  caido  de  su  caballo  con  va- 
rias heridas,  i  habia  perdido  algunos  de  sus  solda- 
dos; pero  el  teniente  don  Pedro  liamos  i  el  alférez 
don  Rufino  Zado,  que  tomaron  el  mando  de  los 
granade  ros,  cargaron  de  nuevo  sobre  los  realistas  i 
los  obligaron  a  pronunciarse  en  la  mas  completa  de- 
rrota. Sin  darse  por  satisfechos  con  esto  solo,  los 
granaderos  persiguieron  tenazmente  a  los  fujitivos 
por  los  caminos  del  interior  del  territorio  araucano 
causando  en  sus  filas  los  maj^ores  estragos.  En  es- 
tas correrías  se  les  reunieron  mas  de  treinta  hom- 
bres de  los  que  componían  la  antigua  división  del 
comandante  Cienfuegos,  que  vagaban  dispersos  en 
los  campos  de  las  inmediaciones. 

En  el  mismo  dia  8  siguió  Freiré  su  marcha  hacia 
a  Arauco,  cuya  plaza  ocupó  sin  dificultad  alguna. 
Los  realistas  que  la  defendían  se  hablan  puesto  en 
marcha  hacia  el  sur,  i  fueron  a  reunirse  con  su  co- 
mandante Diaz  en  los  campos  de  Cupangue,  al  otro 
lado  del  rio  Lebu  (8).  No  era  posible  creer  que  es* 
te  osado  caudillo  intentase  un  segundo  ataque  a  la 
plaza  de  Arauco;  pero  el  comandante  Freiré,  de- 
seando la  reconcentración  jeneral  de  todo  el  ejerci- 
to patriota,  propuso  a  O^Higgins  la  demolición  de 
aquellas  fortificaciones,  que  en  su  concepto  no  ofre- 


(7)  Parte  de  Freiré  de  julio  8. — Parte  de  O'Higgins  de  jslio  10. 
Kstos  dos  partes  foeron  piiblicadoá  en  la  Gaceta  esiraordinaria  de 
Santiago  del  d  de  agosto. — Parte  de  Diaz  a  Ordofíez  publicado  en  la 
'Gaceta  de  Lima  el  *25  de  octubre. 
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^cián  ventaja  alguai  a  los  chilenos,  i  que  por  el  con>- 
'  trario  exijia  una  atención  particular. 

VI.  O'Higí^ins  no  pensaba  de  este  modo.  El, 
que  liabia  vivido  largos  años  en  los  pueblos  de  ía 
frontera,  conocía  mui  bien  la  importancia  de  esos 
fuertes,  i  la  necesidad  de  mantenerlos  guarnecidos 
para  evitar  una  sublevación  de  los  indios  arauca*- 
nos,  que  podia  dar  mui  funestos  resultados  en  aque- 
llos momentos  en  que  la  atención  del  ejército  estaba 
eontraida  a  otro  punto  mas  importante.  Desde  1813, 
muchos  vecinos  de  la  frontera,  que  se  hablan  decla- 
rado en  guerra  abierta  contra  el  sistema  de  los  in- 
surjentés,  habían  echado  mano  de  los  salvajes  de 
Arauco  para  sostener  la  guerra  por  un  medio  ¡tan 
opuesto  a  la  humanidad  i  a  la  civilización;  i  era  pre- 
ciso neutralizar  los  funestos  efectos  del  elemento 
bárbaro  imponiendo  temor  i  respeto  a  los  indios 
araucanos  o  separándolos  de  los  realistas  por  medio 
de  allmgos  i  promesas. 

Con  este  último  objeto,  eljeneral  O^Higgins  ha- 
bla despachado  a  la  plaza  del  Nacimiento  al  coro- 
nel don  Andrés  de  Alcázar.  Salió  este  de  Concep- 
ción el  4  de  jnlio,  acompañado  de  los  oficiales  don 
Gaspar  Ruiz  i  don  Ensebio  Lorca,  militares  ambos 
mui  conocedores  de  la  frontera,  con  encargo  de  en^ 
tenderse  con  los  indios  de  aquellas  inmediaciones  i 
aliarse  con  ellos  para  separarlos  de  las  tribus  de 
Tucapel  i  de  la  costa,  a  fin  de  que  no  se  dejasen  se- 
ducir por  los  ajentes  realistas  i  se  hgasen  con  ellos 
para  hacer  la  guerra  a  los  chilenos.  O'Higgins  ne 
quería  de  los  araucanos  mas  que  una  alianza  n^ga** 

T.  ir.  19 
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tiva  :  pretendía  solo  que  guardasen  una  estricta 
neutralidad. 

Con  dificultad   se   pudo  haber   encontrado   un 
hoHibre  mas  aparente  para  el  desempeño  de  aque- 
lla comisión.   El  coronel  Alcázar  pasaba  en  esta 
época  de  los  setenta  años  ;  i  habia  empleado  cerca 
de  sesenta  de  ellos  en  el  servicio  militar  de  la  fron- 
tera. Desde  los  grados  mas   ínfimos  de  la  milicia  i 
sirviendo   siempre  bien  en  la  guarnición  de  sus  di* 
ferentes  plazas^   habia  alcanzado  al  rango  de  capi- 
tán de  dragones  en  que  le  encontró  la  revolución 
de  1810.  El  habia  abrazado  la   causa  revolucio- 
naria  con  ma3^or  entusiasmo  del  que   podia  es- 
perarse de  nn  antiguo  servidor  de  los  reyes  de  Es-* 
paña,  i  la  habia  servido  en  las  provincias  arjentinas 
i  en  Chile.  A  las  prendas  de  un  mihtar  valiente 
i  esforzado,  él  unía  un  conocimiento  completo  de 
todo  aquello  que  podía  ser  útil  para  el  desempeño 
de  esta  comisión.  Hablaba  el  idioma  araucano  con 
la  misma  facilidad  que  el  español,  i  conocía  los  usos 
i  costumbres  de  aquellos  salvajes  como  si  siempre 
hubiese  vivido  entre  ellos. 

Apenas  hubo  llegado  a  Nacimiento,  Alcázar 
despachó  sus  emisarios  para  llamar  a  los  indios 
de  las  inmediaciones  a  un  parlamento,  en  que  que- 
ría proponerles  la  paz.  Los  indios,  en  efecto,  vinie- 
ron a  su  llamado,  i  aun  las  tribus  mas  inmedia- 
tas a  aquella  plaza  se  comprometieron  solemne- 
mente a  no  tomar  las  armas  por  la  causa  de 
los  realistas ;  pero  los  indios  de!  interior  no  pare- 
cían muí  dispuestos  a  servir  a  los  patriotas,  ni  aun 
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*¿el  modo  que  les  exijia  el  coronel  Alcázar.  En  estos 
trabajos,  sin  embarg'O,  quedó  ocupado  el  nuevo  co- 
mandante de  frontera  durante  los  meses  de  invierno 
^e  aquel  año  (8). 

VII.  O'Híg-g'ins,  entretanto,  se  afanaba  pot 
dar  un  golpe  decisivo  a  los  realistas  a  fin  de  con- 
<5luir  de  una  vez  la  campaña  del  sur.  Desde  que 
llegó  a  Concepción,  no  se  habia  dado  un  momento  de 
descanso  a  fin  de  engrosar  las  fuerzas  de  su  man- 
do i  disponerlo  todo  para  estrechar  a  los  realistas 
^eii  sus  posiciones.  Con  este  objeto,  habia  trabaja- 
do en  la  organización  de  un  batallón  de  infanteria 
de  línea  i  un  escuadrón  de  lanceros,  i  habia  equi^ 
pado  ademas  algunas  lanchas  cañoneras  que  ei 
'enemigo  habia  dejado  en  las  aguas  del  Bio-bio  al 
abandonar  la  plaza  de  San  Pedro. 

Mientras  se  hacian  estos  aprestos,  ambos  ejérci* 
tos  se  ocupaban  en  continuas  escaramuzas,  en  las 
-cuales  los  granaderos  patriotas  obtuvieron  siempre 
la  victoria.  El  7  de  junio  una  guerrilla  realista 
como  de  treinta  a  cuarenta  hombres  salió  de  la 
plaza  en  busca  de  algún  ganado,  pero  fué  tan  vi- 
g'orosamente  atacada  por  un  cuerpo  de  ochenta  i 
«eis  granaderos  que  a  las  órdenes  del  comandante 
Medina  despachó  O'Higgins  en  sü  alcance,  que 
Be  vio  precisada  a  i'eplegarse  hacia  Talcahuano, 
perdiendo  la  mayor  parte  de  los  animales  que  con*- 
ducia.  Inútil  fué  que  Ordoñez  hiciese  salir  de  los 
«castillos  de  la  plaza  algunas  fuerzas  para  ausiliar 
a  su  partida,  porque  los  granaderos  perfectamente 

(8)  Partes  de  Alcázar  de  julio  de  1817.  Mss. 
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dirijidos  por  el  capitán  donjuán  Lavalle  i  eVté'^ 
niente  don  Victoriano  Corvalan,  hicieron  destrozo* 
en  las  filas  realistas^  dejaron  muertos  en  el  campo 
ocho  o  diez  de  ellos  i  se  retiraron  a  Concepción 
conduciendo  tres  prisioneros  i  el  ganado  que  qui- 
taron al  enemigo  (9). 

Las  lluvias  de  la  estación,  sin  embargo,  no  per* 
mitian  a  O'Higgins  activar  mucho  las  operaciones 
militares.  En  aquellas  latitudes,  el  invierno  es  suma- 
mente rigoroso,  i  los  caminos  que  conducen  de  Tal- 
cahuano  a  Concepción,  ordinariamente  rodeados  de 
pajonales  i  pantanos,   se  habian  hecho  intransi- 
tables  para   el  parque   del  ejército.   Los   patrio- 
tas, con  todo,  sabian  aprovecharse  de  aquellos  dias 
en  que  la  suspensión  de  las  lluvias  les  permitian  re- 
conocer las  posiciones  del  enemigo.  En  la  noche 
del  1.**  de  julio  despachó  O^Higgins  al  jefe  de  dia 
coronel  don  Juan  Gregorio  Las-Heras  con  los  doá 
escuadrones  de  granaderos   al  mando  de  don  Ma- 
nuel Medina  i  don  Manuel  Escalada  i  una  parti- 
da de  dra orones  al  mando   del  teniente  coronel  don 
Ramón  Freiré   para  que  al  amanecer  del  siguiente 
dia  cayese  sobre  los  puestos  avanzados  del  enemi* 
go.  Merced  a  la  actividad  que  desplegaron  los  jefes 
patriotas,  se  ejecutó  tan  bien  esta  sorpresa  que  el 
enemigo  no  conoció  los  movimientos  de  Las-Heraá 
hasta  el  momento   mismo  en  que  las  tropas  de  éste- 
envolvieron  i  acuchillaron  a  una  partida  de  van- 
guardia que  se  halhiba  situada  cerca  de  los    fo* 


(9)  Parte  de  Medina  de  7  de  jauio  de  1817.— Parte  deO'Higgítis 
de  10  de  junio. 
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SOS  de  Talcahuano.  El  cañoneo  de  la  plaza  co- 
menzó casi  en  el  mismo  instante^  sin  causar  daño 
alg'uno  en  las  filas  de  los  patriotas,  mientras  que 
O'Higgíns,  que  habia  llegado  al  sitio  del  combate 
en  compañía  del  mayor  de  injenieros  don  Antonio 
Arcos,  hacia  adelantar  ^algunos  piquetes  de  grana- 
■  deros  para  provocar  al  enemig-o  a  fin  de  obligarlo 
a  salir  de  sus  fortificaciones.  Todo  esto  fué  entera- 
mente inútil  :  los  realistas  no  osaron  salir  de  la 
plaza  después  del  pequeño  desastre  que  habían  su- 
frido al  principio  de  la  acción,  i  se  contentaron  con 
disparar  sus  cañones-  contra  los  patriotas.  Después 
de  esto,  O'Hig'gins  se  contentó  con  reconocer  las 
posiciones  del  enemigo,  i  dio  vuelta  a  Concep- 
ción llevando  por  trofeo  de  su  triunfo  tres  prisione- 
ros (10). 

VIII.  Las  operaciones  militares  de  la  frontera 
i  la  necesidad  de  reconquistar  a  Arauco  poruña 
parte,  i  las  lluvias  del  invierno  por  otra,  retardaron 
por  algunos  dias  mas  la  ejecución  del  proj^ecto  de 
poner  sitio  formal  a  Talcahuano,  como  lo  quería 
O'Higgins.  Solo  en  los  primeros  dias  de  la  segun- 
da mitad  de  julio  cesaron  temporalmente  las  lluvias 
i  permitieron  al  jefe  chileno  recomenzar  las  inicia- 
das operaciones. 

El  dia  22,  en  efecto,  O'Higgins  despachó  todo 
el  ejército  de  su  mando  formado  en  dos  divi- 
siones al  cargo  del  coronel  don  Juan  Gregorio  Las- 
Heras  i  del  comandante  don  Pedro  Conde,,  con  en- 
cargo de  ir  a  acampar^enfi^ente  de  Talcahuano,sobre 

(10)  Parte  de  O'Higgins  de  2  de  julio  de  1817. 
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el  remate  dé  una  colina  situada  casi  dentro  dértíro> 
de  cañón  de  la  plaza.  Desde  aquel  punto  se  descu* 
brian  perfectamente  todas  las   fortificaciones  ene- 
migas i  se  podia  trazar  "con  toda  exactitud  el  plan- 
de  ataque  que  debia  ejecutarse  el  dia  sig'uiente. 

A  aquel  mismo  punto  Ueg'ó  el  jeneral  en  jefe  con 
todo  su  estado  mayor  para  dirijir  personalmente  las 
operaciones  del  sitio»  Desde  la  noche  comenzó  el 
bombardeo  de  la  plaza  bajo  la  dirección  del  enten- 
dido sarjento  mayor  de  artillería  don  José  Manuel 
Borg-oño  i  duró  así  ha&ta  la  mañana  sig^uiente.  A 
esta  hora,  movió  dos  cañones  de  a  cuatro  i  los  colo- 
có sobre  un  mamelón  avanzado  como  dos  cuadras 
de  la  línea  patriota,  con  el  objeto  de  desalojar  cinco 
botes  que  ocupaban  una  laguna  inmediata  a  la  pla- 
ya, en  que  apoyábanlos  realistas  su  flanco  izquierdo.. 
Desde  ese  punto,  el  mayor  Borg'oño  dirijia  sus  fue- 
gos con  certera  puntería,  mientras  los  obuses  quo' 
habían  quedado  atrás  continuaban  el  cañoneo  con- 
tra las  fortificaciones  de  la  plaza.  El  enemigo  con- 
testaba esos  fuegos  con  los  de  siete  baterías^  una. 
lancha  cañonera  i  los  cinco  botes,  con  bastante  ac- 
tividad i  con  no  poca  destreza.  El  cañoneo  siguió» 
así  por  un  corto  rato,  hasta  que  habiéndose  desmon- 
tado los  obuses  de  los  patriotas  les  fué  forzoso  dar 
principio  a  otras  operaciones  mas  activas,. 

Al  prepararse  para  comenzar  el  sitio,  O'Hig- 
gins  habia  dispuesto  que  las  lanchas  abandonadas 
por  el  enemigo  en  San  Pedro,  i  tripuladas  ahora; 
por  los  marineros  patriotas  remitidos  de  Valparai-  * 
so,  entrasen  a  la  bahía  de  Talcahuano  i  viniesen  a» 
atacai^alas  embarcaciones  realistas  i  llamar  sui 


DE    LA   INDEPENDENCIA   IXE    CHILE,  71 

atención  por  el  lado  del  mar.  Como  se  retardaba  es- 
te movimienta,  O'Hig'^ins  quiso  solo  demorar  alg-u- 
nos  instantes  para  dar  tiempo  atjue  Ueg-asen  sus  lan- 
chas :  así  fué^  en  efecto,  que  cuando  se  le  desmonta- 
ron sus  obuses  mandó  cesar  el  fueg-o,  i  ordenó  que  el 
comandante  don  Manuel  Escalada  con  su  escuadrón 
de  g-ranaderos,  apoyado  por  la  compañía  de  cazado- 
res del  batallón  núm.  11  a  las  órdenes  de  su  capitán 
don  Bernardo  Videla,  atacasen  a  una  partida  de 
caballería  que  los  enemigos  tenian  fuera  de  la  pla- 
za. Apenas  los  cazadores  se  dispersaron  en  g-uerri- 
lias  cuando  los  jinetes  realistas  se  entreg*aron  a  la 
fug-a  sin  intentar  siquiera  hacerla  menor  re^sistencia. 
Las  tropas  del  mando  de  Escalada  cargaron  deci- 
didamente sobre  los  fujitivos  hasta  las  inmediacio- 
nes de  los  fosos  mismos  de  Talcahuano,  a  pesar  del 
vivo  fuego  de  metralla  que  hacian  casi  todas 
las  baterías.  Por  fortuna^  cuando  Escalada  recibió 
orden  de  O^Hig-gins  para  retirarse^  apenas  habia 
sufrido  la  pérdida  de  un  muerto  i  un  herido  de  g-ra- 
naderos^ i  dos  heridos  i  dos  contusos  de  cazadores. 
Necesario  parecía  suspender  las  operaciones  del 
sitio  por  este  dia^  ya  que  tanto  tardaban  las  lan- 
chas patriotas ;  pero,  desgraciadamente,  la  atmósfe- 
ra, pura  i  despejada  por  la  mañanarse  habia  cubier- 
to de  espesísimos  nubarrones  que  anunciaban  por 
instantes  un  temporal  deshecho.  El  ejército  patriota, 
que  estaba  espuesto  a  toda  la  intemperie  de  la  esta- 
ción, sin  tiendas  de  campaña  para  resguardar  la 
tropa  i  el  armamento,  i  que  se  habia  acercado  a 
Talcahuano  esperando  consumar  el  asalto  en  unáis 
pocaí  horas,  no  podia  permanecer  en  aquella  posi- 
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cion.  Con  el  viento,  que  soplaba  con  ^ran  fuerza^ 
comenzó  también  a  caer  la  lluvia  a  las  cuatro  de  la- 
tarde  en  los  momentos  mismos  en  que  se  levantaba 
el  campo.  ''A  las  cinco  de  la  tarde,  dice  O'Hig-g-ins 
en  su  parte,  j^a  el  ag'ua  lo  cubría  todo  i  especialmen- 
te al  ejéi^cito  que  no  alcanzo  a  sus  cuarteles  sino  a 
fes  diez  de  la  noche,  de  cuyas  resultas  se  inutilizo  la 
pólvora  de  treinta  mil  cartuchos  de  fusil.'^  Fuera  de 
esta  avería,  ni  el- ejército  ni  su  tren^  sufrieron  otra 
desg^racia;  pero  la  prolong'acion  de  las  rig'orosas 
lluvias  lo  oblig'ó  a  mantenerse  en  sus  posiciones  en 
lamas  desesperante  inacción  (11). 

IX.  Los  últimos  sucesos  de  la  campana  ha*- 
brian  infundido  un  oTan  desaliento  en  el  ánimo  del 
coronel  Ordoñez  si  este  valiente  militar  no  hubiese 
poseido  un  carácter  elevado  i  una  enerjía  superior. 
A  fuerza  de  actividad  él  habia  conseg-uido  sobrepo- 
nerse alas  intrig-as  i  lazos  de  sus  subalternos,  que 
se  creían  con  ignales  derechos  que  él  al  mando,  i 
habia  alcanzado  a  dar  vi^or  i  fuerza  a  la  desfalle- 
ciente autoridad  de  la  causa  realista;  pero  su  for- 
zado encierro  en  las  fortificaciones  de  Talcahuano 
lo  ponía  en  mui  triste  situación  para  proseg'uir  la 
campaña. 

Ordoñez,  sin  embarg'o,  supo  darse  trazas  para 
salir  airoso  en  aquellas  circunstancias.  En  tiempos 
mas  tranquilos,,  habia  g'obernado  la  provincia  de 
Concepción,  i  habia  conocido  mui  bien  el  terreno 
que  pisaba  i  el  carácter  de  los  hombres  aquienes  re- 
^a.  Í3n  aquella  provincia,  patria  de  muchos  exaltado&> 

0a>  Parte  de  O'Híggins  de  26  d©  julio  de  l&17r. 
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tíisurjentes,  la  revolución  contaba  con  numerosos  ene- 
migaos que  la  habían  hostilizado  sin  cesíir.  Los  habi- 
tantes de  los  campos,  sobre  todo,  atribuian  a  los  pa- 
tt'iotas  la  causa  de  todos  los  moles  de  g'uerra:  por 
desgTaci;),  aly-unos jefes  subalternos  liabian  sido  de- 
masiado rig-orosos  en  1818  al  recaudar  caballos  i 
víveres  para  el  ejército;  i  desde  entonces  aquellos 
campecinos,  que  vieron  atacad;?  su  propiedad  por 
los  patriotas  i  que  lamentaban  sin  cesar  los  estra^ 
^os  de  la  g'uerra,  se  declararon  en  íVímcos  i  abiertos 
de  enemigos  de  éstos.  El  jeneral  O'Hig-g-ins,  que 
desde  su  arribo-  a  las  provincias  del  sur  se  habia 
empeñado  en  org'anizar  en  los  diversos  pueblos  lü- 
g'unas  partidas  volantes  para  su  defensa,  consig'uió 
3olo  que  en^  el-  Parral  se  reuniese  un  piquete  de  trein- 
ta hombres  equipado  i  pagiido  por  el  vecindario  i 
bajo  la  inmediata  dirección  del  g^obernador  don 
Juan  ürrutia.(12).  En  esos  carapecinos  que  se 
manifestaban  tan  celosos  partidarios  de  la  causa 
del  rei  iba  a  encontrar  Ordoñez  un  poderoso  ausi- 
líar. 

Desde  que  se  vio  encerrado  en  las  fortificaciones 
de  TalcahuanOj^  Ordoñez  hizo  salir  alg'unos  oficia- 
les de  milicias  de  conocida  lealtad,  con  encarg-o  de 
ponerse  en  relación  con  los  hombres  de  los  campos 
i  org-anizar  con  ellos  alg-unas  g-uerrillas  volantes 
para  hacer  la  campaña  de  montoneras.  Para  esto,, 
ademas,  sus  subalternos  introducian  al  interior  por 
bs  puntos  indefensos  algunas  cortísimas  partidas- 


(12)  Nota  de  O'Híggias  al  gobierno  delegado  de  16  de  mayo  dé? 
1817.  Ms9. 

T.  IV.  10 
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de  fusileros  como  base  de  esas  guerrillas,  í  algiinas^ 
armas  en  reg*ular  estado  para  armar  a  los  campeci- 
nos.  Alg^unos  de  estos,  de  esos  hombres  nacidos  i 
criados  en  clase  de  mayordomos  de  haciendas,  se 
apresuraron  a  enrolarse  en  sus  filas,  bien  dispuestos- 
a  apoyarlos  i  servirlos  por  cuantos  medios  estuvie- 
sen a  sus  alcances.  La  campaña  que  se  iba  a  abrir 
tenia,  por  otra  parte,  un  particular  atractivo  para 
estos.  La  g'uerra  iba  dirijida  no  solo  contra  los  ene- 
migos de  la  causa  realista,  sino  también  contra  sus 
ganados  i  propiedades.  Con  el  protesto  de  reunir 
recursos  para  ausiliar  al  ejército  de  Talcahuano^ 
los  jefes  de  esas  bandas  consentian  en  autorizar  el 
robo  i  las  depredaciones.  Bastaba  esta  sola  licencia 
para  que  sus  filas  tomasen  un  rápido  incremento. 
X.  En  las  montañas  de  Chillan,  sobretodo,  la 
reunión  de  estas  montoneras  fué  mucho  mas  pron- 
ta. Dos  hombres  de  aquellas  inmediaciones  llama- 
dos José  María  Zapata  i  José  Antonio  Pincheira, 
que  adquirieron  mas  tarde  una  funesta  celebridad, 
se  prestaron  gustosos  a  concurrir  a  aquella  obra  i 
a  aumentar  con  sus  amigos  el  número  de  los  afilia- 
dos. Desde  la  última  mitad  de  julio,  Zapata  daba 
ya  sus  vueltas  por  las  inmediaciones  de  Quirihue 
con  el  objeto  talvez  de  engrosar  su  banda  con  un 
refuerzo  que  Ordoñez  habia  prometido  remitirle  por 
la  costa  de  Chanco.  (13)  Al  cabo  de  mui  pocos  dias. 
Zapata  cambió  de.  dirección,  i  fué  a  situarse  en  las 
vecindades  de  Chillan,  con  el  visible  propósito  de 


(IS)  Nota  del  subdelegado  de  Quirihue  don  Manuel  González  del 
}'I  de  juiiodc  1817.  Mss. 
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ásaftar  la  plaza.  Una  partida  de  60  'g'ranaderos  a 
caballo  que  hizo  salir  O^Hig'gins  de  Concepción 
para  batir  a  esta  g-uerrilla^  no  logró  darle  alcance* 
a  pesar  de  la  actividad  que  desplegó  su  jefe. 

Gobernaba  en  Chillan  el  teniente  coronel   don 
Pedro  Ramón  Arriag-ada,  militar  chileno  mui  cono- 
cedor de  todas  aquellas  localidades,  que  g-ozaba  de- 
bastante  prestrjio  en  el  pueblo  i  en  los  campos  in- 
mediatos. El  8  de  agosto,  recibió  el  primer  aviso  de* 
Iiaberse  aproximado  al  pueblo   la   g'uerrilla  de  Za- 
pata, i  de  prepararse  este  para  dar  un  asalto  de  un 
instante  a  otro;  Con  esta  sola  noticia,  el  celoso  g*o- 
bernador  de  Chillan  reunió  las  milicias  del  pueblo  í 
algunos  voluntarios  en  número  de   cuarenta   hom- 
bres de  caballería,  a  los  cuales  agregó  un  piquete- 
de  veinte  i  cuatra  fusileros  de  líneay  con  los  cuales- 
pretendía  resistir  a  todo  ataque.  Para  mayor  pre- 
caución, pasó  toda  la  noche  sobre  las  armas  espe- 
rando verse  atacado  por  momentos. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  en  efecto,  una' 
partida  de  veinte  fusileros  i  cerca  de  cien  hombres- 
a  caballo  capitaneados  por  el  mismo  Zapata,  Nar- 
ciso Arias,  Félix  Muñoz  i  un  criado  de  don  Cle- 
mente Lantaño,  entraron  al  pueblo  precipitadamen- 
te, se  estendieron  por  algunas  de  sus  calles,  i  fue- 
ron a  forzar  la  cárcel  para  poner  en  libertad  a  Ios- 
presos.  Si  el  ataque  no  se  habia  hecho  con  mucho  or- 
den, los  asaltantes  al  menos  entraron  a  la  plaza  con^ 
tal  ímpetu  que  quizá  habria  sido  inútil  todo  propó-- 
sito  de  resistencia  j  pero  desde  que  ellos  fueron  a> 
estrellarse  contraías  puertas  de  la  cárcel,  batirlos  h 
destrosarlos  era  no  solo  una  empresa  posible  sino  que^ 
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hasta  cierto  punto  fácil.  Arriag'ada,  que  asi  lo  con»- 
prendía,  reunió  sus  fuerzas  i  acometió  al  enemig^o* 
con  tal  furor  i  con  tanto  tino  que  después  de  las  pri- 
meras caro-íís  de  ba3'^oneta  i  sable  los  puso  en  com- 
pleta fuoYi.  No  contento  con  este  resultado,  lo  persi- 
g'uió  tenazmente  hasta  Pelcliué,  le  tomó  diez  i  siete 
prisioneros,  once  fusiles  i  tercerolas,  tres  pistolas^, 
treinta  caballos  ensillados^  diez  lanzas  i  seis  espa- 
das, i  dejó  el  campo  sembrado  con  catorce  enemigaos 
muertos  i  once  heridos.  Para  escarmiento  de  aque- 
llos g-uerrilleros,  tan  pronto  como  se  hubo  restable- 
cido el  ordMi  en  Chillan,  Arria^ada  hizo  fusilar  a 
uno  de  sus  jefes  que  habia  caido  prisionero^  a 
Narciso  Arias,  i  aplicó  al  sig'uiente  dia  la  niisma 
pena  a  uno  de  sus  compañeros  llamado  Juan  Pablo 
Mendoza  (14). 

Este  terible  descalabro  que  sufrían  las  g-uerrillas 
realistas  cuando  recien  se  oro:amzaban,las  destruj^o 
por  un  momento.  El  g'obernador  de  Chillan  recibió 
mas  adelante  algunos  refuerzos  de  tropa  de  Talca  i 
de  Concepción  j  i  a  la  cabeza  de  ellos  recorrió  los 
partidos  de  San  Carlos  e  I  tata  sin  encontrar  un  so- 
lo enemigo  (lo).  Apesar  de  todo  esto,  los  g-uerrille- 
ros  derrotados  en  Chillan  se  reorganizaban  en  otros- 
puntos  para  proseguirla  guerra. 


Í14)  Parte  de  Arriagada.  CIjíllati  3  de  agosto  de  1817.  Mas. 
15)  Parte  de  Arriagada.  Chillau  29  de  agosto  de  1817.  MsSr 
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\\  El  coronel  Quintana  es  nombrado  director  delegado  de  Chíle.¡-^» 
II.  Política  jeneral  dft  su  orobierno.-— I IL  Persecuciones  ejercidaí 
contra  los  realistas  —IV.  Mi-dida-  do  bai-ienda  tomadas  por  Quin* 
tana.™ V^.  Tentativa:*  dent»\íiue  di  alguna»  naves  españolas  Cí»ntra 
los  puertos  de  Cliüe.— VI.  Máudas  í  acuñar  nueva  moneda.— V IL 
Creaciau  de  la  Lejimí  de  mán7(?.---VIIU  Trabajos  del  clero  con- 
tra la  revolución  cbilena:  esfuerzos  de  los  patriotas  para  contra-** 
rrestar  eso3  trabajos. 


I.  Queda  dicho  en  otra  parte  que  al  "^lir  de 
Santiago  el  director  supremo  don  Bernardo  O'Hi- 
g-giiis  para  hacerse  carg*o  de  la  dirección  jeneralde  la 
campaña^  dejó  en  el  y-obierno  al  coronel  arjentino 
don  Hilarión  de  la  Quintana^  en  calidad  de  director 
delegado.  A  sus  manos  quedó  confiada  la  adminis* 
tracion  política  del  pais  con  toda  la  suma  de  pode- 
res que  poseía. el  director  propietario.  El  ministro 
de  estado  don  Miguel  Zafiartu  quedó  con  él^  como 
único  secretario  para  ayudarle  en  el  despacho. 

La  imprevista  i  repentina  elevación  del  coronel 
Quintana  a  aquel  elevado  puesto  tiene  a  primera 
vista  algo  de  singular  i  misterioso,  i,  lo  que  aun  es 
mas,  algo  de  chocante,  si  se  atiende  a  su  nacionali- 
dad i  a  sus  antecedentes.   Quintana  era  natural  de 
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Buenos  Aires ;  i,  aunque  poseía  un  juicio  recto  i  ¿I 
Valor  de  un  buen  soldado/no  habia  ilustrado  to- 
davia  su  nombre  con  g-randes  hechos  de  armas  que 
lo  hiciesen  acreedor  a  aquel  elevado  puesto.  Su  pa- 
pel habia  sido  secundario  en  la  última  campaña  : 
se  habia  incorporado  tarde  al  ejército  espediciona^ 
rioj  i  en  toda  su  marcha  hasta  su  entrada  a  San- 
tiago no  hubo  incidente  alg'uno  en  que  mereciese  su 
nombre  la  mas  lijera  recomendación.  Quintana^ 
ademas,  era  modesto  por  carácter:  se  contentaba 
con  desempeñar  bien  todas  las  comisiones  del  servi- 
do militar,  pero  no  aspiraba  a  empleos  i  honores  de 
ningún  jénero. 

Apesar  de  todo  esto,  la  elevación  de  Quintana 
tiene  una  esplicacion  clara  i  sencilla. 

El  principal  proyecto  que  preocupaba  toda  la 
utencion  de  O'Higgins  desde  que  concibió  la  posibi- 
lidad de  reconquistar  a  Chile,  la  única  idea  quizá 
que  ocupaba  su  mente,  el  único  deseo  que  abrigaba 
«u  corazón,  era  la  independencia  de  su  patria,  i  la 
guerra  a  los  virreyes  del  Perú.  Todos  sus  pasos, 
todas  sus  providencias,  i  aun  sus  mismos  estravíos, 
que  por  desgracia  no  fueron  pocos,  iban  dirijidos  a 
la  ejecución  de  ese  grandioso  pro3^ecto  que  preocu* 
paba  toda  su  atención.  Es  cierto  que  no  era  él 
quien  habia  concebido  esa  magnífica  idea;  pero  se 
habia  hecho  el  principal  colaborador  de  San-Mar- 
tin,  i  estaba  dispuesto  a  sacrificarlo  todo  para  rea^ 
lizarla.  Por  mas  que  lo  parezca,  no  es  exajerado 
decir  que  desde  1816  el  único  pensamiento  que  pa- 
«ó  por  la  cabeza  de  O'Higgins  era  la  reconquista  i 
pacificación  de  este  pais,  para  llevar  la  guerra  de  li* 
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bertad  e  independencia  al  centro  mismo  del  poder 
español  en  la  América  del  sur. 

Para  dar  cima  a  esta  jigantezca  empresa^el  di- 
l'ector  supremo  necesitaba  ante  todo  de  la  impor- 
tantísima cooperación  de  San  Martin,  i  de  mante- 
ner con  él  una  constante  e  incontrastable  únion* 
Era  necesario  que  todo  marchase  de  acuerdo  para 
evitar  choques  i  disgustos  que,  aunque  insignifi* 
cantes  en  su  oríjen,  podían  ser  mas  tarde  de  fu- 
nestísimas consecuencias ;  i  para  esto  convenia  que 
la  dirección  délos  negocios  públicos  en  Santiago 
quedase  confiada  a  un  hombre  que  se  sintiese  dis- 
puesto a  dejarse  guiar  por  los  consejos  e  indicado* 
nes  del  jeneral  arjentino.  El  coronel  Quintana  era  el 
hombre  llamado  para  tomar  el  mando  bajo  tales  con- 
diciones. Ligado  a  San  Martin  por  las  relaciones  de 
amistad  i  parentezco,  modesto  i  hasta  humilde  por 
carácter,  él  iba  a  gobernar  bajo  la  influencia  de 
aquel,  sin  copiprometer  a  las  autoridades  del  estado 
i  sin  romper  en  lo  mas  mínimo  la  indispensable  uni- 
dad gubernativa. 

II.  El  mismo  coronel  Quintana  comprendía 
perfectamente  cual  era  su  posición  i  cual  su  papel 
en  aquellas  circunstancias  ;  i  no  solose'prestaba  gus- 
toso a  servir  por  todos  medios  a  esta  impor- 
tante obra  sino  que  también  se  hallaba  sumamente 
dispuesto  a  deponer  el  mando  supremo  en  manos 
del  jeneral  San  Martin,  si  eáte  tenia  deseos  de  acep- 
tarlo. Así  fué,  en  efecto,  que  cuando  San  Martin 
volvió  de  las  provincias  arjentiñas,  el  11  de  mayo, 
Quintana  manifestó  sus  deseos  de  entregarle  el  man* 
do  supremo,  apoyándose  en  que  le  parecía  mas  con- 
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veniente  que  él  manejase  las  riendas  del  estado  (1^ 
Inútil  fué  que  O'Higg-ins  apo3^ase   esta  determina" 
eion^  por  que  con  fecha  de  2  de  junio  el  jeneral  ar- 
J-entino  se  negó  a  admitir  el  carg^o  (2). 

En  la  política  dé  San  Martin  no  entraba 
aquello  de  asumir  el  mando  supremo  de  Chile.  Si 
bien  estaba  dispuesto  a  tomar  una  parte  activa  i 
principal  en  la  dirección  de  los  neg'ocios  públicos,  te- 
m'a  al  menos  bastante  maña  para  querer  dar  la  cara 
en  asuntos  que  podian  comprometer  su  pr^stijio  i 
popularidad.  Al  volver^de  Buenos  Airess  traia  üien 
proyectos  para  aumentar  el  ejército  de  su  mando  i 
su  dominio  sobre  él,  pensaba  hacerlo  independiente 
hasta  cierto  punto  del  g'obienío  arjentino^  i  6e  pre- 
paraba ademas  para  separar  de  sus  filas  a  alg*únos 
jefes  i  oficiales  que  no  le  eran  enteramente  adictos. 
Sin  duda;  el  antig-iio  g'obernador  de  Cuyo  creía 
próxima  una  horrible  tpmpestad  en  el  horizonte 
político  de  las  provincias  arjentinas^  i  temia  ver  a 
su  ejército  envuelto  en  revoluciones  i  trastornos  si 
no  se  daba  trazas  para  neutralizar  la  acción  de  los 
gobernantes  de  aquel  estado.  Para  salvar  un  incon- 
veniente tan  poderoso,  que  podia  destruir  de  un 
golpe  su  proyecto  fovorito  de  llevar  la  guerra  al 
Perú,  San  Martin  quería  hacer  del  ejército  de  los 
Andes  una  especie  de  banda  de  aventureros  en 
que  bajo  la  bandera  arjentina  sirviesen  hombres  de 
todas  nacionalidades  dependientes  casi  esclusiva* 
mente  de  su  sola  autoridad. 


(1)  Nota  de  Quintana  a  O'Higgins  de  16  de  mayo  de  1817.  Mss. 

(2)  Notade  O'Híggins  delGde  mH3'o  Mss.-^Id  de  Quintana li 
^a  Martin  de  2  de  junio.  Mss.-^I4.de  San  Martin.  Msss 
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Con  este  objetó  mandó  a  los  comandantes  de  los 
batallones  completar  su  fuerza  numérica  con  vo- 
luntarios chilenos,  i  creó  el  rejimiénto  de  cazadores 
a  caballo  bajo  la  misma  planta  que  el  de  ^ranade*^ 
roS;  que  habia  traido  de  Mendoza,  i  dio  su  mando  a 
alo^unos  oficiales  chileños.  Con  todas  esta  medidas, 
San  Martin  consiguió  mas  tarde  que  el  ejército  de 
los  Andes  fuese  compuesto  por  ciudadanos  de  este 
pais  en  mas  de  la  mitad  de  su  fuerza  numérica. 

Para  conseguir  este  resultado,  San  Martín  to- 
maba ademas  otras  medidas.   Conociendo  cuanto 
valia  tener  a  sus  órdenes  oficiales  que  le  fuesen  su* 
mámente  adictos  i  fieles,  él  no  se  miraba  mucho 
para  conceder  separación  absoluta  del  servicio  pá« 
blico  a  todos  aquellos  que  se  la  pedian  con   instan*^ 
cia,  o  en  alejar  a  los  que  por  su  carácter  indepen^ 
diente  o  por  otras  cualidades  no  eran  de  su  agrá** 
do  i  simpatías.  El  brig*adier  don  Mig'uel  Estanislao 
Soler,  fué  de  este  último  número.  Su  carácter  al- 
tanero, su  elevada  gfraduacion  militar  i  el  frío  apre- 
cio con  que  miraba  a  San  Martin,  fueron  motivos 
suficientes  para  que  este,  sin  descubrir  la  mano,  lo 
separase  no  Bolo  del  ejército  de  los  Andes,  sino 
también  del  territorio  chileno.  En  las  primeras  co^ 
municaciones  que  dirijió  al  gfobierno  aijentíno»  San 
Martin  le  pidió  reservadamente  que  con  cualquier 
motivo  llamase  a  Buenos  Aires  al  brigadier  Soler^ 
del  cual  si  bien  no  tenia  ning'una  queja  particular 
puesto  que  habia  servido  bien  en  la  campaña,  no  es- 
taba mui  contento  i  satisfecho  por  ciertos   motivos 
particulares.  El  gobierno  arjentino  accedía  a  este 
pedido  del  hombre  que  acababa  de  cubrirse  de  gloria 

T-  IV.  1 1 
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con  el  paso  de  loa  Andes,  i  que  se  habia  colocado  61^ 
el  puesto  mas  importante  ante  la  opinión  pública^ 
Por  nota  de  18  de  marzo,  el  ministro  de  aquel  estado 
don  Matías  de  Irigoyen  lo  llamó  bajo  pretesto  de 
ser  necesaria  su  presencia^  en  vista  délos  temores 
que  aquel  estado  tenia  de  un  próximo  rompimiento 
cQn  los  portugueses. 

Esta  política  oblig'aba  a  San  Martin  a  ser  dema- 
siado condescendiente  i  bondadoso  con  algunos  ofi- 
ciales que^  si  bien  manifestaban  mucha  adhesión  a 
su  persona^  solian  abusar  de  las  distinciones  que  le 
merecían.  A  esta  causa  deben  atribuirse  los  favores 
que  el  jeneral  San  Martin  dispensaba  de  ordinario 
a  los  oficiales  arjenlinos,  desatendiendo  muchas  ve- 
ces los  servicios  i  méritos  de  los  militares  chilenos^ 
La  acusación  de  esclusivismo,  que  tantas  veces  se 
le  hizo  después,  tenia,  es  verdad,  sobrado  funda- 
mento; pero  es  preciso  advertir  que  ese  esclusivismo 
era  dictado  por  el  imperio  de  las  circunstancias. 

III.  El  director  delegado  don  Hilarión  de  la 
Quintana  ayudaba  poderosamente  a  San  Martin 
en  todos  estos  trabajos,  sin  descuidar  por  eso  los 
otros  asuntos  del  servicio  publico.  Desde  los  prime- 
ros dias  de  su  gobierno  se  habia  contraído  empeño- 
samente al  mejor  arreglo  de  ciertos  ramos  de  la  ad- 
ministración publica  que  era  preciso  cimentar  bajo 
un  pié  sólido  i  estable. 

En  aquellas  circunstancias,  parecía  natural  que 
el  gobierno  contraejse  particularmente  su  atencbn 
a  los  asuntos  de  inmediata  actualidad,  i  sobre  todo 
a  formar  un  dique  contra  todo  proyecto  de  conspira- 
ción fraguado  por  los  realistas,  o  al  menos  ^  impe- 
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dir  que  se  pusierau  estos  en  comunicación  con  el 
ejército  de  Talcahuano,  o  que  fomentasen  la  creación 
de  montoneras  en  los  campos  de  Chile.  Por  este 
motivo,  el  g*obierno  tuvo  un  particular  cuidado  en 
combatir  enérjica  i  decididamente  a  las  bandas  de 
salteadores  que  infestaban  los  caminos  públicos^  los 
cuales,  ahora  comeen  1816  podian  hacerse  guerri- 
lleros, i  abrasar  en  apariencias  una  causa  noble  que 
debia  servirles  de  disfraz  para  sus  robos  (3)/ 

Tras  de  estas  providencias,  dictó  Quintana  mu- 
chas otras  puramente  represivas  contra  los  antig-uos 
servidores  de  Ja  causa  realista.  Una  de  estas,  fué  un 
bando  de  26  de  abril  en  que  disponia  que  todo  indivi- 
duo que  hubiese  servido  en  el  ejército  español  hasta 
la  época  de  la  batalla  de  í3hacabuco,  desde  la  clase 
desoldado  incluáve  hasta  coronel,  se  presentase  ante 
«1  mayor  de  plaza  para  que  tomase  una  noticia  indi- 
vidual de  él,  i  quedase  matriculado.  Por  ©tro  bando^ 
dictado  el  §  de  mayo,  ordenó  Quintana  la  disolución 
del  batallón  de  milicias  de  laOoncordia,  ila  recolec- 
ción de  todos  los  papeles  del  cuerpo,  en  los  cuales  se 
creia  encontrar  ciertos  datos  para  descubrir  la  con- 
ducta observada  por  algunos  celosos  partidarios^  de 
la  causa  real  durante  el  período  de  la  reconquista 
española.  Gomo  si  todo  esto  no  bastase,  el  supremo 
gobierne  espidió  una  circular  el  35  de  junio  encar* 
gando  a  todos  los  gobernadores  subalternos  que  for- 
masen listas  de  españoles  i  chilenos  enemigaos  de  la 
revolución,  i  recomendándoles  que  procediesen  en 
esto  con  toda  la  honradez  posible. 

(3)  Nota  de  Quintana  a  O'Higgias  de  21  de  abril  de  1817,-^ 
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A  la  adquisición  de  estas  noticias  se  segfiiian  na* 
tnralmente  persecuciones  mas  o  menos  encarnizadas 
i  muchas  veces  el  destierro  a  las  provincias  arjenti* 
ñas  de  al^unoR  de  esos  perseguidos.  Por  fortuna 
suya^  los  realistas  encontraban  siempre  amig'os  i  de* 
fensores  entre  los  chilenos  afectos  a  la  causa  de  la 
revolución,  "A  ning-uno  se  prende^  decia  la  Gaceta 
de  Santiago,  que  no  halle  padrinos  que  finjan  ha- 
ber recibido  de  él  igual  favor  en  tiempo  de  la  tira- 
nía.^ Este  honroso  rr.zgo  de  jenerosidad  de  muchos 
chilenos  que  sufrieron  destierros  i  persecuciones  du- 
rante los  gobiernos  de  Ossorio  i  Marcó,  salvó  a  infi- 
nitos realistas  del  castigo  a  que  sus  excesos  en  aque- 
lla época  aciaga  los  habia  hecho  acreedores.  El  co- 
mandante don  Manuel  Santa  Maria^gobernador  que 
habia  sido  de  Coquimbo  durante  los  últimos  meses 
de  la  reconquista  espafíola/ué  absuelto  de  toda  pena 
por  decreto  de  21  de  abrilj  i  el  coronel  de  milicias 
don  Antonio  Lavin,  que  gobernaba  en  San  Feman- 
do en  esa  misma  época,  fué  apenas  confinado  al 
partido  de  Aconcagua. 

Mientras  tanto,  Quintana  dictaba  otras  providen- 
cias para  premiar  a  los  fieles  partidarios  de  la  revo- 
lución que  habían  sufrido  destierro  o  que  se  habian 
espuesto  a  los  mas  severos  castigos  para  servir  con 
decisión  i  eficacia.  Por  decreto  de  2  de  mayo,  ordenó 
la  devolución  jeneral  de  todas  las  propiedades  i  bie- 
nes confiscados  a  los  patriotas  durante  aquella  épo- 
ca ;  i  por  providencias  posteriores  dispuso  el  re- 
partimiento de  tierras  en  favor  de  algunos  campe- 
cinos  chilenos  que  habian  ayudado  a  la  reconquista 
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ie  la  patria,  ya  sirviendo  en  las  guerrillas  de  Ool- 
chagua  o  ya  como  espías  de  San  Martin. 

IV.  Este  modo  de  premiar  a  los  buenos  servi- 
dores de  la  patria  era  el  único  adaptable  en  aque- 
llas circunstancias,  puesta  que  las  escaseces  del  era- 
rio no  permitian  al  g-obiemo  hacer  remuneraciones 
pecuniarias.  Si  bien  las  circunstancias  habian  me- 
jorado un  poco  a  este  respecto,  ellas  no  eran  todavía 
bastante  favorables  para  hacer  crecidos  desem- 
bolzos. 

Continuábase  cobrando  el  empréstito  forzoso  de- 
cretado por  O'Higgins  en  los  primeros  dias  de  su 
gobierno ;  i  aun  cuando  su.  producto  no  montaba  a 
una  cifra  mui  considerable,  unido  a  las  otras  entra- 
das fiscales  alcanzaba  a  satisfacer  regularmente  las 
exijencias  i  necesidades  del  momento.  A  estos  re- 
cursos se  agregaron  en  breve  los  donativos  volunta, 
rios  de  los  chilenos  patriotas,  los  cuales  aunque  no 
fueron  mui  considerables  ayudaban  a  satisfacer  al- 
gunos gastos.  Muchos  de  esos  donativos  consistían 
en  especies,  en  víveres  para  la  mantención  del  ejér- 
cito, enefectos  para  vestirlos*  i  en  otros  artículos 
como  libros-  i  armas,  destinados  g  la  biblioteca  na^ 
cionalque  entonces  se  formaba,  o  ala  maestranza 
jeneralr  del  ejército  que  se  organizaba  en  Santiago 
con  grandes  esfuerzos  i  con  mucha  economía.  Debe 
contarse  también  entre  estos  donativos,  los  trabajos 
personales  de  muchos  individuos  que  no  recibiañ 
premio  ni  remuneración  alguna;  i  los  servicios  de 
algunas  señoras  de  k  primera  sociedad  que  cociarn 
por  sus  propias  manos  las  camisas  i  vestuarios  para 
los  soldados  del  ejército  chileno. 
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Para  atender  a  toda  las  necesidades!  exijencíasd'e 
las  circunstanciad,  el  g-obiernb  ademas  pro(!edia  en 
todo'con  tal  ói'den  i  economi^  que  trataba  de  dis- 
minuir hasta  los  glastos  mas  precisos  e  indispensa* 
bles  de  la  administración.  Ala  tropa  no  se  le  cubría 
mas  qn^  una  parte  de  su  sueldo,   de  modo,   qu^ 

,  sdlo  con  la  cantidad  de  60,000  pe^s  mensuales  se  da ' 
ba  por  pagfados  a  los  cuerpos  del  ejército  de  los  Andes 
i  Chile,  qué  hacian  la  guerra  en  nuestro  territorio. 
Con  tan  rigorosa  economía,  ek^obierno  podia  satis- 
facer de  algún  modo  las  grandes  necesidades  del 
estado. 
Entre  los  recursos  que  arbitró  Quintana  para 
,  remediar  las  escaseces  del  erario  fué  uno  de  ellos  la 
imposición  de  una  contribución  mensual  decretada 
el  1.*  de  mayo,  que  debia  comenzar  a  cobrarsedes- 
de  los  últimos  dias  de  ese  mes.    Según  las  palabras 

•  del  bando,  el  impuesta  habia  de  durar  el  término  de 
un  año  únicamente;  pero  no  se  fijaba  la  cuota  que  co- 
rrespondía a  cada  individuo  ni  el^  monto  de  la  can- 
tidad total  a  que  ella  debia  alcanzar.  De  lo  que  apa- 
rece en  los  documentos  de  la  tesorería,  se  vé,  sin 
embargo,  que. los  tres  primeros  meses  produjeron  la 
módica  suma  de  14,162  pesos. 

Por  fortuna,  el  gobierno  insurjente  habla  adopta- 
do una  política  mucho  nías  liberal  e  ilustrada  que  la 
que  siguieron  Ossorio  i  Marcó  en  la  época  aciaga  de 
Íbl  reconquista.  El  director  O'Higgins  habia  abier- 
to nuestros  puertos  al  comercio  estranjero ;  i  desde 
ihediados  de  1817  llegaban  a  ellos  naves  de  todas 
nacionalidades  cargadas  de  muchas  i  variadas  raer- 
cadenas,  que  producían  al  grario  nacional  una  regu- 
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&ir  entrada  por  derechos  de  adaana  í  auclaje.El  im- 
porte de  estos  derechos  no  alcanzaba  a  cubrir  el  dé- 
ficit producido  por  los  considerables  gastos  de' la 
'  g^uerra^  puesto  qiie  hasta  entonces  no  habia  Ueg'ado 
n  las  naciones  estranjeras  la  noticia  de  la  libertad 
de  comercio  establecida  en  nuestras  e-ostas;  pero  los 
gobernantes  confiaban  en  que,  al  cabo  de  poco  tiem- 
po, aquella  sería  una  rica  fuente  de  recursos  pecu- 
niarios. Para  subvenir  a  los  glastos  del  «momento 
ellos  pensaron  recurrii>ii  .otros  arbitrios,  i  manejar 
los  escasos  fondos  páblicos  con  qué  contaban  con  U 
mayor  estrictez  i  economía, 

Y.  £1  mismo  orden  i  economía  con  que  se  ad- 
ministraba el  tesoro  público  estaba  cimentado  i  es- 
tablecido para  el  arreg'lo  de  los  almacenes  da  ar- 
mas^ municiones  i  víveres.  El  g'obierno  habia  tenido 
la  fortuna  de  encontrar  alg'unps  hombres  l^.boriosoa 
que  miraban  con  sumo  interés  este  ramo  del  servia 
eíopúbllbo» 

El  parque  del  ejército  se  aumentó  considerable- 
mente con  varios  obsequios  hechos,  por  los  particu- 
lares, i  uno-de  mil  fusiles  de  mui  buena  calidad  re- 
mitidos por  el  g'obierno  arjentino,  que  llegaron  en 
los  primeros  dias  de  junio.  En  esa  misma  época  co- 
menzaban a  Ueg'ar  a  nuestros  puertos  alg^unas  na- 
ves estranjera&que  conducián  armamento  i  municio- 
nes para  vender  a  los  belijeraptes ;  i  tanto  el  go- 
bierno como  loe  particulares  se  apresurabi^n  a^ com- 
prarlos para  el  ejército  chileno. 

Una  feliz  casualidad  permitió' también  al'gobier- 
iHemo  aumentar  sus  recursos  casi  cuando  menos 
debia  esperarlo.  A  mediados  de  mayo  entró  la  Val- 
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paraíso  el  berg^antin  español  CarmelOj  procedente 
de  las  inmediaciones  de  Buenos  Aires,  sin  tener 
noticia  de  la  reconquista  de  Chile  por  las  armas 
patriotas.  El  bergantín  fué  apresado  en  la  misma 
bahia,  i  su  cargamento  que  consistía  en  mercade- 
rías de  varias  especies  fué  confiscado  i  Tendido  por 
cuenta  del  estado. 

Con  estos  refuerzos,  el  gobierno  pudo  pensar  en 
algunas  empresas  marítimas.  Desde  mediados  de 
junio  se  dejaron  ver  en  varios  puntos  de  la  costa 
algunas  naves  realistas,  dispuestas  al  parecer  a 
mantener  en  bloqueo  todos  los  puertos  de  Chile,  aun- 
que sin  atreverse  a  entrar  a  ninguno  de  ellos.  Con 
este  motivo,  se  equipó  el  bergartin  AguHa,  i  se  dis- 
puso su  salida  para  atacar  algunos  de  los  buques 
españoles,  para  lo  cual  el  gobierno  quería  que  lo 
acompañase  uno  de  los  buques  estranjeros,  aunque 
fuese  el  Águila  el  único  que  empeñase  el  combate. 
En  aquellas  circunstancias,  el  bergantín  norte 
amerícano  Ramblen  se  ofreció  a  armarse  en  corso  i 
a  acompañar  al  buque  chileno  en  aquella  empresa, 
esponiéndose  a  todos  sus  riesgos  i  contínj  encías; 
pero  cuando  todo  estaba  dispuesto  para  acometer  la 
empresa,  la  desaparición  de  las  naves  españolas  pa- 
ralizó por  algún  tiempo  los  aprestos. 

El  gobierno,  sin  embargo,  temió  nuevas  desgra- 
cias de  la  presencia  de  las  naves  españolas.  Con  este 
motivo,  encargó  alf gobernador  de  Coquimbo  que  no 
permitiese  la  salida  d3  aquel  puerto  de  un  buque 
con  el  armamento  que  se  le  habia  comprado,  de  te- 
mor que  cayese  en  manos  de  los  enemisfos  (4),  i  con 

(4)  Nota  al  Gobernador  de  Coquimbo  de  21  de  jalio  de  ISlT.^Mss. 
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trató  con  una  frag'ata  norte  americana  el  transpor- 
te de  la  gTiarnicion  de  Juan  Fernandez,  que  pedia 
ser  apresada  por  los  buques  españoles.  Con  esta  pro- 
videncia se  salvó  felizmente  el  armamento  que  aca- 
baba de  comprarse  i  la  tropa,  armas  i  municiones 
de  aquel  presidio.  La  guarnición  de  Juan  Fernan- 
dez entró  a  Yalparaiso  el  8  de  julio,  transportada 
por  la  frag'ata  norte  americana  (5). 

Después  de  estas  ocurrencias,  las  naves  españo- 
las, desesperadas  quizá  de  no  poder  hacer  cosa  al- 
gfuna  en  la  costa,  se  acercaron  de  nuevo  a  Yalpa- 
raiso, para  infundir  miedo  a  su  guarnición.  En  los 
primeros  dias  de  julio,se  acercó  a  la  bahía  un  buque 
enemigo,  disparó  un  cañonazo  sin  hacer  reconocí* 
miento  alguno  i  salió  precipitadamente  mar  a  fue- 
ra, perseguido  de  cerca  por  los  bergantines  Águila 
i  Ramhlen.  Aunque  esta  persecución  no  dio  resul- 
tado alguno,  el  enemigo,  con  todo,  cobró  miedo,  de 
modo  que  cuando  volvió  a  presentarse  en  Valpa- 
raíso fué  de  una  manera  mucho  mas  formal  e  impo- 
nente. El  18  de  julio,  en  efecto,  se  avisto  en  la  ba- 
hía la  fragata  Venganza  i  un  bergantín  de  guerra 
que  se  adelantó  un  poco  mas  para  reconocer  las  for- 
tificaciones;  pero  después  de  cuatro  dias  de  un 
inútil  voltejeo,  la  Venganza  i  el  bergantín  se  die- 
ron a  la  vela  sin  intentar  cosa  alguna  contra  el 
puerto. 

lY.  Todas  estas  escaramuzas  ^del  enemigo  no 
alarmaron  mucho  a  los  gobernantes  de  Chile.  En- 


(6)  Parte  del  gobernador  de  Valparaiflo  don  Budeciodo  Alvarada 
deS  de  julio  de  1S17. 

r.  IV.  12 
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tónces  estaban  estos  mui  preocupados  con  la  guerra? 
del  sur  i  con  los  trabajos  administrativos  para  in- 
quietarse demasiado  por  aquellos  amagos.  Entre  la; 
multitud  de  decretos  espedidos  en  ese  tiempo  en- 
contramos muchos  que  tienen  por  objeto  propor* 
cionar  recursos  al  erario  nacional  i  fomentar  el  co- 
mercio, la  industria  i  la  esportacion  de  frutos  del 
país  j  pero  una  g*ran  parte  del  trabojo  de  los 
g^obernantes  iba  dirijido  al  mejor  arreglo  de  la  poli- 
cía de  seguridad  pública  i  a  la  organización  de 
cuerpos  de  milicias  encargados  de  la  custodia 
de  la  ciudad,  en  que  debian  alistarse  todos  los 
ciudadanos  que  estuviesen  en  estado  de  cargar 
armas.  Con  aquel  objeto,  se  dividió  la  capital 
en  varios  cuarteles  i  se  creó  para  cada  uno  de  ellos 
un  alcalde  de  barrio.  El  director  delegado,  ademas^ 
dictó  un  reglamento  de  policía  en  que  planteaba 
muchas  innovaciones,  i  particularmente  la  re- 
concentracicm  de  los  cargos  de  intendente  dfi  San- 
tiago i  juez  mayor  de  policía  en  una  sola  personay 
i  dispuso  la  publicación  de  un  periódico  semanal, 
dedicado  únicamente  a  este  importante  ramo  de  la 
administración^  El  primer  número  del  Semanario  de 
poKcíay  así  se  llamaba  ese  periódico,  salió  a  lu^ 
el  13  de  setiembre:  en  sus  columuas  se  publicaban 
todas  las  disposiciones  dictadas  por  el  intendente 
de  Santiago,  i  algunos  artículos  destinados  a  recor- 
dar los  horrores  de  la  dominación  realista  i  a  mani- 
festar la  necesidad  de  declarar  la  independenciíi 
de  Chile. 

Este   mismo  sentimiento  respiraba  la    mayor 
parte  de  las  providencias  dictadas  por  el  gobier- 
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TiOy  los  artículos  de  los  diarios  i  los  actos  espon* 
táñeos  de  los  altos  funcionarios.  El  17  de  maya 
fué  solemnemente  recibido  el  coronel  dou  Tomas 
Guido  en  calidad  de  enviado  diplomático  de  la» 
provincias  arjentinas ;  i  en  su  discurso  de  recep- 
ción habló  d^  Chile  como  el  país  que  acababa  de 
presentarse  en  el  mundo  político  sin  la  dependencia 
servil  a  que  la  mano  usui^adora  de  los  españoles 
alcanzó  a  sujetarlo.  En  vano  buscaríamos  un  solo 
documento  póblico  de  esta  época  en  qué  se  hi- 
ciese la  menor  alusión  a  la  autoridad  de  Fernando 
VII,  a  la  cual  se  finjía  acatamiento  i  respeto  en 
todos  los  documentos  de  primer  período  de  nuestra 
revolución. 

Mas  esplícita  que  todas  estas  manifestaciones  fué 
un  supremo  decreto  de  9  de  junio  de  ese  mismo 
año^  por  el  cual  se  mandaba  acunar  moneda  de  pla- 
ta con  el  sello  del  g^otóemo  de  Chile  i  con  los  emble- 
mas de  libertad  e  independencia.  '^En  la  sucesivo^ 
decia  aquel  decreto,  nuestra  níoneda  tsendrá  por  el 
anverso  el  nuevo  sello  del  g'otóemo  (forajido  por 
una  columna  en  cuya  cúspide  había  una  estrella)^ 
encima  de  la  estrella  una  tarjeta  con  esta  inscrip- 
ción íiibertad  i  al  rededor  Union  i  Fuerza.  Por  el 
reverso  presentará  un  volcan,  i  encima  una  corona 
de  laurel  en  cuyo  centro  se  pondrá  el  valor,  i  al  re*- 
dedor  Chile  Independiente.yy  Por  lo  demás,  el  de- 
creto no  introduda  innovación  alguna  en  el  valor 
real  dé  la  moneda.  >^Ella  conservará  relijiosamente 
BU  misma  lei,  peso  i  estimiaoion,?>  dijo  la  Gaceta  del 
gobierno  al  publicar  el  decreto. 

Al  cabo  de  pocos  dias,  la  casa  de  moneda  habia 


92  HISTORIA  J£«BRÁL. 

acuñado  4,000  pesos,  que  el  gobierno^  repartió  Jei 
modo  que  ¡uzg'ó  mas  conveniente  a  los  intereses  de¥ 
estado,  i  segfun  las  eireunstancias*  La  mitad  de 
esta  suma  fué  remitida  a  las  provincias  arjenti- 
ñas  como  obsequio  al  director  supremo  don  Juan 
MartínPueyrredon,  i  aljeneral  que  mandaba  las 
tropas  del  alto  Per6  don  Manuel  Belgrano.  Los 
otros  dos  mil  pesos  fueron  entregados  a  O'Higgins 
i  San  Martin  para  qne  los  repartiesen  entre  los  min- 
utares patriotas  de  Concepción  i  Santiago.  Al  ha- 
cer tan  mezquino  obsequio,  el  gobierno  no  se  pro- 
ponia  ostentar  sus  riquezas  i  recut*sos  sino  solo  dar 
un  buen  empleo  a  la  primera  moneda  que  se  acuña- 
ba con  el  sello  de  Chile.  Con  esta  delicada  cortesía  r 
quería  manifestar  su  aprecio  a  los  hombres  que  es- 
taban mas  empeñados  en  defender  la  independen- 
cia de  esta  parte  de  la  América. 

VII.  En  aquella  época  ya  O'Higgins  trataba 
de  dar  un  galardón  mas  digno  a  los  hombres  que 
con  mas  empeño  i  decisión  hablan  abrazado  la  cau* 
sa  revolucionaria.  Desde  los  primeros  dias  de  junio 
trataba  de  organizar  una  corporación  en'Ja  cual  de- 
bían tener  entrada  todos  los  ciudadanos,  tanto  pai- 
sanos como  militares  que  se  hubiesen  distingui- 
do en  el  servicio  de  la  patria.  Esa  corporación  lle- 
vó el  modestojnombre  de  Lyion  de  mérito.  Desde 
luego  fueron  nombrados  oficiales  de  la  lejion  don 
Juan  Gregorio  Las-Heras,  don  Diego  Paroissien, 
don  Pedro  Conde,  don  Enriquez  Martínez,  don 
Antonio  Arcos,  don  Cirilo  Correa,  i  don  Ramón 
Guerrero.En  la  primera  reunión  de  estos  oficiales,  6e 
dio  el  mismo  rango,  por  unanimidad  de  sufrajiosde 
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«estos  vocales,  al  teniente  coronel  don  Ramón  Frei- 
te  i  al  comandante  del  4.  ®  escuadrón  de  g^ranade- 
^osa  caballo  don  Manuel  Escalada,  en  atención  a 
sus  relevantes  prendas  i  señalados  servicios. 

Según  sus  estatutos,  la  lejion  debia  componerse 
tie  grandes  ojíciales,  con  el  carácter  i  distinciones 
de  brigadieres  jenerales  i  una  asignación  anual  de 
1,000  pesos,  de  oficiales  con  pensión  de  500  pesos  i 
honores  de  coroneles,  de  sub^oficiales  con  250  pe- 
sos i  distinciones  da  sarjentos  mayores,  i  por  último 
simples  lejionarios  con  150  pesos  únicamente  i  los 
honores  de  tenientes  de  ejército.  Por  los  mismos  es- 
tatutos se  señalaban  grandes  concesiones  en  favor 
de  los  miembros  de  la  lejion.  Se  concedia  a  todos 
ellos  un  fuero  especial  para  no  ser  juzgados  mas 
que  por  otros  miembros  dé  la  lejion.  Todos  estos  es- 
taban, pues,  fuera  del  alcance  de  los  demás  tribu- 
nales del  estado  en  materia  criminal ;  i  sus  sueldos 
no  debian  sufrir  ningún  descuento  aun  en  las  mayo- 
res escaseces  del  erario  nacional.  Los  bienes  secues- 
trados a  los  enemigos  que  abandonaron  elpais  des- 
pués de  la  batalla  de  Chacabuco,  formaban  sus 
fondos. 

Los  estatutos  de  la  asociación  eran,  hasta  cierto 
punto,  calcados  sobre  los  de  la  sociedad  de  los  Oinci- 
nati ;  pero,  bajo  ciertos  aspectos,  la  lejion  chilena 
era  mucho  mas  democrática  i  republicana  que  la 
célebre  sociedad  de  los  Estados- Unidos  de  Améri- 
ca. A  diferencia  de  ésta,la  lejion  de  mérito  admitía 
en  su  seno  no  solo  a  los  militares  sino  también  a  to- 
dos los  hombres  útiles  a  la  patria,  o  animados  de 
celo  filantrópico  para  servirla,  i  solo  daba  título  por 
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vida,  mientras  la  sociedad  norte  américa  constítala 
honores  hereditarios.  En  Chile^los  abog*ados^  los 
políticos,  los  sacerdotes  i  los  hombres  de  letras  po- 
dian  obtener  la  medalla  de  la  lejion  como  los  jene- 
rales  i  los  coroneles;  pero  solo  como  un  premio  ente- 
ramente personal^que  no  podía  pasar  a  manos  de  sus 
herederos^ 

Apesar  de  todo  esto,  la  lejion  venia  a  introducir 
€n  Chile  distinciones  aristocráticas  que  debian  cho- 
car «a  el  pais  que  acababa  de  abolir  los  escudos  de 
armas  de  la  nobleza^  Si  bien  es  cierto  que  ella  pre^ 
miaba  el  mérito  individual  únicamente,  venia  tam- 
bién a  conceder  condecoraciones  i  a  crear  tribuna- 
les especiales  para  una  clase  privilejiada  de  la  so- 
«iedad.  Esos  premios,  por  otra  parte,  no  podian  re- 
ducirse hasta  el  punto  de  concederse  solo  a  unos 
pocos  individuos :  después  de  separar  a  diez  o  doce 
hombres,  que  ocupaban  los  primeros  puestos,  ha- 
biamas  de  un  centenar  de  chilenos,  igualmente 
acreedores  a  tales  títulos  i  consideraciones  ;  i  pre- 
miar a  estos  era  desprestijiar  una  institución  desti- 
nada a  distinguir  a  algunos  sobre  todos  sus  compa- 
triotas. Sin  embargo,  esto  fué  lo  que  se  hizo:  el  di- 
rector supremo,  que  fué  declarado  presidente  de  la 
lejion,  dio  la  medalla  i  los  títulos  a  muchos  indivi- 
duos, les  remitió  a  varias  personas  distinguidas  de 
las  provincias  arjentinas  i  formó  un  cuerpo  de  cerca 
de  ciento  ochenta  miembros  de  todos  rangos.  A  todos 
ellos  se  les  exijia  el  juramento  de  ^^defender  la  pa- 
triiij  sostener  su  libertad  e  independencia,  ser  siem- 
pre fieles  al  honor,  i  no  olvidar  jamas  la  gloriosa  dis- 
tinción con  que  se  les  habia  condecorado,;; 
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VIII.  Por  desgracia^  la  idea  de  la  indepen- 
dencia tan  jeneralmente  difundida  en  casi  todas  laa 
clases  de  la  sociedad,  encontraba  todavia  en  el  clero 
un  tenaz  enemig'o  que  la  combatía  sin  cesar  por 
cuantos  medios  estaban  a  su  alcance,  en  el  pulpito  i 
en  el  confesonario,  i  haciendo  valer  el  influjo  que  les 
habia  granjeado  su  sagrado  ministerio.  Inútil  habia 
sido  que  0'Hig*gins  i  San  Martín  hubiesen  asumid- 
do  una  actitud  enérjica  para  castigara  los  sacerdo- 
tes que  con  tanto  calor  i  descompostura  atacaban 
desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  a  los  insurjentes 
de  Mendoza  i  a  su  proyecto  de  invadir  a  Chile.  Inú* 
til  también  habia  sido  que  los  gx)bernantes  hubieran 
querido  atraerse  a  los  sacerdotes  menos  exaltados^ 
porque  al  paso  que  ellos  disimulaban  sus  opiniones 
seg-uian  combatiendo  por  medios  secretos  a  los 
revolucionarios  chilenos.  Su  influjo  en  la  familia 
producía  violentas  cisiones  en  las  cuales  las  muje- 
res i  los  hombres  de  espíritu  débil  i  pacato  se  pro- 
nunciaban de  ordinario  contra  la  causa  de  los  insur- 
jentes. . 

En  el  sur  esta  guerra  era  aun  mas  seria  i  en- 
cainizada.  Los  misioneros  franciscanos  del  colejio 
de  propaganda  de  Chillan,  que  en  su  mayor  parte 
eran  españoles  de  nacimiento,  predicaban  con  tal 
calor  sobre  estas  materias  que  habían  hecho  causa 
de  Dios  la  causa  del  reí  de  España.  Según  ellos,  los 
insurjentes  eran  herejes,  impíos,  abortos  del  infier- 
no revelados  contra  la  autoridad  divina  a  los  cua- 
les se  debía  combatir  por  todos  medios  i  con  todo  jé- 
nero  de  armas. 

Cuando  Q^Híggins  paso  por  aquella  ciudad,  se 
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impuso  bien  de  todo  esto,  i  aun  trató  de  poneí*  un 
pronto  i  eficaz  remedio  a  tamaño  mal.  En  circular 
^e  2  de  mayo/  exijió  de  todos  los  curas  i  prelados 
que  en  sus  sermones  i  pláticas  i  hasta  en  el  confeso- 
nario tratasen  de  defender  la  causa  de  los  patrio- 
tas, i  aun  jridió  al  gobierno  delegado  que  le  remi- 
tiese seis  u  ocho  frailes'patriotas  para  que  ocupa- 
sen el  convento  de  los  misioneros.  Apesar  de  todo 
esto,  no  disminuyó  la  propaganda  relijiosa  encen- 
tra de  las  nuevas  autoridades  :  ella  sirvió  poderosa- 
mente para  ayudar  a  Ordoñez  en  todos  sus  tra- 
bajos militares. 

En  las  provincias  centrales,  se  hacían  estas  predi- 
piones  con  no  menos  calor  para  combatir  i  despres- 
tijiar  la  causa  de  h  revolución.  Por  fortuna,  esta 
causa  tenia  un  poderoso  ausiliar  en  la  persona  del 
ilustrado  sacerdote  don  José  Ignacio  Cienfuegos, 
el  cual,  desde  su  vuelta  de  Juan  Fernandez,  a  don- 
de habia  sido  confinado  por  Ossorio  en  1814,  se 
hallaba  encargado  del  gobierno  eclesiástico,  por 
causa  del  destierro  del  obispo  Rodríguez.  Con  un 
celo  verdaderamente  evanjélico,  Cienfuegos  atendía 
a  todas  las  necesidades  del  obispado,  i  con  un  pa- 
triotismo tan  ardiente  como  puro,  trataba  de  remo- 
ver todos  los  obstáculos  que  el  fanatismo  i  las  preo- 
cupaciones oponían  a  la  revolución  chilena.  Para 
esto,  el  vicario  Cienfuegos  no  empleaba  mas  armas 
que  la  de  la  persuacion  i  la  dulzura,  i  espedía  sus 
notas  recomendando  a  todos  los  eclesiásticos  que 
interpusiesen  su  autoridad  i  prestijio^n  favor  de  las 
nuevas  ideas.  ^^No  hemos  podido  oír  sin  dolor,  de- 
cía en  circular  dellft  de  agosto,  que  se  arguya 
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désaertó  cátódrá^dé  W  vá^da^i  caddente  W  él  m- 
pkk^  ttíhúíinláeí^^^^^  á  cüijia  g'ráve  la 

^ádhesiob  al  éístema  americáííó,  haBtvíarfójHÍrÚei^nñ 
pies  ayunos  confesores  por  ig-nófáncía  ¿ral^i 
^htóéráj  o  por  una  refinada  malicia^  á  los  píéhiíÉéíi^ 
te&  qule  no  %ón  de  su  opinión  pfiblicá . .  •- .  lía  Hbér¿ 
tad  que  proclama  el  sistema  de  Ariiéricá/  es  ^ílá 
libertad  racional  i  saludable^  que  detesta  el  liber- 
tinaje, la  arbitrariedad,  la  pasión  i  la  violencia. 
Libjsrtad  fundada  en  la  ig*ualdad,  en  la  justicia  i  en 
el  evanjelio  santo,  que  solo  distingue  al  que  por  sus 
obras  virtuosas  se  eleva  entre  los  demás ....  Pre- 
dicad, pues,  i  ensenad  incesantemente  en  todos  los 
dias  festivos  estas  doctrinas  tan  conformes  al  santo 
evanjelio,  que  debéis  en  esos  dias  esplicar  a  vues- 
tros parroquianos ;  i  cuidad  con  mucho  escrápulo 
de  cimentarlos  i  consolidarlos  en  estos  saludables 
principios.  Observad  una  conducta  .ejemplar  e  irre- 
prensible en  el  sosten  de  la  pureza  de  nuestra  reli- 
jion,  i  de  la  justa  causa  del  sistema  americano ;  en 
el  concepto  que  de  la  menor  transgresión  seréis  res- 
ponsables al  gran  Dios  de  la  justicia,  i  al  estado 
que  os  mantiene  i  numera  entre  sus  privilejiados 
hijos.  I  si  alguno  aun  dificultase  anunciar  a  sus 
feligreses  estas  verdades,  espónganos  reservada- 
mente estos  motivos,  o  para  desengañarlo,  o  para 
remediarlo  sin  estrépito  i  degradación  del  respeta- 
ble carácter  sacerdotal/^  Con  esta  política,  pensaba 
Cienfuegos  poner  un  remedio  a  los  avances  del  fa- 
natismo. 

Los  ataques  que  por  estos  medios   dirijian  los 
partidarios  de  la  causa  de  España  contra  el  gobier- 

T.  IV.  13 
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no  chilejQO  qo  eraii;  8Íb  emba^g'o^  ixtas  que  una  parta 
de  los  males  que  amenazaban  la  estictbilidad.  del  or- 
den público  en  las  provincias  en  donde  ya  estaba 
cimentada  la  autoridad  del  director  O'Higgins.  A 
mediados  de  ag'osto»  ya  se  divisaron  espesos  nuba- 
rrones en  el  horizonte  político^  i  se  comenzó  a  te* 
,mer  por  la  paz  i  el  orden. 


CAPITULO  V. 


I.  Viaje  de  don  José  Miguel  Carrera  a  los  £stados-Uuidos. — II.  9ai 
esfaerzoB  para  reunir  elementos  militares  con  que  Tolrer  á  Chile. — 
III.  Vuelve  con  muchos  oficiales  i  dos  buques. — IV.  Lleg^  a  Bue- 
nos Airesy  i  el  gobierno  lo  pone  preso. — V.  Incidencias  de  la  prisión 
de  Carrera  i  su  fu^a.— VI.  Provectos  reyolucionarios  de  sos  parti- 
darios.— VII.  Viaje  de  don  Luis  Carrera  i  su  prisión  en  Mendo- 
za.— VIII.  Le  ocurre  igual  desgpracia  a  su  hermano  don  Jaan^ 
Jo4é.--IX.  Medidaa  preventivas  tomadas  por  el  gobierno  de  San-' 
tiago  para  evitar  una  revolución. — X.  El  director  delegado  Quinta- 
na entrega  el  mando  a  una  junta  gubernativa.  ^XI.  La  jnnta  pone 
en  libertad  a  los  presos  pohticos. 


I.  Como  queda  dicho^  en  la  reconquista  de  Chile 
no  tomaron  parte  todos  los  chilenos  que  emig'raron 
a  las  provincias  arjentinas  después  del  desastre  de 
Bancagfua.  Cuando  se  organizaba  en  Mendoza  el 
ejército  de  los  Andes^  San-Martin  i  O'Higfgins  se 
abstuvieron  de  emplear  a  algunos  oficiales  conoci- 
damente adictos  a  don  José  Mig'uel  Carrera^  los 
cuales,  si  bien  formaban  una  mui  pequeña  minoría 
en  la  emigración^  pudieron  haber  prestado  impor- 
tantes servicios  en  la  reconquista  de  su  patria.  ^^Yo 
no  quiero  emplear  en  el  ejército^  decia  Sán-Martin 
con  este  motivo^  a  esos  militares  que  aman  mas  a 
su  caudillo  que  a  la  causa  que  sirven  f  pero  casi 
todos  los  oficiales  carrerinos  se  quedaron  en  Buenos- 
Aires  sin  pedir  siquiera  una  colocación  en  el  ejérci- 
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to  de  los  Andes^  i  resueltos  a  esperar  álll  la  vuelta 
de  su  jefe. 

Hemos  referido  en  otra  parte  (1)  que  en  noviem- 
bre de  1816  abandonó,  eljeneral  Carrera  las  playas 
de  Buenos- Aires^  que  le  habian  sido  tan  inhospita- 
lariaSy  para  buscar  en  lejanos  paisas  ausilios  i  recur- 
sos con  que  volver  a  combs^tir  contra  los  opresores 
de  su  patria.  El  bergantín  norte -americano  JExpe- 
ditiony  en  que  hacia  su  viaje^  lo  puso  felizmente  en 
él  piíérto  de  Annapolis,  capital  del  estado  de  Mary- 
latrd,  dos  meses  después,  el  17  de  enero  de  1816. 
U.eg'abaa  aquella  tierra  alhag'ando  el  jigfantezco 
proyecto  de  org-añizar  una  escuadra  con  qüeinvadir 
de  nuevo  a  su  patria ;  pero  sin  contar  con  mas  re- 
curaos  pecuniarios  que  unos  20,000  pesos  reunidos 
a  duras  penas,  i  por  medio  de  préstamos  consegui- 
dos entre  varios  amigos,  sin  mas  título  de  crédito 
que  el  renombre  adquirido  en  la  revolución  chilena 
Í8in  mas  relaciones  que  la  de  dos  hombres  que  bar- 
bián conocido  a  él  o  a  su  familia  en  la  época  de  su 
grandeza  i  esplendor. 

Bffan  estos  Mr.  David  Porter,  comodoro  no^te- 
ameficanó^  que  en  1813  i  1814  recorrió  las  costas 
d^  CShile  en  calidad  de  comandante  déla'  fragata 
.£«f4ea:,  i  ¿ultivó  la  amistad  délos  hermanos  de'Ga^ 
rrera  don  Luis  i  doña  Javiera ;  i  Mr.  Joel  Robert 
Eorasett,  con  quien  lo  ligaban  estrechos  vínouloe 
ÚQ  ftihistad  desde  la  permanencia  de  iaquel  «n  Chile. 
Estos  do»  hombres,  sin  embargo,  podían  «erle  ahora 
dela^nifiyor  utilidad:   Porter  i  Poiasett  estaban 

<1)  Véase  el  tomo  3.o  de  esta  hbtoria  capítulo  6,0  §.  VIII.  péj,  143 
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entórioee  perfisetámente  colo(^do6  en  losEBtadop* 
Umdbs  i  gozaban  del  favor  del  presidente  J\(ad»^ 
i  del  ministro  de  relaciones  eeteriores  Mr.  James 
Moniroe.  Este  último  abríg^abapro&mdasdimpátiaa 
por  los  revolucionarios  sur-ameracahosy.splire  los 
cuales  hubiera  querido  ejercer  una  especie  de. piio- 
tectorado  no  mui  honroso  quizá  para  los  paises  que 
combatian  por  hacerse  independientes.  ' 

Tres  dias  despñes  de  su  llegada  a  Annápoiis^  el 
20  de  enero^  se  trasladó  a  Baltimore.  Inmediatar 
mente,  Carrera  escribió  a  su  amigo  Pcnn^ett,  que 
se  hallaba  en  Gharlestown^  para  anunciarle  su  arri- 
bo i  pedirle  su  opinión  acerca  del  estado  de  las 
cosas  i  la  posibilidad  de  encontrar  ausilio  en  aque^- 
Ha  poderosa  república.  Desde  luego  pudo  conocer 
que  la  fortuna  comenzaba  a  favorecerlo.  El  siguien- 
te di»  31  recibió  una  cartp  del  coiaiodoro  Porter, 
que  ocupaba  un. importante  destinó  en  la. dirección 
de  Ia>  marina  iiorte'^mericana  :  en  día  ledecia  que 
en  esos  mcmientos^  el  gobierno  trataba  de  cónsul^ 
tar  al  congreso  sobre  la  política  que  debia  obser- 
var oonloB  revolucionarios  de  la  América  española^ 
i  que^  según  ^  preaeirtaban  las  cosas,  no  parecia 
difícil  obtener  unaÜEtTorable  declaratoria  i  quizá  al- 
gunos ausilio».  A  juzgar  por  las  apariencias,  era 
necesario  i  urjénteque  Carrera  se  presentase  en  la 
ciudad  de  Washington,  residencia  del  gobierno  i  del 
congreso,  lugar  en  que  sus  importantes  trabajos  en 
la  revolucionde  Chile  i  la  justa  fama  qu)e  aoompa- 
ba  su  nombre  podian»  tener  algún  valor  en  las  de- 
cisiones del  congreso.  Sin  meditarlo  mucho,  don 
Jpsé  Miguel  se  puso  en  marcha  eldia  J^,  para  la 
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capital  política  de  los  Estados-Unidos^  en  donde  se 
alnia  u^  ancho  campo  a  su  actividad  i  a  su  jénio. 
El  comodoro  Porter^  que  no  lo  habia  conocido  per-  '- 
8ona|mente^  lo  recibió  con  toda  cortesía  i  lo  hospe- 
dó en  su  propia  caisa. 

II.  La  fortuna,  por  tanto  tiempo  esquiva  con  el 
jeneral  Carrera^  comenzaba  al  fin  a  sonreirle.  El 
comodoro  Porter  lo  colmó  de  atenciones^  i,  el  si- 
gruiente  dia  de  su  arribo  a  Washington^  el  26^  lo 
presentó  al  presidente  de  los  Estados-Unidos,  Mr. 
Madison^  para  que  le  espusiera  personalmente  los 
motivos  i  objetos  de  su  viaje.  *^Fuí  recibido  como 
un  hombre  que  trabaja  por  la  misma  causa  que 
ellos/'  escribía  Carrera  el  15  de  marzo  en  carta  a 
su  hermano  don  Luis. 

Pero  don  José  Miguel  no  podía  contar  con  una 
protección  decidida  de  parte  del  gobierno  norte^ 
americano^  ni  debía  quedar  en  la  capital  de  la  Union 
si  quería  verse  libre  de  los  reclamos  i  jestiones  que 
hidese  la  corte  de  España  por  medio  de  su  embaja-  j 

dor*  Desempeñaba  este  cargo  don  Luis  Onis,  enemi- 
go encarnizado  de  los  ínsupjentes  híspano-america- 
nos^  que  habia  combatido  desde  18 10  las  ideas  de 
independencia  i  que  habría  suscitado  dificultades  ] 

de  todo  jénero  a  los  trabajos  de  Carrera  tan  pron-  r. 

to  como  hubiese  conocido  sus  proyectos.  Querien- 
do verse  libre  de  estos  redamos^  don  José  Mig'uel 
volvió  a  Baltímore  el  dia  28.  £1 4  de  febrero  se  tras* 
lado  a  Filadelfia,  i  el  10  a  IsTueva-York. 

En  esta  última  ciudad  permaneció  algunos  me- 
ses con  cortísimas  interrupciones.  Ladesgracia  ha- 
bía enseñado  aljeneral  Carrera  a  ser  prudente  i  . 
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moderado.  En  v6z  de  ostentar  Ik  petulante  arrogan* 
cía  qué  tantos  males  le  había  traído  en  Chile  í  las 
provincias  arjentinas^  empleó  en  Washington  cierta' 
mesura  i  una  agradable  modestia  que  le  granjearon 
las  simpatías  deeuantos  le  conocieron,  ün  escritor 
americano^  Mr.  Brackenridge,  que  no  parece  abri- 
gad muchas  simpatías  por  Carrera,  dice  sin  embar- 
go que  cuando  lo  vio .  en  los  Estados-Unidos  le 
agradó  sú  modesta  comportacion,  aunque  ño  dejó 
detener  dudas  sobre  el  carácter  de  su  patriótis* 
mo  (WJí  Introducido  cerca  de  muchas!  personas  dé 
importancia  i  de  valer  i  relacionado  con  varios  ca- 
pitalistas, Carrera  se  ganó  la  confianza  de  casi  to- 
dos ellos.  En  Nueva- York  contrajo  también  estre- 
chas relaciones  de  amistad  con  un  joven  irlandés, 
Mr.  Irvine,  editor  del  Cohimbíariy  periódico  en  ou-' 
yas  columnas  publicaba  Carreta  muchas  noticiad: 
relativas  a  la  América  del  sur  i  a  su  revolución, 
para  animar  a  los  especuladores  i  para  alentar  á  • 
los  aventureros  que  quisieran  pasar  a  estos  países.' 
La  ciudad  de  Nueva- York  era  entonces  el  lu- 
gar de  reunión  de  muchos  militares  franceses  a* 
quienes  los  sucesos  de  1315  habían  dejado  sin  un 
dedtino.  Blex-rei  de  Ñapóles  i  de  Espafia  José 
Bonaparte>  el  mariscal  Grouchy,  los  jeneralés  Claü- 
sel  i  Brayer  i  muchos  otros  militares  de  inferior 
graduación  vivían  en  aquel  pueblo  sin  destino  ni 
ocupación  alguna.  Carrera  trató  a  todos,  rectí-' 
jió  de  ellos  noticias  e  informes  de  gran  impórtaü- 


(2)  Vayageto  South  An^UM^peifimíiedbyordertfthéÁmen'. 
wjft  Government  tn  the  yeare  1817  and  1S18«  íy  Mr.  Brackenridge, 
Eiq^  Seéretary  to  the  nMany  vol.  I,  chap,  IV. 
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cíq  i  aup  consig;iii^  atraerse  a  mucliqs  4^  c^Up»  ecBca- 
prqmetij^ndoloa  a  aeaippaparlo  en  su  f^pediqíein,]^ 

^  ^p)§to9 eraulós^usUif^res  qqequena.busqar.parfi 
acometer  nuev^^eíopresas  eu  Chile.  D^^^.de;: 
larg;as  i  repetid.aa  copferepcias^  ^1  jeneml  Carrera 
se  CQuyeApi^  ppfr  fin.  q.vie  no.  debiai  eíiperar  dfil  g'o  - 
biernp  americano  mas  ausUÍQ  que^u^f^  di^ipi^li^da 
j]^otecpion.pQr|a.  no  ivipedir  la  salida  d^ Ip^so^rrfs 
i  refuerzos  qjje  el  pudiese  recolectar  ppri  otros  ca- 
minos, .lia  prpjtfpcion  del  gobierno  de  \q,  XJniqm  ae 
reducía  a ^o  poner  o|)^taculp  a}guno^  si^s  esj^^irzps 
i  tr^b^os:  a,  Cai;rerai  le  tocaba  unfipartBíi^ms  difi- 
cultosa en  aquella  epapresa,.     ..   jj.  * 

Abuijüdab^  .entonces  eu  los  Ei5tado^T.l]ríHXÍQs  Jps. 
ay|^nt^r^qs/iá9panp.7^eric^nqs  :que  ^ban  a:  ,iti}s.o^r 
augilios.para'.prpsegf.uir  la  guerra  contra,  I03  eapfiño- 
le$L  iAlg^unos  .  patriotas  á^  .  Venezuela  i  algi^nqs , 
ayentijreros  deS^nto- J)pmingp^ enlf ?, ellos,  s§ ^^• 
nab^n  en^ónpqs  para  reunir  ri^cursos^pecuniarips  i 
algiina^  partidas  d^  trjQpas  p^ir^  ,yolv:?r;4í  nueyp  a 
1^  comen74ada  guerra.  Todos  ellosiiapi^in  cQnj^atP^. 
ifl^.oméflios  g^ravosop  ,por;  los  cual^^S  «ft  <^<WPW- 
n^^^igí);^  pa^r,  una  ve^  logrado  €¡1  olij^o  de  1^  e&^ 
Pq4^^^^>  ^}  doble  p  el  triple ..  de  las  ^añtidadets  que 
se  iqs.  p^est^ban^  Aun  a^^, .  |[;on  tan :  onierpafi^  epqdi- 
pion^Sj^  ,^Q  era  fáqU  cosa  ^cpntrc^r  pre8itami9<;a^  q^ue 
qv4§ifsen  arriesgar  s^s  ^p^pit^les  en  eznpres^^^.  t^i^.. 

a\anturft4?9f.  ^    ..  ^' 

Carrera  venia  a  aumentar  el  n6mero  de  esos  so- 
lÍ0tla&tes>a  0ntraf  /en  competencia  "con  todos  ellos. 
Síbíen  es  cíerttí'que  ál  les  Ifev^feal; Já^Y«»ííyiii  M 
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pQS^er  mai^  títulos  i  honores  que  Iqs  d^ijqa^  i  deiJ^^ 
bfii;9Cijpado  un  .^^ieiito  en  el  gobierno  de  Chile  f 
Isf,  ^poc^  da  su  reconquiste  por  las  amas  españolas^ 
la  gv»n  distancia  qua  mediía.  entre  los  JSsit;ajdjCi$-Uni- 
dQ9  i  egta  pais^  i  Ja  casi  absoluta  falta,  de  cQpaupic^- 
cion  que  e^istia  entre  ambos,  era  un  ohsitáculo  has-  . 
tante  poderoso  que  se  oponia  a  sus  pretensiones- 
Carrera^  sin  ^mbafgfo,  tuvo  bastante  tino  i  bastante 
arrojo  para  arrostrarlo  todo. 

En  los  primeros  jtrabajos,  don;  Jo§é  Miguel  gas- 
t(J  los  2Q,000  pesos  de  que  era  pqpeedor,  i  trató  de , 
ley^ptar  un  en^prjéstito  entre  varios  comerciantes 
americanos  para  pomprar  i  equjpar  algunas. ijiay^íí. 
Venciendo  grandes  dificultades,  i  allanándose  a  pa- 
gar, t^recidfeimoa  jijBtpreses  pqr  los  papitales  que  se  . 
le  franqueaban^  alc^i^^ó  a  formular  4os  ^ontr^tps 
que  desbarataron  anotes  de  esib^r  foflaadoa  alguiia» 
ciroung^^Qcias  estr^añas  a  su  vpjun^d. 

.Ouandp  Carrera  estaba  mafiocupafdo   en  aque- 
lla trabajos,  en(flmesd9Julv>)Jleg:^  algsjpjstados!- 
Unidos  el  jeneral  espa.fíol  don  Francisco  Javipr 
Mina,  que;pa^^ba  a  Méjico  a  alistarse  eijilQs  ejár* 
citpsf  revolucionarios.  Por  m^dio  del  mariscal  Grou: 
chy,  dqi^  Jflsé  Miguel  se  pusOjCn  comunicación  cgii 
Mina  afín  de  trabajar  de  acuerdo  en  aquella ^rian-, 
dio^a  i  difícil  obra,  i  aun  le  instó. para  que  se  deci* ., 
ái^^  a  venir,  a  Chi^e  a  prestar  su,  int^lij^encia  i  su 
brazo  a  la  causa  de  la  independencia  de  este  paia; 
pero  sea. que  fuesen  ;x^ui  serios  l<p>s,  cpr^ipromisos  deL 
jeneral  español  para  pasar  a  Méjico,  o  que  no  qui- 
iHese  someterse  a  servir  a  las  órdenes  de  Carrera, 
Mina  no  aceptó  sus  proposiciones. 

T.  IV.  14 
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impuso  bien  de  todo  esta,  i  aun  trató  de  ponef  ua 
pronto  i  eficaz  remedio  a  tamaño  mal.  En  circular 
úe  2  de  mayo/  exijió  de  todos  los  curas  i  prelados 
que  en  sus  sermones  i  pláticas  i  hasta  en  el  confeso- 
nario tratasen  de  áefender  la  causa  de  los  patrio- 
tas, i  aun  pidió  al  gobierno  delegado  que  le  remi- 
tiese seis  u  ocho  frailes'patriotas  para  que  ocupa- 
sfen  el  convento  de  los  misioneros.  Apesar  de  todo 
«sto,  no  disminuyo  la  propaganda  relijiosa  en  con- 
tra de  las  nuevas  autoridades  :  ella  sirvió  poderosa- 
mente para  ayudar  a  Ordoñez  en  todos  sus  tra- 
bajos militares. 

En  las  provincias  centrales,  se  hacían  estas  predi* 
ciones  con  no  menos  calor  para  combatir  i  despres- 
tijiar  la  causa  de  la  revolución.  Por  fortuna,  esta 
causa  tenia  un  poderoso  ausiliar  en  la  persona  del 
ilustrado  «acerdote  don  José  Ignacio  Oienfiíegos, 
el  cual,  desde  su  vuelta  de  Juan  Fernandez,  a  don- 
de había  sido  confinado  por  Ossorio  en  1814,  se 
hallaba  encargado  del  gobierno  eclesiástico,  por 
causa  del  destierro  del  obispo  Rodríguez.  Con  un 
celo  verdaderamente  evanjélico,  Cienfuegos  átendia 
a  todas  las  necesidades  del  obispado,  i  con  un  pa- 
triotismo tan  ardiente  como  puro,  trataba  de  remo* 
ver  todos  los  obstáculos  que  el  fanatismo  i  las  preo- 
cupaciones oponian  a  la  revolución  chilena.  Para 
esto,  el  vicario  Cientuegos  no  empleaba  mas  armas 
que  la  de  la  persuacion  i  la  dulzura,  i  espedia  sus 
notas  recomendando  a  todos  los  eclesiásticos  que 
interpusiesen  su  autoridad  i  prestijio^en  favor  de  las 
nuevas  ideas.  ^^No  hemos  podido  oir  sin  dolor,  de- 
cia  en  circular  dellS  de  agosto,  que  se  arguya 
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dtóflefia  cáfcédrá^dé  1»  várdadi  coiídenfe  m  él  réS* 
{ietitiíte  ttíbuüial  de^  la  j|étii«é*íéíá  á  cüijia  gf ravé  la 
ádhesiotí  al  éístema  amCTÍcátfd^  ha&ta"  arrójaí^de^Áud 
pies  alj^ünos   comfesotes   por  ig^nói^áncia;  dral^í 
^rtteérá,  o  por  una  refinada  malicia,  a  lis  ^íenífcén*' 
tefe  quíe nt) ^on  de  su opiuion p61)licá . . :.  La  Hbér¿ 
tad  que  proclama  el  sistema  de  Ariiéricá/  es  "üila 
libertad  racional  i  saludable,  que  detesta  el   liber- 
tinaje, la  arbitrariedad,  la  pasión  i  la  violencia. 
Libfsrtad  fundada  en  la  igualdad,  en  la  justicia  i  en 
el  evanjelio  santo,  que  solo  distingue  al  que  por  sus 
obras  virtuosas  se  eleva  entre  los  demás ....  Pre- 
dicad, pues,  i  enseñad  incesantemente  en  todos  los 
dias  festivos  estas  doctrinas  tan  conformes  al  santo 
evanjelio,  que  debéis  en  esos  dias  esplicar  a  vues- 
tros parroquianos ;   i  cuidad  con  mucho  escrúpulo 
de  cimentarlos  i  consolidarlos  en  estos  saludables 
principios.  Observad  una  conducta.ejemplar  e  irre- 
prensible en  el  sosten  de  la  pureza  de  nuestra  reli- 
jion,  i  de  la  justa  causa  del  sistema  americano ;  en 
el  concepto  que  de  la  menor  transgresión  seréis  res- 
ponsables al  gran   Dios  de  la  justicia,  i  al  estado 
que  os  mantiene  i  numera  entre  sus  privilejiados 
hijos.  I  si  alguno  aun  dificultase  anunciar  a  sus 
feligreses  estas  verdades,   espónganos  reservada- 
mente estos  motivos,  o  para  desengañarlo,  o  para 
remediarlo   sin  estrépito  i  degradación  del  respeta- 
ble carácter  sacerdotal/'  Con  esta  política,  pensaba 
Cienfuegos  poner  un  remedio  a  los  avances  del  fa- 
natismo. 

Los  ataques  que  por  estos  medios   dirijian  los 
partidarios  de  la  causa  de  España  contra  el  gobier- 
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no  chileBO  iio  eran^  sin  emWg'o^  mas  que  una  parte 
de  los  males  que  amenazaban  ki  es^iabilidad.  del  or- 
den público  en  las  provincias  en  donde  ya  estaba 
cimentada  la  autoridad  del  director  O'Higgins.  A 
mediados  de  ag'osto»  ya  se  divisaron  espesos  nuba- 
rrones en  el  horizonte  político^  i  se  comenzó  a  te* 
,mer  por  la  paz  i  el  orden. 


CAPITULO  V. 


I.  Viaje  de  don  José  Miguel  Carrera  a  los  Estados-Unidos. — II.  Sos 
esfuerzos  para  reanir  elementos  militares  con  que  yolrer  á  Chile. — 
III.  Vuelve  con  muchos  oficiales  i  dos  buques. — IV.  Llega  a  Bue- 
nos Aires,  i  el  gobierno  lo  pone  preso. — V.  Incidencias  de  la  prisión 
de  Carrera  i  su  fuf^a.— VI.  Proyectos  reyolucionarios  de  sus  parti- 
darios.— VII.  Viaje  de  don  Luis  Carrera  i  su  prisión  en  Mendo- 
za.— VIII.  Le  ocurre  igual  desgracia  a  su  hermano  don  Joan^ 
Jo4é.-^IX.  Medidas  preventivas  tomadas  por  el  gobierno  de  San-' 
tiago  para  evitar  una  revolución. — X.  £1  director  delegado  Quinta- 
na entrega  el  mando  a  una  junta  gubernativa.  ^XI.  La  junta  pone 
en  libertad  a  los  presos  pohticos. 


I.  Como  queda  dicho^  en  la  reconquista  de  Chile 
no  tomaron  parte  todos  los  chilenos  que  emigraron 
a  las  provincias  arjentinas  después  del  desastre  de 
Rancagua.  Cuando  se  orgamzaha  en  Mendoza  el 
ejército  de  los  Andes,  San-Martin  i  O'Hig^gins  se 
abstuvieron  de  emplear  a  algunos  oficiales  conoci- 
damente adictos  a  don  José  Miguel  Carrera,  los 
cuales,  si  bien  formaban  una  mui  pequeña  minoría 
en  la  emigración,  pudieron  haber  prestado  impor- 
tantes servicios  en  la  reconquista  de  su  patria.  ^^Yo 
no  quiero  emplear  en  el  ejército,  decia  San- Martin 
con  este  motivo,  a  esos  militares  que  aman  mas  a 
su  caudillo  que  a  la  causa  que  sirven  f  pero  casi 
todos  los  oficiales  carrerinos  se  quedaron  en  Buenos- 
Aires  sin  pedir  siquiera  una  colocación  en  el  éjérci- 
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to  de  los  Andes^  i  resueltos  a  esperar  álli  la  vuelta 
de  su  jefe. 

Hemos  referido  en  otra  parte  (1)  que  en  novíem* 
bre  de  1816  abandonó,  eljeneral  Carrera  las  playas 
de  Buenos- Aires^  que  le  habian  sido  tan  inhospita- 
larias, para  buscar  en  lejanos  paises  ausilios  i  recur- 
sos con  que  volver  a  combí^tir  contra  los  opresores 
de  su  patria.  Elberg'antin  norte -americano  Expe- 
ditiony  en  que  hacia  su  viaje^  lo  puso  felizmente  en 
él  puerto  de  Annapolis,  capital  del  estado  de  Mary- 
latrd,  dos  meses  después,  el  17  de  enero  de  1816. 
Lleg*abaa  aquella  tierra  alhag*ando  el  jigantezco 
proyecto  de  org-añizar  una  escuadra  con  que  invadir 
de  nuevo  a  su  patria ;  pero  sin  contar  con  mas  re- 
cursos pecuniarios  que  unos  20,000  pesos  reunidos 
a  duras  penas,  i  por  medio  de  préstamos  consegui- 
dos entre  varios  amigos,  sin  mas  título  de  crédito 
que  el  renombre  adquirido  en  la  revolución  chilena 
i  sin  mas  relacionas  que  la  de  dos  hombres  que  han 
bian  conocido  a  él  o  a  su  familiaen  la  época  de  su 
grandeza  i  esplendor. 

Eran  estos  Mr.  David  Porter,  comodoro  norto- 
aanericanoí  que  en  1818  i  1814  recorrió  las  costas 
de  C&ile  en  calidad  de  comandante  dé  la'  fragata 
JS»e;ir,i>¿ultiv6  la  amistad  délos  hermanos  deiGa- 
rrera  don  Luis  i  doña  Javiera ;  i  Mr.  Joel  Robert 
Poinsett,  con  quten  lo  ligaban  estrechos  vi nouloe 
de  aitaistad  desde  la  permanencia  de  aquel  <n  Chile. 
Estos  dos  hombres,  sin  embargo,  podiau  aserie  ahora 
delam^yor  utilidad:   Porter  i  PwJisett  estaban 

^1)  Véase  el  tomo  3.o  de  esta  hbtoria  capítulo  6,0  §.  VIIL  páj,  1^3 
1  á|paiJBütéé. 
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entónoee  perfeetámente  colocado^  en  losS^tado^^- 
Unidos  i  gozaban  del  favor  del  presidente  J!4adÍM(& 
i  del  ministro  de  relaciones  esteridires  Mr  i  Jftmte 
Monroe.  Este  último  abrig'abapro&indassimpátíBis 
por  los  revolucionarios  sur-americanosy.spbre  lo» 
cuales  hubiera  querido  ejercer  una. especie  de.pib- 
tectorado  no  mui  honroso  quizá  para  los  paisés  que 
combatian  por  hacerse  independientes.  ' 

Tres  dias  despñes  de  su  Ueg-ada  a  Annápoiis^  el 
20  de  enero^  se  trasladó  a  Baltimore.  Inmediatar 
mente,  Carrera  escribió  a  su  amig-o  Poini^ett,  que 
se  hallaba  en  Gharlestown^  para  anunciarle  su  arri- 
bo i  pedirle  su  opinión  acerca  del  estado  de  las 
cosas  ii  la  posibilidad  de  encontrar  ausilio  en  aque? 
Ua  poderosa  república.  Desde  luego  pudo  conocer 
que  la  fortuna  comenzaba  a  favorecerlo.  El  siguien- 
te día  ¡31  recibid  una  cartp  del  coiEnodoro  Porter, 
que  ocupaba  unimportante  destinó  en  la. dirección 
de  la>  marina  i^orte^^mericana  :  en  día  ledecia  que 
en  esos  momentos  el  gobierno  trataba  de  cónsul^ 
tar  al  congreso  sobre  la  política  que  debia  obser- 
var con:  los  reTohicionarios  de  la  América  española^ 
i  que^  según  se  |)resentaban  las  cosas,  no  parecía 
difícil  obten^  una  favorable  declaratoria  i  quizá  al- 
gunos ausilios.  A  juzgar  por  las  apariencias,  era 
necesario  i  urjénteque  Carrera  se  presentase  en  la 
ciudi^d  de  Washington, residencia  del  gobiernoi  del 
congreso,  lugar  en  que  sus  importantes  trabajos  en 
la  revolución  de  Chile  i  la  justa  fama  qu«  aoompa- 
ba  su  nombre  podian  atener  algtin  valor  en  las  de- 
cisiones del  congreso.  8in  meditarlo  muchO;  don 
Jpsé  Miguel  se  puso  ^n  marcha  eldia^^para  la 
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capital  política  de  los  Estados*- Unidos^  en  donde  se 
abría  Wf.  ancho  campo  a  su  actividad  i  a  sa  jénio. 
El  comodoro  Porter,  que  no  lo  habia  conocido  per-  i 
sona^mente^  lo  recibió  con  toda  cortesía  i  lo  hospe* 
dó  en  su  propia  casa. 

II.  La  fortuna,  por  tanto  tiempo  esquiva  con  el 
jeneral  Carrera^  comenzaba  al  fin  a  sonreirle.  El 
comodoro  Porter  lo  colmó  de  atenciones,  i,  el  si- 
g^uiente  dia  de  su  arribo  a  Washington,  el  26,  lo 
presentó  al  presidente  de  los  Estados-Unidos,  Mr. 
Madison,  para  que  le  espusiera  personalmente  los 
motivos  i  objetos  de  su  viaje.  ^^Fuí  recibido  como 
un  hombre  que  trabaja  por  la  misma  causa  que 
ellos,^^  escribia  Carrera  el  15  de  marzo  en  carta  a 
su  hermano  don  Luis.  , 

Pero  don  José  Mig'uel  no  podía  contar  con  una 
protección  decidida  de  parte  del  gobierno  norte* 
americano,  ni  debía  quedar  en  la  capital  de  la  Union 
si  quería  verse  libre  de  los  reclamos  i  jestiones  que 
hiciese  la  corte  de  España  por  medio  de  su  embaja* 
don  Desempeñaba  este  cargo  don  Luís  Onís,  enemi- 
go encarnizado  délos  insupjentes híspano*america- 
nos,  que  habia  combatido  desde  18 10  las  ideas  de 
independencia  i  que  habría  suscitado  dificultades 
de  todo  jénero  a  los  trabajos  de  Carrera  tan  pron- 
to como  hubiese  conocido  sus  proyectos.  Querien- 
do verse  libre  de  estos  reclamos,  don  José  Miguel 
volvió  a  Baltimore  el  dia  28.  El  4  de  febrero  se  tras* 
lado  a  Filadelfia,  i  el  10  a  N'ueva-York. 

En  esta  última  ciudad  permaneció  algunos  me- 
ses con  cortísimas  interrupciones.  La  desgracia  ha- 
bía enseñado  al  jeneral  Carrera  a  ser  prudente  i . 
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mddéradd.  En  vez  de  ostentar  1k  petulante  arreglan- 
ck  qué  tantos  males  le  había  traído  en  Chile  i  las 
provincias  arjentinas,  empleó  en  Washington  cierta' 
mesura  i  una  agfradable  modestia  que  le  g^ranjearon 
las  simpatías  de  cuantos  le  conocieron.  Un  escritor 
americano,  Mr.  Brackenridg'e,  que  no  parece  abri- 
gad muchas  simpatías  por  Carrera,  dice  sin  embar- 
go que  cuando  lo  vi6 .  en  los  Estados-Unidos  le 
agradó  sú  modesta  comportacion,  aunque  ño  dejS 
de  tener  dudas  sobre  el  carácter  de  su  patriótis^ 
mo  (2)i  Introducido  cerca  de  muchaá  personas  dé 
itíiporlancia  i  de  valer  i  relacionado  con  varios  ca* 
pitalistas,  Carrera  se  gfanó  la  confianza  de  casi  to  - 
dos  ellos.  En  Nueva- York  contrajo  también  estre- 
chas relaciones  de  amistad  con  un  joven  irlandés, 
Mr.  IrViiíe,  editor  del  Coiumbían^  periódico  én  cüí' 
yas  columnas  publicaba  Carreta  muchas  noticiáis 
relativas  a  la  Amíériéa  del  sur  i  a  bu  revolución, 
para  aniníar  a  los  especuladores  i  para  alentar  á  - 
los  aventureros  que  quisieran  pasar  a  estos  países.' 
La  ciudad  de  Nueva- York  era  enitónces  ellu- 
gúv  de  reunión  de  muchos  militares  franceses  a' 
quienes  los  sucesos  de  1515  habían  dejado  BÍn  un 
deátino.  Bl  ex-reí  de  N&poles  i  de  España  José 
Bónaparte>  el  mariscal  Gróuchy,  los  jenerales  Claü- 
sel  i  Brayeí  i  muchos  otros  militares  de  inferior 
gi^aduacion  vivían  en  aquel  pueblo  sin  destino  ni 
ocupación  alguna.  Carrera  trató  a  todos,  recd*' 

jió  de  ellos  noticias  e  informes  de  gpran  iínpórtán- 

'     .        '  ■  <  i '     .        . .     ■         .      '   '  ■ 

(S)  Vayase  to  Stmth  Ameriea^  paformed  hy^  wdtrüfihé  Anteri^, 
ean  Government  ín  the  years  1817  am  1S18«  íy  Mr.  Brackenmclge, 
Eiq^  Sééretary  to  the  mtii<?fi,  vol.  I,  chap.  IV. 
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cm  i  aufi  coDsigwó  atraerse  a  inuQ}ic|6  46  ^Um^qWr 
prometíj^ndolos  a  acai^fipa^arlo  ,m  su  mp^ámm^^r 
Qífile- 

,  Jpl^to^  eran  los  fU3Üiares  qq^tqueria  l^usqariparfv. 
acometer  nuev^?  ■  empresas  eu  Chile.  ,Desjp\i^s  -4e; 
largas  i  repetidas  conferepcias,  ^1  jener^l .  Carr^r^ 
se.cQi\yeACÍ^  ppr  fin,  que  no  debiai  aperar  delgo- 
bieru9 .  amecic^no  mas  ausilío  que*  upf^  di^ipi^ls^da 
protecpipQ.p^r,a,  no  impedir  la  salida  d^  iQ^-soc^^rr'ps 
i  refuerzos  que  el  pudiese  recolectar  pcfp  otros,  ca- 
minos, lia  projt^cion  del  gobierno  de  \^  IJni<m  &b 
reducía  a.no  poner  obataculp  a}guuo,9.  sus  esfií^irsQSf 
i  tr^b^os :  a  Carrera  le  tocaba  unf^pf^rte^i^s  diü- 
cultosa  en  aquella  empresa».     . .    jj  ; 

Abuijüdab^.futónc^s  en  los  E^tado9T.Ur#Qs  Ips 
ayj?x)itvir^9S/t¿gpano.'^^ericjinqs ;qu^  jiían  a: Mspí^r 
ausilias.para.prbseg'.uir  la  guerra  contra  los  ^pj^ño- 
le^.,  -Algunos  patriotas  d^  ü^enezuela  i.  aig«^^()s¡ 
ayejfttureros  de.  Santo- J)pming*o^.enl?r§.  ©llíis,  se  ^üi- 
nabj^n  eQ^óncqs  para  reunir  ri^cursoSv  pecuniarias  i 
algunas  part^^as  d^tnsipais  {^^.yol^r^r^^  nueyp  a 
l«t  comepzada  guerra.  Todos  lellosbaci^^n  cQntyat^. 
i^^  órnenos  gravosos .poi*;  los  cuali^a s^ ^oi^pr(9- 
]q9j^igi^j, pagar,  una  vez  logrado  el  ob}^  de  l^6&^ 
p^dicion^  el  doble  o  el  triple » de  tas  oad^tidadeis  que 
se  ]^,  p^eajt^ban^  Aun  a^í^ .  qon  tan .  onterpa^»  cpudi- 
qion^Sj  ^oerafáqU  cp§a  eq^^trc^r  presjtanú^tM^a  ^w 
qv^ifíifsen  arriesg^i^r  sus ^papit^rles  en  einpresfi^  tm^> 
ayeuturftfípíf,  .        .)    .  " 

Carrera  venia  a  aumentar  el  n6mero  de  esos  so- 
lioHai2tés>a 0iiti^f ^enc^soipeteitéia "coa  todos  dllos. 
Sí  bien  es  cíeítd  que  ;él  les  líev^fea/vIa.v^iS^  dft 
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poseer  mas  títulos  i  honores  que  Iqb  de^as  i  d^j^* 
ber.pcupado  un  asiento  en  el  gfobie^o  de  Chile  f 
1^  ^poc^  de  ^u  reconquiste  por  las  armas  españolas^ 
la  gr»n  distancia  qu^  media  entre  Iqs  EsjliajdjQS-Uni- 
dps  i  ^ta  pais^  i  Ja  casi  absoluta  falta  de  cQpaupi^^- 
ciop  que  egdstia  ent^e  ambos^  era  un  obsjtáculo  bas-  . 
tante  poderoso  que  se  oponia  a  sus  pretensiones- 
Carrera,  sin  «mbaf^o,  tuvo  bastante  tino  i  bastante 
arrojo  para  arrostrarlo  todo. 

En  los  primeros  jtrabajos,  don  José  Miguel  gas- 
t^  Jios  2Q,000  pesos  de  que  era  pppeedor,  i  trató  de , 
levantar  un  empréstito  entre  varios  comerciantes 
ameiticanos  para  pomptar  i  equ^r  alg'unasj^ay^. 
Venciendo  jg^randes  di;ficultades^  i  allanándose  a  pa- 
ga?, crecidísimos  jijatereses  pqr  ios  papitales  que  se  , 
le  franqiieaban^  alc$(i}¡^ó  a  formular  dos  contri|tps 
que  desbarataron  antes  de  esl;ar  fir^iados  algun^ 
ciroung^^ijicias  estr^vnas  a  su  v^Juntad. 

.Cuando  Carrera  estaba  mas  ocupando  en  aqije- 
1^  traj^ajos,  en^  ^1  mes  d^  ju^o^  lleg^  a  I9S  SístadQS- 
Unidos  él  jeneral  espa¡fÍQl  don  Francisco  Javier 
Mjüa^,  que,pa8ial?a  a  Méjico  a  aJistaijseeiji  jigs  ejér* 
citpg  revoluciona;rio8.  Por  m,edio  del  mariscal  Qrou- 
chy,  dqj^  Jpsé  Miguel  se  pusOjCn  comunicación  cpn 
Mina  a  fin  de  trabajar  de  acuerdo  en  aquella  ^rían- 
diosa  i  difícil  obra,  i  aun  le  instó, para  que  se  decii-, 
diefi}^  a  venir  a  Chi|e  a  prestar,  su,  íntplijencia  i  su 
brazo  a  la  causa  de  la  ii^depende^cia  de  este  paia; 
pero  sea.  que  fuesen  flpmi  sérips  1q,§.  compromisos  deL 
jeneral  español  para  pasar  a  Méjico,  o  que  no  qui- 
siese someterse  a  servir  a  las  órdenes  de  Carrera, 
Mina  no  aceptó  sus  proposiciones. 

T.  IV.  14 


106  íriSTÓEIA  JENERAL 

En  aquellas  mismas  circunstancias,  don  José 
Miguel  contrajo  alguna  amistad  con  un  ¡sacerdote 
chileno,  don  José  Cortez  Madariaga,  canónigo  de 
la  catedral  de  Caracas,  con  quien  lo  ligaban  cier-. 
tos  Vínculos  de  parentezco.  Cortez  habia  sido  uno 
de  los  mas  importantes  corifeos  de  la  revolucioü  de 
Venezuela :  buando  esta  estuvo  a  punto  de  malo-  ' 
grarse  el  19  de  abril  de  1810  ^'apareció  el  hombre 
que  debia  fijar  su  marcha  naciente  i  vacilante,  Cor- 
tez,  jénio  atrevido  i  emprendedor,  dicen  los  histo- 
riadores Baralt  i  piaz,  de  condición  apasionado  i 
vehemente,  instruido  i  dotado  de  una  elocuencia 
tribunicia,  sin  arte  ni  método,  pero  concisa,  anima-* 
da  i  tronánte,^^  i  supo  cambiar  el  rumbo  de  las  cosas' 
i  asegurar  el  triunfo.  El  canónigo  Cortez  se  consagró 
con  fé  i  entusiasmo  a  la  revolución  dé  Venezuela 
hasta  la  pacificación  de  este  pais  por  el  jeneral  espa- 
ñol Monteverde  en  1812,  en  cuya  época  fué  pérfida- 
mente apresado  después  de  una  capitulación,  rémi-, 
tido  a  Cádiz  i  más  tarde  a  Ceuta.  I>e  este  presidió 
sé  escapó  fehzménte  a  los  cuatro  anos  de  deteniion, 
se  trasladó  a  Jibraltar  i  allí  se  embarcó  para  los 
Estados-Unidos  con  el  objeto  de  pasar  mui  luego 
a  Venezuííla  (3).  La  amistad  de  este  coitípatriota  ' 
fué  mui  útil  al  jeneral  Carrera.  Aunque  salia  en- 
teramente desorientado  dé  las  ocurrencias  f)olíticas 
después  de  cuatro  años  de  permanencia  en  el  pre- 
sidio de  Ceuta,  sin  recibir  noticia  alguna  de  lá  ris- 
volucion  venezolana,  Cortez  cóíiservaba  una  estre- 

(a)  Beiümen  de  la  historia  de  Venezuela  desde  1797  Inata  1S80 
por  Rafael  Maria  Baralt  i  Ramón  Diaz,  tomo  1,  páj.  38,  89,  813 
J814.  .......   I 
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cha  amistad  con  la  mayor  parte  de  los  patriotas  á% 
aquel  pais.  Por  medio  de  él^  Carrera  escribió  el  6 
de  julio  una  carta  al  jeneral  Bolívar  proponiéndole 
establecer  en  los  Estados-Unidos  una  ajencia  ceü« 
tral  para  toda  la  América  española,  que  sirviera 
para  mantener  las  comunicaciones  de  los  diversos 
paises  revolucionados. 

Pero  el  principal  proyecto  que  preocupaba  a  don 
José  Migfuel  era  la  recolección  de  elementos  mili- 
tares para  volver  a  Chile,  ^us  primeros  aprestos 
quedaron^  como  está  dicho^  reducidos  a  nada; 
i  mucho  habría  tenido  que  afanarse  para  en- 
contrar apoyo  i  protección  si  su  amigo  Poinsett  no 
lo  hubiese  ayudado  eficazmente  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Se  reunieron  ámbosen  Filadelfíaen' 
el  mes  de  ag^osto ;  allí  lo  puso  en  comunicación  con 
la  casa  de  Darcy  i  Didier,  en  quienes  halló  amigaos 
jenerosos  i  decididos.  Estos  audaces  negociantes, 
que  hablan  especulado  desde  algún  tiempo  atrás 
remitiendo  armas  a  Buenos- Aires,  se¡  comprome- 
tieron a  suministrarle  i  equiparle  dos  buques  de 
distintos  portes^  mandados  por  capitanes  de  con- 
fianza que  debian  representar  a  la  compañía  de 
Darcy  i  Didier  en  sus  relaciones  con  Carrera. 
Be  este  debian  exijir  la  mantención  de  la  escuadra 
i  el  pago  de  salarios  i  el  del  armamento,  tan  pron  • 
to  como  hubiere  entrado  a  Chile. 

Eran  estos  dos  buques  la  corbeta  Clifton  i  el 
bergantín  Savage  ^  perfectamente  equipados  de 
buen  armamento  i  demás  aperos  necesarios  para 
las  iuturas  campañas  i  para  armar  a  los  soldados 
chilenos.  El  jeneral  Carrera  se  comprometió  a  pa- 
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# 
gtóc  a  susariDadores  el  dable  de  su  v^lor  añ  que 

estUvidee  establecido  el  ^bierno  independiente. 

La  casa  de  Darcy  i  Didier,  adbmas^  armó  el 
bei^autÍB  Regeniy  i  la  escuna  Davei ;  pero  el  Re* 
gmt  bizo  antes  un  viaje  a  Europa^  i  no  vino  dea« 
pues  al  Pacífico.  La  casa  de  Huget  i  Tom  de 
Nueva- York  armó  también  la  fragata  Jeneral 
Scott  con  igfual  objeto;  i  quizá  habría  venido  a  reu- 
nirse con  la  espedicion  de  Carrera  si  mas  tarde  no 
se  les  hubiera  ofrecido  a  sus  armadores  lafproporcion 
de  venderla  al  g*obierno  español,  para  combatir  a  los 
corsarios  insurjentes,  que  inundaban  el  mar  de  las 
Antillas* 

IIL  £1  proyecto  que  abrigfaba  entonces  el  je- 
neral Carrera  era  sumamente  sencillo.  Quería  zar- 
par de  Baltimore  en  los  buques  que  debían  compo- 
ner sü  escuadrilla^  tocar  en  Buenos-Aires  para 
recojer  los  chilenos  emigrados  que  quisiesen  acom- 
pañarlo^ i  dirijirse  a  las  costas  de  Chile^  a  donde 
debía  llegar  a  principios  de  abril  del  siguiente  año^ 
cutodo  mas  tarde.  Pensaba  don  José  Miguel  que 
le  bastaba  solo  desembarcar  en  un  punto  cualquiera 
de  Chile  i  lanzar  el  grito  de  insurrección  para  reu'* 
nir  bajo  sus  órdenes  una  fuerza  respetable.  En  bu 
delirante  entusiasmo,  creia  que  su  nombre  i  su  pres- 
tijio  iban  a  reunir  algunos  millares  de  soldados  con 
que  darla  independencia  a  su  patria^  i  olvidaba  que 
los  mandatarios  españoles  de  Chile  podían  dispo- 
ner de  un  ejército  de  5^000  veteranos  con  que  acu- 
dir al  punto  amenazado. 

Para  acometer  esta  empresa  con  mayores  pro- 
babjlidadeside  buen  éxitO;  Carrera  trató  de  reunir 
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algnnos  aiudliaresí  es»  loa  Estadós^Unidos.  6oa 
eftteeiiíefo^dimJosé  Mig^ael.  s^ooupó  empdñof» 
menté  en  alistar  a  los  oficiales'  estranjeros  que  se 
hallaban  sin  ocupación  en  aquel  país ;  pero.entós»- 
ces  tropezó  con 'dificultades  insubsanables  al  pa*- 
vtaeTi  El  mariscal  Groucby  le  pidió  la  cantidad 
de  130)000  pe»>s  depositados  en  un  banco  pbr 
acompañarlo  a  Cbile*  O^ros^  como  el  jeneral  Glau'- 
sely  le  prometieron  venir  mas  tarde  en  sia^  ayuda ; 
perd  el  jeneral  Brayer  i  mucbos  oficiales  franceses^ 
alemanes  i  a^ikericanos  quií^eron  acompañarlo  en 
esta  nueva  empresa.  Según  los  documentos  de 
aquella  espedicion^  cerca  de  treinta  ofiqíales  desva- 
rios rangos  i  graduaciones  se  embarcaroú  don  él 
en  la  fr&gata  Clifton  (4). 

En  el  trato  de  esos  hombres  íEuiquirió  dpn  José 
Miguel  una  multitud  de    útiles  conocimientos  i 

(4)  Hé  aquí  una  lista  de  los  oficiales  que  salieron  de  Baltiínore  junf- 
tocon  Carner»  en  la  fragata  Clifton,  segan 'apáreos  det^rejjslroqjie 
llevaba  el  mismo  don  José  Miguel. — Adams  Próspero,  sarjento  fran- 
ces<— Bacler  ©*Alve  Alberto,  injeniero  fmnces  comandante  dé  eteaá- 
dnuiy  caballero  de  la  lejion  de  honor. — Bond  Francisco^,  teniente 
norte-nmericano.-^Brufiler  Francisco  Nicolás,  sarjento  francés.— Car- 
sóñ  JDaÉÍel,  teniente  norte-americaDQ.^^Cretin,  teniente  irtonm*-^ 
Óamriple  Ezequiel ,  sarjento  n ortega mericano. — Deblin  Santiago  , 
drájaúo  ingle8;^Daráiid  Juan  CáWos,  subteniente  francéi^^^SIdrec^ 
Cárlps/  nprte-americanQ  comandante  de  tropas  de  abordo.— ^FeJüows 
Juiíd/teíiiente  norte-americano.— Jewett  Ezequiel,  tefíifcnte  norte- 
aoÉeneano.-^Jentseb  Enrique,  cabo  sajón. — Kennedy  Guillermo^  in- 
glesj  2.  ®  teniente  de  la  marina  americana. — Livingston  Roberto,  ca- 
jiitaui  nort^-amerieano. — Lozier  Carlos  Fraiiciséo  Ambrosio,  franceé, 
oficial  de* la  inspección  de  ejército, — Marguti  Felipe,  jeno ves,  capi- 
tán al  servicio  de  la  Francia,  condecorado  con  la  lejion  de  honor;  — 
Ogier  Juan  Bautista,  tol untado  francés. — Oughan  Juan,  eirnjano 
ingles.^  Peña  Pedro,  capitán  español  al  servicio  de  la  Francia. — 
Rondiexofii  Joaé,  italiano,  capitán  al  servicio  deFijancia^  condecorado 
con  la  lejion  de  honor. — Rous  Beaufer,  teniente  francés.— SÍmonot 
Antonio,  teniente  francés. — Thomson  Samuel  Eidredge,^  nórte-dm&ri- 
ca^o^  tanient^de  artiil^ria.— Yanderze^Cárloís  José,  h^Úndeayaub^ofi-" 
cial  ál  servicio  de  la  Francia. — Wldi,   teniente  francés  condecorado 
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aprendió  a  hablar  con  bastante  faéilidad'los  idib- 
mas  francés  e  ingles.  En  sus  conversaciones  con 
ellos^  se  penetró  mas  i  mas  de  la  necesidad  de 
-£)rmar  oficiales  instruidos  para  organizar  un  ejér* 
xsito  moral  i  bien  disciplinado^  i  de  la  conveniencia 
de  establecer  en  Chile  colejios  científicos  para  com- 
pletar la  obra  de  la  revolución  fomentando  el  des- 
arrollo intelectual  de  los  chilenos.  Con  este  objeto^ 
el  jeneral  Carrera  enroló  en  la  partida  de  oficiales 
que  debian  acompañarlo  a  Chile  algunos  hombres 
de  ciencia  destinados  a  abrir  clases  de  matemáticas 
en  los  colejios  de  Santiago. 

A  principios  de  noviembre  de  1816  ya  estaban 
concluidos  todos  los  aprestos  de  Carrera  para  em- 
prender su  viaje ;  pero  entonces  encontró  que  le 
faltaban  los  recursos  pecuniarios  para  hacer  frente 
a  las  premiosas  necesidades  del  viaje.  En  los  pre- 
parativos habla  consumido  todo  el  dinero  que  había 
Uavado  de  Buenos-Aires ;  i  cuando  estaba  a  pun- 
to de  embarcarse,  se  encontró  sin  recursos  para 
atender  a  la  multitud  de  gastos  que  exijian  las  cir- 
cunstancias. Por  fortuna,  don  José  Miguel  habia 
contraído  estrechas  relaciones  de  amistad  con  el 
jefe  de  la  administración  de  correos  en  Baltimore, 
Mr.  John  Skinner,  sujeto  que  poseia  una  regular 
fortuna  i  que  abrigaba  profundas  simpatias  por  la 
causa  de  la  revolución  hispano-americana.  En  sus 
conversaciones  con  el  jeneral  Carrera,  se  ofreció 
gustoso  a  servir  de  ájente  del  gobierno  chileno  para 
establecer  comunicaciones  entre  todos  los  gobier 
"nos  revolucionarios  de  América  i  repartir  las  co  • 
rrespondencias  de  todos  ellos  para  mantener  éstas 
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relaciones,  .^n  el  último  apuro  (}e  don  José  Migf^i^el, 
Skiqner  ^e  avino  a  prestarle  4^000  pesos  en  papel 
moneda  de  un  banco  de  Baltimore,  que  entonces 
no  gozaba  de  mucho  crédito.  En  aquellos  momen- 
tos^ un  préstamo  de  ésta  naturaleza^  era  para  el  je- 
neral  chileno  un  señalado  servicio  que  debia  agra- 
decer. 

Después  de  esto,  todo  quedó  listo  para  empren- 
der el  viaje;  pero  entonces  una  circunstancia  im- 
prevista estuvo  a  punto  de  atraerle  una  persecución 
judicial  o  de  desbaratar  su  espedicion  por.  lo  me- 
nos. £1  ministro  español  Onis  habia  interceptado 
algfunos  pliegos  de  Carrera^  i  en  ellos  se  habia  im- 
puesto de  todos  sus  aprestos  i  propósitos  i  se  pre- 
paraba para  embarazar  la  salida  de  la  escuadrilla 
entablando  reclapios  diplomáticos.  El  cónsul. espa- 
ñol en  B^ltimore,  Sarmiento,  a  quien  Carrera  in- 
terceptó ei^  repre^aíía  algunas  comunicaciones,  ^se 
afanaba  para  deshacer  todos  sus  proyectos  mien- 
tras le  llegaban  de  Washington  algunas  requisito- 
rias para  apresarlo ;  pero  Carrera  supo  burlarse  de 
todo  i  embarcarse  en  la  Clifton  a  fin  de  darse  a  la 
yela  a  la  mayor  brevedad.  El  3  de  diciembre,  sa- 
lió la  corbeta  del  puerto  de  Baltimore,  i  ^olo  dos 
días  después  dejó  la  espaciosa  bahía  de  Chesapeak 
i  subió  a  la  alta  mar. 

Durante  la  navegación,  los  viajeros  de  la  corbe- 
ta Clifton  pasaron  constante  consagrados  al  estu- 
dio, del  español  o  al  ejercicio  de  armas.  El  5  de 
febrero  arribaron  felizmente  a  la  boca  del  rio  de 
la  Plata,  en  donde  supieron  por  un  buque  ingles 
que  San-Martin  había  emprendido  el  paso  de  los 


Atfdfefei  ala  cáBé¿á  del  ejérbító'  qilfe  oré^íííii¿6  éíi 
MéndióísT^  i  (^Is  lá  escuadra  brai^iíera  que  céi^ába 
k  entrada  dé  aquéll  anchuroso  rio,  se  había  tetírado 
eto  virtud  de  uií  pacto  que  celebró  el  gobierno  ár- 
jtíntinó  con  el  del  Brasil.  Merced  a  esta  circuri&- 
táñcia^  la  Clifton  llegó  a  Buenos- Aires  el' 9  de  fe- 
brero sin  tropiezo  alguno  (5).  • 

IV.  La  ptiihéra  cosa  que  hizo  Carrera  al  d^sem- 
bai-cárfüé  presentarse  al  director  supretód^d'bn  Juan 
MárÜü  Púeyrrédón.  Eíi  su  conferencia,  le  e^^Uéb 
ñni  deseos  dé  operar  con  6u  escuadra  eh  lad  coscas 
dé  Chile  i  dé  ponerse  de  acuéf do' con  el  ejército  dé 
tíéría  que',  següh  sabia  últimamente,  se  habiá  or- 
ganÍÉadó  en  Meiídozá;  El  director  supremo  lo  re- 
cibió con  agrado  i  cortesía;  pero  le  dijo  qÜé  sus 
sétriciós,  que  habríian  sido  miíi  importantes  en  los 
míeseá'  anfeíioiíés,  ei^añ  enteramente  inútileá  en 
aquellas  circunstancias,  porqué!  en  ese  riíisínó  día  él 
ejSr'cito  de  Saii  Martin  debia  ya  enconti^areetín  Chi- 
le, i  que  cualquiera  qué  fuese  el  resultado  dé  ík  cam- 
uña su  presencia  enlaá  costas^  d^  esté  pdíé  era  ya 
eiítératiaéiíte  inneceisáriá,  puesto  que  a  laépbé'ade 
Éu  arribo 'la  tanlpafeá  debia  éstár  decididk  dé  un 
modo  ú  ótró¿ 

Cotí'  e¿te  motivo,  Pueyrredon*  habló  a  Carréi^á 
con  toda  la  franqueza  necesaria.  Le'  dijo  qtfé  O'Hi- 
ggtiis  debia  ser  nombrado  direetoí*  superno  de  6hi- 


(óV  Muchas  dé  las  ocurrencias  del  viaje  de  don  José  Miguel  Carre- 
ja « lop  £Sstadoa-U nidos  copstan  de;trttBÍQ.útasidQl.iinsjna  CaueMlttiriv 
jidas  al  director  supremo  de  Chile,  con  fech»  de  15  de  mayo  de  1817, 
pml^iekdas  fó^el  Ataucañóinúm.  ÍBiée  5)1'  de  mayo  de  1884  ;  pero 
|ie  tenido  a  la  vista  muchos  otros  documeqtOB  qw  me  h&  facilitada  mi 
«mig0  don  BéDJá'iüiii  Vi'dúfiá  Ita6keaxia.  -  ^    . 
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Jc)  8^[8|e  cpn^eguia  la  reconquistada  este  pjais ;  i  que 
esteji^e  i  Saia^^Mdrtin  e^tabau.dJUBpuestQS  adíneutar 
deñD^tivamentt  la  independencia  de  Chile  i  a  re- 
frenar con  mano  firme  i  decidida  todo  principio  de 
revolución  interior  con  qué  se  pretendiese  entorpe- 
cer la  ejecución  de  sus  proyectos.  De  allí  pasó  a 
decirle  con  tQda  claridad  que  su  presencia  en  Chile 
debía  infundfir  algunos  recelos  en  el  luximo  de 
aquellos  j.enerales,  i  traer  por  consecuencia  su  per- 
decupion  i  la  de  sus  antig^uos  partidarios.  El  direc- 
tor Pueyrredon  acabó  por  proponerle  que  cediese 
su. escuadrilla  a  los  gobiernos  insurjentes  de  Bue- 
nos-Aires i  Ghi}e^  los  cuales  se  allanaban,  a  satisfa- 
cer s\is  compromisos,  i  le  ofreció  el  cargo  de  repre- 
jsentante    diplomático  de  ambos  .paisea  «n  los  Es- 
tados-Unidos. 

Don  José  Miguel  se  negó  decididáme^nte  a  acep- 
tar eipita  propuesta.  ^* Yo,  dice  el  mismo  jeneral  Ca- 
.  rrera,  .coi]^testé  a  sus  insinuaciones  con  la  imposibi- 
lidad de  aijeptar  aquella  comisión,   aunque   tan 
.  honrosa  para  mí,  porque  ^endo  un  ciudadano  de 
Chilepo  podia  admitir  empleos  de  un  gobierno  es- 
"tranjero  sin  renunciar  a  los  derechos  de  mi  nación, 
ni  tampoco  representarla  como  su  diputado'  sin  la 
espresa  .voluntad  de  un  gobierno  lejítimamente  cons- 
tituido por  los  pueblos  libres:  que  era  por  otra  par- 
te indecoroso  a  mi  reputación  reqibir  cargos  de  co- 
modidad i  lucro,  cuando  la  patria  en  peligro  invo- 
caba el  socorro  pronto  e  inmediato  de  sus  valientes 
hijos :  pero  que  sin  embargo  de  estos  sentimientos 
de  honor  i  delicadeza,  convenia  desde  luego  en  de- 
jar el  maudo  de  la  flotilla  i  suspender  mi  viaje  a 

T.  IV.  15 
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Cíiíle/esperando  que  Ir  espedicioü  segfQÍria  a  llenar 
BUS  ofejetos^  i,  en  caeoíde  no  verificarle  íá  restíaura- 
cion,  qub  me  ausiliara  elgobierno  piara  pasar  a 
aquellas  costas 'con  mis  buques,  i  probar  si  estaba 
a  mis  alcances  librar  al  pais  de  la  opresión  i  servi- 
dumbre.^ (6)  Desptfes  de  está  entrevista^  el  jeneral 
Carrera  se  retiró  bastante  disgfustadü  con  Pueyrre- 
don,  aunque  dispuesto  a  esperar  el'  resultado  de  la 
eampüña  de  Chile  para  arreglar  su  conducta  pos- 
terior. En  vez  de  volver  a  bordo  de  lia  corbeta  Clif" 
tony  quedjá  viviendo  en  la  ciudad  eíl  la  casa  que  allí 
tenia  su  hermana  doña  Javiera,  i  en'  qué  habituaban 
6us  hermanos  don  Juan  José  i  don  Lliís. 

"  Quince  dias  después  de  aquella  conferencia,  llegó 
a  Buenos -Aires  la  noticia  de  la  espléndida  victoria 
de  Chacabuco,  que  venia  a  variar  radicalmeMe  el 
proyectado  plan  de  don  José  Miguel-  Sin  desma- 
yar por  esto,  Carrera  se  dírijió  a  Pueyrredon  en 
nota  de  26  de  febrero  a  fin  de  obtener  su  protección 
para  llevar  adelante  su  proyectó  de  una  campaña 
naval.  '^Pareice  que  cambian  las  circunstancias  a 
•vista  de  la  gloriosa  acción  de  Chacabuco,  decia  en 
esa  nota ;  pero  no  la  necesidad  de  dominar  el  Pací- 
fico, único  paso  que  puede  aseg*tíraríios  la  ruina  de 
nuestros  opresores.  Dígnese  V.  E.  reflexionar  so- 
bre tan  interesante  asunto,  no  olvidando  que  puede 
duplicarse  la  fuerza  de  la  flotilla  sin  desembolso  de 
esté  erai'ío,  i  que  debe  contarse  con  la  seguridad  i 
protección  que   he  insinuado  a  V.  B."   Carrera  no 


(6)  Manifietto  que  hace  a  los  pueblos  de  Chile  el  ciudadoMio  José 
Miffud  Carreray  inopreso  en  Mantévideo  «u  1818,  p¿j.SI8« 
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pedia  solamente  permiso  para  dejar  el  puerto^  sino 
que  también  reclamaba  algunos  ausilioe. 

£1  g^obiemo  arjentino  estaba  dispuesto  a  no 
concederle  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Pueyn*edon  no 
contestó  su  nota;  pero  lédijo  de  palabra  que  ha- 
bia  tomado  la  firme  resolución  de  no  dejar  salir  de 
Buenos- Aires  ni  a  él  ni  a  sus  amigaos  i  parciales. 
Si  f*n  su  primera  conferencia  le  habia  hablado  con 
toda  franqueza^  ahora^  cuando  estaba  apoyado  con 
los  triunfos  de  San -Martin  i  O'Hig^gins^  asumió 
una  actitud  mas  enérjica  i  decidida^  i  le  espuso  que 
su  resolución  en  este  particular  era  invariable.  Co- 
mo si  esto  no  bastai^e  para  manifestarle  su  propósi- 
to, Pueyrredon  se  neg'ó  decididamente  a  franquear 
a  Carrera  alg'unos  ausilios  pecuniarios  para  el 
sosten  de  la  tripulación  de  su  escuadrilla,  en  que 
confiaba  el  jeneral  chileno  después  de  algiinascon* 
ferencias  con  los  secretarios  de  gobierno  don  Juan 
Florencio  Tensada  i  don  Tomas  Guido  ^7). 

En  tales  circunstancias,  el  jeneral  Carrera  creyó 
que  era  Ueg^ado  el  caso  de  dirijirse  al  gobierno  de 
Chile,  aun  cuando  debia  pensar  que  no  encontraría 
mucha  protección  i  apoyo  de  parte  de  los  hombres 
que  lo  componían.  Dirijióle  con  este  motivo  tres 
notas  en  que  le  hacia  una  relación  de  su  viaje,  a 
los  Estados-Unidos,  sus  efuerzos  para  organisar 
la  escuadrilla,  i  la  buena  disposición  del  gobierno 
norte  americano  en  favor  de  los  insurjentes  del  sur, 
1  le  anunciaba  haber  quedado  en  Baltimore  Mr. 
John  Skinner  con  encargo  de  poner  en  comunioa- 


(7) 


Nota  de  Carrera  a  Pueyrredon  de  17  de  abril  de  1817. 
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<3Í0n!alo8  revolucionarios  de  Chile  con  los  de  las 
otras  provincias  hispano-am^ricanas.  £n  una  de 
esaa  notas  se  quejaban  con  mucha  prudencia  i  mo- 
delación 4e  la  conducta  observada  con  él  por  ?1 
gobierno  arjentino^  i  manifestaba  sus  deseos  de  que 
esos  buques  fuesen  empleados  en  ^1  servicio  de 
Obile^  aun  cuando  fuese  n^cesario  dar  el  mando  a 
otro  jefe  (8).  Los  sucesos  posteriores  hacen  creer 
que  cuando  Carrera  renunciaba  asi  el  mando  de  sus 
buquies,  iquería  soio  atraerse  a  loa  gobernantes  de 
Chilai  reconquistarse  sus  simpatías^  perdidas  desde 
tanto  tiempoi atrás,  para  volver  a  su  patria. 

Al  cabo  de  pocos  dias  llegó  a  Buenos*  Aires  el 
bergantín  Savage  a  reunirse  con  la  Gliftou.  Como 
debe  suponerse,  los  aventureros  norte -americanos 
q;Ue:tripulaban  estos  buques  no  podían  avenirse  a  la 
foszosa  in!nacoion  a  que  los  reduelan  las  órdenes  del 
gobierno  arjentino.  Según  su  contrata^  los  capita- 
nes no  estaban  sometidos  a  la  absoluta  dependencia 
de  Carrera,  sino  que  por  el  contrario  podian  dispo- 
ner de  6u  buque  con  bastante  libertad.  Algunos  de 
estos,  ademas,  traian  por  su  propia  cuenta  armas 
i 'municiones  para  vender  en  las 'costas  de  Chilai 
la  demova  que*  esperimeñtában  en  Buenos- Air^s 
''  era  para  ellos  la  causa  de  un  gran  perjuicio  en  sus 
intereses.  Fácil  es  concebir  cuan  grande  debía  ser 
su  despecho  al  verse  detenidos  de  este  modo  contra 
todas  sus  espectativas. 

El  capitán  i  el  sobjrecargo  del  bergantín  Savage 
no  quisieron  avenirse  a  permanecer  en  SueuiOS*Ai- 

(S)  flotas  de  Carrera  úñ  \&  de  mtrftó  de  1717. 
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res.  A' ellos  les  importaba  muí  poco  don  José  Mük) 
gnel  Carrera  i  las  órdenes*  del  gobierno  arjentino  :^ 
qu&rian  solo  vender  sus  armas  en  la  eosta  de  Chiteyi 
aun  cuando  para  estoles  fuese  necesario  desobede-^» 
cer  todo  jénero  de  mandatos.  Con  este  objeto^  ha- 
blaron al  capitán  Davy  de  la  Clifton  para  que  é» 
la  oscuridad  de  la  noche  abandonase  el  puerto  con 
lá  corbeta  i  se  dirijieseh  ambos  al   Pacífico :  pero' 
Davy  había  sido  mui  agfazajado  i  atendido  por  el 
g'obierno  arjentíno^i  aun  estaba  en  tratos  para  ven- 
derle la  corbeta  i  ponerse  él  mismo  a  su  disposicioñi 
i  por  tanto  se  negó  a  tomar  parte  en  el  proyecto 
de  evasión.  Bu  neg-ativá  produjo  una  acaloradísi- . 
ma  disputa  en  que  tanto  él  como  el  capitán  del 
Savage  se  colmaron  de  injurias  i  se  amenazaron 
mutuamente  con  sus  amas.  Como  debe  suponerse/* 
esta  ocurrencia  Uegfóa  oidosdel  directof  Pueyrre-' 
don,  quien  trató  de  imponerse  de  todos  los  porme- ! 
ñores  de  aquel  suceso,  i  de  los  planes  de  fug^i  que 
preocupaban  a  algunos  de  los  jefes  de  la  escua- 
drilla. 

Con  este  solo  aviso,  ya  temió  el  gobierno  que 
Carrera  estuviese  en  combinación  con  los  capitanes' í 
de  buques  para  evadirse  de  Buenos-Aires ;  pero  un 
nuevo  denuncio  vino  a  encender  sus  sospechas  i  a 
determinarlo  a  obrar  ejecutivamente.  * 

Entre  los  oficiales  que  traia  Carrera  de  I6á  Estáí.'' 
dos-Unidos  en  la  corbeta  Clifton,  venia  un  coronel' 
francés,  M.  Lavaysse,  a  quien  encontró'  en  Nuevá-^ 
York  en  la  mayor  pobreza.  Su  graduación  militar,' 
su  intelijencia,  sus  conocimientos  i  sus   distingui- 
dos modales  le  granjearon  la  distinción  i  el'  ajií^-' 
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eio  de  don  José  Miguel.  Cuando  édte^  desembarcó 
en  Buenos- Aires^  lo  llevó  consigo  a  la  casa  de  sus 
hennanos^  en  donde  se  le  prodigaron  todo  jénero 
de  consideraciones.  Ante  todo  el  mundo^  Lavaysse 
era  el  amigt)  mas  íntimo  del  jeneral  chileno  i  su 
mas  fiel  confidente ;  pero  sea  que  el  coronel  fran- 
cés no  abrig-ase  muchas  simpatías  por  la  persona 
de  su  protector  o  que  hubiese  entrado  ahora  en  ne- 
gociaciones con  el  director  Fueyrredon  para  que 
se  le  diese  un  grado  en  el  ejército  arjentino,  é]  se 
apresuró  a  esplicarle  las  ocurrencias  de  la  dis 
puta  entre  Davy  i  el  capitán  del  Savage^  atribu- 
yéndolas a  manejos  de  don  José  Miguel^  que  trata- 
ba de  darse  a  la  vela  para  los  puertos  de  Chile 
burlando  los  terminantes  mandatos  del  gobierno. 
La  importancia  misma  del  delator^  que  traicionaba 
a  su  jefe  i  a  su  amigo,  era  para  Pueyrredon  una 
prueba  mas  de  la  proyectada  evasión  del  jeneral 
Carrera. 

No  necesitó  de  mas  el  director  supremo  para  li- 
brar un  mandamiento  de  prisión  contra  don  José 
Miguel  Carrera^  sus  hermanos  i  sus  amigos.  Dis. 
puesto  cómo  estaba  a  Impedir  a  todo  trance  que  es- 
tos llegasen  a  Chile,  Pueyrredon  ordenó  que  se  les 
apresase  en  la  noche  del  19  de  marzo;  pero  por 
grande  que  fuese  la  actividad  que  desplegaron  sus 
ajentes  en  aquellos  momentos,  solo  pudieron  apre- 
hender a  don  José  Miguel  i  a  don  Juan  José.  Don 
Luis,  que  estaba  fuera  de  su  casa  en  esos  momen- 
tos, tuvo  noticia  de  la  persecución  que  se  dirijia 
contra  su  persona  i  supo  evitarla  ocultándose  a 
tiempo. 
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y.  Sin  pérdidji  de  tiempo,  fué  transportado  don 
José  Miguel  a  bordo  del  bergfantin  de  guerra  JBe- 
leny  mandado  por  un  capitán  Monteverde,  miéntrací 
su  hermano. don  Juan.  José  era  encerrado  en •  otro 
buqu^,  AlU  pasaron  catorce  dias  consecutivos  sin 
tomármeles  declaración  de  ninguna  especie  i  sin  in- 
tentar siquiera  adelantar  el  proceso.  Al  cabo  de  es- 
te tiempo,  don  José  Miguel  fué  trasladado » al 
cuartel  de  granaderos  de  Buenos -Aires  en  la  mis- 
ma calidad  de  incomunicado.  En  esie  cuartel  pasó 
tres  días  mas,  sin  ver  otras  personas  que  los  oficia- 
lea  i  soldados  que  lo  custodiaban. 

En  este  tiempo  llegó  a  Buenos -Aires  el  corofiel 
mayof  don  José  de  San-Martiu^  que  venia  ^urre- 
glarcon  el  gobieno  arj entino  algunos  asuntos  del 
servicio  público  (9).  Impuesto  del  arribo  del  jenp-^ 
ral  Carrera  i  de  todas  las  ocurrencias  que  .hablan 
orijinado  su  prisión,  .el  vencedor  de  Chaeabuco  no 
vaciló  un  instante  en  adoptar  su  plan  de  conducta 
en  aquellas  circunstancias.  Pensó  inducirlo  a,  cam- 
biar de  determinaciones  con  el  empleo  de  la  políti-, 
cao  poner  enjuego  su  poder  si  se  negaba. a  seguir 
sus  consejos.  i- 

Con  esta  resolución,  se  presentó  San-Martin  el 
16  de  abril  en  el  cuarto  en  que  estaba  preso  don 
José  Miguel.  Siis  piímeras  palabras  fueron  afec- 
tuosas :  dijo  a  Carrera  que  él  era  el  primero  en  re- 
conocer los  importantes  servicios  que  habia  presta- 
do a  la  revolución  chilena  en  sus  primerop  tiempqs; 
pero  que  pensaba  que.la  vuelta  a  su  patria  en  aque- 
jo) Véate  el  cap.  l^,%.  ix  de  este  tomo.  
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lias  circunstancias  iba  a  ser  el  orijen  de  turbulen- 
tas ajitaciones  mui  perjudiciales  sin  duda  ala  cdusti  • 
de  la  independencia.   Pasó  de  allí  a  aconsejarle  la 
conveniencia  i  ventajas  de  que  se  marchase  para 
los  Estados-Unidos  en  calidad  de  ministro  diplo- 
mático de  Chile  i  las  provincias  arjentinas,  como  el 
único  servicio  que  le  era  permitido  prestar  a  su  pa- 
tria en  aquellos  momentos.   Don  José  Miguel  oyó 
estas  proposiciones  con  visibles  muestras  de  impa- 
ciencia. Bastaba  solo  el  recuerdo  de  los  sucesos  de 
Mendoza  en  1814  i  el  odio  que  profesaba  a  San- 
Martin  para  que  el  altanero  jeneral  chileno  se  nega- 
se a  aceptar  cualquiera  transacción.  Carrera  no  pe- 
dia comprender  como  habia.  chilenos  que  tratasen 
de  hacer  la  independencia  de  la  patria  sin  la  coope- 
ración de  su  intelijencia  i  de  su  brazo;  i  no  qüerieiido 
resigfnarse  a  su  desg-racia,  se  negaba  a  aceptar  los 
títulos  i  favores  que  querían  dispensarle  sus  felices 
rivales.  En  su  despecho,  él  no  vaciló  en  manifestar 
a  San-Martin  que  solo  el  miedo  que  le  tenían  los 
vencedofres  de  Chacabuco  podía  inducirlos  a  alejarlo 
del  país.  ^*No  crea  üd.y  jeneral  Carrera,,  esclamó 
San-Martin,  que  nosotros  temamos  a  nadie.  Por 
mi  parte  yo  no  encuentro  inconveniente  alguno  pa- 
ra que  Ud.  i  sus  hermanos  regresen  a  Chile,  porque 
O'Hig^gins  i .  yo  estamos  resueltos  a  ahorcar  en  el 
término  de  media  hora  a  todo  aquel  que  trate  de 
hacer  oposición  al  gobierno,  i  lo  ejecutaremos  con 
prontitud  i  enerjía,  porque  no  tenemos  que  consul- 
tar la  voluntad  de  nádie.^' — ^^Siendo  esto  así,  dijo 
Carrera,  ningún  hombre  racional  se  entregará  a  un 
poder  tan  arbitrario^  sin  contar'  con  líos  médíoá  de 
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resistir  k  violencia/^ — ^^Entiéndalo  Ud.  cómo  quie- 
ra, le  contestó  S¿ri- Martin  ;  pero  desde  ahora  le 
anuncio  que  ni  üd.  ni  sus  hermanos  entrarán  a 
Chufe  iliiéntrás  no  se  hayan  llevado  á  cabo  nues- 
tros proyectos  militares.''  Manifestóle  sus  deseos 
de  que  meditase  algo  mas  sobre  el  particular  i  se 
resolviese  a  pasar  a  los  Estados -Unidos  antes  que 
esponérse  a  penetrar  en  Chile ;  i  se  separó  después' 
de  haberle  hecho  mil  demostraciones  de  amistad  i 
aprecio. 

A  los  pocos  dias  después  de  esta  entrevista,  soli- 
citó Carrera  que  se  le  trasladase  de  nuevo  al  ber- 
gantín Belén.  El  gobierno,  sea  porque  tratase  de 
hacerlo  partir  para  los  Estados-Unidos,  según  se 
deja  traslucir  por  ciertos  documentos,  o  que  solo 
quisiese  mantenerlo  en  una  estrecha  prisión,  atícefiió 
inmediatamente  a  esta  solicitud ;  pero  después  de 
una  corta  permanencia  étl  aquel  buque,  lo  trasladó 
de  nuevo  al  cuartel  de  granaderos.  Desde  su  prisión, 
dirijió  varias  répíresentácíÍDnes  al  director  Pueyrré- 
don,  primero  para  obtéííer  el  permiso  de  salir  para 
un  paiá€Stránjéro,i  después  reclamando  un'  ausilio 
pecuniario  con  que  ponerse  en  marcha  para  los 
Estodos-TInidos.  ^'Yo  espero  éste  favor  de  lá  jené- 
rosidad  de  Y.  E.^deciaen  nota  del  17  de  fibril  es* 
crita  en  el  cuartel  de  granaderos,  para  aprovechar 
la  oportunidad  de  un  buque  que  parte  mañaila  para 
Boston/' 

En  estos  cambios  de  prisión,  sin  embargo,  la  de- 
tención de  don  José  Miguel  se  alargó  algunos  dias 
ma&.  A  fines  de  abril  se  hallaba  de  nuevo  en  el 
Belen^  bajo  la  custodia  del  alférez  Seguí ;  pero,  por 

T.  IV.  16 
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medio  de  alhagos  i  promesas,  supo  ii^sinuarse  mui 
bien  con  sus  gfuardianes  para  obtener  su  libertad. 
^^Por  la  connivencia  i  humanidad  del  oficial  a  quien 
estaba  confiada  la  custodia  de  Carrera,  dice;  uno 
^de  sus  mas  fieles  i  constantes  compañeros,  escapó 
en  un  bote  que  dos  oficiales  le  habian  preparado  con 
este  objeto  :  el  comandante  del  buque^  para  disi- 
par toda  sospecha,  le  disparó  muchos  balazos,  i  aun 
ordenó  que  saliesen  algunos  botes  en  su  alcance; 
pero  hizo  esto  cuando  estuvo  seguro  de  que  no  po- 
drian]capturarlo  (10)/' Después  de  alg'unas  horas  dé 
viaje,  don  José  Miguel  llegó  felizmente  a  Monte- 
video, en  donde  encontró  asilo  i  protección  dé  par- 
te del  jeneral  brasilero  don  Federico  Lecor,  que 
mandaba  en  aquella  plaza. 

VI.  Don  Juan  José  Carrera  quedó  todavia  en 
en  la  prisión,  miéntoas  su  hermano  dpn  Luis  per- 
manecía oculto  para  sustraerse  a  las  persecuciones 
de  los  ajentes  del  gobierno.  Alguuos  dias  antes,  el 
dii"ector  supremo  habia  remitido  a  doña  Ja  viera 
Carrera  tres  pasaportes  con.qup  sus  tres  herma- 
nos pudiesen  salir  para  Estados -Unidos ;  j)ero  la 


(10)  A  brirf  rdatUm  offaetB  and  eir^unstanee»  eonneetéd  wUh 
thefamily  ojthe  Carreras  in  Chile;  wifk  some  account  ofthe  la»t 
expeditian  qf  brigadier  general  don  José  Miguel  Catrera^  fus  deaih^ 
etc.,  escrito  por  un  joven  irlandet»,  Mr.  Yates,  que  ]e  acompañó  eu  la 
ultima  campaña,  i  publicada  en  Id  obra  titulada  Jor&nal  of-  a  resi» 
dence  in  Chile  during  the  years  1822  ¡nf  María  Graham,  Lóadreí 
Í824.  Véase  lapáj.  351. — Carrera,  queriendo  sin  duda  saWar  de  toda 
persecución  a  los  oficiales  que  le  permitieron  evadirse  en  1817,  dice 
•n  su  manifiesto  publicado  el  año  siguiente  que  se  salvó  en  un  bote 
burlando  su  vijílancia.  Encuentro  macho  mas  verosímil  laasercíoit  de 
Yates«  el  cual  por  su  inmediación  a  Cariiera  debia  estar  bien  impuesto 
d«  lo  ocurrido. — £1  pasaje  de  Yate?,  ademas,  está  conforme  con  las 
declanoíoof6  dadas  ea  M«8doza  por  algano»  partidaríoi  dé  lo«  Ca- 
rrcra. 
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familia  solo  vio  en  esto  una  acechanza  del  gobierno 
para  echarse  sobre  don  Luis  Carrera  tan  pronto  co- 
me se  hubiese  presentado  en  páblico,  i  le  aconsejó 
que  no  saliese  de  su  escondite. 

La  fuga  de  don  José  Mignel  tranquilizó  algún 
tanto  al  gobierno^  i  lo  indujo  a  minorar  su  saña 
contra  los  amigos  de  aquel.  Pueyrredon  creia  que 
estos  no  eran  hombres  mui  temibles^  i  que  con  la 
ausencia  de  don  José  Miguel  ni  aun  se  atreverían 
a  tramar  una  conspiración.  En  esta  creencia^  el 
gobierno  cesó  de  perseguir  a  don  Luis  i  consintió 
en  la  libertad  de  don  Juan  José  bajo  el  pretesto  de 
que  se  hallaba  enfermo  i  que  le  era  necesario  curar- 
se en  su  casa. 

Pero  el  directpr  Pueyrredon  se  engañaba  gran- 
demente cuando  creia  que  la  fuga  de  don  José  Mi- 
guel a  Montevideo  bastaba  para  desalentar  a  los  ca  - 
rrerinos  de  Buenos- Aires.  Reunianse  estos  diaria- 
mente en  casa  de  doña  Javiera  Carrera,  en  donde 
se  recibiau  i  comunicaban  las  noticias  de  Chile  i  de 
don  José  Miguel.  Allí  concurrían  muchos  enemi- 
gos del  gobierno  arjentino,  interesados  también  en 
apoyar  a  los  conspiradores  chilenos,  para  despreti- 
jiar  a  las  autoridades  de  aquel  país.  El  capitán  del 
Belén,  Monteverde  que  habia  protejido  la  evasión 
de  Carrera^  se  comprometió  ahora  a  mantener  la 
comunicación  de  éste  con  su  familia  (11). 

En  esas  reuniones,  la  familia  de  Carrera,  sus 
amigos  i  parciales  trataban  dej  mejor  modo  de 
eludir  la  vijilancia  del  gobierno  de  Buenos- Aires 

(11)  DedaradoB  dada  en  Mendosa  por  don  Jnnn  Felipe  Cárdeniie 
en  1 1  de  agosto  de  J817.  Mm. 
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i  penetrar  en  Chile  para  hacer  una  revolución  a  los 
gobernantes.  Los  parientes  i  amig'os  de  Carrera 
que  residían  entonces  en  Chile,  escribían  a  Buenos- 
Aíreg  representando  que  nada, era  mas  fácil  que 
revolucionar  todo  este  país.  Según  ellos,  el 
gobierno  estaba  enteramente  desconceptuado: 
sug  enemigos  eran  muí  numerosos,  i  entre  ellos  se 
contaban  hombres  de  grande  importancia  e  influjo 
en  el  país,  que  estaban  dispuestos  a  sacrificar  sus 
fortunas  i  sus  vidas  para  hacer  una  revolución.  Se- 
gún ciertos  documentos  de  aquella  época,  los  ca- 
rrerinos  de  Buenos- Aires  creían  contar  con  el  apo- 
yo de  algunos  hombres  conocidamente  enemigos 
de  su  política,  i  que  habían  sufrido  vejaciones  de 
parte  de  don  José  Miguel  cuando  éste  estuvo  al 
frente  dergobierno  chileno.  Con  tan  risueñas  es- 
peranzas, los  partidarios  de  Carrera  creyeron  que 
solo  les  bastaba  presentarse  en  su  patria  para  ha- 
cer una  ravolucíon  completa.  La  única  dificultad 
que  se  les  presentaba,  era  la  que  les  oponía  la  viji- 
lancia  de  Pueyrredon  1  de  sus  ajehtes  para  llegar 
a  este  lado  de  los  Andes. 

Para  salvar  tamaña  dificultad,  ellos  concibieron 
el  proyecto  de  viajar  aisladamente  a  fin  de  no  des- 
pertar sospecha  alguna  i  aun  cambiando  de  nom- 
bres aquellos  cuyo  color  político  er^  mas  pronun- 
ciado. Penetrando  en  Cliije  con  esta  estrataje- 
ma,  ellos  debían  efectuar  un  movimiento  revolu- 
cionario para  lo  cual  creían  contar  con  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  i  soldados  chilenos.  Con  el  pro- 
pósito <ie  dar  un  golpe  s^ujro,  pensaban  echarse 
sobre  los  jenerales  San-Martín  i  0'fíig^ns,  ence- 
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rrarlos  eu  una  hacienda  i  obligarlos  a  ilirmar  orde- 
nes i  decretos  de  toda  espacie  hasta  cimentarse  de- 
finitivamente en  el  gobierno.  Creáan;  sin  embar- 
go^ que  iban  a  encontrar  una  gran  resistencia  en  el 
ejército  de  los  Andes;  pero,  si  así  sucedia,  la  cues- 
tión debería  decidirse  en  una  batalla^  i  si  por  des- 
gracia eran  derrotados  podrían  hacer  la  guerra  ^e 
montonera  para  reponerse  de  su  quebranto  i  volver 
de    nuevo  a  la  carga  con  mayores  esperanzas  de 
de  buen  éxito.  En  el  delirio  de  sus   ilusiones,  ellos 
meditaban  hasta  en  los  premios  que  debian  dar  a  sus 
.  parciales  i  servidores  el  dia  en  que  ae  apoderasen 
del  gobierno  de  Chile,  i  saboreaban  de  antemano 
la  venganza  que  iban  a  tomar  sobre  sus  poderosos 
rivales.  En  sus  planes  entraba  también  el  castigo 
de  cada  ui^o  de  éstos:  se  iba  a  someter  á  San-Mar- 
tii;i  a  un  consejo  de  guerra,  se  encerraría  a  O'Hig- 
gins.  en  m  hacienda  de  las  Canteras,  conminando 
con  penas  terribles  a  todo  hombre  que  mantuviese 
relaciones  o   que  siquiera  hablase   con  él,   i  debía 
transportarse  a  Estados-üiiidos  a  los  chilenos  que 
se  hubiesen  prestado  a  servir  a  las  -órdenes  de  .Ips 
vencedores  de  Chacabuco ;  pero  si  alguno  de  ellos 
seguía  las  banderas  del  ejército  de  los  Andes  des- 
pués que  Iqs  caitrerínos  hubiesen  dado  el  grito  de 
revolución,  debían  ser  pasados  por  las  armas. 

Los  conspiradores  de  Buenos-Aires  pensaban 
que  don  José  Miguel  Garitera  Ufaría  a  las,  costas 
de  Chile  casi  al  mismo  tiempo  que  sus  hermano^  i 
parciales  penetraban  en  el  territorio  de  e^te  estado 
por  los  caminos  de  cordillera.  Esperaban  para  esto 
el  ai*ríbo  de  la  fragata   norte-americana  Jeneral 
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Scotty  que  formaba  parte  de  su  escuadrilla,  i  la  cual 
debía  haber  salido  de  Baltimore  entre  abril  i  mayo. 
Temeroso  don 'José  Miguel  de  que  esa  fragata  fue- 
se a  fondearen  la  bahía  de  Buenos-Aires,  i  a  some- 
terse por  tanto  a  la  autoridad  del  gobierno  que 
combatia  sus  planes,  habia  despachado  para  Esta- 
dos-Unidos, antes  dé  ser  puesto  en  prisión,  a  su  fiel 
amigo  i  compañero  don  Servando  Jordán,  para 
que  anunciase  a  los  armadores  de  la  fragata  las 
ocurrencias  de  su  arribo  a  Buenos-Aires,  i  les 
previniese  a  sus  oficiales  que  fondeasen  en  Monte- 
video Q  Maldonado,  puertos  ambos  que,  por  ,estar 

'  en  poder  de  los  portugueses,  podian  servir  de  pun- 
to de  reunión  de  sus  amigos  i  de  sus  recursos  mili- 

'  tares.  El  jeneral  Carrera  pensaba  embarcarse  en 
la  Jeneral  Scott,  i  darse  a  la  vela  para  las  costas 
de  Chile  con  el  objeto  de  desembarcar  en  el  puer- 
to de  San- Antonio  o  sus  inmediaciones,  i  unirse  a 
sus  partidarios.'  (12). 

VII.  Los  amigos  i  partidarios  de  Carrera  no 
tardaron  mucho  en  comenzar  la  ejecución  de  sus 
proyectos.  Alhagados  por  las  espléndidas  prome- 
sas que  les  hacian  sus  amigos  de  Chile,  i  confiados 

'  en  que  necesitaban  solo  presentarse  en  este  pais 
para  disponer  de  una  poderosa  falanje  de  parciales 
con  que  quitar  el  mando  a  sus  enemigos,  ellos  se 
apresuraron  a  poner  en  ejecución  su  vasto  plan  de 
ataque.  Desde  el  mes  de  junio,  en  efecto,  algunos 
de  ellos,  cuyo  color  político  no  era  mui  conocido,  o 
cuya  insignificancia  no   despertaban  los  recelos  de 

(12).  Declaración  de  don  Jaan  Felipe  Cárdtnfis  Mu. 
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los  ajenies  de  O'Higg'ins,  se  pusieron  en  marcha 
para  Ctólé  i  pasaron  felizmente  las  cordilleras  sin 
encbíjtrar  obstáculo  alg-uno.  Don  ManuelJordan, 
don' Juan  de  Dios  Martinez,  don  Manuel  Lastra 
hijo  de  dona  Javiera  Carrera^  algunos  oficiales 
norte-americanos  i  el  asistente  de  don  José  Miguel, 
José  Conde,  que  le  servia  desde  España^  entre  otros, 
lleg-aron  a  Dhile  sin  ser  notados  ni  sentidos.  Ellos 
debian  asilarse  en  la  hacienda  de  San-Miguel,  pu- 
ra aguardar  alli  a  don  Juan  José  i  a  don  Luis 
Cai'réra.    '  ' 

El  lOidejulio  salió  este  .últinio  de  Buenos- Aires 
acompañado  por  don  Juan  Felipe  Cárdenas,  oficial 
chileno  que  habia  hecho  las  primeras  campañas  de 
nuestra 'ihdependencia.  Para  no  ser  conocido  én  el 
camino,  don  Luis  se  finjió  mozo  de  Cárdenas,  to- 
mó el  traje  de  peón  i  el  nombre 'de  Leandro  Barra, 
i  8^  amarró  láícaracon  un  pañuelo  para  mayor 
seguridad. 

Cárdenas  i  Carrera  siguieron  sü  viaje  a  Chile, 
separándose  cuanto  les  era  posible  del  fcámino  pú- 
blico. EllSdejulio  Ueg'aroñ  por  fin  a  Córdova, 
sin  haber  encontrado  obstáculo  de  ningún  jénero 
en  toda  su  marcha.  Durante  su  residencia  én 
esta  ciudad,  don  Luis  perm'aneció  en  su  cama 
finjiéndose  enfermo,  mientras  Cárdenas  hacia 'la 
revisión  de  pasaportes,  i  las  demás  dilijéncias  para 
seguir  el  viaje.  El  20,  por  fin,  salieron  dé  Córdo- 
ba: iiásta  entonces  nadie  habia  descubierto  él  ver- 
dadero objeto  de  su  viaje. 

Dos  dias  después seguian  aun  'su  viaje  coii  direc- 
ción n  'Sazi*Juan,  cuando'se  lesguntó  en  el  camino 
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el  correo  que  conducia  la  correspoiidencia  para  la 
Rioja,  Inmediatamente  se  les  ocurrió   a  los  dos 
viajeros  impqnerse    de    las   cartas    que  llevaba 
la  balija,   para   descubrir  si  iba    entre   ella  al- 
guna requisitoria  contra  sus  personas ;  pero  tpdos 
sus  empeños   fueron  enteramente  infructuosos:  el 
postillón  que  conducíala  correspondencia  se  rxegó 
a  cpder  a  sus  alhagos  i  promesas,  aleigando  que  so- 
lo el  maestro  de  posta  tenia  derecho  para   a,brir  la 
ííalija  déla  correspondencia.   En   vigta  4^ su  obs- 
tinación, Carrera  i  Cárdenas  cesaron  de  exijir  del 
poatillon  aquel  permiso,  i  se  resolvieron .  a  emplear 
,  los  medios  de  violencia   p^ra  conseg'uir  su  ob- 
jeto. 

En  efecto,  en  el  primer  alojamiento  ep  que  les 
tocó  pasar  la  noche,  los  dos  viajeros  embriag'aron 
al  postilion  i,  cuando  éste  se  hubo  dormido,  rom- 
pieron cuidadosamente  la  balija  para  estraer  .toda 
la  correspondencia  que  les  parecía  sospechosa. 
En  esta  no  encontraron  la  buscada  requisitoria  : 
las  comunicaciones  del  gobiemp  no  hablabanuna  pa. 
labra  de  ellos,  lo  cual  hacia;  presumir  que  su  viaje  no 
estaba  aun  en  conocimiento  de  las  autoridades.  Car- 
(lepas  i  Carrera  arrojaron  la  correspondencia  abier- 
ta a  un  lado  del  camino,  acomadaron  la  balija  del 
mejor  modo  que  les  fué  posible,^  siguieron  su  mar- 
cha en  compañía  del  postillón,  sin  que  éste  sospa- 
.  qhase  siquiera  dft^la  rotura  de  su  balija. 

Ese  postillón  los  acompañó  upa  jornada  mas 
únicamente:  en  la  próxima  posta  entregó  la  balija 
a  otro  postillón,  i  se  volvió  a  .Córdo^^a  en  la  misma 
ignorancia.  t>osdos  viajaros ^^guier^U;,^  <^f^»í!Íno 
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hasta  San-Juan.  El  coronel  Carfera^  aln  em- 
bargOy  86  separó  en  este  pueblo  de  su  coisipsme- 
ro^i  siguió  su  marcha  a  Mendoía,  en  donde  debia 
reunírsele  Cárdenas  para  hacer  juntos  su  viaje  a 
Chile. 

Por  desgracia  suya,  la  fortuna,  que  lo  habia  fa- 
vorecido hasta  entonces,  lo  abandonó  en  fiquellos 
momentos,  cuando  le  faltaba  tan  poco  para  en- 
trar a  su  patria.  Llegó  a  Mendoza  en  la  noche  del 
3  de  agosto,  i  fué  a  hospedarse  a  casa  de  un  hombre 
pobre  i  oscuro,  adonde  lo  llevó  un  guia  que  lo  acom- 
pañaba desde  San-Juan;  pero,  por  grandes  que 
fuesen  las  precauciones  que  tomó  para  no  ser  des- 
cubierto, su  huésped,  sin  embargo,  sospechó  la  im- 
portancia del  hombre  que  se  ocultaba  bajo  el  traje 
de  peón,  i  se  apresuró  a  dar  avisos  a  la  autoridad 
para  salvarse  de  los  riesgos  i  compromisos  a  que 
se  hallaba  espuesto  por  el  solo  hecho  de  haber  asi- 
lado en  aquellas  circunstancias  a  un  hombre  sos- 
pechoso. 

Gobernaba  entonces  la  provincia  de  Cuyo  el  co- 
ronel don  Toribio  Luzuriaga,  distinguido  militar 
del  ejército  arjentino  que  se  habia  prestado  a  servir 
de  ájente  subalterno  de  San-Martin  i  del  gobierno 
chileno.  La  familia  de  Carrera  tenia  noticias  bas- 
tante exactas  acerca  del  carácter  del  nuevo  gober- 
nador de  Cuyo;  i  por  tanto  temia  sus  maniobras  i 
asechanzas  mas  que  las  de  cualquier  otro  de  los  go- 
bernadores de  los  pueblos  que  tenia  que  atravesar 
para  llegar  a  Chile.  Por  esta  razón,  don  Luis  abri- 
gaba fundados  temores  de  ser  reconocido  en  Men- 
doza, i  de  verse  detenido  i  apresado  cuando  ménoa 

T.  IV.  17 
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lo  esperase.  Desconfiando  con  bastante  justicia 
hasta  del  huésped  que  lo  recibía  en  su  casa,  el 
coronel  Carrera  abandonó  este  asilo  dejando  en  él  su 
equipaje  i  papeles;  i  en  la  misma  noche  se  echó  a 
buscar  un  alojamiento  masseg-uro. 

Encontró  al  cabo  de  pocas  horas  a  un  antig*uo 
capitán  de  la  artillería  de  Chile^  don  José  Ig-nacio 
Fermondoi,  que  habia  servido  a  sus  órdenes  en  los 
años  anteriores,  el  cual  lo  llevó  a  su  casa,  situada 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  i  le  prometió  au- 
siliarlo  i  protejerlo  por  los  medios  que  estuviesen  a 
su  alcance;  pero  ya  Luzuriag'a  tenia  noticia  de  la 
presencia  de  don  Luis  en  la  ciudad,  i  no  se  daba 
un  solo  momento  de  descanso  para  apresarlo.  El 
equipaje  i  los  papeles  de  aquel  estaban  ya  en  sus 
manos;  i  con  ayuda  de  estos  él  iba  a  descubrir  to- 
do el  hilo  de  la  trama. 

El  coronel  Carrera,  en  efecto,  no  pudo  sustraer- 
se a  la  actividad  i  acierto  con  que  lo  perseg-uia 
Luzuriagfa.  Los  ajentes  de  éste  tomaron  preso  a 
don  Luis  en  la  madrug-ada  del  5  de  ag-osto,  en 
los  momentos  en  que  cambiaba  de  residencia  para 
sustraerse  a  las  persecuciones  de  que  era  víctima. 
En  la  cárcel  de  Mendoza  se  le  tomaron  las  prime- 
ras declaraciones:  manifestó  entonces  que  su  objeto 
al  pasar  a  Ghile  era  librarse  de  las  persecuciones 
que  su  familia  sufría  en  Buenos- Aires  i  volver  a 
su  patria  a  vivir  en  la  oscuridad  i  el  retiro;  pero  ne- 
g*6  sus  proyectos  de  revolución  i  las  demás  inci- 
dencias del  plan  que  lo  había  oblig-ado  a  ponerse 
en  camino.  Desgraciadamente,  esta  negativa  no 
importaba  gran  cosa,  puesto  que  un  nuevo  contra- 
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tiempo  había  venido  a  descubrir  todas  las  indican- 
cias  i  detalles  de  su  proyectado  viaje  a  Chile.  El 
3  de  ag'osto  fué  apresado  don  Juan  Felipe  Cárde- 
nas en  la  ciudad  de  San- Juan^  por  haberse  descu- 
bierto la  sustracción  de  correspondencia  de  la  ba- 
lija  del  correo  de  Salta;  i  este  habia  declarado 
cuanto  sabia  acerca  del  viaje  de  los  Carrera,  de 
sus  proyectos  de  revolucionar  a  Chile  i  de  los  ami- 
gos conque  contaban  para  llevar  a  cabo  esta  em- 
presa (12).  Desde  entonces,  se  abrió  para  don 
Luis  un  proceso  cuyas  consecuencias  debian  ser 
harto  tristes  i  lamentables. 

VIII.  Mientras  don  Luis  Carrera  daba  sus 
primeras  declaraciones  en  la  cárcel  de  Mendoza,  su 
hermano  don  Juan  José  se  ponia  en  marcha  con  el 
mismo  destino.  Salió,  en  efecto,  de  Buenos-Aires 
en  la  mañana  del  8  de  ag'osto:  para  no  ser  conoci- 
do habia  cambiado  su  nombre'  por  el  de  Narciso 
Mendes,  i  se  habia  finjido  sirviente  de  un  impresor 
chileno  llamado  Cosme  Alvares,  el  cual  a  su  vez 
finjiase  comerciante  de  muías. 

El  viaje  de  don  Juan  José  fué  todavía  mucho 
mas  molesto  i  trájico  que  el  de  su  hermano.  El  17 
de  agosto  se  hallaba  todavía  en  la  posta  de  San- 
José,  a  muchas  leguas  aun  del  pueblo  de  San-Luis 
por  cuyo  camino  hacia  su  viaje.  La  escasez  de  vive- 
res  que  habia  sufrido  en  todo  el  camino  lo  obligó  a 
recomendarasu  compañero  que  se  adelantase  hasta 
la  posta  de  la  cañada  de  Luca  para  prepararle  comi- 
da i  alojamiento.  Un  violento  temporal  de   agua 

(12)  Declaraciones  dadas  por  Cárdenas  en  14    de  agosto  de  1817, 
Mss.  Véasela  "Dictadura  de  O'Higgins"  cap.  VIII.  en  donde  están 
30 1  tados  estos  sucesos  con  pormenores  i  detalles  mui  interesantes. 
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igraniao  impidió  sin  embarg*o  a  don  Juan  José  Ue- 
gnr  hasfta  sqtiella  posta  en  la  noche^  como  tanto  lo 
deseaba;  i  para  colmo  de  males^  el  agua  i  el  frió, 
como  él  mismo  dijo,  causaron  la  muerte  de  un 
muchacho  postilion  que  lo  acompañaba  en  su  via- 
je. Este  suceso,  en  el  cual  no  tuvo  quizá  don  Juan 
José  la  monor  parte,  vino  a  ser  mas  tarde  un 
motivo  de  acusación  en  contra  suya. 

Este  contratiempo  fué  para  don  Juan  José  un 
motivo  de  r^^tardo:  durante  el  temporal  se  arranca- 
ron sus  caballos,  i  se  entumecieron  de  tal  manera 
sus  miembros,  que,  a  pesar  de  su  robusta  com- 
plexión, apenas  podia  dar  algunos  pasos  en  la 
mañana  siguiente.  Don  Juan  José  habría  pe- 
recido sin  duda  en  las  soledades  de  la  pampa 
después  de  aquella  inesperada  desgracia,  si  Al- 
varez,  su  fiel  compañero,  no  hubiese  vuelto  a  bus- 
carlo. 

Cuando  llegó  a  la  posta,  don  Juan  José  encon- 
tró allí  al  correo  que  venia  de  Mendoza.  Trabó 
conversación  con  éste  sin  darse  a  conocer,  i  de  su 
boca  supo  que  la  noticia  mas  importante  que  corría 
en  la  capital  de  la  provincia  de  Cuyo  era  la  pri- 
sión del  coronel  don  Luis  Carrera,  a  quien  se  le 
iba  a  seguir  una  causa  criminal.  Fácil  es  inferír 
cuan  grande  seria  la  turbación  que  esta  noticia 
produjo  en  el  ánimo  de  don  Juan  José.  Por  algún 
tiempo,  se  mantuvo  perplejo  sin  poder  fijar  un  plan 
de  conducta:  tan  luego  pensaba  en  volver  a  Bue- 
nos-Aires como  en  irse  a  ocultar  a  la  provincia  de 
Santa-Fé;  pero  en  un  momento  de  funesta  resolu- 
ción, determinó  hacer  frente  a  todo  peligro  i  dirijir- 
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66  inmediatamente  a  Mendoca.  En  el  miraio  dia^ 
asi  cansado  i  estropeado  como  estaba^  aceptó 
los  caballos  que  le  ofrecían  en  la  posta  de  la  ca- 
ñada de  Luca  i  sig'uió  su  marcha  con  dirección 
a  Mendoza. 

Don  Juan  José  habia'  segfuido  el  peor  camino 
que  podía  tomar  en  aquellas  circunatancias.  Ape- 
nas había  andado  dos  jornadas  cuando  se  encontró 
detenido  en  la  posta  de  las  Barranquítas,  el  día 
90  de  agosto,  por  las  fuerzas  que  Dupui,  el  tenien- 
te gobernador  de  San- Luis,  habia  colocado  ollí 
para  apresarlo.  Alvarez  intentó  resistir;  pero 
penetrados  los  dos  viajeros  de  la  inutilidad  de  cual- 
quier esfuerzo,  resolvieron  entregarse  a  los  enemi- 
gos i  marchar  fcon  ellos  a  San- Luis.  En  este  pueblo 
se  les  tomaron  las  primaras  declaraciones:  Carrera 
dijo  que  su  objeto  al  pasar  a  Chile  era  solo  retirar^ 
se  al  campo  para  vivir  alejado  de  los  negocios  pá- 
blícos;  i  su  compañero,  a  pesar  de  haber  sufrido  el 
tormento  de  los  azotes,  no  declaró  nada  que  pudie- 
se comprometer  a  aquel  jefe.  Después  de  algunos 
días.  Carrera  i  Alvarez  fueron  remitidos  a  Mendo- 
za a  digposiqion  del  gobernador  Luzuriaga,  i  es- 
coltados por  una  buena  partida  de  tropa,  para  que 
allí  se  les  siguiese  la  causa  (13). 

IX.  Desde  que  Luzuriaga  recibió  el  primer 
denuncio  de  hallarse  don  Luis  Carrera  en  üendo-. 
za,  despachó  a  Santiago  un  propio  para  que  a  rq^a 
cinchas  trajese  a  San-Martín  la  noticia,  i  lo  pre- 


(13)  Todo  esto  consta  de  la  causa  seguida  a  don  Juan  José  i  ii  don 
Luis  Carrera  en  Mendoza— Véase  también  la  "Dictadura  de  O'Hig- 
gins"  en  el  cap«  arriba  citado. 
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viniese  contra  las  tramas  i  asechanzas  de  los  ami- 
gos i  parciales  de  aquella  familia.  Si  la  misteriosa 
fuga  de  los  Carrera  era  conocida  por  sus  partidarios 
de  Chile,  convenia  tomar  desde  luego  cualquiera 
medida  preventiva  para  evitar  todo  proyecto  de 
conspiración. 

En  este  país,  en  verdad,  no  se  habia  hecho  sen- 
tir aun  el  mas  lijero  síntoma  de  ajitacion, 
Habia  algunos  hombres  que  se  manifestaban 
mui  disgustados  con  la  conducta  del  gobierno ; 
pero  las  murmuraciones  de  éstos  no  alcanzaban 
a  alarmar  a  los  gobernantes  de  Chile.  En  los  me- 
ses anteriores,  se  habia  descubierto  una  mal  ur- 
dida conspiración,  i  se  habia  apresado  a  don  Ma- 
nuel Rodríguez  como  principal  autor  de  ella ; 
pero  el  antiguo  caudillo  de  las  guerrillas  de  Col- 
chagua  tuvo  la  buena  fortuna  de  fugarse  de  la 
prisión  i  de  que  O'Higgins  intercediese  por  él 
cerca  del  gobierno  de  Santiago  i  del  jeneral  San- 
Martin  para  que  lo  dejasen  en  completa  liber- 
tad (14).  La  noticia  de  la  atrevida  fuga  de  don 
Luis  Carrera  vino,  sin  embargo,  a  inquietar  al  go- 
bierno i  a  reducirlo  a  obrar  ejecutivamente. 

En  el  mismo  instante,  el  7  de  agosto,  el  go- 
bierno divulgó  la  voz  de  que  acababa  de  de- 
nunciársele una  conspiración  ^  carrerina,]  i  mandó 
apresar  a  varios  ciudadanos  conocidamente  adic- 
tos- a  don  José  Miguel,  i  entre  ellos  a  don  Ma- 
nuel Rodriguez  i  a  don   Manuel  José  Gandari- 

a4)   Tengo  en  mi  poder    una  carta  autógrafa  de  Rodríguez  a 
i^ging  en  que  con  fecha  5  de  julio,  le  da   las  gracias    por  aquel 
l«rvicio. 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  135 

Has  (15).  Quintana  i  San-Martin,  sin  embarg'o, 
guardaron  en  secreto  la  noticia  que  les  habia 
comunicado  Luzuriaga;  i  quizá  nadie  traslució  en- 
tonces el  arribo  de  don  Luis  Carrera  a  la  ciudad 
de  Mendoza. 

Grande  fué  la  alarma  que  la  noticia  de  la  descu- 
bierta conspiración  i  de  la  prisión  de  estas  perso» 
ñas  produjo  en  Santiag*o.  Quintana^  por  su  calidad 
de  arjentino  i  hasta  por  sus  antecedentes^  tenia 
mui  pocas  simpatías  en  la  sociedad  chilena,  i  esta 
última  ocurrencia  vino  a  irritar  los  ánimos  i  a  des- 
pertar odiosidades  en  contra  suya.  Después  de  la 
primera  impresión,  se  creyó  que  la  conspiración  de 
que  se  hablaba  era'  fraguada  por  el  gobierno  j  i 
que  si  bien  los  ciudadanos  que  babian  sido  apre- 
sados estaban  quizá  dispuestos  a  aprovecharse  de- 
cualquiera  coyuntura  favorable  para  conspirar, 
basta  entonces  no  habian  dado  causa  para  que  se 
les  apresase.  Sin  conocer  el  secreto  que  guardaban 
las  primeras  autoridades,  comenzóse  a  acusar  al 
gobierno  por  este  acto  de  innecesario   despotismo. 

X.  Sus  enemigos  calumniaban  a  Quintana 
cuando  creían  que  ese  despotismo  nacia  de  su  co- 
razón, i  que  abrigaba  deseos  de  mantenerse  en  el 
gobierno  a  despecho  de  la  opinión  pública.  El   co- 

(15)  He  aquí  la  lista  de  los  presos,  según  una  nota  de  Quintana 
a  O'Híggins  de  14  de  agosto  de  t817: — Don  Manuel  Rodríguez,  don 
Juan  Antonio  Díaz  Muñoz,  don  José  María  Manterola,  don  Manuel 
José  Gandarillas,  don  M.Calancha,  don  Bartolo  Araos,  don  José  Con- 
de, asistente  de  Carrera,  don  José  Tomas  Urra  i  don  Manuel  Las- 
tra i  Carrera— Fuera  de  la  lista  que  contiene  este  documento 
hallamos  en  el  proceso  que  ^también  fueron  apresados  don  Ignacio  de 
la  Carrera,  don  Pedro  Aldunate,  don  Miguel  Ureta,  don  Gregorio 
AUendes,  i  los  norte  americanos  Tomas  Eldrege,  Guillermo  Keni^edy 
i  Jewett,  que  fueron  embarcados  pocos  días  después  para  que  Tolyie- 
«en  a  su  patria.  La  prisión  de  los  otros  no  fué  mui  larga> 
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ronel  Qui&tDna  era  ante  todo  un  hombre  modesto 
que  íio  ambicionaba  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, i  que  por  el  contrario  quería  retirarse  cuan- 
to antes  a  la  vida  privada.  A  mas  de  sus  repetidas 
renuncias,  un  mes  antes  de  la  prisión  de  estos  ciu- 
dadanos, en  7  de  julio,  habia  escrito  privadamente 
a  O^Hig^gins  esponiéndole  que  ciertas  diferencias 
con  el  cabildo  i  algfunos  chismes  no  le  permitían 
segxdr  en  el  gobierno,  i  que  pensaba  salir  al  campo 
a  reponer  su  salud  (16). 

El  director  supremo  no  pudo  ya  negarse  a  tan 
repetidas  exijencias.  Por  nota  de  14  de  agosto,  fe- 
chada en  Concepción,  O'Higgins,  que  estaba  al  co- 
rriente de  las  últimas  noticias  de  Santiago,  admi** 
tió  la  renuncia  de  Quintana  i  nombró  una  jun- 
ta gubernativa  para  reemplazarlo  en  el  mando  su- 
premo. Para  componerla  fueron  nombrados  los  ciu- 
dadanos don  Francisco  Antonio  Pérez  i  don  "José 
Manuel  Astorga  i  el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz; 
pero  como  éste  último  gobernaba  entonces  el  parti- 
do de  Talca,  debia  suplantarlo  interinamente  don 
Anselmo  Cruz.  Esta  junta  tomó  el  mando  supre- 
mo del  estado  con  las  atribuciones  que  se  habian 
conferido  a  Quintana,  el  dia  8  de  setiembre  (16). 

XI.  El  nombramiento  de  esta  junta,  compuesta 
totalmente  de  chilenos,  calmó  hasta  cierto  punto 
la  irritación  de  los  ánimos  producida  por  el  gobier- 
no de  Quintana.  Los  nuevos  gobernantes,  sin  em- 
bargo, no  estaban  dispuestos  a  tratar  con  mas  leni- 

(16)  Carta  de  Quintana  de  7  de  julio  de  1817.  Mss. 

(16)  Véase  entre  otros  docamentos  el  bando  publicado  por  Quin- 
tana el  6  de  setiembre  de  817^  inserto  en  la  Gaceta  del  gobierno  de 
de  If  da  fetiembiie  del  mismo  año. 
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dad  i  dulzura  a  los  sospechosos  del  delito  de  cons- 
piración. 

A  los  siete  días  de  haber  sido  apresados  éstos^  i 
cuando  nada  se  podía  descubrir  acerca  de  su  cul- 
pabilidad, el  coronel  Quintana  propuso  a  O'Hig*- 
gins,  por  nota  de  14  de  agosto,  hacerlos  caminar  a 
Mendoza  a  cordillera  cerrada  para  que  allá  se  les 
siguiese  su  causa  mminalj  pero  el  director  supremo, 
que  poco  antes  habia  escrito  al  gobierno  delegado 
acerca  de  la  necesidad  de  aplicar  a  los  conspirado- 
res un  castigo  ejemplar,  se  opuso  ahora  decidida- 
mente a  que   se  tomase  esta  medida. 

La  junta  ejecutiva  siguió  los  pasos  de  Quintana. 
Cuando  se  divulgó  en  Santiago  la  noticia  de  la 
prisión  de  don  Luis  Carrera,  mandó  poner  inco- 
noiunicados  a  los  presos,  i  siguió  adelante  las  for- 
mulas del  proceso  ostentando  la  solidez  de  su  poder. 

En  este  estado  transcurrió  algún  tiempo.  La  junta 
gubernativa  trató  de  adelantar  el  proceso,  aunque 
sin  fruto  alguno,  i  se  vio  precisada  a  dar  la  libertad 
a  los  presos  tan  luego  como  hubo  conocido  que  don 
Juan  José  i  don  Luis  Carrera  estaban  bien  asegu- 
rados en  la  cárcel  de  Mendoza.  El  24  de  setiembre 
puso  en  libertad  a  Gandarillas,  i  dos  meses  después, 
el  17  de  noviembre  a  don  Manuel  Rodríguez. 

Apesar  de  esto,  los  recelos  del  gobierno  no  se 
disminuyeron  mucho.  La  junta  trató  de  hacer  salir 
4el  país  a  los  sospechosos  con  diversas  comisiones 
del  servicio  páblico,  i  aun  propuso  a  O'Higgins, 
con  fecha  de  23  de  octubre,  remitir  a  Estados-Uni- 
dos a  don  Manuel  José  Gandarillas  a  ^^lustrarse 
en  aquel  país  i  restituirse  en  breve  tiempo  útil  a 

T.  IV.  '  18 
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SU  patria  en  compañía  de  otros  artistas,  i  con  las 
máquinas  precisas  para  entablar  las  fábricas  de 
que  carece  Chile/^ 

Pero  los  hombres  sobre  los  cuales  recalan  las 
sospechas  del  gobierno  no  se  hallaban  dispuestos  a 
aceptar  este  partido.  Sea  que  quisiesen  tomar  una 
parte  mas  directa  en  la  revolución,  como  ellos  de- 
cían, o  que  deseasen  arrebatar  el  mando  por  medio 
de  una  asonada,  como  pensaba  el  gobierno,  los 
partidarios  de  Carrera  se  negaron  tenazmente  a 
salir  de  Chile  cada  vez  que  se  consultó  su  voluntad. 


CAPITULO  VT. 


L  Llegan  al  ciimpamento  de  O*  Higrgins  el  jeneral  francés  Brayeri 
algunos  oficiales. — II.  Operaciones  militares  enfrente  de  Talca- 
huano. — HI.  Aparecen  los  realistas  en  las  inmediaciones  de  Araa- 
co. — IV.  Los  derrota  el  comandante  Freiré. — V.  Continua  la  gue- 
rra de  la  frontera. — VI.  Operaciones  de  los  montoneros  en  lascer- 
canias  de  Chillan.— VIL  Se  preparan  los  patriotas  para  estrecliar 
al  enemigo  en  Talcahuano. — VIII.  Ordoñez  fomenta  la  guerra 
de  la  frontera. — IX.  Sitúa  O'Higgins  su  cimpo  enfrente  de  Tal- 
cahuano.— X.  Asalto  de  las  fortiñcaciones  realistai.— IX.  Sui 
resaltados. 


•  I.  Como  queda  dicho  en  otra  parte,  el  ejército 
patriota  se  mantenia  mientras  tanto  en  Concepción 
i  sus  inmediaciones  esperando  solo  la  vuelta  de  la 
primavera  para  recomenzar  las  operaciones  milita- 
res con  mayor  empuje.  El  jeneral  O^Hig-gins  ha- 
bía empleado  la  estación  de  las  lluvias  en  instruir 
i  disciplinar  las  tropas  de  su  mando,  sin  descui- 
dar por  eso  las  necesidades  mas  inmediatas  de  la 
g'uerra,  i  hostilizar  continuamente  al  enemig*o.  En 
cada  circunstancia  favorable  que  les  presentaba 
la  estación,  las  partidas  de  avanzada  del  ejército 
patriota  hicieron  sus  correrías  con  bastantes  venta- 
jas, i  sus  gfuerrillas  batieron  siempre  a  las  monto- 
neras de  los  realistas. 
Preparábase  el  director  supremo  para   activar 
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las  operaciones  militares  contra  Talcahuano  cufia- 
do comenzó  a  recibir  alofunos  ausilios  i  refuerzos 
que  le  venian  de  Santiago.  El  8  de  setiembre,  en 
efecto,  lleg-aron  a  su  campo  varios  oficiales  des- 
tinados a  servir  en  el  ejército  del  sur,  i  entre  ellos 
un  distinguido  militar  francés  qu©  poseia  el  título 
de  teniente  jeneral  del  ejército  de  Napoleón.  Este 
jeneral  se  habia  ocupado  en  Santiago  desde  algu- 
nos meses  atrás  en  la  organización  i  disciplina  de 
los  batallones  chilenos;  ahora  pasaba  al  sur  a  ocu- 
par el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor  del  ejército 
de   operaciones. 

Llamábase  este  militar  Miguel  Bray er.  Había 
nacido  en  Neuf-Brissach  en  1769,  i  entrado  al  ser- 
vicio a  la  edad  de  diez  i  siete  años.  En  las  guerras 
de  la  república  francesa,  Brayer  se  distinguió  so- 
bremanera i  alcanzó  el  grado  de  coronel  en  1800, 
en  premio  de  su  distinguida  conducta  en  la  batalla 
Hohenlinden.  A  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  grana- 
deros hizo  infinitas  proezas  en  las  subsiguientes 
campañas,  i  en  la  batalla  de  Austerlitz  obligó  a 
capitular  a  una  división  de  ocho  mil  rusos  que  se 
habian  colocado  imprudentemente  en  un  desfilade- 
ro. En  las  campañas  de  Prusia  i  posteriormente 
en  la  guerra  de  España,  Brayer  hizo  verdaderos 
prodijios  de  valor,  i  obtuvo  medallas  i  ascensos. 
En  1813  se  batió  en  la  batalla  de  Silesia  marchan- 
do con  muletas  a  consecuencias  de  una  herida  que 
recibió  algún  tiempo  antes  en  la  jornada  de  Albue- 
ra;  i  en  Buntzlan  "el  ejército  lo  vio  restablecer  i 
pasar  un  puente  solo  con  su  brigada  bajo  los  horri- 
bles fuegos  del  enemigo,  a  quien  hizo  retrogra- 
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dar  hasta  la  ciudad^  donde  lo  obligó  a  rendir  sus 


armas.^ 


A  la  época  del  restablecimiento  de  los  Borbones 
en  .el  trono  de  Francia,  Brayer,  que  habia  liecho  la 
última  campaña  a  las  órdenes  de  Napoleón,  obtuvo 
honores  i  distinciones  de  parte  del  rei  Luis  XVIII; 
pero  a  la  vuelta  del  emperador  de  la  isla  de  Elba 
se  plegó  de  nuevo  a  las  banderas  imperiales. 
Entonces  fué  nombrado  comandante  de  una 
división  de  la  g'uardia  de  Napoleón,  goberna- 
dor de  Versalles  i  de  los  dos  Trianons,  conde  i  par 
de  Francia.  Durante  la  campaña  en  1816,  el  jene- 
ral  Brayer,  al  mando  de  20,000  hombres,  se  ocupó 
en  sofocar  los  primeros  amagos  de  insurrección  en 
los  departamentos  del  oestej  pero  tan  pronto  como 
tuvo  noticia  de  la  derrota  de  Waterloo,  corrió  a 
presentarse  al  emperador,  pidiéndole  que  se  pusiese 
al  frente  de  sus  tropas,  i  recomenzase  la  guerra. 
Napoleón,  sin  embargo,  no  aceptó  esta  oferta;  pe- 
ro, cuando  en  Santa-Elena  hablaba  de  estos  suce- 
sos, se  arrepentia  de  su  indecisión,  i  prorumpia  en 
espresiones  que  sus  compañeros  han  conservado  en 
la  historia  de  su  cautiverio.  ^^Habria  debido  montar 
a  caballo,  decia  con  este  motivo,  cuando  la  división 
de  Brayer  se  me  presentó  en  Malmaison,  i  hacerme 
conducir  por  ella  al  centro  del  ejército.^' 

Estas  ocurrencias  le  atrajeron  la  persecución  de 
los  Borbones  a  la  época  de  su  segunda  restaura- 
ción. Su  nombre  fué  inscrito  en  la  ordenanza  de 
proscripción  de  24  de  julio  de  1816,  aliado  délos 
del  mariscal  Ney  i  del  jeneral  Labédoyere,  para 
ser  sometido  a  un  consejo  de  guerra;  pero  mas 
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feliz  que  estos,  Brayer  logró  entrar  en  Prusia,  i 
pasar  de  allí  a  los  Estados -unidos.  En  este  país, 
conoció  a  don  José  Mig'uel  Carrera:  le  oyó  hablar 
de  Chile  i  de  su  revolución,  i  desde  entonces  conci- 
bió el  proyecto  de  venir  a  ofrecer  su  espada  a  los 
patriotas  de  este  país.  Brayer  lleg-ó  a  Buenos- Ai- 
res a  principios  de  1817,  i  de  allí  pasó  a  Santiago  a 
alistarse  en  el  ejército  chileno  (1). 

Junto  con  Brayer  llegaron  a  Concepción  otros 
dos  oficiales  franceses  que  debían  alcanzar  en  bre- 
ve tiempo  una  alta  reputación.  Uno  de  ellos,  el  ca- 
pitán de  injenieros  don  Alberto  Bacler  D^Alve, 
hijo  de  un  distinguido  mariscal  de  campo  de  la  re- 
pública francesa,  poseía  conocimientos  militares  i 
matemáticos  nada  comunes  i  la  cruz  de  la  lejíon  de 
honor,  i  había  hecho  las  campañas  de  Austria  i 
Zelanda  en  1809,1a  de  Rusia  en  1813,  las  deAle- 
mania  i  España  en  1813,  la  de  Francia  en  1814,  i  la 
de  Béljica  i  Waterloo  en  1815.  En  aquella  época 
contaba  solo  veintiocho  años  de  edad,  i  ya  había 
ilustrado  su  nombre  con  importantes  servicios,  i 
había  desempeñado  el  cargo  de  jefe  del  gabinete 
topográfico  del  ejército  de  Soult  (2). 

El  otro  oficial  que  acompañaba  a  Brayer  era 
el  capitán  don  Jorje   Beauchef.  Sí  éste  no  había 

(1)  El  nombre  de  Brayer  es  bastante  conocido  en  las  guerras  del 
imperio  frunces,  i  su  biografía  se  baila  consignada  en  varios  libros. 
Lb.  Biographie  de8  contemporains  puhWceiáa.  en  París  en  1828,  tomo 
I,  contiene  una  exelente  noticia  a  cerca  de  este  militar;  pero  su  nombre 
anda  en  mucbos  documentos  públicos  i  en  las  memorias  del  destierro 
del  emperador.  Como  prueba  de  su  importancia,  bastará  recordar  la 
siguiente  clausula  del  testamento  de  Napoleón:  "16  * .  Lego  al  jeneral 
Brayer  cien  mil  francos." 

(2)  Bacler  D'Alve  había  nacido  en  Salauch.  Vino  a  Buenos-Aires 
con  don  José  Miguel  Carrera  en  la  corbeta  CUfton, 
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alcanzado  en  Francia  ni  aun  el  grado  de  oficial, 
habia  hecho  en  cambio  las  campañas  de  Austria^ 
Prusia,  Polonia  i  España,  i  se  habia  batido  en  las 
batallas  de  Ulm,  Austerlitz,  Yena,  Mohrung'uen,  í 
Friedland.  Después  de  haber  sido  hecho  prisionero 
en  la  guerra  de  España,  i  de  haber  sufrido  los 
contrastes  de  una  fortuna  siempre  esquiva,  dejó  la 
Francia  i  pasó  a  los  Estados-Unidos  a  la  época  de 
la  segfunda  restauración,  para  venir  mas  tarde  a 
Buenos-Aires  i  Chile.  En  este  país  habia  comen- 
zado sus  servicios  instruyendo  i  disiplinando  a  los 
alumnos  de  la  escuela  militar  de  Santiago;  pero  la 
guerra  de  nuestra  independencia  debia  abrirle  su 
carrera  i  a  elevarlo  a  mas  alto  rango. 

La  presencia  de  todos  estos  oficiales  iba  a  ser 
de  suma  utilidad  al  ejército  de  operaciones  del  sur. 
O'Higgins  los  recibió  con  agrado  i  les  dio  los  pues- 
tos a  que  eran  acreedores;  Brayer  quedó  encarga- 
do del  estado  mayor  jeneral  del  ejército,  i  Beauchef 
entró  a  servir,  al  cabo  de  mui  poco  tiempo,  en  el 
batallón  núm.  1  de  Chile,  de  nueva  creación,  con  el 
grado  de  sarjento  mayor.  Bacler  D'Alve  quedó 
desempeñando  el  destino  de  primer  injenierode 
ejército. 

Estas  distinciones,  sin  embargo,  despertaron , 
celos  i  resentimientos  en  el  ejército  chileno.  Los 
militares  que  habian  peleado  en  Chacabuco  no 
podian  perdonar  a  los  advenedizos  que  se  elevasen 
con  tanta  facilidad.  "Yo  observaba  algo  que  no  era 
mui  favorable  para  el  jeneral  Brayer,  dice  Beauchef 
en  sus  memorias:  de  todas  las  caras  que  vi,  la  única 
que  no  le  era  desfavorable  era  la  del  jeneral  O'Hig- 
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gins,  el  único  talrez  que  lo  atendía  de  buena  fé  (3).^ 
Esta  ojeriza  con  que  los  militares  del  ejército 
del  sur  comenzaban  a  mirar  al  nueyo  jefe  de  estado 
mayor,  no  era  mas  que  el  principio  de  las  contra- 
riedades que  éste  iba  a  encontrar  en  el  desempeño 
de  aquel  carg'o. 

II.  Brayer  habia  llevado  al  ejército  del  sur 
una  corta  partida  de  caballería,  que  no  bastaba 
por  cierto  a  aumentar  sus  fuerzas  cuanto  era  ne- 
cesario para  estrechar  el  sitio  de  Talcahuano.  Las 
lluvias,  por  otra  parte,  que  en  aquel  clima  duran 
hasta  mui  entrada  la  primavera,  no  permitían  a 
O'Hi^gins  sacar  el  ejército  de  sus  cuarteles,  i  co- 
locarlo a  toda  intemperie.  En  cambio  situaba  en  los 
puntos  avanzados  algunas  guerrillas  para  que  ins- 
peccionasen todos  los  movimientos  de  los  realistas. 

El  servicio  de  éstas  era  mui  activo:  el  enemigo 
hacia  frecuentes  salidas  para  sorprenderlas,  i  era 
necesario  estar  en  continuo  asecho  para  mantener 
la  defensa.  Esas  avanzadas  sufrían  a  veces  lluvias 
horribles  durante  toda  la  noche;  i  como  les  era 
prohibido  tener  fuego  para  no  llamar  la  atención 
del  enemigo,  ellas  esperimentaban  todo  jénero  de 
privaciones  i  sufrían  con  resignación  i  hasta  con 
agrado  las  muchas  fatigas  que  les  imponía  aquel 
pesado  servicio. 

Al  día  siguiente  del  arribo  de  Brayer,  dispuso 
O'Higgins  un  pequeño  ataque  para  escarmentar 
al  enemigo.  Sus  espías  le  habían  dado  aviso  de  que 
el  enemigo  hacía  salir  diariamente  una  partida  de 

(3)    ''Memorias  para  la  reyolacion  de  Chile"  por  el  coronel  don 
Jorje  Beaacbef.  Mis. 
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veinticinco  o  treinta  hombres,  i  que  estos  solían 
llegar  hasta  !ios  altos  de  Perales,  cerros  situados 
en  el  camino  de  Concepción  a  Talcahuano.  En 
consecuencia,  se  propuso  sorprenderlos^  i  encargó 
a  I  teniente  coronel  don  Ramón  Freiré  que  con  cien 
hombres  de  granaderos  a  caballo,  a  las  inmediatas 
órdenes  del  comandante  don  Manuel  Escalada, 
fuese  a  situarse  en  la  noche  en  los  médanos  de 
San- Vicente,  i  bajo  los  fuegos  de  las  fortificacio- 
nes enemigas,  para  esperar  la  salida  de  la  fuerza 
realista,  caerles  por  la  retaguardia  i  cortarles  su 
retirada  tx  la  plaza. 

La  niebla,  que  jeneralmente  cubre  la  tierra  en 
aquel  punto  al  venir  el  dia,  permitió  perfectamente 
la  ejecución  de  este  proyecto.  Al  amanecer  del 
siguiente  dia,  en  efecto,  salió  la  partida  realista  ai 
mando  de  un  oficial  a  practicar  el  reconocimiento 
ordinario}  pero  Freiré,  perfectamente  ayudado  por 
el  teniente  don  José  Félix  Bog'ado,  fué  a  colocarse 
al  poniente  de  la  puntilla  mas  avanzada  de  los  al- 
tos de  Perales  para  cortarle  la  retirada  cuando 
quisiese  volver  a  la  plaza.  Su  objeto  al  demorar  el 
ataque,  era  esperar  únicamente  que  saliesen  mayo- 
res fuerzas  de  Talcahuano  para  sacar  mejor  prove- 
cho de  la  sorpresa. 

Una  hora  mas  tarde,  en  efecto,  salió  una  gue- 
rrilla de  treinta  dragones,  a  las  órdenes  del  capitán 
don  Antonio  Fuentes,  i  fué  a  juntarse  con  la  otra 
que  habia  salido  anteriormente.  En  el  mismo  ins- 
tante corrió  el  comandante  Escalada  a  atacarlos 
de  frente  con  la  mitad  de  sus  granaderos,  mientras 
Freiré  se  estendia  por  la  retaguardia  del  enemigo 

T.  IV.  19 
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para  cortarles  toda  retirada  a  la  plaza.  Como  ea 
fácil  suponer,  la  acción  no  fué  larg-a:  los  granade- 
ros, con  su  irresistible  empuje,  acuchillaron  al  ene- 
migo i  oblig'aron  a  rendirse  al  capitán  Fuentes  i  a 
la  tnayor  parte  de  su  tropa.  Una  corta  partida 
únicamente  huyó  por  su  flanco  derecho  i  fué  a  es- 
conderse en  las  serranías  de  Hualpen,  situadas 
entre  el  rio  Bio-bio  i  la  bahia  de  San- Vicente.  El 
teniente  Bogado,  que  ocupaba  aquellas  inmedia- 
ciones, los  persiguió  tenazmente  i  consumó  la  de- 
rrota de  los  realistas.  De  los  cincuenta  i  cinco 
hombres  que  salieron  en  la  mañana  de  Talcahuano 
no  volvió  a  entrar  uno  solo:  algunos  murieron  en 
el  campo  de  la  acción,  pero  la  mayor  parte  cayeron 
prisioneros.  Sus  caballos,  armamento  i  municiones 
quedaron  en  poder  de  los  patriotas,  i  vinieron  a 
aumentar  sus  recursos  militares  (4). 

El  coronel  Ordoñez  habia  visto  esta  acción  desde 
la  linea  de  sus  fortificaciones  de  Talcahuano,  sin 
poder  evitar  la  derrota  de  sus  tropas.  En  su  deses- 
peración, mandó  romper  el  fuego  de  artillería  sobre 
la  línea  de  Freiré,  pero  sin  causar  a  ésta  daños  de 
ninguna  especie.  La  pérdida  de  cincuenta  drago- 
nes con  sus  caballos  i  armamento,  cuando  solo  te- 
nia una  columna  de  cien  jinetes,  era,  como  debe 
suponerse,   mui  considerable. 

III.  La  suerte  del  ejército  realista  empeoraba 


(4)  Parte  de  O'Higpns  de  14  de  setiembre  de  181!^. — Baraes- 
plicar  estas  operaciones  i  las  subsiguientes  he  tenido  que  consultar  ft 
caüa  instante  la  gran  carta  de  la  babia  de  Talcahuano  i  sus  inmedia- 
ciones levantada  por  el  injeniero  don  Alberto  Bacler  D'Alve,  que 
conservo  en  mí  colección  de  cartas  i  planos  para  la  jeografia  i  la  ou- 
toria  de  Chile. 
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de  día  en  dia  desde  alg'un  tiempo  atrás.  El  coronel 
Ordoñez  había  sostenido  la  defensa  de  la  plaza 
contando  con  mui  escasos  recursos^  i  las  áltimas 
operaciones  militares  habian  venido  a  disminuir 
aun  su  flamero.  Las  naves  españolas  surtas  en  la 
bahía  de  Talcahuano,  no  podían  prestarle  un  husi- 
llo eficaz  en  aquellas  circunstancias,  porque^  con  la 
sola  excepción  de  este  puerto,  todos  los  demás  pun- 
tos de  la  costa  reconocían  la  autoridad  del  gobier- 
no patriota.  Si  el  jefe  realista  quería  proveerse 
de  víveres  i  otrDs  ausilios  en  alg'uno  de  dichos 
puntos,  le  era  necesario  emplear  una  partida  de 
sus  tropas. 

Después  de  la  pérdida  que  sufrió  en  la  mañana 
del  10  de  setiembre,  Ordoñez  no  vaciló  un  instante 
en  aceptar  este  partido  como  el  mas  ventajoso.  En 
el  mismo  día  embarcó  una  fuerza  reg-ular  en  uno 
de  sus  buques  al  mando  del  oficial  Pinuelj  con  en- 
carg'o  de  desembarcar  en  la  playa  de  Arauco,  para 
reunir  los  dispersos  de  aquellas  inmediaciones  i  re- 
cojer  caballos  i  víveres  para  los  sitiados  de  Talca- 
huano.  La  primera  parte  de  esta  operación  fué 
ejecutada  con  bastante  acierto:  las  tropas  realistas, 
sin  encontrar  obstáculo  alg'uno,  desembarcaron  en 
Tubul,  i  despacharon  la  embarcación  que  los  con- 
ducía a  voltejear  por  las  inmediaciones  de  la  isla 
dé  Santa-María,  para  no  llamar  la  atención  de  la 
guarnición  de  Arauco. 

Desde  que  Freiré  recuperó  esta  plaza  el  8  de 
julio,  habia  quedado  confiada  al  cuidado  del  capi- 
tán don  Francisco  Javier  Mqlina.  Ocupóse  éste 
en  recomponer  sus  fortificaciones   i   en  preparar 
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nuevas  defensas;  pero  en  los  últimos  diasde  agfosto 
fué  llamado  por  el  jeneral  O'Hig'g^ins  para  pasar 
a  Penco  a  mandar  las  guerrillas  patriotas  de  avan- 
zada que  habia  colocado  en  aquel  punto.  En  su 
lug-ar,  quedó  en  Arauco  el  capitán  don  Agustin 
López. 

Este  valiente  militar  tuvo  noticia  del  desembar- 
co que  acababa  de  efectuar  el  enemig-o  en  la  playa 
de  Tubul,  e  inmediatamente,  en  la  mañana  del 
dia  12,  sacó  de  la  plaza  la  poca  tropa  de  caballe- 
ría que  mandaba  i  salió  en  su  alcance.  La  acción 
tuvo  lug*ar  a  orillas  del  rio  Tubul:  el  enemigo  fué 
batido  dos  veces  en  el  mismo  dia,  i  perdió  cerca  de 
treinta  hombres,  entre  ellos  un  indio  llamado 
Malilo,  mui  famoso  por  su  valor.  Los  patriotas  vol- 
vieron a  Arauco  creyendo  completamente  derrotado 
al  /enemig'o:  la  jornada  les  costaba  la  pérdida  de 
once  muertos  (6). 

Los  realistas,  sin  embarg*o,  no  estaban  completa- 
mente derrotados.  Después  de  la  jornada  de  Tu- 
bul, se  retiraron  al  interior,  i  organizaron  a presu. 
radam^nte  las  fuerzas  de  su  mando;  armaron  a  alg'u- 
nos  indios  i  volvieron  de  nuevo  a  las  inmediacio- 
nes de  Arauco.  En  la  tarde  del  16  de  setiembre,  se 
acercaron  a  esta  plaza;  i  antes  de  amanecer  del  si- 
guiente dia  la  atacaron  con  g'ran  ímpetu  i  decisión. 
El  capitán  López,  con  todo,  sostuvo  mui  bien  su 
puesto:  rompió  un  vivo  cañoneo  contra  el  enemigo, 
i  lo  obli'cró  a  mantenerse  a  alg-una  distancia  de  sus 
fortificaciones.  Inátilfué  que  los  realistas  prendie- 

(6)     Parte  de  O'Higgins  de  14  de  Setiembre  de  1817. 
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sen  fuego  a  las  casas  de  las  inmediaciones  después 
de  una  hora  de  iníitil  ataque,  porque  el  valiente 
López  replegó  sus  tropas  a  los  fuertes  de  la  plaza, 
i  continuó  defendiéndose  con  tanto  tino  i  acierto 
que  los  oblig-ó  a  retirarse  antes  de  muchas  horas 
de  combate,  dejando  muertos  en  el  campo  veinti- 
cuatro de  los  suyos. 

Desde  que  eljeneral  O'Higg'ins  tuvo  la  primera 
noticia  de  la  reaparición  de  los  realistas  en  Arauco, 
despachó  en  ausilio  de  esta  plaza  al  comandante 
del  num.  3  don  Ramón  Boedo.  Hallábase  éste 
en  las  inmediaciones  de  Colcura  en  la  madrugada 
del  17  de  setiembre  cuando  el  horrísono  estampido 
de  muchos  cañonazos  vino  a  r^jcordarle  el  deber  de 
andar  lijero  para  socorrer  a  López;  pero  por  grande 
que  fuese  la  actividad  que  desplegó  en  su  marcha, 
Boedo  no  pudo  aproximarse  a  Arauco  bástala 
tarde  de  aquel  dia.  Sin  temor  a  las  partidas  ene- 
migas que  se  presentaban  como  victoriosas  en  las 
orillas  del  Carampangue^  atravesó  este  rio,  pasó 
por  en  medio  de  ellas,  atropello  a  una  que  quiso 
oponerle  alguna  resistencia,  i  fué  a  reunirse  con  los 
valientes  defensores  de  la  plaza  de  Arauco. 

El  capitán  López  necesitaba  de  ese  ausilio.  Los 
anteriores  ataques  le  costaban  la  pérdida  del  cade- 
te don  Bonifacio  Concha  i  de  alcjunos  soldados 
que  no  podia  reponer,  mientras  *  el  enemigo  tenia 
franca  entrada  en  el  territorio  araucano  i  engrosaba 
sus  fuerzas  con  dispersos  i  con  indios.  Así  fué,  en 
efecto,  que  dos  dias  después  del  ataque  de  Arauco, 
el  19  de  setiembre,  ya  el  enemigo  se  dejó  ver  de 
nuevo  en  las  inmediaciones,  dispuesto   a  hacerla 
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guerra  de  recursos  a  los  defensores  de  Araueo,  si  no 
le  era  dado  asaltar  formalmente  la  plaza  (6). 

IV.  El  jeneral  en  jefe  veia  con  gTan  disg'usto  el 
rumbo  que  tomaban  las  operaciones  déla  guerra. 
Cuando  tanto  le  convenia  activar  las  operaciones 
de  sitio  de  Talcahuano^  cuando  la  estación  de  la 
primavera  le  permitia  comenzar  sus  aprestos,  la 
reaparición  del  enemigo  en  las  inmediaciones  de 
Arauco  venia  a  distraer  su  atención  por  aquel  lado. 
Deseoso  de  poner  un  término  a  estos  trabajos  del 
enemigo^  O'Higgins  resolvió  emplear  fuerzas  mas 
respetables   en  contra  suj^a. 

Encomendó  con  este  objeto  al  comandante  ¡ion 
Ramón  Freiré  que  cruzase  el  Bio-bio  a  la  cíibeza 
de  una  división  de  mas  de  900  hombres,  atacase  al 
enemigo  en  cualquiera  parte,  i  lo  persiguiese  sin 
cesar  hasta  limpiar  de  realiétas  todo  aquel  territorio. 
El  valiente  Freiré  aceptó  mui  gustoso  este  encar- 
go: a  la  cabeza  de  esa  columna  se  puso  en  marcha, 
i  fué  a  acampar  a  las  orillas  del  rio  Carampangue 
el  dia  24  de  setiembre. 

En  este  intermedio,  las  partidas  realistas  de  las 
inmediaciones  de  Araucó  se  habian  aumentado  con- 
siderablemente, i  se  habian  estendido  por  el  norte  de 
esta  plaza  para  cortarle  toda  comunicación  con  el 
ejército  de  O'Higgins.  Cuando  Freiré  llegó  a 
orillas  del  Carampangue  ya  encontró  la  ribera  sur 
de  este  rio  defendida  por  mas  de  300  indios  de 
lanza,  i  aun  llegó  a  sospechar  que  los  patriotas 
hubieran  sucumbido,  i  que  la  plaza  se   encontrase 

(6)    pBite  de  Boedo  de  2d  de  Betiembre  de  1S17. 
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ilando  sobre  el  plirtido 

"*  \j  sus  espías  a  adquirir- 

~  "~       .js  de  la  plaza,  resuelto 

ía  estaba  bajo  la  autori- 

■  lueg*o  como  Freiré  hubo 

^""  *'    sus  órdenes  para  atrave- 

■*       i  marchar  hasta  Arauco  a 

sirio;  pero  el  enemigo  se  m- 

-'^5?  cañonazos  i  le  dejó  libre  el 

'^"^s^  entrar   en  la  mañana  del 

'sfacia  los  deseos  de  O^Higg'ins. 
^^  repitió  sus  órdenes  a  Freiré  en- 
•  sig'uiera  al  sur  en  persecución 
^n  cualquier  punto  que  se  halle  has- 
"^  él  i  dejar  libre  ese  territorio  de  tira- 
"  '*nnien  la  atención  en  adelante  (7)/'  En 
'  *o  de  estas  órdenes, Freiré  salió  de  Arau- 
'^he  del  26  al  27  de  setiembre,  i  cayó 
^emigo  a  las  tres  déla  mañana,  cuando 
'"peraba  un  ataque  de  esa  especie.  Los 
^staban  acampados  en  una  pequeña  altu- 
^•^a  en  la  orilla  derecha  del  rio  Tubul,  con 
''^  130  fusileros  i  gran  número  de  indios  de 
\  este  sitio  llegó  Freiré  después  de  haber 
■dido  las  avanzadas,  i  cargó  con  tal  ímpetu 
A  enemigo  que  lo  derrotó  completamente 
de  pocos  momentos  de  combate,  quitando- 
pieza  de  montaña  de  a  4^  con  algunas  mu- 
és, lanzas,  caballos  i  monturas  i  dejando  las 

íns  a  Freiré  de  26  de  setiembre. 
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cimas  de  los  cerros  cubiertas  de  cadáveres,  mien- 
tras sus  tropas  no  sufrieron  mas  pérdida  que  la  de 
dos  muertos  i  alg'unos  lieridus  (8). 

V.  Después  ^el  triunfo  alcanzado  por  Freiré  en 
Tubul,  las  partidas  realistas  que  hacían  la  g-uerra 
al  otro  lado  del  Bio-bio  se  hallaron  en  la  mas 
completa  dispersión.  Los  diversos  combates  que 
habían  sostenido  en  ías  inmediaciones  de  Arauca 
les  costaban  una  pérdida  de  cerca  de  300  hombres, 
i  la  última  jornada  había  venido  a  operar  en  sus 
filas  una  dispersión  casi  completa ;  pero  esos  obsti- 
nados partidarios  de  la  causa  real  que  habían  to- 
mado  a  su  carg-o  la  empresa  de  mantener  la  g-uerra 
en  la  frontera  araucana,  na  se  desalentaron  des- 
pués de  tantos  descalabros.  Resueltos  a  reorg^anizar 
sus  tropas  para  dar  nuevos  i  mas  formidables  ata- 
ques, se  repleg-aron  al  interior  del  territorio  arau- 
cano en  busca  de  nuevos  auailios  i  elementos  de 
guerra. 

Antes  de  quince  días  volvieron  a  aparecer,  no 
ya  en  los  alrededores  de  la  plaza  de  Arauco,  sino 
en  las  inmediaciones  de  la  línea  fronteriza  del  Bio- 
bio.  El  12  de  octubre  atacaron  con  gran  ímpetu 
la  plaza  de  Santa-Juana ;  pero  mientras  ellos  tra- 
taban de  pasar  los  fosos  que  la  circundan  por  el  lado 
del  sur,  el  comandante  patriota  de  la  plaza,  con- 
vencido de  quQ  no  podía  oponer  resistencia  alg-una 
a  las  fuerzas  que  lo  atacaban,  embarcó  las  tropas 
de  su  mandó  en  las  lanchas  que  tenia  a' su  disposi- 
ción, i  cruzó  inmediatamente  el  Bio-bio,  después 
de  haber  sostenido  un  corto  tiroteo. 

(8)  Parte  de  Freiré  de  ^7  de  setiembre. 
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•  '  Al  saber  O'Hig'g'ins  esta  ocurrencia,  encarg^ó  al 
capitán  don  Ag-iistin  López  que  marchase  inmedia- 
tamente a  recuperar  la  plaza  de  Santi>Juana  con 
J50  fusileros;  i  al  capitán  don  Francisco  Javier 
Molina,  que  mandaba  entonces  en  la  plaza  de  Col- 
cur**^,  le  dio  orden  que  fuese  a  cortarles  la  reti- 
rada por  los  caminos  del  interior  del  territorio  arau- 
cano. A  pesar  déla  actividad  que  despleg'ó  López 
para  ejecutar  este  movimiento,  cuando  Ueg^ó  a  su 
destino,  el  15  de  octubre,  ya  el  enemig'o  habia 
abaíndonado  la  plaza  de  Santa-Juana. 

Los  realistas,  en  efecto,  no  tenian  fuerzas  con 
que  presentar  combate  a  los  cuerpos  patriotas  que 
los  perseg*uian;  pero  se  contentaban  con  hacer  rápi- 
dos movimientos  para  mantener  en  continua  alar- 
ma a  los  destacamentos  enemig'os.  Creyendo  verse 
atacados  por  fuerzas  superiores  en  las  inmediicio- 
nes  de  Santa-Juana,  los  realistas  abandonaron 
esta  plaza  i  fueron  a 'atacar  a  la  de  Nacimiento,  el 
dia  13  de  octubre.  Mandaba  en  ella  el  valiente  co- 
ronel Alcázar,  quien,  sin  intimidarse  a  la  vista  de 
las  fuerzas  superiores  que  lo  atacaban,  se  resolvió 
a  resistir  a  todo  trance.  Por  fortuna,  el  dia  16  se 
le  reunió  el  teniente  coronel  don  Ramón  Arriag-a- 
da  con  una  partida  de  tropa  que  venia  de  Chillan 
eíi  su  ausilio. 

Fácil  es  inferir  cuan  garande  seria  el  despecho 
de  O'Hig'g'ins  al  recibir  esta  noticia.  La  campaña^ 
déla  frontera^  por  mui  poco  importante  que  fuera, 
venia  a  llamar  su  atención  hacia  este  punto  en 
aquellos  momentos  en  que  tanto  le  interesaba  obrar 
enérjica  i  decididamente  contra  los  defensores  de 
T.  IV.  20 
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Talcahuano.  Las  últimas  ocurrencias  de  las  plazas 
fronterizas  vinieron  a  determinarlo  a  proceder  con 
mayor  actividad.  Inmediatamente,  dio  orden  al  ca- 
pitan  López  que  saliese  de  Santa- Juana  i  marchase 
enausilio  de  la  plaza  de  Nacimiento;  i  despaQhó 
de  su  campo  al  capitán  del  batallón  núm.  3  don 
José  Maria  Cruz  con  60  fusileros,  para  que  diri- 
jiéndose  por  la  banda  norte  del  Bio-bio  llegase  al 
partido  de  los  Anjeles  que  debia  defender. 

Cuando  López  llegó  a  Nacimiento,  el  J8  de  octu- 
bre, ya  los  realistas  hablan  abandonado  los  alrede- 
dores de  aquella  plaza,  i  retirádoáe  a  los  fuertes  del 
lado  déla  cordillera  ;  pero  el  coronel  Alcázar,  co- 
mo hombre  esperimentado,  i  como  mui  conocedor 
de  aquellas  localidades,  dio  a  Arriagada  el  mando 
de  200  fusileros,  200  lanceros  i  una  pieza  de  artille- 
ría, i  le  encargó  que  se  encaminase  hacia  la  cor- 
dillera por  la  orilla  sur  de  los  rios  Bio-bio  i  Du- 
queco,  mientras  López,  marchando  por  la  banda 
norte  de  estos  miímos  rios,  se  juntaba  con  las 
fuerzas  del  capitán  Cruz  i  limpiaba  de  enemigos 
todos  los  campos  de  aquellas  inmediaciones  (9). 

Estas  providencias  eran  sumamente  acertadas. 
Al  retirarse  de  las  inmediaciones  de  Nacimiento, 
los  realistas  hablan  ido  a  introducir  la  turbación  i 
el  desorden  en  las  cercanías  del  pueblo  de  los  An- 
jeles i  de  los  fuertes  que  están  situados  al  pié  de  la 
cordillera,  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  guerri- 
lleros realistas  de  Chillan,  que  entonces  acampa- 
ban en  las  serranías  de  Tucapel.  £1  comandante 
de  la  plaza  de  este  nombre,  capitán  don  Pedro  Se- 

(0)  Parte  de  O^Higgíntde  22  de  ootabre.  Mas. 
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p.ólveda,  corrió  a  defender  el  pueblo  de  los  Anjelea, 
i  se  encontró  felizmente  con  el  capitán  don  Joa4 
María  Cruz,  que^  después  de  haber  forzado  el  paso 
del  rio  de  la  Laja  por  el  vado  de  Tarpellanca,  mar- 
chaba con  la  misma  dirección.  Entre  ambas  batie- 
ron a  una  partida  enemig'a  en  el  punto  denomi- 
nado Parllig'ue,  i  fueron  a  reunirse  con  el  capitán 
López. 

Estas  correrías,  sin  embarg-o,  ocuparon  a  los  ofi- 
ciales chilenos  por  alg'unos  dias  mas;  pero  en  la 
tarde  del  23  de  octubre,  el  comandante  Molina,  ' 
perfectamente  ayudado  por  el  alférez  don  Diegfo 
Recavarren,  destrozó  una  columna  enemiga  en  las 
inmediaciones  de  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  i  en 
la  madrugada  del  sig*uiente  dia  33  sorprendió  una 
partida  de  indios  i  españoles  que  se  hallaban  situa- 
dos en  un  punto  de  aquellas  cercanías  denomina- 
do Rapa.  A  pesar  de  la  frag'osidad  i  aspereza  de 
esos  caminos,  el  capitán  López  marchó  con  tanta 
actividad  como  acierto  i  sorprendió  a  los  realistas 
en  su  campo,  antes  que  hubieran  podido  preparar 
la  resistencia.  La  acción  costó  a  éstos  mas  de  70 
muertos,  sin  contar  los  heridos  i  los  ahog'ados  en 
el  Bio-bio,  i  a  mas  la  pérdida  de  algunas  lanzas, 
86  vacas  i  ma^  de  40  caballos  (10). 

Tal  fué  el  resultado  de  la  actividad  que  desple- 
garon los  oficiales  chilenos  en  la  campaña  de  la 
frontera.  Las  fuerzas  enemigas  que  se  organizaron 


(10)  Parte  de  López  de  2S  de  octubre  de  1S17.— Id.  de  Molina  i 
de  Arriagada  de  la  misma  fecha,  publicados  en  la  Gaceta  extraordi- 
naria  de  Santiago  de  4  de  noviembre.— Los  partes  de  Alcáxar  i  de 
Cruz,  depositados  en  el  archivo  del  mioisterío  dt  la  guerra»  esclare- 
cen moftho  estos  sucesos. 
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en  las  inmediaciones  de  la  costa^  bubian  ido  reple- 
gándose poco  a  poco  hacia  la  cordillera  para 
evitar  un  combate  formal  hasta  encontrarse  vig-o- 
rosamente  atacados  i  deshechos  en  las  serranías  de 
Santa  Bárbara.  Pero  si  los  triunfos  de  los  insur- 
jentes  habían  aseg-urado  entonces  la  paz  i  la  tran- 
quilidad, los  derrotados  de  Eapa  no  perdían  aun 
la  esperanza  de  volver  de  nuevo  a  las  armas. 

VI.  Las  montoneras  de  Chillan,  batidas  en  los 
primeros  días  de  ag^osto,  se  habían  aprovechado  de 
las  ocurrencias  de  la  frontera  para  hacer  su  reapa- 
rición. El  caudillo  José  Antonio  Pincheira,  que 
después  de  aquel  descalabro  se  había  retirado  a  la 
cordillera,  org^anizaba  una  guerrilla  de  20U  hom- 
bres para  atacar  nuevamente  a  esta  ciudad.  Esté 
audaz  g-uerrillero  habia  sabido  aprovecharse  de  las 
escursiones  de  los  realistas  en  los  fuertes  de  cordi- 
llera para  conferenciar  con  sus  jefes  i  recojer  alg'un 
armamento  con  que  org-anizar  su  banda. 

Por  fortuna,  estos  preparativos  no  pasaron  des- 
apercibidos a  las  autoridades  de  Chillan.  Gober- 
.  naba  en  esta  plaza  el  teniente  don  José  Benito 
Suso,  militar  activo  que  había  espiado  constante- 
mente los  movimientos  de  la  g-uerrilla  enemiga.  Tan 
lueg'o  como  supo  que  ésta  trataba  de  acercarse  al 
pueblo,  i  que  se  hallaba  acampada  en  la  hacienda 
de  Cato,  Suso  despachó  al  teniente  del  batallón  núm. 
3  don  Ag-ustin  Alvarez  con  un  piquete  de  este 
cuerpo. 

Alvarez  salió  de  Chillan  el  26  de  octubre  con  di- 
rección a  la  hacienda  de  Cato,  situada  a  orillas  del 
río  de  este  nombre.  Al  pasar  el  Nuble  por  el  bal- 
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seadero  de  Cocharcas,  se  le  juntó  el  capitán  del 
nám.  1  don  José  Antonio  Fermandois  con  36  fu- 
sileros, que  venia  de  Talca  por  orden  de  O'Higgin» 
para  ausiliar  a  las  autoridades  de  Chillan,  i  el  gober- 
nador de  Cauquenes  don  Juan  de  Dios  Fuga  con- 
duciendo algunos  milicianos.  Reunidos  todos  ellos, 
siguieron  su  marcha  hacia  la  cordillera,  sin  darse 
un  solo  momento  de  descanso.  En  la  noche  sor* 
prendieron  tres  partidas  de  avanzada  del  enemigo, 
colocadas  en  diversos  puntos,  i  a  las  cinco  i  media 
de  la  siguiente  mañana,  cuando  apenas  amanecia, 
se  encontraron  sobre  el  campo  de  Pincheira. 

Este  astuto  montonero  habia  escojido  una  exce* 
lente  posición  para. acampar.  El  sitio  en  que  habia 
pasado  la  noche  estaba  rodeado  de  árboles  i  cerros' 
escabrosos,  que  al  parecer  no  ofrecían  acceso  algu- 
no, a  tal  punto  que  para  que  llegase  a  él  una  co- 
lumna ordenada,  era  preciso  que  fuese  conducida 
por  un  práctico  muí  conocedor  de  aquellas  locali- 
dades. Esta  situación  permitía  a  Pincheira  prepa- 
rar una  ventajosa  resistencia,  i  tomar  la  fuga  por 
senderos  que  solo  él  i  los  suyos  conocían. 

Pero  nada  de  esto  atemorizó  a  los  oficiales  chi- 
lenos. Dividieron  sus  tropas  en  varias  partidas,  ¡^ 
isonfiando  en  el  valor  i  disciplina  de  sus  soldados, 
acometieron  en  guerrilla  por  diversos  puntos  a  la 
vez.  Viéndose  acometido  de  este  modo,  Pincheira 
trató  solo  de  ocultarse  en  la  montañaj  pero  la  lije- 
reza  con  que  avanzaí'on  por  dos  distintos  puntos  el 
teniente  Alvarez  i  el  abariderado  don  Juan  Gutié- 
rrez bastó  para  cortar  la  retirada  a  una  gTan  par- 
te de  la  guerrilla  realista.  Aquellos  que  no  pudie- 
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ron  huir  se  vieron  en  la  precisión  de  batirse,  i,  des- 
pués de  un  corto  tiroteo  que  les  costó  la. pérdida  de 
43  hombres,  se  encontraron  oblig-ados  a  rendirse. 
Sesenta  i  dos  prisioneros,  ciento  i  diez  caballos,  se- 
tenta monturas,  una  carabina,  un  par  de  pistolas^ 
seis  paquetes  de  cartuchos  i  catorce  lanzas  fueroií 
los  trofeos  de  esta  jornada.  Ella  habria  sido  toda- 
vía mucho  mas  importante  si  el  astuto  Pincheira 
no  se  hubiera  dado  tanta  prisa  para  tomar  la  fu- 
ga* i  ocultarse  en  aquellas  inaccesibles  naon- 
tañas. 

Lús  soldados  chilenos  dieron  su  vuelta  a  Chi- 
llan en  el  mismo  dia  conduciendo  los  despojos  i  los 
prisioneros  hechos  en  el  campo  de  batalla.  Tres 
de  éstos,  que  habían  servido  en  el  ejército  insurj en- 
te, fueron  fusilados  por  el  gobernador  Suso  en  cas- 
tigo del  delito  de  traición ;  de  los  restantes,  algu- 
nos quedaron  presos  en  aquel  pueblo,  i  otros  se  alis- 
taron en  los  cuerpos  patriotas  (11). 

VII.  En  el  cuartel  jenerul  del  ejército  chileno 
se  trabajaba  entretanto  con  constancia  i  tesón  para 
adelantar  las  operaciones  de  la  campaña.  Por 
grande  que  fuera  la  importancia  que  el  jeneral 
O'Higgins  daba  a  las  operaciones  militares  de  la 
frontera,  él  creia  que  antes  de  mucho  tiempo  esta- 
ría enteramente  libre  de  enemigos,  i  que  entonces 
podría  contraer  toda  su  atención  al  asedio  de 
Talcahuano. 

(11)  Parte  de  Fermandois  de  27  de  octubre  de  1817.--Id.de  Suso 
de  la  mUma  fecha  Mas. — Aunquti  estas  campañas  no  tengan  un  gran 
ínteres  para  ser  estudiadas  i  escritas  con  todos  sus  pormenoreí,  be  cre- 
ído tin  embargo  de  mi  deber  darlas  a  conocer  para  desterrar  loa  infi- 
mitos  errores  que  se  cometen  de  ordinario  al  hablar  de  estos  sucesos. 
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Durante  este  tiempO;  reinaba  en  Concepción  una 
estraordinaria  actividad.  El  jeneralen  jefe,  el  jefe 
de  estado  mayor  i  los  comandantes  de  los  cuerpos 
no  se  daban  un  momento  de  descanso  para  discipli* 
nar  las  tropas  i  prepararlas  para  el  combate.  Las 
partidas  de  avanzada  que  se  colocaban  todas  las 
noches  en  el  camino  de  Concepción  a  Talcahuano, 
hacian  alg'unas  escaramuzas  militares  que  mante- 
nían  la  ajitacion  de  la  guerra. 

En  la  mañana  del  25  de  octubre  el  jefe  de  esta-* 
do  mayor  Brayer  visitaba  los  puestos  avanzados 
del  ejército  chileno  cuando  salió  de  Talcahuano 
una  partida  de  caballería  enemiga  con  dirección  a 
la»  vegas  de  Betancur,  en  donde  se  hallaban  los  ca- 
ballos del  ejército  de  O^Higgins.  Inmediatamente, 
dio  orden  al  comandante  de  granaderos  que  ocupa- 
se con  dos  escuadrones  la  serranía  de  Chepe, 
mientras  una  corta  partida  de  caballería  marcha- 
ba por  el  camino  de  Hualpen  para  entretener  al 
enemigo  por  aquel  lado.  Una  vez  tomadas  estas 
providencias,  el  grueso  de  la  caballería  insurjente 
a  las  órdenes  del  comandante  Escalada,  fué  a  cor- 
tarle la  retirada  al  enemigo  i  lo  cargó  a  cuchillo 
tenazmente  hasta  arrinconarlo  en  las  palizadas 
desde  las  cuales  hacían  su  defensa  los  realistas.  Es- 
te solo  encuentro  costó  a  éstos  la  perdida  de  doce 
muertos  i  algunos  heridos.  Los  soldados  del  coman- 
dante Escalada  sufrieron  solo  la  muerto  de  dos  ca- 
ballos (12). 

Este  era  el  resultado  ordinario  de  todas  estas  es- 
caramuzas. El  coronel  Ordoñez  se  había  conducido 

(12)  Parte  de  Brayer  de  35  de  octubre. 
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como  un  miiitar  esperimentado  en  la  defensa  de 
Talcahuano;  habia  abierto  fosos,  i  levantado  bas- 
tiones i  trincheras  para  defender  su  carapaniento; 
pero  habia  también  tenido  la  desgracia  de  ser  de- 
rrotado en  cada  ocasión  que  habia  sacado  su  tropa 
fuera  de  sus  fortificaciones.  Cada  una  de  estas  des- 
gracias venia  a  probarle  de  nuevo  que  debia 
mantenerse  únicamente  a  la  defensiva. 

VIJI.  Ordoñez  comprendia  muí  bien  las  venta- 
jas e  inconvenientes  de  su  situación;  i  si  bien  esta- 
ba resuelto  a  no  salir  de  sus  trincheras,  queria  al 
menos  dividir  la  atención  del  enemigo  para  evitar 
un  ataque  formal,  cuyo  resultado  podiu'  serle  des 
favorable.  Por  sus  espías  estaba  en  conocimiento  de 
que  el  ejército  insurjente  sé  engrosaba  de  dia  en  dia, 
mientras  que  las  fuerzas  de  su  mando,  en  vez  de  re- 
cibir ausilios  i  refuerzos,  se  disminuian  en  cada  ata- 
que. Sflbia  también  que  la  última  campaña  de  la 
frontera  habia  dividido  la  atención  del  enemiofo  i 
sospechaba  que  si  éste  no  se  habia  dado  prisa  para 
asaltar  a  Talcahuano,  era  solo  porque  no  habia  po- 
dido reconcentrar  sus  fuerzas.  En  su  aislamiento, 
Ordoñez  creyó  que  mas  que  todo  le  convenia  ali- 
mentar la  guerra  de  montoneras  al  otro  lado  del 
Bio-bio,  como  lo  habia  hecho  poco  antes,  hasta 
que  recibiese  ausilios  i  refuerzos  del  Perú. 

El  coronel  Ordoñez  no  tenia  entonces  mas  que 
1700  soldados  en  la  plaza  de  Talcahuano.  Las  de* 
rrotas  que  habia  sufrido  i  la  deserción  habían  dismi- 
nuido considerablemente  sus  fuerzas  durante  los 
seis  meses  que  había  pasado  en  Talcahuano;  i,  para 
mayor  desgracia  suya,  mientras  los  patriotas  reci- 
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bian  ausilios  de  Santiago  i  aumentaban  suá  fuerzas, 
él  solo  recibía  los  víveres  i  el  dinero  que  le  remitía 
el  virei  del  Perú.  Sin  embarg'o  de  esto,  el  jefe  rea- 
lista se  desprendió  de  una  corta  partida  de  tropa  i 
dealg'UHos  otíciales  de  mérito,  pura  que  fuesen  a 
hacer  la  g*uerra  ea  la  frontera  araucana.  Iba  en- 
tre éstos  un  intelijente  i  atrevido  capitán,  llamado 
Vicente  Benavides,  conocido  ya  por  alg'unos  impor- 
tantes servicios  que  bal)ia  prestado  a  la  causa  rea- 
lista^ i  mui  famoso  mas  tarde  como  su  último  caudi- 
llo i  defensor. 

Desembarcaron  éstos  en  la  costa  de  Arauco  en 
los  primeros  dias  de  noviembre,  e   inmediatamente 
se  pusieron  en  marcha  hacia  el  interior  para  reunir 
los  dispersos  i  atacar  la  importante  plaza  de  Naci- 
miento. En  pocos  dias  formaron  una  columna  res- 
petable  i   se  colocaron  en  el   camino  de  Santa- 
Juana  a  Nacimiento,  a  distancia  de  doce  leguas  de 
esta  última  plaza.  Allí  permanecieron  instruyendo 
i  diciplinando  a  sus   soldados,  mientras  los  emisa- 
rios que  habian  despachado  al  interior  de  Arauco, 
llamaban  a  los  indios  para  aumentar  sus  fuerzas.    - 
El  coronel  Alcázar,  que  mandaba  todavía  en  Na- 
cimiento, tuvo  noticia  á.i  los  trabajos  del  enemigo 
por  medio  de  algunos  indios  fieles  que  se  prestaban 
a  servirle  de  espias.  Inmediatamente,  dio  al   capi- 
tán don  Francisco  Javier  Molina  el  mando  de  una 
columna  compuesta  de  80  fusileros,  00  lanceros  i 
»ma  pieza  de  artillería,  con  encargo  decaer  inme 
diatamente  sobre  el  enemigo.   En  la  madrugada 
del  8  de  noviembre,  en   efecto,  Molina  atacó  a  los 
realistas  en  aquel  punto;  pero  éstos,  que  contaban 

T.  IV.  21 
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con  una  fuerza  superior  en  el  doble  i  que  estaban 
capitaneados  por  oficiales  de  prudencia  i  valor,  se 
batieron  bien  i  derrotaron  completamente  a  Molina, 
oblig'ándolo  a  retirarse  precipitadamente.  La  ac- 
ción le  costó  ía  pérdida  de  20  soldados  chilenos  que 
quedaron  muertos  en  el  campo:  la  pieza  de  artille- 
ría i  alo'unas  otras  armas  i  municiones  fueron  a 
aumentar  el  parque  i  los  recursos  del  enemi- 
so  (13). 

Los  caudillos  de  las  montoneras  realistas  se  con- 
dujeron esta  vez  con  bastante  cautela  i  prudencia. 
En  vez  de  marchar  inmediatamente  a  atacar  alg-u- 
na  de  las  plazas  fronterizas,  ellos  se  quedaron  en 
el  mismo  sitio  eng'rosando  su  fuerza  i  diciplinando 
a  los  indios  ausiliares.  Solo  alg'unos  dias  después, 
en  la  mañana  del  15  de  noviembre,  se  acercaron  a 
la  plaza  de  JVacimiento,  i  a  la  vista  de  su  guarni- 
ción dividieron  sus  tropas  en  cuatro  columnas  de 
ataque,  para  acometer  por  cuatro  puntos  a  la  vez. 
En  una  altura  situaron  una  pieza  de  artillería  i 
avanzaron  por  las  quebradas  mas  inmediatas  al 
pueblo  para  romper  sus  fueg'os  de  fusil.  Todas  es- 
tas, medidas  fueron  tomadas  con  bastante  aplomo 
i  reposo. 

Los  patriotas,  sin  embargo,  no  se  dejaron  inti- 
midar. El  coronel  Alcázar  empleó  ventajosamente 
dos  cañones  que  tenia  a  su  disposición,  i  sus  fusile- 
ros causaron  tantos  estracros  en  las  tilas  enemigfas 
que  las  obligaron  a  retirarse  a  las  pocas  horas  de 
combate.  El  ataque  se  renov^  en  la  mañana  sí- 
g'uiente;  pero  en  esta  vez  también  los  realistas  fue- 

(18)  Parte  de  de  0*HjggÍBs  de  16  de  noviembre.  Mbs. 
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ron  rechazados,  i  se  vieron  en  la  necesidad  de  reti- 
rarse precipitadamente  después  de  haber  sufrido 
alg'unas  pérdidas.  En  la  noche  del  mismo  día  10, 
durante  una  fuerte  lluvia,  el  enemig-o  abandonó 
definitivamente  las  inmediaciones  de  la  plaza  des- 
esperando de  poder  tomarla. 

Alcázar  no  se  contentó  con  cantar  victoria  :  en 
la  siguiente  mañana  despachó  por  diversos  puntos 
en  su  persecución  al  comandante  don  Pedro  Ra- 
món Arriag-adiji  i  al  capitán  don  José  Mari-4  Cruz 
(14);  pero  el  enemig-o  andaba  mui  lijero  para  que 
se  le  pudiera  dar  alcance.  El  23  se  acercó  a  la 
plaza  de  Talcamávida,  mas  se  retiró  aun  sin  haber 
intentado  atacarla  (15).  ; 

IX.  Estas  ocurrencias  no  alarmaron  al  jeneral 
O'Hig-gins.  A  mediados  de  octubre habia  recibido  el 
batallón  núm.  1  recien  formado  en  Santiag'o/  con 
fuerza  de  591  hombres  mandados  por  el  teniente 
coronel  don  Juan  de  Dios  Rivera,  con  el  cual  su 
ejército  alcanzaba  al  numero  de  3726  hombres  de 
todas  armas.  Aunque  de  este  námero  era  preciso 
separar  a  139  enfermos  que  se  haüaban  en  el  hos- 
pital i  a  la  g'uarnicion  de  las  plazas  fronterizas^  las 
tropas  de  O'Higg'ins,  con  todo,  eran  suficientes  pa- 
ra dar  un  asalto  a  las  posiciones  que  tenia  el  ene- 
uiig^ó  en  Talcahuano. 

Desde  mediados  de  noviembre  no  se  pensó  en 
el  campo  patriota  mas  que  en  estrechar  a  los  realis- 
tas para  dar  un  asalto  formal.  Inútil  fué  que  Ordo- 
ñez  tratase  de  llamar  su  atención  hacia  otro  punto 

(14)  Partes  de  Alcázar  dfi  15,  l6,  ¡  17  de  noviembre.  M33. 

(15)  Parte  del  subdelegado  de  Here  duu  Joeé  Santos  Astete.  Mss^ 
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haciendo  un  desembarco  en  la  costil  de  Penco  pa- 
ra atacar  a  una  g'uerrilla  patriota,  porque  O'Hig"- 
gins  estaba  resuelto  a  reconcentrar  sus  fuerzas  i 
marchar  hacia  Talcahuano.  El  dia  24  pasó  una 
solemne  revista  a  todo  e\  ejército  de  su  mando,  i  el 
25  lo  sacó  de  sus  cuarteles  para  ir  a  acampar  en 
frente  del  enemig-o.  Los  batallones  1  i  3  de  Chile, 
mandados  por  el  teniente  coronel  Rivera  i  el  coman- 
dante Boedo,  el  7  i  11  délos  Andes  por  los  coroneles 
Conde  i  Las-Heras,  dos  escuadrones  de  granaderos 
a  caballo  i  el  de  cazadores  dé  la  escolta  mandados 
por  el  comandante  Escalada  i  el  teniente  coronel 
Freiré,  i  una  brigada  de  artillería  a  carg^o  del  sarjen- 
to  mayor  don  José  Manuel  Borg*ouo  componían  el 
ejército  del  sur.  Estas  tropas  fueron  a  colocarse  en 
la  estremidad  norte  de  los  cerros  denominados  altos 
de  Perales.  A  su  frente,  i  a  distancia  de  un  tiro  de* 
canon  de  a  24,  estaba  colocada  la  línea  enemig'a. 

Los  realistas  no  poseian  entonces  mas  territorio 
que  dos  leg-uas  escasas  comprendidas  en  la  peque- 
ña península  que  cierra  por  el  sur-oeste  la  bahía  de 
Concepción.  Esa  península  es  formada  por  un  g*ru- 
po  de  ásperos  cerros  conocidos  con  el  nombre  de  al- 
tos de  Talcahuano,  unidos  solo  al  continente  por 
una  g'arg-anta  de  tierras  bajas,  de  menos  de  media 
leg*ua  de  ancho.  En  esta  g'arg-unta  habia  construi- 
do Ordoñez  sus  defensas,  en  la  linea  misma  en  don- 
de acaban  los  cerros  i  comienzan  las  reg'as  o  tierras 
bajas.  Para  esto,  babia  hecho  una  cortadura  o  foso 
bastante  profundo,  habia  preparado  bastiones  i  pa- 
lizadas, i  por  último  habia  construido  tres  reductos 
en  las  tres  alturas   principales  denominadas  cerros 
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de  la  Centinela,  del  Cura  i  Morro  de  Talcatiuano. 
Este  último  está  situado  a  espaldas  del  pueblo  del 
mismo  nombre,  que  constituia  el  íinico  centro  de 
recursos  del  enemigo;  pero  Ordoñez  liabia  estable- 
cido su  cuartel  jeneral  en  el  cerro  del  Cura,  situado 
en  la  part«  central  de  su  línea,  para  atender  pron- 
tamente a  cualquier  punto  amenazado.  Con  70  ca- 
ñones de  varios  calibres,  el  jefe  realista  habia  cu- 
bierto perfectamente  toíla  la  estension  de  su  linea. 

Desde  que  el  ejército  de  O'Hig'gúns  acampó  en 
los  Altos  de  Perales  las  baterías  enemig'as  rompie- 
ron el  cañoneo;  pero  las  balas  de  a  24  lleg'aron  solo 
a  los  puntos  mas  avanzados  sin  causar  estragaos 
dening-un  jénero.  Desde  que  Ordoñez  conoció  el 
poco  efecto  de  sus  fueg-os,  hizo  salir  de  Talcahuano 
al  berg-antin  Potrillo  i  alg*unas  panchas  i  chalupas 
cañoneras  para  que  ocupasen  la  bahía  de  San- Vi- 
cente i  cañoneasen  el  flanco  izquierdo  de  las  posi- 
ciones de  los  patriotas;  pero  el  comandante  Bor- 
g-oño  supo  contrarestar  esos  fueg'os  i  oblig-ar  al 
berg-antin  enemig-o  a  abandonar  las  ag'uas  de  ese 
puerto.  Protejido  por  los  cerros  de  arena  de  la 
playa,  colocó  alg'unas  piezas  de  campaña  de  a  4 
casi  sobre  la  misma  orilla  del  mar,  i  dirijió  sus  fue- 
gos con  tan  certera  puntería,  que  obligó  al  Potrillo 
a  salir  de  San-Vicente.  Cinco  lanchas  cañoneras 
que  poseía  O'Hig'gins  trataron  de  apoderarse  de 
las  pequeñas  embarcaciones  enemigfas;  pero  los  de- 
fensores de  Talcahuano  supieron  eludir  todo  com- 
bate poniendo  a  sus  lanchones  bajo  el  fueg'o  de  sus 
baterías. 

En    los  momentos  en  que  toda  la  atención  de 
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O'Higgins  estabta  fija  en  las  operaciones  del  sitio, 
nuevas  ocurrencias  en  la  frontera  vinieron  a  dis- 
traerlo por  el  momento.  Las  montoneras  del  otro 
lado  del  Bio-bio,  batidas  en  Nacimiento  i  rechaza- 
das en  Talcamávida,  cayeron  sobre  la  plaza  de  San- 
Pedro  en  los  primeros  dias  de  diciembre  i  se  apo- 
deraron de  ella  casi  sin  dificultad.  Necesario  fué 
que  el  director  supremo  confiase  el  mando  de  una 
partida  de  tropa  al  comandante  interino  del  bata- 
llón nfimero  3  don  Ramón  Boedo  para  reconquis- 
tar la  plaza.  Este  valiente  militar  se  condujo  tan 
bien  en  aquella  ocasión  que  la  ocupó  el  dia  3,  des- 
pués de  haber  causado  g-randes  estragaos  en  las  fi- 
las enemig-as.  Las  operaciones  militares  quedaron 
desde  entonces  reducidas  a  pequeñas  escaramuzas 
que  practicaban  los  patriotas  cada  noche  para  lla- 
mar la  atención  del  enemig'o  i  ocultarle  mejor  el 
dia  i  hora  del  ataque  forma!.  Esos  falsos  ataques  - 
debian  hacerle  creer  qu9  los  patriotas  trataban  solo 
de  bloquearlo  en  sus  posiciones^  i  de  mantenerlo  en 
continua  alarma. 

En  el  campo  de  O'Hig'^ins^  entretanto^  se  tra- 
taba con*  toda  la  prudencia  i  el  sijilo  conveniente 
de  asaltar  la  línea  de  las  fortificaciones  enemig^as; 
pero  los  jefes  del  ejército  que  asistían  al  conse- 
jo no  estaban  acordes  acerca  del  plan  de  ataque 
que  debia  adoptarse.  Los  injenieros  habian  levan- 
tado una  carta  topogTáfica  del  terreno  bastante 
perfecta  i  acabada,  i  trazado  sobre  ella  la  línea  de 
fortificaciones  del  enemig'o  seg*un  se  disting-uia  del 
campo  patriota,  i  seg'un  lo  declaraban  los  prisione- 
ros i  desertores  del  ejército  realista.  En  vista  de  esta 
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carta^  i  del  conocimiento  práctico  que  tenia  del  te- 
rreno, ér  jeneral  en  jefe  proponia  dar  el  asalto  por 
la  estremida d  derecha  dé  la  línea  enemig'a,  la  cual 
ofrecía  mayores  probabilidades  de  triunfo  por  estar 
menos  g'uarnecida  i  por  hallarse  situada  a  bastante 
distancia  del  cuartel  jeneral  para  poder  ser  soco- 
rrida inmediatamente.  Por  ese  punto,  ademas,  la 
línea  enemiga  iba  a  terminar  a  orillas  del  mar  so- 
bre la  bahía  de  ^San-Vicente,  i  desde  allí  las  lan- 
chas patriotas,  que  habían  quedado  en  el  Bio-bio, 
podían  dirijir  sus  fueg'os  al  flanco  de  los  realistas, 
i  oblig^arlos  a  abandonar  su  posición  desde  los 
principios  del  ataque.  El  plan  del  jeneral  O'Hig-^ins 
era,  sin  duda,  el  de  mas  fácil  realización;  pero  alg*u- 
nos  otros  jefes,  creyendo  quenohabia  imposibles  pa- 
ra el  ejército  patriota,  preferían  atacar  a  la  línea 
enemiga  por  la  estremidad  opuesta,  con  la  idea  de, 
obtener  mayores  ventajas  si  aseguraban  el  triunfo. 
El  mayor  jeneral  Brayer,  entre  estos,  miraba  con 
un  alto  desprecio  los  obstáculos  que  el  te^rreno  i  las 
fortificaciones  ehemigas  oponían  al  asalto  por  el 
Morro  de  Talcahuano;  i  contaba  con  que  tan  luego 
como  los  patriotas  hubiesen  ocupado  las  baterías 
enemigas,  podrían  volver  los  cañones  sobre  el  puerto 
e  impedir  la  salida  de  dos  naves  españolas,  la  fraga- 
ta Venganza  i  el  lergantin  Polvillo^  que  estaban 
a  las  órdenes  de  Ordoñez.  El  plan  de  O'Higgins 
presentaba,  pues,  mayores  probabilidades  de  buen 
éxito,  pero  permitía  al  enemigo  embarcarse  en  Tal- 
cahuano i  tomar  la  fuga  tan  pronto  como  se  en- 
contrase derrotado.  El  de  Brayer  era  de  una  rea- 
lización inmensamente  mas  difícil;   pero  una  vez 


168  HISTORIA  JENERAL 

ejecutado,  iba  a  cortar  perfectamente  la  retirada  a 
los  realistas,  i  a  oblio-arlos  a  rendirse  a  discreción 
sin  que  ning-uno  talvez  pudiese  librarse  de  caer 
prisionero. 

La  discusión  de  este  asunto  no  fué  el  motivo  de 
acalorados  i  bulliciosos  debates.  Los  jefes  patriotas 
celebraban  sus  juntas  de  g'uerra  en  secreto  i  discu- 
tían sus  planes  de  campaña  con  el  ma3'or  sijilo  pa- 
ra evitar  que  fuesen  conocidos  por  los  espías  del 
enemig-o.  Kxistia,  ademas,  bastante  unión  en^re 
.O'Hig-g^ins  i  Brayer  para  que  la  diversidad  de 
o{Mniones  pudiese  producir  un  rompimiento  entre 
ambos.  Ceg-ado  con  el  al>  o  prestijio  que  daban  a 
Brayer  sus  servicios  en  Europa  i  el  rang*o  de  te- 
niente jeneral  del  ejército  fiances,  el  jeneral  chileno 
cometió  la  culpable  condescendencia  de  ceder  a  su 
opinión.  Desde  entonces,  quedó  acordado  que  para 
dar  el  asalto  se  seguirla  el  plan  propuesto  por 
Brayer. 

X.  En  los  primeros  dias  de  diciembre  se  levantó 
un  viento  norte  que  venia  a  favorecer  perfectamen- 
te la  ejecución  de  una  parte  el  plan  de  Brayer. 
Mientras  este  reinase,  las  naves  españolas  fondea- 
das en  Talcahuano  no  podían  salir  del  puerto,  i 
por  tanto  se  encontraban  impedidas  para  salvar  a 
los  fujítivos  en  caso  de  un  descalabro.  En  esta  ca- 
sual ocurrencia  cre3'eron  los  patriotas  encontrar 
una^ circunstancia  favorable  p:ira  apresurar  el  ata- 
que. Después  de  cortísimos  aprestos,  quedó  todo 
convenido  para  dar  el  asalto  antes  del  amanecer 
del  dia  6  de  diciembre. 

A  las  dos  de  la  mañana,  en  efecto,  todo  el  ejér- 
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dto  estaba  en  pié  preparándose  para  marchar  so- 
bre la  línea  enemiga ;  pero  la  confusión  consi- 
guiente a  la  oscuridad  de  la  noche  retardó  esta 
operación  por  tres  cuartos  de  hora  mas.  Mientras 
tanto,  se  formaba  el  ejército  en  tres  grandes  divi- 
siones, cada  una  de  las  cuales  estaba  encargada  de 
ejecutar  una  parte  del  ataque.  Los  batallones  3  i 
1 1  i  algunas  compañías  de  cazadores  i  granaderos 
a  las  órdenes  del  coronel  Las-Heras  debian  atacar 
las  últimas  baterías  de  la  izquierda  del  enemigo, 
mientras  el  1  i  el  6  i  algunos  nacionales  mandados 
por  el  coronel  don  Pedro  Conde,  atacaban  las  ba- 
terías del  centro  de  la  línea  realista.  Toda  la  ca- 
ballería, a  las  inmediatas  órdenes  del  coronel 
Freiré,  debia  acercarse  a  las  fortificaciones  enemi- 
gas, i  esperar  que  los  asaltantes  bajasen  el  rastri- 
llo para  pasar  los  fosos,  penetrar  en  el  campo  de 
los  realistas  i  llegar  hasta  el  pueblo  de  Talcahuano 
para  impedirles  el  embarco.  Estas  operaciones  de- 
bian ser  secundadas  por  las  lanchas  cañoneras: 
cinco  de  éstas  a  las  órdenes  del  comandante  don 
Ignacio  Manning'  tenian  orden  de  apoderarse  de 
la  cañonera  i  lanchones  enemigos  anclados  en  la 
bahía  de  San -Vicente. 

La  primera  columna  de  ataque  contra  el  cerro 
del  Morro,  compuesta  de  tres  compañías  dé  caza- 
dores cíe  los  batallones  1,  7  i  11,  se  puso  en  marcha 
a  las  órdenes  del  valiente  i  entendido  mayor  Beau- 
chef,  que  se  habia  hecho  notar  en  las  escaramuzas 
anteriores.  Detras  de  él,  partió  el  resto  de  la  divi- 
sión que  debia  atacar  por  la  derecha,  a  las  inmedia- 
tas órdenes  del  bizarro  coronel  Las-Heras.  Casi  al 
T.  IV.  22 
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mismo  tiempo  se  movió  la  división  de  Conde  pre- 
cedida por  una  columna  de  cuatro  compañías  de 
granaderos  mandadas  por  el  mayor  del  nfim.  7  don 
Cirilo  Correa,  i  pocos  minutos  después  la  caballería 
de  Freiré. 

Todo  esto  se  hacía  en  el  mayor  silencio  para  no 
infundir  sospecha  alg^una  en  las  filas   enemig'as. 
Algunos  cañonazos  disparados   desde  Ifis  baterías 
áe  Ordoñez  no  introdujeron  la  turbación  en  el  ejér- 
cito patriota,  porque  desde  el  principio  de  las  ope- 
raciones del  sitio  ño  cesaba  el  enemigo  de  mantener 
el  cañoneo  durante  la  noche.  La  columna  de  Beau- 
chef,  que  marchaba  n  la  vang-uardia,  sig-uió  imper- 
turbable hacia  el  punto  a  que  iba  destinada.  "Está- 
bamos a  punto  de  lleo*ar  al  sitio  que  debia  atacar, 
dice  el  mismo  Beauchef,  cuando  apercibimos  en  la 
oscuridad  algo  parecido  a  un  árbol,  cuya  existencia 
nos  era  enteramente  desconocida.  Nos  acercamos 
en  silencio,  aunque  una  columna  que  marcha  hace 
siempre  bastante  ruido,  i  descubrimos  bien  pronto 
a  un  hombre  a  caballo  que,  medio  dormitando,  se 
balanceaba  sobre  su  silla.  Hice  una  señal  para  que 
no  se  rompiese  el  fuego  sobre  él;  pero  el  centinela 
despertó,  descargó  su   carabina,  desapareció  como 
uii  relámpago  i  dio  la  alarma  en  el  mismo  instante. 
Ordené  el  cambio  de  frente  que  tenia  que  hacer,  lo 
que  se  ejecutó  con  mucho  orden,  i  marché  en  dere- 
chura hacia  el  medio  del  Morro  a  paso  de  carrera, 
porque  no  era  posible  guardar  otro  orden  para  pa- 
sar el  foso  del  enemigo/' 

Los  realistas,  entretanto,  se  habían  puesto  feobre 
Ifts  armas  para  sostener  ía  defensa.   Cuando  In  co- 
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lumna  de  Beauchef  se  acercaba  al  foso^  una  desear- 
gfa  de  200  fusiles  vino  a  causar  bastantes  estrados 
en  sus  filas*  Por  un  momento,  los  soldados  patrio- 
tas quisieron  retroceder,  en  vista  de  la  tenaz  resis- 
tencia que  les  oponía  el  enemig'o,  i  de  las  dificul- 
tades que  encontraban  para  pasar  el  foso,  cubierto 
de  aofuu  a  la  sazón ;  pero  el  intrépido  Beauchef  se 
arrojó  al  foso  ordenando  que  lo  sig^uiesen,  i  fué  a 
estrellarse  contra  la  palizada  de  los  realistas,  la 
cual  era  bastante  alta  para  ser  asaltada  fácilmente. 
El  mayor  Bealüchef  i  el  capitán  de  cazadores  del 
num.  11  don  Bernardo  Videla  treparon,  sin  em- 
baugfo,  en  hombros  de  sus  soldados  arriba  de  la  pa- 
lizada i  trabüjaron  con  sus  propias  manos  para  ayu- 
dar a  los  suyos  a  abrir  un  portillo  por  donde 
pudiesen  penetrar  al  campo  realista.  Aprovechán- 
dose de  la  turbación  del  enemigo  i  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  ellos  consigfuieron  al  fin  abrir  un  es- 
trecho pasaje  j  pero,  cuando  acababan  este  trabajo^ 
un  piquete  realista,  que  marchaba  en  completo 
desorden,  hizo  una  descarg-a  sobre  la  palizada,  i  se 
retiró  precipitadamente.  El  capitán  Videla  fué 
muerto  en  el  acto,  i  cayó  adentro  del  foso,  i  el  ma- 
yor Beauchef  recibió  un  balazo  en  el  hombro  que 
le  hizo  astillas  el  hueso  del  brazo;  pero  pudo  soste- 
nerse en  su  puesto,  i  seg*uir  dirijiendo  las  opera- 
ciones del  ataque  por  alg'unos  instantes  mas.  En 
esos  momentos,  el  gTueso  de  la  división  de  Las- He- 
ras,  mandada  personalmente  por  este  jefe,  salvaba 
todos  los  obstáculos  que  le  oponia  el  enemig*o  i  en- 
traba por  fin  en  las  posiciones  del  Morro. 

Muí  diferente  había  sido  la  suerte  de  la  columna 
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patriota  que  atacó  las  trincheras  del  centro  dé  la 
línea  enemiga.  Por  grande  que  fuese  el  valor  que 
desplegaron  en  aquel  punto  el  comandante  Conde, 
el  mayor  Correa  i  algunos  otros  oficiales,  todos  sus 
esfuerzos  habían  sido  enteramente  inútiles  para 
penetrar  en  las  posiciones  de  los  realistas.  Cuan- 
do ellos  llegaron  delante  de  los  fosos  i  paliza- 
das de  Ordouez,  3^a  los  soldados  de  éste  estaban  so- 
bre las  armas,  i  rompieron  un  nutrido  fuego  de 
fusil  i  d^  canon  sobre  las  fuerzas  patriotas.  Algu- 
nos oficiales,  sin  embargo,  lograron  mubir  a  las  pa- 
lizadas de  los  realistas;  pero  no  les  fué  posible  abrir 
una  entrada  para  sus  soldados.  En  estas  operacio- 
nes, el  mayor  Correa  cayó  gravemente  herido  de  un 
balazo. 

En  la  estremidad  de  la  derecha  de  la  linea  rea- 
lista, que  iba  a  rematar  en  la  bahía  de  San- Vicen- 
te, la  victoria  estaba  por  los  patriotas.  El  valiente 
comandante  Manning  con  sus  cinco  lanchas  caño- 
neras, favorecido  por  la  oscuridad  de  la  noche,  ca- 
yó sobre  un  lanchon  enemigo,  pasó  a  cuchillo  a 
cuarenta  marinos  que  lo  tripulaban,  i  lo  tomó  a 
viva  fuerza  así  como  un  cañón  de  a  18  que  tenia. 
Los  defensores  de  lus  baterías  mas  inmediatas  a  la 
playa  abandonaron  sus  posiciones  i  fugaron  a  los 
cerros  inmediatos ;  pero  Manning,  que  habia  sufri- 
do grandes  pérdidas  en  el  ataque  del  lanchon,  no 
pudo  hacer  su  desembarco. 

En  la  estremidad  opuesta,  los  patriotas  cantaban 
también  victoria.  Tan  luego  como  los  soldados  de 
la  columna  de  Beauchef  i  la  fuerza  de  la  división 
de  Las-Heras  comenzaron  a  entrar  a  las  posiciones 
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del  Morro,  el  enemig'o  había  huido  de  aquel  punto, 
precipitándose  al  mar  desde  una  g^ran  altura.  Las 
tropas  chilenas  cubrieron  la  línea  del  Morro  i  pro- 
rumpieron  en  esclamaciones  de  jubilo,  como  si  ya 
no  tuviesen  nada  que  teiiiCr.  Solo  a  lo  lejos  se  oía 
el  ruido  de  un  terrible  desorden  en  el  campo  ene- 
mig'o,  los  garitos  de  los  fujitivos  i  las  voces  de  los 
marineros  de  las  embarcaciones  de  Talcahuano  que 
se  preparaban  para  embarcar  la  tropa.  La  oscuri- 
dad de  la  noche,  sin  embarg'o,  nó  permitia  a  Las- 
Heras  consumar  la  victoria  :  para  bajar  el  rastrillo, 
a  fin  de  dar  paso  a  la  caballería  de  Freiré,  se  nece- 
sitaba atravesar  un  trecho  de  terreno  naturalmen- 
te quebrado  i  cortado  por  zanjas  i  defensas  ;  i  la 
oscuridad  impedia  que  los  soldados  chilenos  ejecu- 
tasen esta  operación.  Por  alg*unos  momentos,  cesó 
el  fueg'o  de  la  acción  como  si  la  victoria  estuviese 
definitivamente  aseg-urada. 

Los  primeros  albores  de  la  mañana  vinieron  a 
cambiar  la  faz  de  los  sucesos.  Ordofiez,  que  estaba 
acampado  en  el  cerro  del  Cura,  en  la  parte  central 
de  su  línea  de  fortificaciones,  no  habia  podido  diri- 
jir  acertadamente  su  ejército  en  la  oscuridad;  pero 
desde  que  amaneció  ya  le  fué  posible  org*anizar  la 
defensa.  Hasta  entonces  los  soldados  chilenos  esta- 
ban formados  en  pelotones  al  lado  de  las  fortifica- 
ciones del  Morro,  i  ni  aun  habían  podido  avanzar 
hasta  el  puente  levadizo.  Cuando  los  enemigaos  se 
apercibieron  de  este  desorden,  los  abandonó  el  te- 
rror: cada  cual  volvió  a  su  puesto,  los  derrotados 
cobraron  ánimo  e  hicieron  juglar  su  artillería  con 
mas  vig*or  que  nunca.  Los  cañones  del  reducto  co- 
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/loeado  sobre  el  cerro  del  Cura,  rompieron  su  fuego 
sobre  los  vencedores  del  Morro;  i  cuando  éstos  qui- 
sieron doblar  la  altura  que  ocupaban  para  caer  so- 
bre el  pueblo  de  Talcahuano,  las  balus  disparadas 
desde  las  lanchas    cañoneras,  i   desde    la  frag'ata 
Venganza  liiqieron  horribles  estrag'os  sobre  las  fi- 
las chilenas.  El  comandante  interino  del  batallón 
núm.  3,  el  valiente  Boedo,  cayó  muerto  en  aquel  si- 
tio: ig'ual  suerte  tuvo  el  teniente  del  nám.  1 1  don 
Leandro  Garciaj  i  el  capitán  don  Félix  Villota,  los 
tenientes  don  Ramón  Allende,  don  Manuel  Lapri- 
da,don  Francisco  Borcosque,   don  Ramón  Listas, 
i  don  José  Benito  Suzo,  i  los  subtenientes  don  José 
Antonio  Alemparte  i  don  Dionisio  Villareal  habian 
caido  cubiertos  de  heridas,   sin  poder  atravesarlas 
cortaduras  interiores  del  campo  enemigo  para  bajar 
el  puente  levadizo.    La   acción,,  sin  embarg-o,  se 
sostuvo  por  alg'ún  tiempo  mas  con  un  calor  admi- 
rable: los  soldados  realistas,  repuestos  del  pavor  de 
los  primeros  momentos,  habian  vuelto  a  sus  caño- 
nes,  i  hacian  un   fuego  horrible  de   metralla   i 
bala  raza  desde  casi  todos  los  puntos  de  la  linea  de 
sus  fortificaciones.  Sus  fueg*os   cubrian  todo  el  lla- 
no intermedio  entre  sus  trincheras  i  el  campamen- 
to de  O'Hig'gíns,   i  causaban  g-randes   estragxís 
entre  los  pelotones  de  heridos  que  se  retiraban  del 
campo  de  la  acción. 

El  jeneral  chileno  habia.  quedado  en  los  altos 
de  Perales  con  el  mayor  jeneral  Brayer  i  sus  ayu- 
dantes; pero  desde  que  notó  el  encarnizamiento 
con  que  se  sostenia  la  batalla,  quizo  acercarse  alg^o 
mas  para  dar  algunas  disposiciones.   Dos  de  sus 
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ayudantes,  el  capitán  don  Luis  Plores  i  el  alférez 
don  Juan  de  la  Cruz  Molina  cayeron  muertos  a  su 
lado,  destrozados  por  dos  balas  de  canon.  El  mis- 
mo estuvo  en  gran  peligTO  antes  de  disponer  la 
retirada  de  sus  tropas;  pero  observando  que  su  ca- 
ballería no  habia  podido  salvarlos  fosos  enemigos, 
i  que  las  fuerzas  que  hablan  penetrado  en  laá  po- 
siciones del  Morro  se  sacrificaban  inútilmente, 
consumiendo  ademas  las  municiones  que  habían 
comenzado  a  escasear  en  el  campo  patriota,  O'Hig*- 
gins  di6  la  señal  de  retirada. 

Este  movimiento  presentaba  todavía  mil  dificul- 
tades ;  pero  la  destreza  i  la  sangre  fria  de  Lás- 
Heras  las  salvaron  perfectamente.  Este  valiente 
jefe  dispuso  que  se  cargasen  sus  heridos,  clavó  los 
cañones  que  habia  tomado  aL  principio  de  la  ac- 
ción, i,  después  de  hacer  sus  áltimas  descargad  al 
enemigo,  se  retiró  del  Morro  despreciando  la  metra- 
lla que  vomitaban  las  baterías  realistas  i  condu- 
ciendo consigo  a  los  prisioneros  que  habia  hetíhó 
en  los  primeros  momentos  (16). 

(16)  Las  principales  autoridades  que  hni  que  consultar  para  referir 
el  asalto  de  Talcahuano  son  el  p^írte  de  O'H  fjofins  fechndo  el  10  de 
diciembre  i  publictvio  en  la  Gaceta  estraord'naria  del  16  del  a^imo 
mes,  i  1h  relación  hecha  por  el  mayor  Beauclief  en  stis  Memorias,  De 
árobas  piezns  he  sacado  las  noticias  del  testo,  i  las  he  completado  i 
aclarado  con  los  recuerdos  de  algunos  veteranos  de  aquella  época*  Ni 
aunai^i  habría  podiMo  comprender  i  e-plicar  claramente  la  topografía  de 
aquellos  lugares  i  la  posición  xiue  «ocuparon  los  ejércitos;  pero  he  teni- 
do a  la  vi-ta  una  excelente  carta  topográíioa  levantada  por  el  injenie* 
ro  Bitcler  D'Alve  j  que  f«»rnm  parte  de  mi  colección  de  cartas  i  pla- 
iios  para  la  historia  i  la  jeografia  de  Chile. 

Creo  de  mi  deber  hacer  un  recuerdo  especial  del  valiente  comím- 
dante  don  Ramón  Boedo,  muerto  en  las  Hlturasdel  Morro. — Era  éste 
arjentinode  nacimiento:  habia  hecho  las  campañas  del  Alto  Peni  en 
las  filas  del  ejército  patriota  hasta  el  año  de  1814^  en  que  cayó  prisio- 
nero de  los  realistas.  Cerca  dp  dos  unos  estuvo  detenido  en  los  presidio» 
áe  Lima ;  pero  al  fín  logró' escaparse,  i,  veociendo  las  mayores  diiicul- 
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XI.  El  malog^rada  asalto  de  las  baterías  enemi- 
gas  costó  al  ejército  de  O'Hig-o-ins  la  pérdida  de 
326  muertos,  fuera  de  un  gran  numero  de  heridos; 
pero  no  por  esto  abandonó  eljoneral  chileno  las 
posiciones  que  ocupaba.  Lejos  de  eso^  se  dispuso  pa- 
ra mantener  en  bloqueo  a  los  realistas,  i  aun  se  ha- 
bría atrevido  a  dar  un  nuevo  asalto  el  sig-uiente  dia 
si  no  hubiese  comenzado  a  sentir  la  escasez  de  mu- 
niciones. Con  todo,  el  sarjento  ma3^or  Borgofio 
colocó  ventajosamente  sus  caííones,  i  mantuvo  el 
fuego  contra  la  línea  de  fortificaciones  enemigas. 

El  descalabro  que  habia  sufrido  el  ejército  pa- 
triota era  sin  duda  horrible  j  pero  el  entusiasmo  de 
los  jefes  i  soldados  era  tan  grande  que  ni  aun  se 
hicieron  sentir  las  funestas  consecuencias  que  casi 
siempre  produce  una  derrota.  Como  sucede  de  or- 
dinario en  semejantes  casos,  la  mayoría  de  los  ofi- 
ciates  atribuyó  al  plan  de  Brayer  el  mal  resultado 
de  la  jornada  i  se  deshizo  en  quejas  i  recrimina- 
ciones contra  el  mayor  jeneral;  pero  no  se  manifes- 
tó el  menor  desaliento  ;  i,  en  vez  de  proponer  la 
retirada  del  ejército,  los  jefes  i  oficiales  no  hablaron 
mas  que  de  dar  un  nuevo  ataque. 

La  situación  de  Ordoñez  era  mui  diferente.  La 
jornada  le  costaba  algunas  pérdidas,  mui  conside- 
rables en  su  situación,  que  no  podemos  avaluar  jus- 
tamente por  la  absoluta  falta  de  documentos  realis- 
tas referentes  a  este   suceso.  El  triunfo  habia  que- 

tades  que  es  posible  concebir,  atravesó  la  vastísima  ostensión  de  terri- 
torio que  media  entre  aquella  cnpitnl  i  la  ciudad  de  Buenos^-Aiies.  De 
aquí  falió  el  15  de  marzo  de  1817  para  continuar  su  servicio  en  el 
ejército  de  Clide.  Como  queda  refeiido,  BoeJo  se  distinguió  (>n  las 
campañas  del  otro  lado  del  Bio-bio,  i  encontró  al  fin  ia  muerte  en  las 
inmediaciones  de  Talcahuano. 
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dado  por  él ;  pero  el  jefe  enemigo  no  se  hallaba  en 
situación  de  resistir  nuevos  ataques.  Por  esto  mis- 
mo, mantuvo  toda  la  noche  sig'uiente  un  vivo  ca- 
ñoneo de  metralla  para  impedir  que  los  patriotas 
se  acercasen  a  sus  posiciones.  Desde  entonces  los 
realistas  no  hicieron  salida  alguna  de  sus  trinche- 
ras, i  reconcentraron  en  Talcahuano  todas  sus 
fuerzas,  hasta  las  partidas  volantes  que  habian  he- 
cho la  campaña  al  otro  lado  del  Bio-bio.  Ordoñez 
se  esforzaba  por  defender  la  posesión  del  terreno 
que  ocupaba  j  pero  creia  que  si  no  recibia  ausilios 
estrafios,  le  iba  a  ser  forzoso  ceder  la  plaza  al  ene- 
migo antes  de  mucho  tiempo. 


T.  ir. 
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CAPITULO  VIL 


1.  El  virei  Pezuela  organiza  un  ejército  espedicionarío  contra  Chi- 
le.— II.  Lo  pone  a  las  órdenes  del  brigadier  Ossorio  i  lo  bace  salir 
del  Callao. — 1 11.  El  gobierno  chileno  recibe  noticias  de  esta  espe- 
dicion. — IV.  El  jeneral  San-Martin  establece  su"campamento  en  las 
Tablas. — V.  O'Higgins  levanta  el  sitio  de  Talcahuano.— VI.  Se 
retira  hacia  el  norte. — VII.  Recibe  San-Martin  nuevas  i  mas  com- 
pletas noticias  acerca  de  la  espeücion  enemiga,  i  combina  sus  pla- 
nes con  arreglo  a  ellas. — VIII.  Llega  Ossorio  a  Talcahuano. — 
IX.  Da  principio  a  las  operaciones  militares. 


I.  En  el  Perú  se  recibían  con  gran  ansiedad  las 
noticias  de  Chile.  La  victoria  de  Chacabuco  i  la 
reconquista  de  este  pais  por  el  ejército  de  los  An- 
des hahian  confundido  por  un  momento  al  virei 
Pezuela  j  pero  no  quería  creer  que  esos  sucesos 
tuviesen  toda  su  verdadera  importancia,  i  habia 
confiado  siempre  en  que  los  restos  del  ejército  rea- 
lista que  quedaban  en  el  sur  mantendriafi  la  g-ue- 
rra  con  buen  éxito,  como  liabia  sucedido  en  las  pri- 
meras campañas  de  nuestra  revoluciou.  En  esta 
persuasión,  Pezuela  se  habia  contentado  con  hacer 
volver  al  sur  de  Chile  a  los  restos  del  ejército  de 
Marcó. 

Pero  las  comunicaciones  del  coronel  Ordoñez 
vinieron  a  sacarlo  de  este  engrano.  El  antiguo  in- 
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tendente  de  Concepción  le  anunciaba  en  cada  opor- 
tunidad que  las  tropas  patriotas  se  acrecentaban 
de  dia  en  dia,  que  sus  jefes  cobraban  mayor  alien- 
to i  que  los  esfuerzos  que  hacia  para  sostener  el 
pabellón  español  no  bastarían  para  dejarlo  airoso 
en  aquella  empresa^  si  no  se  le  aueiliaba  oportuna- 
mente. 

Estas  comunicaciones  bastaron  para  que  Pezuela 
cambiase  de  resolución :  desde  meáiados  de  1817 
comenzó  a  remitir  a  Ordoñez  víveres  i  municiones 
en  abundancia^  para  que  se  sostuviese  en  sus  posi- 
ciones de  Talcahuano.  En  sus  notas,  el  virei  le 
encarecia  la  necesidad  de  mantener  aquella  plaza, 
lo  alentaba  para  que  continuase  la  guerra  sin  em- 
peñar batalla  formal  i  le  prometía  mandarle  un 
formidable  refuerzo  de  tropas  antes  de  muchos 
meses. 

El  virei  Pezuela,  sin  embargo,  no  podia  hacer 
esto  hasta  que  no  recibiese  algunos  ausilios  de  Es- 
paña, que  le  tenia  prometidos  el  gobierno  peninsu- 
lar. En  la  última  mitad  de  1817  llegaron,  en  efecto^ 
de  la  península  dos  famosos  batallones  de  infantería 
mandados  por  oficiales  distinguidos  en  la  guerra 
contra  los  franceses,  i  un  escuadrón  de  caballería 
perfectamente  equipado  (I ).  Inmediatamente,  se 
contrajo  Pezuela  al  apresto  de  una  espediciou 
contra  los  insurjentes  de  Chile,  en  la  cual  debían 
tomar  parte  los  batallones  recien  llegados  de  Espa- 


(1)  Uno  lie  estos  batallones  denominado  el  Infante  don  Carlos,  lle- 
gó al  Perú  por  la  vía  de  Panamá,  el  otro,  el  primer  batallón  del  rejí- 
miento  de  Burgos  i  el  escuadrón  de  Lanceros  áA  reí  habían  venido  por 
el  cabo  de  Hornos  ea  la  £ragata  de  guerra  Esmeralda  i  seis  trans^ 
portes. 
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5a  i  algfuiios  otros  cuerpos  del  ejército  del  Pera. 

Desde  lueg^o^  Pezuela  dio  el  mando  de  ella  al 
brig^adier  don  Mariano  Ossorio,  el  cual  desde  su 
vuelta  de  Chile  en  1816,  habia  quedado  en  Lima 
mandando  el  cuerpo  de  artillería.  Sin  duda,  Osso- 
rio  no  era  el  militar  mas  aparente  paj'a  dirijir  esta 
importante  espedicion  ;  pero  al  mérito  que  se  ha- 
bía labrado  en  la  campaña  de  Chile  en  1814,  se 
agfreg'aba  una  circunstancia  de  mucha  considera- 
ción para  los  g^obernantes  del  Perú,  Hacia  pocos 
meses  a  que  el  vencedor  de  Rancagua  habia  con- 
traído matrimonio  con  la  hija  del  virrei  Pezuela; 
i  éste,  que  le  profesaba  g^ran  cariño,  quería  elevarlo 
confiándole  un  carg-o  de  tanta  importancia  i  de 
tan  inmensa  responsabilidad.  Ossorio,  sin  embarg-o, 
a  pesar  de  que  no  tenia  grandes  cualidades  para  el 
mando,  era  un  hombre  naturalmente  afable  e  insi- 
nuante, i  supo  conquistarse  por  el  momento  las 
simpatías  de  los  oficiales  que  debían  servir  a  sus 
órdenes. 

El  activo  Pezuela  no  se  dio  un  momento  de  des- 
canso para  organizar  el  ejército  espedicionario.  En 
los  primeros  días  de  diciembre  ya  estaba  organiza- 
do un  ejército  compuesto  de  3,262  hombres  de 
tropa  a  parte  del  estado  mayor,  comisaria  de  ejér- 
cito í  hospitales.  Los  batallones  de  Burg^os  e  Infan- 
te don  Carlos  i  el  escuadrón  de  lanceros  del  reí, 
que  acababan  de  llegar  de  la  península,  formaban 
cerca  de  los  dos  tercios  de  las  fuerzas  espedí ciona- 
rías.  El  resto  era  compuesto  con  ün  batallón  de  in- 
fantería i  un  escuadrón  de  jinetes  de  Arequipa  del 
Perú,  i  dos  compañías  de  la   guarnición   de  Li- 
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ma  (2),  El  ejército  tenia  un  excelente  armamento, 
traia  un  hospital  perfectamente  servido  i  equipado? 
i  un  estado  mayor  compuesto  de  trece  oficiales,  ^ 
cuya  cnbeza  estaba  el  coronel  español  don  Joaquín 
Primo  de  Rivera,  joven  militar  que  se  habia  distin- 
guido mucho  en  la  g'uerra  de  la  independencia  es- 
pañola. 

A  estas  ventajas,  el  ejército  de  Ossorio  ao^reg'a- 
ba  otras  no  meaos  importante.  Los  dos  cuerpos  de 
infantería  española  eran  formados  con  soldados  ve- 
teranos que  no  dejaban  nada  que  desear  en  todo  lo 
relativo  a  instrucción  i  disciplina.  La  caballería, 
sin  embarg'o,  era  mui  inferior :  refiérese  que  en  al- 
gunos ejercicios  doctrinales  en  una  revista  que 
tuvo  lugar  en  las  inmediaciones  de  Lima,  los  jine- 
tes realistas  dieron  prueba  de  su  impericia  hasta 
para  gobernar  sus  caballos.  Estos  eran  los  soldados 
que  debían  medir  sus  armas  con  los  granaderos  de 
San-Martin  i  con  los  cazadores  de  Freiré. 


(3)  Hé  aqaí  un  estado  de  esta  fuerza,  según  aparece  de  los  docu* 
mentos  realistas. 

infantería— 2,807. 

2.  ®  Batallón  del  rejimíento  Infante  don  Carlos 907 

.l,«r  Batallón  de  Burgos,  coronel  don  José  María  Beza..      900 
2.  ®  Batallón  de  Arequipa,  comandante  don  José  Ramón 
Rodil 1,000 

artillería  i  ZArADORBS— 151. 

Diez  piezas  de  artillería  de  campaña  con  sus  oficiales  i  ar- 
tilleros  , 70 

Una  compañía  del  real  cuerpo  de  zapadores .  • 81 

caballería— 304, 

ün  escuadrón  de  lanceros  del  reí 144 

Otro  id*  de  Arequipa 160 

£1  armamento  era  compuesto  de  10  cañonesj  4,654  fusiles,  63  ter- 
cerolas, 283  lanzas,  347  sables,  i  500  quintales  de  pólvora. 
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II.  El  TÍrei  del  Pera  biza  grandes  esfuerzos  pa- 
ra ^equipar  el  ejército  de  Ossorio.  Apesar  de  las  es- 
casesesrdel  erario^  Fezuela  supo  darse  traza  para 
subvenir  a  los  glastos  :  levantó  un  empréstisto  de 
300,000  ps.  bajo  condiciones  mui  gravosas  para  élj 
i,  empleando  la  mas  estricta  economia  en  el  apresto 
de  la  espedicion,  consig*uió  salvar  la  mitad  de  esta 
suma  para  entregarla  a  Ossorio  en  dinero  efectivo, 
para  pago  de  sus  tropas  en  los  primeros  meses  déla 
campaña.  Con  aquella  cantidad,  se  pagó  el  alquiler 
de  los  buques  que  debian  trasportar  a  Cbile  la  es- 
pedicion, los  víveres  i  vestuario  del  ejército  i  muchos 
artículos  de  varías  especies  para  obsequiar  a  los  in- 
dios araucanos,  a  quienes  se  queria  agazajar  para 
tenerlos  propicios . 

La  fuerza  real  del  ejército  espedleionario,  en  efec- 
to, no  era' suficiente  para  infundir  mucha  confianza. 
Es  verdad  que  Pezuela  creía  que  el  ejército  de  Chile, 
tras  de  no  tener- ^ucha  disciplina,  contaba  apenas 
con  Tina  fuerza  reducida ;  pero,  queriendo  asegurar 
el  resultado  de  lá  campaña,  encargó  a  Ossorio  que 
tratasede  aliarse  con  los  salvajes  de  Arauco,  i  de 
marchar )  en  buena  harmonia  con  los  defensores  de 
Talcahuano i  con  el  coronel  Ordoñez.  Alojo  pene- 
trante del  virei  no  se  escapaba  que  era  preciso  pro- 
ciede^  con  mucha  prudencia  i  cautela  para  no  herir 
la  susceptibilidad  de  este  jefe  i  de  los  oficiales  que 
combatían  a  sus  órdenes. 

El  coroneliOrdófiez  era  por  mil  motivos  acreedor 
a  que  se  le  confiase  el  mando  del  ejército.  En  la  de- 
fensa de  Talcahuano,  él 'habia  manifestado  talento 
i  enerjia:  habia  levantado  el  pabellón  español  en 
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aquel  punto  cuando  se  creía  que  nada  podia  resistir 
al  ejército  insurjente,  i  se  habia  sostenido  en  esa 
plaza  durante  nueve  meses,  i  rechazado  constan- 
temente los  formidables  ataques  del  enemig'o.  Todc 
el  prestijio  que  le  granjeó  esta  defensa  no  lo  salvó 
de  ser  víctima  de  una  injusticia  :  Pezuela  le  conce- 
dió únicamente  el  girado  de  brig-adier  i  le  escribió 
una  carta  en  que  le  daba  las  gTacias  por  sus  servi- 
cios a  la  causa  del  rei  i  le  ofrecia  el  puesto  de  pre- 
sidente interino  de  Chile  en  ausencia  de  Ossorio. 
Todas  estas  manifestaciones,  sinembarg-o,  no  eran 
mas  que  un  resorte  empleado  para  contentarlo  i 
mantener  la  unión  entre  los  jefes  realistas. 
.  Las  instrucciones  dadas  por  Pezuela  al  brigadier 
Ossorio  respiran  estos  mismos  ]  sentimientos.  En- 
carg'ábale  que  considerase  i  tratase  bien  a  Ordoñez 
para  marchar  siempre  de  acuerdo ;  pero  que  vijila- 
sela  conducta  délos  oficiales  que  habian  servido  a 
sus  órdenes  i  que  separase  mañosamente  a  los  sos- 
pechosos. En  esas  mismas  instrucciones,  Pezuela 
le  trazaba  todo  el  plan  de  campaña  que  habia  de 
seguir,  i,  dando  por  segura  la  victoria,  le  encarga- 
ba en  el  artículo  25,  que  destacara  *^un  cuerpo  de 
tropas  a  cargo  de  un  oficial  de  confianza  por  algu- 
nas de  las  abras  de  la  cordillera  para  inquietar  al 
enemigo  de  Mendoza  í  llamar  la  atención  al  del 
Alto  Perú  (3).^' 

El  brigadier  Ossorio  acojia  con  particular  agra- 
do todas  las  instrucciones  que  le  daba  Pezuela. 


(3)  Instrucción  qtieelvirrei  de  Lima  dá  al  señor  brigadier  don 
Mariano  Ossorio.— Publico  esta  curiosa  pieza  entre  los  documentos 
justificativos  bajo  el  núra.  1. 
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Desconfiando  quizá  de  sus  propias  fuerzas  para 
llevar  a  cabo  la  reconquista  de  Chile,  Ossorio  so- 
licitaba empeñosamente  los  consejos  del  virei, 
i  recojia  i  apuntaba  cada  una  de  sus  palabras,  para 
segfuir  €u  parecer  en  todo.  Uno  i  otro  escribia'n  i 
enmendaban  su  plan  de  campaña  para  envolver  i 
derrotar  a  los  insurj entes,  calculando  sin  duda  que 
éstos  no  habían  de  hacer  otra  cosa  que  lo  que  ellos 
se  imajinaban.  El  jefe  de  la  espedicion  estaba  dis* 
puesto  a  seguir  en  todo  las  instrucciones  del  virei,  i 
ni  aun  sospechaba  que  pudiese  haber  j^circunstan- 
ciasquelo  obligasen  a  cambiar  de  conducta. 

El  ejército  espedicionario  se  acantonó  en  las  in- 
mediaciones del  Callao  en  los  primeros  dias  de  di- 
ciembre. En  este  puerto  lo  esperaba  una  flota  com- 
puesta de  nueve  transportes,  i  de  la  hermosa  fraga- 
ta de  guerra  Esmeraldüj  mandada  por  el  coman- 
dante don  Luis^Coig,  encargado  también  de  las  ope- 
raciones de  mar,  que  tenían  gran  importancia 
en  el  plan  de  Pezuela  (4).  En  los  días  6,  7  i  8  de 
ese  mismo  mes  se  embarcó  todo  el  ejército  de  Osso- 
rio, i  el  siguiente  día  9  zarpó  por  fin  del  Callao. 

(4)  Hé  aquí  el  estado  de  esa  escuadrilla. 

Baqnei.  Cañones. 

Fragata  de  guerra  Esmeralda»  36  de  a  12  i  S 
Navio  merca  o  te  Águila 20  de  a  9  i  6 

Id.  id.    Milagro 18  de  a    9  i  6 

Id.  id.    Begoña 18  de  a   6  i  8 

Id.  id.     S/J.  Bautista  18  de      6  i  8 

Fragata       id.     Gobernadora.  16  de  a    6 

Id.  id.     Comercio, ...  12  de  a    6 

Id.  id.     Presidenta . .  12  de  a    6 

Id.  id.     Castilla 12  de  a   6 

Id.  id.     Bigarrena, . .  12  de  a    6 

Total. ...  10  buques. . . .  234  cañones. . 
T.  IV. 


rrípnlacion 

Andar. 

160 

velfra. 

35 

inferior. 

35 

pesadísimo. 

30 

id. 

30 

inferior. 

20 

regular. 

23 

id. 

20 

id. 

20 

id. 

25 

pesada. 

.  298  hombres. 
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Bemorada  por  vientos  contrarios,  la  escuadra  no 
perdió  de  vista  la  tierra  sino  dos  dias  después. 

III.  El  virei  Pezuela  contaba  con  que  esta  es- 
pedicion  iria  a  sorprender  a  ios  insurjentes  chile- 
nos, r  calculaba  que  la  campaña  duraría  apenas  al- 
gunos meses,  al  cabo  de  los  cuales  este  pais  que- 
daría conquistado  por  el  ejército  realista.  A  jui- 
cio suyo,  los  caudillos  de  la  revolución  chilena 
iban  a  encontrarse  turbados  i  confundidos  con  la 
sorpresa,  i  solo  podrían  oponer  una  débil  resis- 
tencia. 

Los  gobernantes  de  Chile,  sin  embargo,  eran 
mucho  mas  hábiles  i  previsores  de  lo  que  se  ima- 
jinaba Pezuela.  De  antemano  habian  tomado  sus 
medidas  pxira  descubrir  los  proyectos  del  virei; 
i  por  un  especial  favor  de  la  fortuna,  i  por  opera- 
ciones perfectamente  preparadas,  ellos  tuvieron 
noticia  de  la  espedicion  enemiga  ar  mismo  tiempo 
que  salía  del  Callao,  i  contaban  con  un  ejército 
bastante  poderoso  para  hacerle  frente  con  ventaja. 

En  los  meses'  anteriores  habian  equipado  en 
Yalparaiso  una  espaciosa  lancha  llamada  Nuestra 
Señora  de  Mercedes^  alias  la  Fortuna^  la  cual  salió 
de  este  puerto  armada  en  corso  en  los  priiüeros  dias 
de  noviembre,  con  rumbo  a  la  costa  del  sur  del 
Perú.  El  24  de  ese  mes  apresó  a  la  fragata  mer- 
cante española  Minerva^  i  después  al  bergantín 
Santa- María  de  Jesus^iprocéáMte  del  Callao.  Los 
marínos  chilenos  ocuparon  estos  dos  buques  i  en- 
traron a  Valparaíso  el  8  de  diciembre,  después  de 
burlar  mañosamente  las  acecháitóisas  délas  naves 
españolas  que  voltejaban  en  las  ínmediacionegí  de 
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este  puerto.  La  tripulación  del  bergantin  refirió 
entonces  los  aprestos  que  se  hacian  en  el  Callao 
para  remitir  a  Chile  bajo  las  órdenes  de  Ossorio  un 
ejército  realista  de  mas  de  3,000  hombres  (5). 

Como  debe  suponerse,  el  g'obierno  se  apresuró 
a  comunicar  esta  noticia  al  ¡eneral  O'Hig'g'ins 
a  fin  de  que  tomase  sus  procedencias  militares  en 
la  campaña  que  dirijia.  Para  evitar  que  se  di- 
vulg'ase  en^el  sur  i  llegase  a  oídos  del  enemigo, 
el  gobierno  dirijió  un  pliego  al  gobernador  de 
Talca  encargándole  encarecidamente  que  lo  hi- 
ciese llegar  a  manos  de  O^Hig'gins*  "En  el  mo- 
mento que  Ud.  lo  reciba,  escribia  el  gobierno  a 
este  funcionario,  destinará  un  sujeto  de  toda  su 
confianza  para  que  lo  conduzca  a  Concepción  ;  pero 
prevengo  a  Ud.  que  S.  E.  lo  hace  responsable  Je 
cualquiera  omisión  en  este  interesante  encargo,  i  el 
comisionado  debe  ser  un  sujeto  comprometido  por 
la  causa,  i  de  honor,  que  no  solo  cuide  de  la  breve- 
dad, sino  que  también  evite  que  esta  corresponden- 
cia sea  interceptada  por  el  enemigo  (6).^' 

Esta  noticia,  sin  embargo,  era  bastante  oscura  i 
confusa  para  poder  fijar  el  plan  de  operaciones  de 
los  patriotas;  pero  se  esperaban  de  dia  en  dia  nue- 
vos i  mas  minuciosos  informes  acerca  del  enemi- 
go.'^ En  vez  de  producir  el  maslijero  desaliento, 
ella  reanimó  el  entusiasmo  de  todos  los  partida- 
rios de  la  revolución.  Los  ciudadanos  arjentinos 
residentes  en  Santiago  se  reunieron  en  la  tarde  del 

(6)  Documentos  del  archivo  del  ministerio  de  la  guerra,  i  Gaceta 
de  Santiago,  nú  m .  26. 
(6)  Nota  al  gobernador  de  Talca  de  9  de  diciembre  de  1817.  Mss. 
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12  de  diciembre  en  la  casa  del  ájente  diplomático 
dé  Buenos-Aires  don  Tomas  Guido,  i  se  ofrecieron 
espontáneamente  a  formar  por  sí  solos  un  batallón. 
Todos  los  patriotas  creyeron  que  era  segfuro  su 
triunfo  en  la  nueva  campaña,  i  pensaron  que  no 
habia  necesidad  de  ajitarse  mucho  para  aseg'urar 
la  victoria.  En  este  sentido  celebraron  la  noticia 
como  el  oríjen  de  nuevos  i  mas  brillantes  triunfos. 

Solo  el  prudente  San-Martin  no  abrigaba  esa 
desmensurada  i  temeraria  confianza.  La  tripula- 
ción del  berg-antin  Santa- Maria  anunciaba  que 
el  enemigo  debia  desembarcar  en  los  puertos  de 
San- Antonio  i  del  Huasco  j  i  San-Martin  temia 
que  esta  operación  lo  obligase  a  dividir  sus  ^fuer- 
zas en  varios  cuerpos,  loque,  a  su  juicio,  debia 
evitarse  a  toda  costa.  Algunas  noticias  i  denuncios 
vinieron  todavía  a  infundirle  mayores  recelos :  un 
sacerdote  le  refirió  con  mucha  reserva  que  cierto 
realista  de  importancia  se  habia  confesado  de  estar 
en  relaciones  con  los  realistas  del  Perú,  i  de  saber 
que  el  ejército  de  Ossorio,  con  fuerza  de  5,000  hom- 
bres, debia  desembarcar  en  el  puerto  de  San-An- 
tonio, en  donde  habia  algunos  vecinos  encargados 
de  protejer  esta  operación. 

El  jeneral  San-Martin  era  demasiado  cauto  i 
previsor  para  despreciar  un  anuncio  de  esta  espe- 
cie, aun  cuando  no  le  diese  entero  crédito.  En  su 
cabeza  siempre  fria  i  pensadora  no  tenían  cabida 
las  ilusiones  de  entusiasmo:  imajinábase  siempre  que 
el  enemigo  era  mucho  mas  poderoso  de  cuanto  se 
deciaj  i  en  esta  persuasión  hacia  los  aprestos  necesa- 
rios para  combatirlo.  Ahora,  cuando  la  patria  en  pe- 
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ligro  iba  a  necesitar  nuevamente  [de  sus  Jservicios, 
San-Martin  reconcentró  todos  sus  pensamientos  en 
este  solo  proyecto. 

Con  la  actividad  i  el  tirio  que  le  eran  naturales, 
comenzó  sus  trabajos  por  dictar  órdenes  reservadas 
para  reunir  todo  el  ejército.  "La  conservación  de  es- 
te estado,  escribia  con  este  motivo  al  director  O^Hig- 
g'ins,  pende  de  que  no  aventuremos  acción  alg'una 
cuyo  éxito  sea  dudoso.  El  proyecto  del  enemigfo  es 
probablemente  interponerse  entre  nuestras  fuerzas 
para  batirnos  en  detalle,  i  apoderarse  de  Valpa- 
raiso  para   aseg-urar  sü  comunicación   con  Lima  í 
el  recibo  de  los  ausilios  que  pueda  necesitar.   La 
fuerza  que  teng'o  a  mis  órdenes  asciende  a  lo    mas 
a  3600  hombres  :  unidos  somos  invencibles,  separa^ 
dos  débiles.  Ossorio  puede  hostilizarnos  en  mas  d^e 
400leg*uas;  es  decir,  que  si  carg'amos   nuestras 
fuerzas  al  sur,  pueden  ellos  embarcarse  i  darnrjg  un 
golpe  por  el  norte  j  i  si  atendemos  a  éste,  Icj  darán 
quizá  por  el  sur,  teniendo  como  tienen  la  s'  uperiori- 
dad  del  mar.  Por  tanto,  nuestro  plan  de    campaña 
debe  ser  una  reconcentración   de  todos  nuestras 
fuerzas  para  dar  un  golpe   decisivo  i  terminante. 
Asegure,   pues,  con  tiempo   V.  E»  sa  retirada  a 
este  lado  del  Maule,  tomando  por  defensa  este  rio 
i  cubriendo  la  parte  mas  interesante  de  la  provincia 
de  Concepción   con  destacamentos  cuya  retirada 
quede  espedita,  sin  comprometimiento   alguno,  al 
cuartel  jeneral,  en  caso  de   ser  atacados  por  fuer- 
zas superiores.  Haga  también  V.  E.  retirar  con 
anticipación  de  esa  provincia   cuanto  pueda   ser 
útil  al  adversario.  Vengan  a  este  lado  familias. 
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subsistencias  de  todo  jénero  i  caballadas :  que  he- 
cho esto,  es  imposible  que  ning-un  cuerpo  enemigo 
subsista  en  ella  sin  perecer  de  necesidad  (6)/' 

Como  si  no  bastase  esta  indicación  del  jeneralen 
jefe,  el  gobierno  escribió  también  a  O'Higgins,  en- 
cargándole que  efectuase  aquel  movimiento.  "Todas 
las  declaraciones,  todos  los  antecedentes  i  resulta- 
dos de  las  combinaciones  enemigas,  decia  en  nota 
del  mismo  dia  18,  indican  que  éste  debe  desembar- 
car por  San- Antonio,  aprovechando  la  distracción 
de  las  fuerzas  de  V.  E.  para  apoderarse  de  la  capi- 
talj  con  ella  de  la  fuente  de  recursos.  En  este  caso, 
nuestras  tropas  no  pueden  oponérsele   en  detalle 
sin  esponer  a  una  suerte  incierta  la  conservación 
del  estado,  ni  V.  E.   podrá  ausiliarlas  sin  situarse 
en  punto  mas  aproximado  que  haga  fácil  la  comu- 
nicación i  el  apoyo  recíproco.  Si  V.  E.  se  acampa 
en  Talca  se  lograrán  todos  los  objetos,  i  el  enemi- 
go, cuando  cree  sorprender,  viene  a  ser  sorprendido 
i  a  recibir  el  chasco  mas  completo.  Cuando  él  ha 
meditado  una  espedicion   tan  importante,  cuando 
ha  apurado  sus  recursos  en  este  esfuerzo,  sus  mi- 
ras son  empeñar  una  acción  decisiva  sobre  la  ca- 
pital i  no  hacer  desde  Talcahuano  una  guerra  len- 
ta que  dé  siempre  lugar  a  separarnos.   A  mas  de 
que  un  camino  tan  larjOfo,  sin  losausilios  que  V.  E. 
cuidará  mui  bien  de  retirarle  como  principal  pro- 
videncia, no  se  hace  sin  nuestra  evidencia  i  sin  que 
tengamos  el  tiempo  necesario  para  jugarle  en  sus 
marchas  mil  estrajemasque  lo  aniquilasen  antes  de 
presentar  acción.  Seria  nuestra  felicidad  que  des- 

(6)  Notas  de  San-Martin  a  0'fíigginsdoI2  i  IS  de  diciembre.  Mas. 
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embarcando  en  Talcahuano  nos  buscase  por  tierra 
hasta  Talca*  Concluyamos  que  V.  E,  debe  retirarse 
a  este  punto  arrastrando  en  su  retroceso  toda  cla- 
se de  ausilios^  i  en  este  caso  divertiremos  al  ene* 
mig'O  si  desembarca,  hasta  darle  reunidos  un  golpe 
deque  jamas  convalezca.  V.  E.  pesará  estas  ra- 
zones para  deliberar  (7)/^ 

En  esos  mismos  dias,  el  gobierno,  por  sujestiones 
de  San^Martin,  dictaba  mil  providencias  condu- 
centes al  mismo  objeto.  Inmediatamente  después 
de  haberse  recibido  la  primera  noticia  de  la  espe- 
dieion  enemiga,  se  impartieron  órdenes  a  los  go- 
bernadores de  Valparaiso,  Rancagua,  San-Fer- 
nando, Curicó  i  Talca,  para  que  remitiesen  a  San- 
tiago a  todos  los  enemigos  de  la  revolución.  Por 
nota  de  18  de  diciembre,  mandó  que  se  retirasen 
de  Valparaíso  todos  los  caudales  p6blicos  i  parti- 
culares que  alM  hubiese,  para  librarlos  de  caer  en 
poder  del  enemigo  en  caso  de  hacer  un  desembar- 
co en  ese  puerto.  El  siguiente  dia  se  encargó  al 
gobernador  de  Melipilla,  por  medio  de  una  larga 
instrucción,  que,  en  caso  que  el  enemigo  desembar- 
case en  San- Antonio,  se  replegase  a  Casa-Blanca, 
hostilizando  cuanto  le  fuese  posible  al  ejército  in- 
vasor. Por  órdenes  semejante»  a  éstas,  se  encargó 
al  intendente  de  Coquimbo  que  remitiese  a  Santia- 
go todas  las  fuerzas  que  guarnecian  los  pueblos  del 
'  norte  de  Chile,  i  se  mandó  poner  sobre  las  armas 
a  las  milicias  de  caballería  i  alejar  de  la  costa  to- 
dos los  recursos  que  pudieran  servir  al  enemigo  (8). 

(7)  Nota  al  jeperal  O'Higginsde  18  de  diciembre  de  1817.  Mss. 

(8)  Nota»  de  ÍO,  18,  10  i  20  de  diciembre  dé  1817.  Mss.  de  los  ar- 
úÁvm  del  mioisterio  del  interior  i  de  la  guerra. 
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IV.  Todas  estas  providencias,  sin  embargo,  no 
eran  mas  que  los  primeros  pasos  dados  para  la  re- 
concentración del  ejército  chileno.  Constaba  éste 
en  aquella  época  de  9,214  hombres  de  todas  armas, 
perfectamente  equipados  i  montados,  merced  al  ta- 
zón que  manifestaba  el  g-obierno  para  cobrar  los 
impuestos  i  contribuciones,  i  a  la  jenerosidad  con 
que  los  chilenos  hacian  valiosos  donativos  (9). 
En  la  maestranza  se  trabajaba  con  tanta  activi- 
dad como  acierto  :  se  preparaban  terciados  i  correa- 
jes, se  componian  los  fusiles  inútiles  i  se  preparaba 
armamento  i  vestuarios  para  el  ejército.  La  eco- 
nomía que  se  habia  establecido  para  todo  esto  da- 
ba los  mas  lisonjeros  resultados  :  los  almacenes  de 
ejército  g-uardaban  mas  de  14,000  fusiles,  compra- 
dos en  su  mayor  parte  a  los  capitanes  de  alg-unos 
buques  estranjeros  por  medio  de  suscripciones  i  do- 
nativos, i  un  gran  repuesto  de  pólvora  i  muni- 
ciones. 

El  ejército,  ademns,  poseia  bastante  moralidad  i 
disciplina.  Los  cuerpos  de  nueva  creación  hablan 
sido  formados  en  diversos  puntos  del  territorio  chi- 


(v!>)  Hé  aquí  las  cifras  qne  resultan  del  cuadro  formado  por  el  esta- 
do mayor  el  30  de  diciembre. 


BJKBCITO  DE  CHILE. 

Artílleria 705 

Batallón  núm.  1 591 

Id.        id.    2 736 

Id.        id.    3  de  Arauco.  603 

Id.  nacionales 30ii 

Id.  núm.  1  de  cnzadores. .  535 

Id.  infantería  de  la  patria  5t¿3 

Academia  militar 160 

Compañía  de  plaza 1 00 

<yaza dores  de  la  escolta ....  110 

Xanceros*..,,  •••••••••«•  di 


EJERCITO  DE  LOS  ANDES. 

Artillería 468 

Batallón  núm.  7 742 

Id.        id.    8 7Q9 

Id.        id.  11 736 

Id.  cazadores 839 

Reí.  de  granaderos  a  caballo    866 

Cazadores  a  caballo 342 

Ejército  de  Chile 4,423 

Ll.     de  los  Andes...  4,791 

Total 0,214 
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leño,  i  solo  vinieron  o  Santiag-o  a  reunirse  al  ejér- 
cito i  a  acabar  su  instrucción  militar  cuando  sabían 
maniobrar  bastante  bien.  San-Martin,  que  en  es- 
tas materias  era  raui  exijente  con  sus  soldados^  se 
manifestaba  contento  i  complacido  con  el  ejército 
de  su  mando.  Si  se  apuraba  en  tomar  mil  provi- 
dencias militares  para  contrarestar  los  planes  del 
enemig'o,  no  era  por  cierto  porque  desconfíase  de 
sus  soldados. 

Después  de  alguna  meditación,  San-Martiii  cre- 
yó que  le  con  venia  situar  su  ejército  en  un  punto 
inmediato  a  la  costa  para  caer  sobre  Ossorio  tan 
lueg'o  como  desembarcase.  Desde  que  concibió  esta 
idea,  elijió  para  campamento  de  sus  tropas  la 
hacienda  de  las  Tablas,  situada  al  sur  de  Val- 
paraíso, desde  donde  pensaba  atender  a  la  vez 
a  este  puerto  i  al  de  San- Antonio.  La  posición  ele- 
jida  reunía  todas  las  ventajas  posibles  :  colocándose 
en  las  Tablas,  el  ejército  quedaba  separado  de  San- 
tiag'o,  principal  fuente  de  ausHíos  i  recursos,  por 
treinta  legfuas  de  un  camino  mui  conocido  i  fre- 
euentado;  i  permanecía  en  disposición  de  ocurrir  al 
punto  amenazado  antes  que  los  realistas  hubieran 
podido  reponerse  de  las  latig:as  i  afanen  consiguien- 
tes al  viaje  i  al  desembarco. 

Desde  que  San- Martin  hubo  concebido  este 
proyecto,  no  vaciló  un  instante  para  ponerlo  en  eje- 
cución. A  mediados  de  diciembre,  las  fuerzas  que 
estaban  acantonadas  en  Santiago,  en  número  de 
cerca  de  4,000  hombres,  comenzaron  a  moverse 
con  dirección  a  las  Tablas,  El  16  salió  el  batallón 
de  cazadores,  a  las  órdenes  del  comandante  Alva- 
T.  IV.  26 
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rado,  el  siguiente  diu  el  n6ra.  8  bajo  el  mando  del 
teniente  coro^ieldon  Ambrosio  Cramer,  i  sucesiva- 
mente el  batallón  de  infantes  de  la  patria  que  aca- 
baba de  reorg-anizarse  i  el  resto  del  ejército  inme  - 
diatamente  dirijido  por  el  coronel  don  Hilarión  de 
la  Quintana/ nombrado  jefe  de  estado  mayor  cqn 
fecha  de  15  de  diciembre.  El  23  de  este  mes  ya  se 
encontraron  reunidos  todos  los  cuerpos  en  aquel 
punto.  Al  ejército  habia  seg*uido  un  numeroso  cou; 
voi  de  municiones^  víveres  i  forrajes^  un  hospital 
miUtar  con  sus  botiquines  i  demás  accesorios  perfec- 
tamente surtidos  i  preparados,  i  ademas  una  im- 
prenta provisional,  destinada  a  la  impresión  de  los 
boletines  de  la  campaña.  Era  esta  la  primera  vez 
que  se  presentaba  en  Chile  un  ejército  tan  bien  equi- 
pado, i  esta  era  también  la  primera  vez  que  nuestro 
ejército  llevaba  una  imprenta  como  elemento  mi- 
litar. 

San-Martin,  sin  embarg'o^  quedó  en  Santiago 
hasta  el  21  de  diciembre.  El  14  de  este  mes  dirijió 
proclamas  impresas  a  todos  los  habitantes  de  Chi- 
le, al  batallón  de  infantes  de  la  patria^  que  por  pri- 
mera vez  salia  a  campaña  después  de  su  reorgani- 
zación, i  ala  guardia  nacional  que  quedaba  encar- 
gada del  orden  público  mientras  durase  la  campaña. 
"Chilenos,  decia  en  una  de  e3as  proclamas;  vuestro 
gobierno  me  ha  encomendado  el  mando  de  lü  fuerza 
de  este  estado.  Yo  procuraré  corresponder  a  esta 
confianza  en  cuanto  esté  a  mis  alcances  Estad 
tranquilos  por  el  resultado  :  él  os  manifestará  que 
habiendo  unión,  i  respetando  las  autoridades,  so- 
mos invencibles.  Yo  parto  lleno  de  reconocimiento 
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por  las  distinciones  que  os  he  merecido,  i  no  volve- 
ré sin  hacer  el  último  esfuerzo  para  que  no  exista 
en  este  delicioso  pais  ningún  enemigo  de  vuestra 
patria/'  La  víspera  de  la  salida  de  la  capital,  el 
jeneral  en  jefe,  desde  los  balcones  del  palacio,  pro- 
nunció al  pueblo  reunido  en  la  plaza  una  breve 
arenga  que  fué  acojida  con  las  mas  estrepitosas 
aclamaciones. 

Inmediamente  después  de  haber  llegado  a  las 
Tablas,  el  jeneral  San-Martin  pasó  a  Valparaíso, 
dejando  el  mando  del  ejército  a  cargo  del  jefe  de 
estado  mayor,  brigadier  don  Antonio  González 
Balcarce.  Era  éste  un  militar  arjentino,  encanecido 
en  el  servicio,  que  habia  ilustrado  su  nombre  en 
los  primeros  tiempos  de  la  guerra  contra  los  realis- 
tas del  Alto  Perú.  "Fué  el  primero  que  en  1810 
obtuvo  triunfos  ventajosos  sobre  nuestros  comunes 
enemigos  en  Suipacha  i  Cotagaita,  lanzándolos 
hasta  la  márjen  derecha  del  Desaguadero  (10).^- 
En  tiempos  posteriores  habia  prestado  a  su  patria 
importantes  servicios  i  alcanzó  a  ocupar  en  1816 
el  puesto  de  director  interino  de  ks  provincias  ar- 
jentinas,  desde  el  cual  cooperó  mui  eficazmente  para 
rtusiliar  al  ejército  que  organizaba  San-Martin  en 
Mendoza  (11).  Posteriormente,  en  octubre  de  1817, 
Balcarce  pasó  a  Chile  a  prestar  sus  servicios  en  el 
ejército  de  los  Andes,  i  obtuvo  desde  luego  el  cargo 
de  jefe  de  estado  mayor  en  la  división  del  ejército 

(10)  Gaceta  ministerial  de  Chile  de  11  de  setiembre  de  1819.  £1 
brigadier  Balcarce  era  hermano  mayor  del  coronel  don  Marcos  de 
quien  se  ha  hablado  largamente  en  esta  historia  en  los  sucesos  del 
año  de  1814. 

(11)  Véaseel  tomo  3.  ^ ,  cap.  IX,  páj.  271  de  esta  historia. 
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acantonada  en  Santiag-o.  Su  presencia  en  el  campa- 
mento de  las  Tablas  era  de  suma  importancia  :  Bal- 
caree  ante  todo  era  un  militar  laborioso  i  mui 
intelijente  en  los  trabajos  de  instrucción  i  dicipli- 
na  de  los  soldados;  i  en  aquel  punto  correspondió 
bien  a  la  confianza  deljeneral  en  jefe. 

San-Martin^  entretanto,  hacia  un  reconocimien- 
to en  el  puerto  de  Valparaíso^  para  ponerlo  en  un 
reg'ular  pié  de  defensa  contra  los  ataques  del  ene- 
mig'o.  Visitó  con  este  motivo  sus  fortificaciones, 
lo  inspeccionó  todo  por  sí  mismo,  i  dispuso  alg'u- 
nas  refacciones  en  el  castillo  de  San  José,  que  de- 
fendía el  puerto  por  el  lado  del  sur.  Después  de 
alg'unos  días  de  incesantes  trabajos,  aquella  obra 
quedó  regularmente  concluida;  i  pudo  San -Mar- 
tin volver  al  campamento  de  las  Tablas  (12). 

V.  El  ejército  del  sur  permanecía  hasta  enton- 
ces enfrente  de  Talcahuano.  Después  del  malog-ra- 
do  ataque  del  6  de  diciembre  el  jeneral  O'Hig'g'ins 
habia  mantenido  las  operaciones  del  sitio  sin  querer 
empeñar  combate  alg-uno,  esperando  ausilios  i  re- 
fuerzos de  Santiag-o  para  volver  a  la  carg-a. 

Desde  que  O^Hig-g-ins  recibió  las  primeras  no- 
ticias de  la  espedicion  enemig*a  que  venia  del  Ca- 
llao, i  las  instrucciones  de  San  Martin  para  recon-. 
centrar  todo  el  ejército  chileno,  ya  no  pensó  mas 
que  en  abandonar  su  campamento  para  repleg-arse 
hacia  el  norte.  Pero  este  movimiento  no  podia  efec- 
tuarse con  mucha  presteza  :   era  menester  retirarse 

(12)  Notas  de  tían-Martin  al  gobierno  de  Santiago  de  diciembre 
de  1817.  Ms3.  Tenoo  en  mi  poder  algunas  cartas  del  capitán  de  arti- 
llería don  Ramón  Picarte,  que  se  oenpaba  en  aqi/ellos  trabajos,  en 
queda  cuenta  minuciosa  de  cuanto  se  hacia  ea  Valparaíso. 
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por  medio  de  marchas  combinadas^  i  de  vueltas  i  ro- 
deos para  ocultar  su  intención  al  enemig^o;  i  esto 
no  podía  hacerse  sino  después  de  algunos  prepara- 
tivos indispensables. 

Eli.**  de  enero,  por  fin,  salió  de  Talcahuano 
un  batallón  de  nacionales,  o  milicias  diciplina- 
das,  i  con  él  la  primera  sección  del  hospital  mili- 
tar, i  los  enfermos  de  mayor  cuidado.  Alg'unas  horas 
mas  tarde  se  movió  con  la  misma  dirección  el  num.  3 
de  Arauco  a  las  órdenes  del  capitán  don  Ag-ustin 
López,  con  la  mayor  parte  del  parque  i  maestranza 
i  la  brigada  de  artillería.  El  cuartel  directorial,  li 
comisaria  de  ejército  i  los  restos  del  parque  i  hospi- 
tal saheron  el  dia  2  escoltados  por  las  compañías  de 
granaderos  del  num.  7  de  los  Andes.  El  3  lo  siguió 
todo  el  resto  de  este  batallón  a  las  órdenes  del  co- 
mandante Conde,  i  el  siguiente  dia  4  el  num.  J  de 
Chile  a  cargo  del  comandante  Rivera. 

O'Higgíns  quedó  en,  Concepción  con  el  batallón 
núm.  11  i  las  fuerzas  de  caballería,  disponiéndolo 
todo  no  solo  para  retirar  el  ejército,  sino  también 
para  arrastrar  con  todos  los  recursos  que  pudiera 
encontrar  el  enemigo  a  su  desembarco.  Por  medio 
de  bandos  i  proclamas,  el  director  supremo  dispo 
nia  que  se  replegasen  al  norte  todos  los  vecinos  de 
Concepción  i  de  sus  inmediaciones  arreando  sus  ga- 
nados, muías  i  caballadas  para  dejar  aquel  país  en- 
teramente falto  de  recursos.  Con  no  menor  activi- 
dad mandaba  al  coronel  Alcázar,  que  hasta  enton- 
ces se  encontraba  en  la  plaza  de  Nacimiento  defen- 
diéndola de  algunos  lijeros  ataques  contra  los  mon- 
toneros realistas,  que  reuniese   toda  la  división  de 
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frontera  i  se  repleg-ase  también  hacia  el  norte  por  los  ^ 
caminos  mas  inmediatos  a  la  cordillera  para  defen- 
der el  flanco  derecho  del  gTueso  del  ejército.  Una 
g'uerrilla  de  mas  de  100  hombres,  mandada  por  el 
valiente  capitán  don  Francisco  Javier  Molina^  fué 
a  tomar  el  camino  de  la  costa  para  defender  por 
este  lado  el  flanco  izquierdo  del  ejército.  De  este 
modo^  el  grueso  de  las  tropas  de  O^Hig'g'ins  iba  a 
marchar  por  el  camino  del  centro,  custodiado  por 
ambos  flancos  por  las  fuerzas  de  Alcázar  i  Mo- 
lina. 

Solo  el  dia  5  salió  de  Concepción  el  director  su- 
premo con  el  resto  de  sus  fuerzas.  Avistábanse  ya 
alg-unas  naves  en  la  bahía  de  Talcahuano;pero  como 
O^Hig'gíns  sabia  que  el  enemig-o  debia  desembarcar 
en  las  inmediaciones  de  Valparaíso,  no  temió  cosa 
alg*una  hasta  que  los  cañonazos  de  los  castillos  de 
Talcahuano  anunciaron  que  sus  defensores  acaba- 
ban de  recibir  un  refuerzo.  Aun  entonces,  el  jeneral 
chileno  siguió  marchando  con  calma  i  prudencia, 
atravesó  el  rio  Itata  i  dividió  su  ejército  en  tres 
cuerpos  que  marchaban  en  bastante  orden  unos  en 
pos  de  otros,  separados  entre  sí  por  una  corta  dis- 
tancia. La  vang'uardia,  compuesta  de  los  batallones 
3  i  7,  llevaba  a  su  frente  los  hospitales,  la  comisaría 
de  ejército,  los  equipajes  i  el  parque.  El  centro,  for- 
mado por  el  2  i  el  1?.,  resguardaba  las  caballadas  de 
repuesto  i  la  g'ran  masa  de  ganados  que  arreaba  el 
ejército.  El  batallón  núm.  1  i  los  escuadrones  de 
granaderos  i  cazadores  a  caballo  con  tres  piezas 
montadas^  cerraban  la  retaguardia.  El  resto  de  la 
artillería  marchaba  a  lomo  de  muía. 
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VI.  Esta  acertada  distribución  salvó  al  ejército 
de  muchos  contratiempos,  i  de  ser  incomodado  en 
su  marcha  por  alg-unas  partidas  enemig-as;  pero  las 
divisiones  de  los  flancos  tuvieron  que  rechazar  los 
vig'orosos  ataques  de  las  guerrillas  realistas.  El 
mismo  dia  en  que  O'Hig'g^ins  salió  de  Concepción, 
el  5  de  enero,  el  capitán  Molina  fué  atacado  en  las 
inmediaciones  de  Penco  por  una  partida  enemig^a, 
mandada  por  un  capitán  apellidado  Contreras;  pero 
el  jefe  patriota  cargó  sobre  ella,  le  mató  un  oficial 
i  20  soldados,  i  le  tomó  60  caballos,  50  vacas  i  al- 
gunas armas  i  municiones.  Mas  adelante  todavía, 
en  las  inmediaciones  de  Cauquenes,  fué  nuevamente 
atacado  por  una  guerrilla  realista  el  19  de  enero; 
pero  Molina,  siempre  astuto  i  audaz,  cargó  sobre 
ella  con  tal  ímpetu  que  le  mató  8  hombres,  le  quitó 
2»)  caballos  i  la  dispersó  completamente. 

La  división  déla  derecha  constaba  de  cerca  de  200 
hombres,  con  los  cuales  Alcázar,  que  seguía  el  ca- 
mino de  Chillan,  San- Carlos  i  Linares,  resguar- 
daba aquel  flanco  del  ejército  chileno.  Una  parti- 
da realista  atacó  su  retaguardia  el  16  de  enero,  asi 
que  hubo  pasado  el  rio  Nuble;  pero  volviendo  intré- 
pidamente sobre  ella  el  teniente  coronel  don  Pedro 
Ramón  Arriagada,  la  desordenó  i  puso  en  precipi- 
tada fuga  obligándola  a  repasar  el  rio  con  pérdida 
de  26  a  80  hombres.  Este  ataque  costó  a  Alcázar 
la  pérdida  de  8  hombres  de  los  suyos;  pero  logró 
escarmentar  al  enemigo  de  tal  modo  que  ya  no  se 
atrevió  a  incomodarlo  en  el  resto  de  su  marcha. 

Esta  distribución  del  ejército  permitía  a  los  jefes 
chilenos  retirar  de  aquel  territorio  todos  los  recur- 
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SOS  que  podían  ser  útiles  al  enemig^o.  O^Hig*gina 
tenia  la  íntima  convicción  de  que  este  inmenso  sa* 
crificio  que  exijia  a  los  habitantes  del  otro  lado  del 
Maule  contribuiría  poderosamente  a  aseg'urar  su 
triunfo  en  aquella  campaña;  i  en  esta  seguridad  no 
vacilaba  en  dar  las  órdenes  mas  terminantes  para 
realizar  aquel  plan.  El  15  de  enero  encarg-6  al  te- 
niente gobernador  de  Cauquenes  que  abandonase 
este  territorio  i  se  replegase  a  Talca  con  toda  '4a 
fuerza^  rejimientos  de  milicias  i  demás  hombres  úti- 
les para  las  armas,  toda  clase  de  ganados  i  cuantos 
otros  artículos  pudieran  servir  de  au'silio  al  enemigo: 
incendiando  de  contado  los  trigos,  cebadas,  i  talan- 
do toda  especie  de  sementeras,  de  modo  que  esa 
provincia  quede  en  lo  posible  desnuda  de  recursos. 
U.  S.  procurará  ejecutar  estas  operaciones,  decia 
su  orden,  con  toda  brevedad,  sin  faltar  a  la  exacti- 
tud, pues  debiéndome  yo  hallar  mañana  en  Hui- 
Uipatagua,  trato  de  seguir  mis  marchas  sin  parar, 
para  lo  cual  conviene  que  a  mi  llegada  al  Maule 
esté  el  tránsito  ya  desembarazado  (13).^' 

Como  debe  suponerse,  toda  esta  operación  filé 
enteramente  feliz.  El  ejército  de  O'Higgins  pasó  el 
Maule  sin  dificultad  alguna,  i  comenzó  a  entrar  a 
Talca  el  dia  20  de  enero.  "Así  el  grueso  del  ejérci- 
to, como  las  divisiones  de  derecha  e  izquierda,  que  se 
movían  paralelamente  a  él,  ocupando  toda  la  esten- 
sion  del  país  de  mar  a  cordillera,  han  arrastrado 
cuantas  personas  i  ganados  de  toda  especie  hallaban 
s  n  su  paso,  arrastrando    también  toda  clase  de  se- 

(13)  Nota    Af  0'Higg;Í!ij  i !  gobernador  '^e  Cauquenes  de  15  de 
enero  de  1817.  >Iss. 
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menteras^  escribía  O^Hig-gins  poco  después  de  su 
entrada  a  Talca.  La  emigración  voluntaria  pasa 
de  50,000  individuos.  Ha  sido  infinitamente  inferior 
la  conducida  por  la  fuerza:  las  dilatadas  montanas 
i  los  multiplicados  recodos  del  terreno  protejian  a 
los  qitó  fugaban  de  nosotros.  Ni  aproximativamen- 
te puedo  calcular  todavía  el  número  de  granado:  sé 
que  es  g-randísimo  especialmente  el  lanar,  pues  hace 
mas  de  doce  días  a  que  está  pasando  a  esta  parte 
del  Maule  (14).;; 

Las  circunstancias  de  la  guerra  habian  exijido 
este  inmenso  sacrificio  de  parte  de  todos  los  chile- 
nos de  las  provincias  del  sur.  El  jeneral  O'Higgins 
conocia  perfectamente  el  gran  valor  de  este  sacri- 
ficioy  i  trataba  por  todos  medios  de  hacerlo  mas  He  - 
vadero,  pidiendo  a  los  habitantes  de  este  lado 
del  Maule  que  ausiliasen  i  socorriesen  a  sus  herma- 
nos de  la  provincia  de  Concepción.  ^*E1  orden  de 
nuestras  combinaciones  militares,  decia  ea  una  pro- 
clama, ha  exijido  que  el  ejército  del  sur  se  retire 
por  ahora  de  la  {)rovinc¡a  de  Concepción,  poniendo 
antes  en  salvo  todas  las  personas  i  propiedades  de 
los  habitantes  de  aquel  territorio.  La  espedicion  de 
Ossorio  se  acerca  a  nuestras  co$tas,  i  mientras  nos 
preparamos  a  recordar  el  dia  de  Chacabuco  dando 
el  último  golpe  al  poder  espirante  del  virei  de  Lima," 
es  preciso  que  la  sensibilidad  ceda  a  la  política,  i  que 
el  sosiego  de  aquellos  habitantes  se  sacrifique  por 
la  salud  universal.  Las  familias  de  Concepción  vie- 
nen a  buscar  asilo  entre   nosotros  para  sustraerse 

(14)  N.ota  de  O'Higfjin?   focha^Ia  en  Talca   el  22  de   enero  de 
1818.  Mss. 

T.  IV.  26 
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a  los  horrores  de  la  guerra,  i  a  la  furia  de  nuestros 
agTeQoreg :  ellas  son  dig-nas  de  encontrar  la  maá 
sincera  hospitalidad,  porque  nuestro^  intereses  son 
recíprocos,  i  porque  la  naturaleza  nos  ha  unido  de 
tal  modo  que  la  prosperidad  o  la  desgracia  de  los 
unos  no  puede  dejar  de  ser  común  a  todos.  Reci- 
bidlas con  el  afecto  i  jenerosidad  propios  del  carácter 
chileno:  ausiliádlas  en  sus  necesidades,  i  consolad 
su  corazón  de  las  ang'ustias  inseparables  de  su  es- 
tado. El  dia  de  la  restauración  universal  no  está 
lejos  de  nosotros  :  esta  campaña  vá  afijar  los  des- 
tinos de  Chile,  i  acaso  fijará  también  los  de  la  Amé- 
rica. Preparaos  entretanto  a  hacer  este  sacrificio 
en  favor  de  nuestros  hermanos  de  Concepción,  i  con- 
tribuid por  este  nuevo  medio  a  cimentar  la  uilion 
i  fraternidad  entre  unos  pueblos  que  han  jurado  ser 
libres  a  despecho  de  nuestros  sanguinarios  inva- 
sores. ^> 

VII,  San-Martin,  entretanto,  se  preparaba  pa- 
ra abrir  la  campaña  confiado  en  que  ya  conocia  per- 
fectamente todos  los  planes  i  proyectos  de  Óssorio. 
Una  astucia  mui  bien  meditada  i  perfectamente 
llevada  a  cabo,  le  permitió  imponerse  de  todo  cuan- 
to podia  interesarle  acerca  del  enemig-o. 

En  el  mes  de  octubre  de  1817  el  comodoro  Mr. 
Wiílam  Bowles;  que  mandaba  la  estación  británi- 
ca en  el  Pacífico,  se  ofreció  a  llevar  al  Perú  en  la 
fragjata .  Amphion  a  un  oficial  chileno  en  calidad 
de  parlamentario  para  tratar  acerca  de  la  suerte  de 
los  prisioneros  de  guerra.  En  esta  oferta  vio  San- 
Martin  una  excelente  oportunidad  para  descubrir 
los  planes  del  enemig^o,  de  que  supo  aprovecharse 
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perfectanaente.  Debe  advertirse  que  entre  el  cottío- 
doyo  Bowles  i  el  gobierno  de  Chile  existían  estrechas 
relaciones  de  amistad,  i  que  el  marino  inglep  com- 
prendia  perfectamente  toda  la  importancia  del  ser- 
vicio que  iba  a  prestar  a  los  insurjentes* 

El  L""  de  noviembre,  en  efecto,  zarpó  de  Valpa- 
raisQ  la  fragata  Amphion  con  dirección  al  Callao, 
llevando  al  sarjento  mayor  de  caballería  don  Do- 
mingo Torres.  Oondíicia  éste  pliegos  de  San- Martin 
para  el  virei  Pezuela,  ofreciéndose  a  canjear  a  los 
prisioneros  de  Chacabuco  por  chilenos  i  arjentinos 
que  permanecían  en  las  prisiones  de  Casas-matas; 
pero  llevaba  ademas  algunas  cartas  para  varios 
peruanos  de  impoi!tancia  empleados  en  la  secreta- 
ría de  gobierno,  que  desde  antes  de  esta  época  mani- 
festaban sus  simpatías  por  la  causa  de  la  revolución 
americana.  Con  estos  debia  entenderse  el  mayor 
Torres.  El  principal  objeto  de  su  misión  era  ponerse 
de  acuerdo  con  ellos  i  averiguar  todas  las  noticias 
que  pudieran  interesar  a  los  insurjentes  de  Chile. 

Torres  llegó  al  Perú  cuando  se  hacián  los  últi- 
mos aprestos  para  organizar  la  espedicion  de  Ossq- 
rio;  i  pudo  imponerse  por  sus  propios  ojos  de  casi 
todo  lo  que  se  hacia  a  este  respecto*  Púsose,  ade- 
mas, de  acuerdo  con  muchos  oficiales  de  la  secreta- 
ría de  gobierno,  i  obtuvo  de  ellos  las  noticias,  mas 
minuciosas  no  solo  acerca  de  la  espedicion  de  Os- 
sorio,  sino  sobre  otros  muchos  puntos  interesantes 
para  ej  gobierno  de  Chile.  Aprovechándose  de  tan 
favorables  circunstancias,  el  mayor  Torres  se  en- 
tendió con  muchos  patriotas  del  Perij,  les  instó  pa- 
ra  que  estableciesen  sociedades  secretas  a  fin  de  co- 
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municarse  por  medio  de  ellas  con  los  patnotas  de 
Chile,  i  les  anunció  que  los  revolucionarios  de  este 
paisse  preparaban  para  llevar  la  g'uerra  a  los  man- 
datarios españoles  de  aquel  vireinato.  Sea  que  no 
descubriese  en  el  emisario  las  prendas  necesarias 
para  desempeñar  con  acierto  aquella  delicada  coiñi- 
sion,  o  que  pensase  que  a  la  época  de  su  arribo  a 
Chile  ya  Ossorio  habia  concluido  la  reconquista  de 
este  pais,  el  virei  Pezuela  dejó  a  Torres  en  com- 
pleta libertad,  sin  cuidarse  mucho  de  tratar  del 
objeto  aparente  de  la  misión,  esto  es  canje  de  los 
prisioneros  de  guerra  (15). 

La  Ampliion  llegó  a  Valparaíso  el  8  de  enero 
de  1818.  Inmediatamente,  el  mayor  Torres  pre- 
sentó a  San-Martín  dos  curiosísimos  estados  que 
traia  del  Perú  de  las  fuerzas  terrestres  i  navales 
que  mandaba  Ossorio,  i  le  comunicó  todas  las  no- 
ticias orales  que  habia  recojido  en  su  viaje.  Espli- 
cóle  entonces  que  la  espedicion  realista  iba  desti- 
nada a  Talcahuano;  pero  que  tan  pronto  como  el 
brigadier  Ossorio  batiese  a  las  fuerzas  patriotas  en 
aquel  punto  i  las  obligase  a  retirare,  debia  reem- 
barcarse de  nuevo  en  sus  naves  para  ir  a  tomar 
tierra  en  una  de  las  caletas  inmediatas  a  Valpa- 
raíso, i  ocupar  a  la  capital. 

El  plan  meditado  por  el  virei  Pezuela  era,  sin 
duda,  excelente.  Suponía  con  bastante  razón  que 
las  tfopas  espedicionarias  bastarían  para  derrotar 
completamente  a  las  tropas  que  sitiaban  a  Talca- 

(15)  Consta  todo  esto  de  los  documentos  oficiales  depositados  en 
rl  archivo  del  roíniaterio  de  guerra,  vw  donde  se  encuentran  las  notes 
traídas  por  rl  mayor  Torre?. — En  la  foja  de  servicio  de  Cote  militar 
se  hace  mención  de  estos  sucesos. 
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huano^  i  pensaba  que  mientras  los  patriotas  se  di- 
rijian  al  sur  a  reforzar  a  O^Higfg'inS;  ei  brigadier 
Ossorio,  protejido  por  la  movilidad  que  le  prestaban 
sus  naves,  podría  desembarcar  en  las  inmediaciones 
de  Valparaiso  i  entrar  a  Santiago  quizá  sin  dis- 
parar un  tiro.  Si  Ossorio  conseguía  esto,  como  pare- 
*cia  mui  posible  i  fácil,  habría  logrado  privar  a  los 
patriotas  de  la  principal  fuente  de  sus  recursos,  i 
ponerlos  en  una  situación  desesperada. 

Pero  Pezuela  i  Ossorio  no  contaban  con  tener 
que  habérselas  con  un  militar  t^in  prudente  i  estra- 
téjico  como  San-Martin;  i  cuando  ellos  pensaban 
encontrarlo  desprevenido,  éste  había  tomado  ya  sus 
precauciones  para  frustrar  sus  planes.  El  jenera 
insurjente,  en  efecto,  no  pensaba  entonces  mas  que 
en  acercar  cuanto  le  fuese  posible  las  dos  divisiones 
del  ejército  patriota  para  obrar  de  acuerdo.  En  este 
sentido,  escribía  a  O'Higgins  que  se  replegase  cuan- 
to antes  a  Talca,  i  que  marchase  con  la  presteza  i 
precauciones  que  encontrase  convenientes  ;  pero  le 
encargaba  que  no  situase  su  ejército  en  la  misma  ciu- 
dad, porque  la  esponia  a  los  estragos  de  la  sífílis  i 
^^otros  males  que  hacen  grades  daños  en  los  ejércitos 
cuando  están  acampados  en  los  pueblos.  Ya  tengo 
dicho  a  V.  E.,  le  decía  en  nota  de  19  de  enero, 
que  mis  ningunos  conocimientos  de  ese  país  no  me 
permiten  abrir  mi  opinión  sobre  los  movimientos 
que  deben  hacer  esas  fuerzas ;  pero  quedo  suma- 
mente tranquilo  en  que  los  de  V.  E.  i  su  acertado 
tino  suplirán  en  un  todo.^' 

Entonces  San-Martin  esperaba  únicamente  de- 
jar concluidas  las  fortificaciones  de  Valparaíso  para 
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marchar  al  sur  a  reunirse  con  O^Higfgfins.  Al  anun- 
ciarle esta  determinación,  San-Martin  le  encarg-a- 
ba  que  acelerase  sus  marchas  i  cuidase  de  no  em- 
peñar una  acción  decisiva.  *^Nada  nos  importa 
perder  algunas  leguasnle  terreno,  decia  en  nota  de 
20  de  enero,  como  luego  teng-amos  seguridad  de 
ocuparlo  de  un  modo  sólido :  reconcentración  de 
fuerzas,  i  somos  invencibles:  al  efecto  espero  me  di- 
ga V.  E.  si  las  tropas  de  su  mando  podrán  o  no 
estableperse^  en  San-Fernando,  dejando  sobre  el 
Maule  un  pequeño  cuerpo  volante  de  infantería  i 
toda  nuestra  caballería  bien  montada/'  Proponía- 
le, ademas,  que  "para  no  desmembrar  el .  ejército, 
i  que  su  organización  i  disciplina  se  mantenga,  se 
fomentasen  en  Talca  partidas  de  guerrillas  de  pai- 
sanos patriotas  que  hostilizasen  al  enemign)  por  una 
guerra  de  sorpresas  i  recursos.  Esta  guerra,  agrega, 
a  mas  de  ser  la  mas  destructora,  es  mas  conforme 
al  carácter  de  nuestros  paisanos;  lo  que  se  necesita, 
es  que  los  jefes  que  las  manden  sean  de  un  valor 
conocido  i  de  una  honradez  a  toda  prueba  (16)/' 

VIII.  El  brigadier  Ossorio,  entretanto,  habia 
seguido  su  rumbo  a  Talcahuano,  con  bastante  feli- 
cidad. El  4  de  enero,  algunas  de  las  naves  espa- 
ñolas se  pusieron  a  la  vista  de  aquel  puerto;  pero 
soloj  a  mediados  de  éste  mes  desembarcó  el  grue^ 
so  délas  tropas  realistas.  Entonces  los  cañones  de 
Ordoñez  saludaron  al  nuevo  jeneral  con  una  salva 
de  artillería,  que  se  hizo  oir  hasta  en  el  campamen- 
to que  ocupaba  el  enemigo  en  su  retirada,  situado  a 
orillas  del  río  Itata. 

(ie>  Notas  de  Sim#Mtrtra  de  19  i  SÍO  de  enero  de  1818.  Msa, 
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Uno  de  los  primeros  afanes  de  Ossorio,  tan  lue- 
gQ  como  hubo  desembarcado,  fué  despachar  para 
España  a  la  fragata  Vengafizuy  i  para  el  Pc^rú  a 
h  corbeta  VeloZy  como  se  lo  había  prevenido  el 
virei  Pezuela  .antes  de  salir  la  espedicion  (17). 
Desde  entonces  quedaron  a  .  sus  órdenes,  i  bajo  el 
inmediato  mando  de  don  Luis  Coíg*,  la  fragfata 
Esmeralda^  la  corbeta  SehcLstiana  i  los  bergantines 
Pezuela  i  Potrillo.  Con  estas  solas  naves^  debí» 
continuar  la  campaña,  i 

Desde  luego  pudo  conocer  O&sorio  que  su  plan 
de  campaña  habia  sido  descubieíto  por  los  patrio- 
tas. La  retirada  da  estos  a  las  pi^ovincias  oeatiralea 
manifestaba  claramente  que  sé  proponían  reunir  sus 
tropas  en  las  inmediaciones  de  la  capital  para  de« 
fenderla  a  todo  trance.  Este  solo  movimiento  vino 
a  frustrar  su  proyecto  de  desembarcar  en  la  costa 
de  San- Antonio,  i  de  avanzar  basta  Santiago  bur- 
lando a  los  jenerales  chilenos.  Sus  fuerzas,  en  ver- 
dad ,  eran  mui  superiores  a  las  que  mandaba 
O^Higgins  en  el  sur  j  i  bien  hubiera  podido  caer 
sobre  éste  para  batir  en  detalle  al  ejército  insurjen- 
te,  si  no  estuviera  separado  de  él  por  una  distancia 
respetable. 

En  esta  situación,  Ossorio  creyó  que  la  prudjeD-* 
cia  le  aconsejaba  permanecer  en  Concepción  algu- 
nos dias  haciendo  los  aprestos  necesarios  para  abrir 
la  campaña  del  mismo  modo  que  lo  habian  hecho 
todos  los  militares  que  lo  precedieron  en  el  mando 
del  ejército  realista  de  Chile.  Coaienzó  estos  apres- 
tos celebrando  un  parlamento  con  los  indios  árau** 

(17)  Nota  de  Peniela  de  6  de  dicie«)bre  dt  1817. 
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canos  que  se  habían  aliado  con  Ordoñez^  í^  cuyos 
caciques  obsequió  una  gran  cantidad  de  fajas,  bo- 
tones, espejos,  bastones!  quince  medallas  decoro  i 
cincuenta  de  plata,  en  las  cuales  estaba  gTavado  el 
busto  de  Fernando  VII.  Ossorio  qaeria  recompen- 
sar con  este  obsequio  los  servicios  que  aquellos 
salvajes  habían  prestado  a  la  causa  del  rei,  i  mante- 
ner su  amistad  mientras  hacia  la  campaña  recon  - 
quistadora. 

IX.  Eljeneral  realista  no  poseía  ni  el  tino  ni  la 
resolución  necesarios  para  proseg-uir  la  campaña 
con  acierto  í  actividad.  Desde  que  vio  que  el  ene- 
migo había  burlado  los  planes  que  traía  del  ^Perú, 
Ossorio  se  encontró  irresoluto  i  perplejo  sin  atre- 
verse a  tomar  medida  de  ning-unj enero.  Pensando 
que  las  circunstancias  no  le  permitan  reembarcarse 
para  ir  a  tomar  tierra  en  las  inmediaciones  de  Val- 
paraíso, despachó  únicamente  sus  buques  a  bloquear 
est«  puerto  i  sus  inmediaciones,  i  él  se  mantuvo  en 
Concepción  ocupado  en  diciplinar  i  eng-rosar  su 
ejército. 

Creyendo  Ossorio  que  era  posible  conciliar  los 
ánimos  de  todos  los  habitantes  de  Chile  por  medio 
dTproclamas,  dirijió  una  desde  Concepción,  en  que 
se  afanaba  en  pintar  con  el  mas  negro  colorido  la 
situación  de  este  país  i  los  excesos  que  seg'un  él 
habían  cometido  los  gx)bernantes  revolucionarios. 
Para  esto,  recordaba  muí  particularmente  el  des- 
tierro del  obispo  Rodrig-uez,  buscando  un  apoyo  en 
el  fanatismo  relíjioso ;  i,  como  sí  los  que  sufrieron 
los  efectos  dft  su  perfidia  en  1814  estuviesen  dis- 
puestos a  dejarse  engañar  nuevamente,  anunciaba 
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en  esa  proclama  que  estaba  resuelto  a  perdonar  a 
los  insurjentes.  "Tened  también  por  cierto,  decia, 
que  no  me  acordaré  de  vuestros  yerros,  sino  para 
afianzaros  en  la  verdad^  i  haceros  mas  notables  i 
amables  vuestros  propios  intereses.  Vais  ya  a  for- 
mar una  org'anizaciou  nueva,  de  cuya  felicidad  de- 
cidirán sus  hechos.  Chilenos  fieles,  chilenos  desen- 
gañados i  arrepentidos,  esperadme  tranquilos.  Na- 
die abandone  sus  hogares  i  familias.  Serán  respe- 
tados. Las  podcFosas  armas  del  reino  vienen  a  des- 
truir, sino  a  conservar ;  ni  el  rigor  de  las  leyes  a 
emplearse,  sino  en  los  pertinaces  i  futuros  perturba- 
dores. Huyan  solo  los  que  no  puedan  acomodarse 
al  orden  i  tranquilidad.  Huyan,  si  pueden,  los  que 
resistan  al  ejército  de  mi  mando.  Los  demás  únan- 
se para  evitar  los  desastres  que  causa  un  enemigo 
inmoral  en  derrota,  i  los  crímenes  que  a  su  sombra 
intenten  cometer  los  desnaturalizados,  únanse,  i 
esperen  todo  el  amor  i  buen  trato  propio  del  corazón 
paternal  del  ^•ei,  i  del  carácter  conocido  de — Osso- 
rioflS).'^' 

Como  queda  dicho,  al  retirarse  de  Concepción,  el 
jeheral  patriota  habia  barrido  con  todos  los  ganados 
i  d  3mas  recursos  que  podían  ser  útiles  a  los  realistas 
en  la  nueva  campaña.  Algunas  partidas  de  éstos 
recorrieron  los  campos  inmediatos  a  la  ciudad  en 
busca  de  víveres  para  alimentar  el  ejército  i  de  hom- 
bres para  engrosar  el  número  de  sus  soldados;  pero 
por  todas  partes  encontraron  la  soledad  i  el  aban- 
dono. Los  potreros  estaban  desiertos,  las  semen- 

(18)  Proclama  de  Ossorio.  Mss. — Entre  los  documentos  jaatifícatí- 
TOi  bajo^l  QÚm.  2  publico  esm  interesante  pieza. 

T.  IV.  87 
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teras  taladas  i  los  ranchos  de  los  campecinos  no  te- 
nian  un  solo  habitante:  los  patriotas  se  lo  hablan 
llevado  todo^  hombres,  animales  i  glanos.  Con  gran- 
des dificultades,  las  partidas  de  Ossorio  pudieron 
apenas  reunir  algunas  vacas  salvadas  por  los  ha- 
cendados realistas  i  por  los  montoneros  de  Chillan; 
pero  estos  recursos  eran  tan  sumamente  escasos 
que  apenas  habrían  bastado  para  mantener  a  las 
tropas  de  Ossorio  por  el  término  de  dos  meses. 

Algunos  de  los  jefes  realistas,  por  otra  part«, 
trataban  entonces  de  acelerar  la  campaña  por  cuan- 
tos medios  estaban  a  sus  alcances.  Convencidos  de 
que  los  insurjentes  de  Chile  no  habian  de  poder  opo- 
nerles una  formal  resistencia,  Ordoñez  i  Primo  de 
Rivera,  el  defensor  de  las  fortificaciones  de  Tal- 
cahuano  i  el  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  in- 
vasor, creían  firmemente  que  la  actividad  en  los 
movimientos  militares  para  atacar  al  enemigo  de- 
bia  asegurarles  la  victoria.  Ajuicio  de  ellos,  conve- 
nia no  perder  tiempo  en  inútiles  aprestos,  porque 
el  enemigo  sabría  aprovecharse  de  aquella  lentitud 
para  organizar  la  resistencia.  Jja  constancia  i  el 
empeño  de  ambos  para  combatir  los  planes  del  je- 
neral  Ossorio,  mantenían  a  éste  en  una  perplejidad 
indigna  del  jefe  de  un  ejército. 

Pero  aun  habia  algo  mas  en  todo  esto.  El  vi- 
rei  del  Perú,  temiendo  que  las  rivalidades  vinie- 
sen a  turbar  la  armonía  entre  los  jefes  realistas, 
habia  encargado  a  Ossorio  que  entregase  a  Ordo- 
ñez los  títulos  de  brigadier,  i  que  tratase  de  tenerlo 
contento;  pero  que  lo  dejase  en  Talcahuano  o  Con- 
cepción mientras  él  mismo  seguía  la  campaña  re- 
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conquistadora.  El  cumplimiento  de  este  encardo, 
con  todo,  exijía  de  parte  de  Ossorio  firmeza  i 
decisoin,  cualidades  de  que  carecia  absoluta- 
mente. Sea  que  se  g-anase  su  voluntad  por  los  me- 
dios de  la  afabilidad  i  de  la  insinuación,  o,  lo  que 
es  mas  probable,  que  lograse  imponerle  por  medio 
del  prestijio  que  habia  sabido  g'rajearse  en  la  defen- 
sa de  Talcahuano,  Ordoñez  Ueg'ó  no  solo  a  incor- 
porarse al  ejército  de  operaciones,  sino  también  a 
tener  una  parte  principal  en  la  dirección  de  la 
guerra. 

La  impetuosidad  de  éste!  obligó  a  Ossorio  a  dar 
principio  a  los  movimientos  militares.  En  los  úl- 
timos dias  de  enero  los  cuerpos  realistas  comenza- 
ron ya  a  salir  de  Concepción  con  rumbo  al  ndrte. 
Entonces,  todo  el  territorio  comprendido  entre  los 
ríos  Bio-bio  i  Maule  estaba  enteramente  libre  de 
enemigos  :  los  realistas  lo  recorrieron  en  su  mayor 
parte  sin  encontrar  una  sola  partida,  un  solo  sol- 
dado patriota.  Apesar  de  esto,  Ossorio  i  los  suyos 
marchaban  con  gran  precaución,  precedidos  siem- 
pre por  algunas  partidas  capitaneadas  por  oficiales 
de  intelijencia  i  valor,  mui  conocedores  de  aquellas 
localidades.  El  comandante  don  Juan  José  Cam- 
pillo, el  capitán  don  Antonio  Vites  Pasquel,  ambos 
españoles  de  nacimiento,  i  don  Cipriano  Palma,  va- 
liente oficial  chileno,  eran  los  militares  que  dirijian 
aquellas  operaciones.  Este  último,  que  marchaba 
siempre  a  la  vanguardia,  ocupó  fácilmente  la  villa 
de  Linares  eii  los  primeros  dias  de  febrero,  resuelto 
a  esperar  allí  al  grueso  del  ejército. 

El  comandante  Palma  se  encontró  en  pacífica 
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posesión  de  aquel  pueblo,  sin  divisar  un  solo  ,ene- 
mig'o  a  quien  combatir.  Desde  allí  comunicaba  mil 
noticias  aljeneral  Ossorio,  i  ag-uardaba  solo  sus 
órdenes  i  avisos  para  acercarse  al  Maule.  El  12  de 
dicho  mes  oyó  a  la  distancia  muchos  cañonazos  i, 
creyendo  que  sehabia  empeñado  una  batalla  en  al- 
g'un  lug-ar  de  hiB  inmediaciones ^  abandonó  a  Lina- 
res i  voló  a  juntarse  con  Ossorio  (19\ 

Los  cañonazos  que  Palma  habia  oído  en  Linares 
eran  las  salvas  con  que  O'Hig'g'ins  celebraba  en 
Talca  el  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco  i 
el  nacimiento  de  la  república  chilena. — Vamos  a 
dejar  aquí  suspendida  la  relación  de  las  operacio- 
nes militares  para  dar  cuenta  de  algunos  sucesos 
de  la  mas  alta  trascendencia. 

(19)  Notas  de  O'Higgiiis  al  gobierno  delegado  ¡al  jeneral  Saa- 
Martiii.  Mss. 


CAPITULO  VIIL 


I.  Pobreza  del  erario  nacional  para  hac*ír  frente  a  los  gastos  de  la 
guerra. — II.  Medidas  de  hacienda  tomadas  por  el  gobierno. — 
III.  Formación  de  una  junta  de  economia  i  sus  primeros  arbi- 
trios.— IV.  Resultados  obtenidos  por  el  celo  del  gobierno. — V.  Los 
donativos  voluntarios  i  las  presas  marítimas  aumentan  las  entradas 
públicas,— VI.  Progreso  lenernl  producido  por  la  revolución. — 
VII.  Diaiolucion  de  la  junta  gubernativa  i  formación  de  un  directo- 
rio unipersonal.— VII r.  Jeneralizacion  de  las  ideas  republicanas 
i  progresistas. — IX.  Declaración  déla  independencia  nacional. — 
X.  Solemnidades  con  que  se  hizo. — XI.  Entueiasmo  jeneral  en  fa- 
vor de  la  revolución. 


I.  Mientras  el  ejército  sostenía  la  guerra  en  las 
inmediaciones  de  Talcahuano  o  se  preparaba  para 
resistir  a  la  invasión  del  jeneral  Ossorio,  el  gobier- 
no delegado  trabajaba  en  Santiago  para  procurar 
recursos  a  ese  ejército  o  para  cimentar  la  adminis- 
tración pública  bajo  bases  sólidas  i  estables.  Sus 
esfuerzos  iban  también  dirijidos  a  remediar  algunas 
necesidades  no  menos  urjentes  e '  imperiosas  que  la 
de  arrojar  del  territorio  chileno  los  últimos  restos 
del  ejército  realista. 

Los  mas  empeñosos  afanes  del  gobierno  delega- 
do tenian  por  principal  objeto  poner  término  a  la 
pobreza  del  erario  nacional.  Los  injentes  gastos  que 
ocasionaba  la  guerra,  la  organización  i  equipo  de 
un  ejército,  los  aprestos  para  formar  una  escuadra 
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i  los  gastos  jenerales  de  la  administración  presen- 
taban por  todas  partes  mil  necesidades  que  era 
preciso  satisfacer  a  toda  costa,  cuando  el  tesoro 
público,  siempre  pobre,  no  podia  atender  mas  que 
a  una  lijera,  parte  de  esas  exijencias.  Los  impues- 
tos ordinarios  apenas  producian  al  erario  algunos 
miles  de  pesos,  i  las  contribuciones  estraordinarias, 
los  empréstitos  i  los  donativos  forzosos,  si  bien  da- 
ban algo  mas,  no  alcanzaban  a  satisfacer  lasi  nece- 
sidades de  la  administración  pública,  al  paso  que 
gravaban  i  cansaban  a  los  pueblos  del  estado  con 
oilerosas  gavelas. 

Deseando  el  gobierno  delegado  formar  un  plan 
de  gastos  i  de  rentas  para  dirijir  su  política  en  este 
particular,  formó  a  mediados  de  1817  una  cuenta 
minuciosa  i  detallada  de  todos  los  ingresos  del  era- 
rio nacional,  a  fin  de  confrontarlos  con  los  gastos 
que  exijian  las  circunstancias  de  la  guerra,  i  las 
grandes  operaciones  que  preocupaban  a  O'Higg-ins 
i  a  San- Martin.  Para  formar  dicho  cálculo,  consultó 
a  este  jeneral  sobre  la  fuerza  milit£^r  que  juzgaba 
necesaria  e  indispensable  para  defender  a  Chile 
contra  cualquiera  invasión  estranjera  i  para  llevar 
adelante  sus  proyectos.  Casi  inmediatamente  espu- 
so San-Martin  que  no  podia  hacerse  cosa  alguna 
a  este  respecto  mientras  el  estado  chileno  no  dis- 
pusiese por  lo  menos  de  un  ejército  de  8,000  infan- 
tes i  de  2,000  jinetes  bien  vestidos  i  equipados.  A 
juicio  suyo,  este  ejército  era  la  única  base  con  que 
podría  realizar  las  futuras  operaciones  militares  de 
la  revolución  de  Chile. 

Después  de  esto,  el  gobierno  formó  un  presupues- 
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to  de  los  gastos  jenerales  qua  exijia  el  sostenimiento 
de  este  ejército,  calculando  sobre  esta  base  i  sin  to- 
mar en  cuenta  las  necesidades  de  la  organización  de 
una  escuadra  ni  los  gastos  estraordinarios  que  po- 
dían reclamarlas  circunstancias  de  la  gueirra.  Como 
se  vé,  este  cálculo  estaba  fundado  sobre  una  base 
bastante  lisonjera  páralos  gobernantes  de  Chile;  pe- 
ro aun  asi;  él  vino  a  confundirlos  mas  i  mas,  i  a  ma- 
nifestarles nuevamente  cuan  grandes  erau  las  nece- 
sidades i  exijencias  de  la  revolución  chilena.  El  pre^ 
supuesto  formado  con  este  motivo  daba  un  déficit 
anual  de  cerca  de  un  millón  de  pesos,  lo  cual  equi- 
valía a  otro  tanto  de  las  entradas  que  figuraban  en 
aquel  cálculo  (I). 

Fácil  es  suponer  cuan  grande  seria  la  turbación 
i  el  desaliento  que  produjo  entre  los  gobernantes 
el  resultado  de  este  cálculo.  A  juicio  de  estos,  el 
ejército  de  tierra  no  era  mas  que  una  parte  de  los 
elementos  que  necesitaban  para  sostener  la  guerra 
contra  la  España  j  i  ahora  veian  que  las  entradas 
fiscales,  contando  en  ellas  cuanto  podia  recojerse 
por  todos  medios,  i  aun  los  comisos  i  confiscacio- 
nes, no  bastaban  para  satisfacer  ni  aquella  redu- 
cida parte  de  las  necesidades  públicas.  Los  vence- 
dores de  Ohacabuco  hablan  sido  duros  e  inflexibles 
para  imponer  contribuciones  a  los  realistas,  hablan 
confiscado  sus  propiedades,  hablan  exijido  emprés- 
titos i  donativos,  administraban  la  hacienda  pú- 
blica con  orden  i  economía,  i  muchos  de  ellos  cedian 
al  estado  el  entero  de  sus  sueldos ;  pero  apesar  de 

(L)  Nota  del  gobierno  delegado  al  director  O'Higgins  de  8  de  di- 
eíembre  de  1817.  Mss. 
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todos  sus  esfuerzos  la  esperieucia  venia  a  manifes  - 
tarlesque  les  faltaban  los  recursos  pecuniarios  pa- 
ra sostener  la  g'uerra, 

II.  A  los  gobernantes  de  1817  se  les  ocurrió 
mas  de  una  vez  la  idea  de  hacer  una  reforma  radical 
en  la  administración  de  la  hacienda  publica  i  en  el 
defectuoso  plan  de  rentas  que  rejia  en  aquella  época; 
pero,  por  raui  urjente  que  fuese  la  necesidad  de  esta 
reforma,  ella  presentaba  mui  grandes  dificultades. 
En  Chile  no  habia  entonces  un  solo  hombre  que 
tuviese  conocimientos  teóricos  o  prácticos  en  la  ma- 
teria :  ninguno  de  los  revolucionarios  sabia  lo  que 
era  la  administración  de  la  hacienda  pública  ni 
tenia  nociones  científicas  sobre  el  particular.  Ade- 
mas de  esto,  surjia  entonces  una  dificultad  insubsa- 
nable al  parecer.  Para  que  una  reforma  pudiese  dar 
su  fruto  se  necesitaba  ante  todo  de  cierto  tiempo  ;  i 
las  circunstancias  no  daban  lugar  a  mucha  espera. 

En  tan  angustiada  situación,  el  gobierno  delega- 
do no  pensó  mas  que  en  imponer  contribuciones 
estraordinarias  para  cubrir  este  déficit.  La  prime- 
ra de  éstas  fué  decretada  por  el  director  interino 
Quintana  por  bando  de  12  de  junio.  Mandábase 
por  éste  que  la  aduana  exijiera  los  derechos  ava- 
luando las  mercaderías  al  precio  corriente  de  plaza  ^ 
que  se  cobrase  a  todos  los  buques  un  derecho  de 
entrada  a  mas  del  de  salida  que  pagaban  hasta  en- 
tonces, i  se  reglamentaba  el  uso  del  papel  sellado 
exijiendo  que  se  emplease  aun  en  los  documentos 
de  importancia  secundaria  (3).  Estas  solas  medidas 

(2)  Bando  de  12  de  jonio,  impreso  en  la  Craeeta  de  28  del  mis- 
mo me». 
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produjeron  al  erario  mas  de  doscientos  mil  pesos 
anuales. 

Antes  de  muchos  dias,  el  38  del  mismo  mes, 
publicó  Quintana  otro  bando  para  restablecer  al- 
gunas de  las  contribuciones  impuestas  por  Ossorio 
i  Marcó  durante  la  aciag*a  época  de  la  reconquista 
española  en  los  bandos  de  13  de  mpyo  de  1815,  6 
de  lebrero  i  2  de  noviembre  de  1816.  Por  éstos  se 
disminuía  el  sueldo  de  algunos  empleados  civiles,  i 
se  gravaba  la  introducción  de  azúcar,  aguardiente 
i  yerba-mate,  como  también  los  derechos  sobre  las 
especies  estancadas  i  la  estraccion  de  trigos  i  hari- 
nas. El  restablecimiento  de  estas  contribuciones, que 
venia  a  gravar  directamente  a  la  naciente  industria 
chilena,  produjo  al  erario  nacional  una  entrada  de 
cien  mil  pesos  anuales;  pero  ella  también  despertó  el 
descontento  i  el  desagrado  entre  los  mismos  partida- 
rios de  la  revolución.  El  solo  recuerdo  de  la  época 
de  la  dominación  realista  por  medio  del  restableci- 
miento de  estas  contribuciones  impulsó  al  gobierno 
a  declarar  en  aquel  bando  que  no  subsistirían  mas 
que  el  tiempo  que  durase  la  guerra.  Pasadas  estas 
circunstancias,  el  gobierno  se  proponía  borrar  hasta 
este  último  vestijio  de  la  dominación  española  (3). 

El  cabildo,  por  su  parte,  alzó  el  grito  contra  el  di- 
rector delegado  por  la  imposición  de  estas  contribu- 
ciones. Ajuicio  suyo,  el  gobierno  no  podia  gravar  al 
pueblo  con  nuevos  impuestos,  sin  la  consultu  previa 
del  ayuntamiento,  como  su  lejítimo  representante  ; 
pero  el  director  delegado  no  hizo  caso  alguno  de 
este  reclamo  ^^asi  porque  este  cabildo  no  representa 

(3)  Bando  de  28  do  junio,  publicado  en  la  Gaceta  de  6  de  julio. 
T,  IV.  28 
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todo  el  estado  chileno  a  quien  se  estendian  dichos 
dos  impuestos^  como  porque  tocando  de  cerca  el 
g-obierno  las  necesidades  de  mantener  el  ejército,  no 
debia  hacer  alto  en  los  reclamos  de  doce  capitulares 
que  no  tenian  conocimiento  de  ellas,  ni  esperimen- 
taban  los  apuros  del  g'obierno  para  cubrir  los  pagos 
mensuales  de  la  tropa,  del  armamento  i  maestran- 
za de  los  vestuarios  del  ejército,  de  varios  acreedo- 
res fiscales,  de  la  lista  civil  de  empleados  i  de  un 
celemin  de  atenciones  ordinarias  i  estraordinarias 
que  diariamente  se  prestaban  i  demandaban  un 
pronto  desembolso  (4)." 

Parecia,  en  efecto,  que  el  gobierno  delegado  es- 
taba dispuesto  a  no  guardar  consideración  de  nin- 
gún jénero  al  cabildo  i  a  negarse  a  oir  los  reclamos 
que  a  este  respecto  se  ló  dirijiesen.  Así  fué  que  ca- 
si inmediatamente  después  de'  haber  recibido  las 
quejas  del  ayuntamiento,  el  31  de  julio,  publicó 
un  nuevo  bando  por  el  cual  mandaba  que  se  pre- 
sentase a  la  casa  de  moneda  o  a  sus  ajentes  i  em- 
pleados de  aduana  todas  las  pastas  de  plata  pro- 
ducidas por  los  minerales  chilenos  para  cobrar  con 
toda  exactitud  los  derechos  de  quinto,  i  demás  que 
se  pagaban  a  los  reyes  de  España,  con  lo  cual  se 
consiguió  un  aumento  de  consideración  por  este 
ramo  de  entradas. 

Después  de  la  publicación  de  estos  bandos,  el 
director  delegado  se  abstuvo  de  tomar  otras  me- 
didas en  materias  de  hacienda.  Sea  que  temiese  el 
desprestijio  que  estas  providencias  le  acarreaban  o 

(4)  Nota  del  gobierao  delegado  al  director  snprem^de  S  de  diciem« 
bre  de  ^S17.  M«s. 
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que  creyese  que  los  bandos  publicados  bastaban  pa- 
ra satisfacer  las  mas  imperiosas  necesidades  del 
momento^  Quintana  dejó  el  g*obierno  sin  haber  dic- 
tado otro  decreto  a  este  respecto. 

La  junta  que  le  sucedió  en  el  mando  no  vaciló 
un  instante  en  adoptar  las  /medidas  mas  enérjicas 
para  satisfacer  las  necesidades  del  gobierno.  Es- 
tudió detenidamente  todos  los  ramos  de  entradas 
fiscales^  meditó  con  calma  i  tino  todas  las  reformas 
que  habia  que  hacer  para -aumentar  las  reutas  na- 
cionales, consultando  para  ello  a  los  hombres  mas 
ilustrados  del  país  i  al  jeneral  San-Martin.  Solo 
dos  meses  después  de  haber  tomado  las  riendas  del 
g'obierno,  comenzó  a  dictar  las  medidas  de  hacien  - 
da  que  creia  mas  conducentes  al  caso.  Estancó  la 
sal^  exijió  de  los  panaderos  una  contribución  de 
48^000  pesos  autorizándolos  a  disminuir  una  onza 
en  el  peso  de  cada  pan  i  comenzó  a  cobrar  cuatro 
reales  por  cada  cabeza  de  g'anado  vacuno  que  se 
matase  para  vender  en  los  mercados  públicos  (6). 
No  satisfecho  aun  con  los  ramos  de  entradas  que 
se  procuraba  por  estos  medios,  la  junta  gubernativa 
espidió  un  nuevo  decreto  el  20  de  noviembre  por 
el  cual  rebajaba  un  tanto  por  ciento  los  sueldos  de 
los  empleados  de  hacienda.  ^^No  queriendo  el  gobie- 
no  exceptuar  ni  a  los  empleados  civiles  que  contri- 
buyen al  acrecentamiento  i  cobro  de  los  haberes  fis- 
caleS;  dice  esta  pieza,  porquera  necesidad  i  urjencia 
del  erario  obligan  por  el  sosten  de  la  causa,  viene 

(5)  Bandos  de  12  i  13  de  noviembre  de  1817. — ^Segun  cálculo  de 
la  junta  gubernativa  el  estanco  de  la  sal  debia  producir  85,000  pesos 
anuales,  1 12,000  el  impuesto  sobre  las  matanzas. 


220  HISTORIA  JENERAL 

en  declarar  que  desde  el  I  .**  del  mes  entrante,  todo 
empleado  civil  que  goce  sueldo  por  reglamento,  pa- 
gue mensualmente  un  tanto  por  ciento/'  Esta  me- 
dida debia  producir  inmediatas  ventajas,  i  someter 
a  los  empleados  superiores,  que  hasta  entonces  re- 
cibian  su  sueldo  íntegro,  a  la  misma  lei  por  la  cual 
se  rebajaba  el  sueldo  de  los  empleados  inferiores. 

III.  Todos  estos  bandos  i  decretos  llevaban  el 
carácter  de  provisorios.  Dictados  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias  con  el 'objeto  de  remediar  las  ne- 
cesidades del  momento,  ellos  iban  a  gravarla  in- 
dustria chilena  cuando  apenas  comenzaba  a  des- 
arrollarse. La  junta  gubernativa  estaba  perfecta- 
mente penetrada  de  esta  verdad :  por  esto  mismo 
meditaba  largamente  cada  una  de  sus  medidas  a  fin 
de  hacerlas  menos  gravosas  i  perjudiciales,  i  se 
consultaba  con  todos  los  hombres  que  podían  ilus- 
trarla en  este  particular. 

De  aquí  nació  la  idea  de  formar  una  junta  de 
arbiírios  i  economía  que  estudiase  las  necesidades 
páblicas  i  propusiese  los  resortes  que  debían  tocarse 
para  remediarlas.  A  propuesta  del  intendente  de 
Santiago  don  Francisco  de  Borja  Fontecilla,  el  go- 
bierno delegado  nombró  en  21  de  noviembre  a  don 
Manuel  Salas,  don  Agustín  Vial  i  don  Domingo 
Eizaguirre  para  que  compusieran  dicha  junta. 

Grande  fué  el  empeño  con  que  sus  tres  miembros 
se  contrajeron  al  cumplimiento  de  aquella  comi- 
sión. Salas,  sobre  todo,  que  a  su  ardiente  patriotis- 
mo, a  su  celo  incansable  para  consagrarse  al  servi- 
cio de  Chile,  unía  un  talento  despejado  i  conoci- 
mientos nada  comunes  para  aquella  época,  contrajo 
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toda  su  atención  hacia  el  desempeño  de  su  carg^o,  i 
propuso  rail  arbitrios,  alg'unos  de  los  cuales  fueron 
de  suma  importancia. 

Uno  de  los  primeros  trabajos  de  esta  junta  fué 
una  discusión  para  abolir  el  estanco  suplantándolo 
por  un  impuesto  de  un  veinte  i  cinco  por  ciento  so- 
bre la  importación  de  tabaco,  como  se  había  acor- 
dado anteriormente.  La  junta  manifestó  que  aun 
cuando  esta  medida  podia  reportar  mui  grandes 
ventajas  para  el  país,  convenia,  sin  embargue,  dejar 
subsistente  el  estanco  mientras  durase  la  g-uerra, 
puesto  que  este  arbitrio  ofrecía  una  entrada  anual 
de  mas  de  100,000  pesos  sobre  el  producto  de  la 
avaluación.  En  vista  de  los  cálculos  nnméricos  de 
la  junta  de  economía.,  el  g'obierno  decretó,  con  fecha 
de  26  de  noviembre,  la  subsistencia  del  estanco. 

Otro  de  los  arbitrios  propuestos  por  la  junta  fué 
la  cobranza  de  alguitos  capitales  que  quedaron  a 
censo  desde  la  venta  de  las  temporalidades  de  los 
jesuítas,  los  cuales  pagaban  al  estado  el  ínteres  de 
un  cinco  por  ciento.  ^^Aunque  esta  providencia 
pugna  con  los  principios  legales,  i  es  de  consiguien  - 
te  contra  las  reglí^s  del  contrato  rentístico,  decia  la 
junta  gubernativa,  el  derecho  natural  de  nuestra 
defensa,  la  política  i  las  necesidades  urjentes  del 
erario,  hacen  lícito  de  algún  modo  lo  que  en  otras 
circunstancias  seria  ilícito  (6).;^;  Desde  luego,  este 
recurso  produjo  mas  de  3,500  pesos  en  el  solo  mes 
de  noviembre. 

Pero  el  trabajo  principal  de  la  junta  fué  un  su- 

I  premo  decreto  de  9  de  diciembre.  Por  éste  se  pro- 

I 

(6)  Nota  de  la  junta  a  O'Higgins  de  8  de  diciembre  de  1817.  Mas. 
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ponia  *^distribuir  los  gravámenes  con  proporción  a 
las  comodidades  de  cada  ciudadano,  i  que  al  paso 
que  ning'uno  pueda  quejarse  de  agravio^  ni  quedar 
alg-uno  sin  contribuir  al  estado  para  sostener  su 
justa  causa,  tampoco  se  le  despoje  de  su  capital/' 
Para  conseg^uir  este  resultado,  aquel  decreto  dispo- 
nia  que  todo  propietario  pagase  una  vez  a  princi- 
pios de  cad^  año  el  uno  por  ciento  del  valor  de  su 
fundo  rústico  o  urbano.  "Como  todas  o  las  mas 
propiedades,  dice  aquel  decreto,  reconocen  a  favor 
de  las  comunidades  relijiosas,  clérigos  o  cofradias 
alg'unos  capitales  a  censo  i  también  a  interés  o  usu- 
ra pupilar  a  beneficio  de  algunos  particulares,  para 
que  el  uno  por  ciento  que  debe  satisfacer  todo  el 
valor  del  fundo,  se  reparta  proporcionalmente  en- 
tre todos  los  que  tienen  parte,  como  son  dichos  in- 
teresados, pagará  el  censuatario  al  tiempo  de  satis- 
facer a  éstos  el  rédito  o  intereses  respectivos  al 
principal  que  reconoce  solo  a  razón  del  cuatro  por 
ciento  rebajando  aquel  uno  que  pagó  a  la  patria.'^ 
Por  ese  mismo  decreto  los  conventos  i  monasterios 
debian  pagar  por  sus  propiedades  rástjca's  i  urba- 
nas como  si  perteneciesen  a  particulares.  El  go- 
bierno conferia » por  ese  decreto  poder  suficiente  al 
procurador  de  cada  ciudad,  villa  o  lugar,  para  que 
asociado  con  dos  rejidores  que  debia  nombrar  cada 
cabildo  hiciese  la  avaluación  de  los  fuñios  rústicos 
i  urbanos  a  fin  de  facilitarla  cobranza  de  esta  con- 
tribución. 

El  nuevo  impuesto  no  iba  a  gravar  únicamente  a 
los  propietarios  de  bienes  raíces.  ^^Como  muchos  ciu- 
dadanos no  son  propietarios  i  no  obstante  adminis- 
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tran  caudales  propios  o  a  comisión  de  diferentes  jiros 
de  comercio,  dice  aquel  decreto,  el  tribunal  del  con- 
sulado por  sí  o  por  la  comisión  que  tuviere  a  bien 
nombrar,  calculará  el  caudal  que  cada  comerciante 
tenga  en  jiro  bien  sea  en  efectos  ultramarinos  o  de 
tierra,  para  que  contribuya  anualmente  con  el  uno 
por  ciento.  En  todas  las  ciudades,  villas  i  lugares 
del  estado  se  practicará  esta  dilijencia  por  medio 
de  los  respectivos  diputados  de  comercio  (7)/^ 

Aquella  junta  propuso,  ademas,  muchos  otros 
arbitrios  de  importancia  secundaria  para  aumentar 
las  rentas  del  estado  o  para  cimentar  la  mas  per- 
fecta economía.  El  mas  notable  de  éstos  fué  un 
proyecto  para  acuñar  octavos  de  cobre  destinados  a 
facilitar  los  cambios  al  menudeo  i  asegurar  a  la 
casa  de  moneda  un  nuevo  ramo  de  entrada.  Muchos 
de  estos  arbitrios  no  se  establecieron  hasta  después 
de  trascurridos  algunos  afíos. 

IV.  Como  se  vé,  muchas  de  las  medidas  de  ha- 
cienda decretadas  en  1817,  si  bien  iban  a  producir 
una  entrada  inmediata  al  erario  nacional,  debian 
en  cambio  disminuir  para  lo  futuro  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública.  El  nuevo  sistema  de  avalúos  ci- 
mentado en  las  aduanas  nacionales,  por  bando  de 
12  de  junio,  gravaba  a  los  consumidores  de  merca- 
derías estranjeras  e  impedia  el  rápido  desarrollo  de 
la  industria  comercial,  que  forma  hoi  la  principal 
base  de  las  rentas  del  estado.  El  restablecimiento 
de  un  bando  del  tiempo  de  la  dominación  realista 
por  el  cual  se  imponian  derechos  a  la  estraccion  del 

(7)  Decreto  de  9  de  diciembre  de  1817,  publicado  en  la  Gaceta 
DÚm.  26. 
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trigo  i  de  la  harina,  iba  a  cortar  las  alas  al  desarro- 
llo de  nuestra  naciente  agricultura.  La  redención 
délos  capitales  a  censo  de]  ramo  de  temporalidades 
que  pagaban  al  estado  un  regular  interés,  al  paso 
que  aseguraba  una  entrada  inmediata  i  considera- 
ble, iba  a  agotar  una  renta  fija  i  segura  con  que 
contaba  el  estado.  El  establecimiento  de  una  con- 
tribución directa  sobre  los  fundos  rásticos  i  sobre 
los  capitales,  aunque  aconsejado  por  los  principios 
de  una  sana  política,  presentaba  entonces  infinitos 
inconvenientes  que  hablan  de  demorarlo  por  mu- 
chos años  mas.  En  casi  todas  aquellas  providen- 
cias no  se  habia  tomado  en  cuenta  .mas  que  las 
necesidades  del  presente  :  la  mayor  parte  aumen- 
taba por  el  momento  las  rentas  póblicas,  pero  dis- 
minuía también  la  fuente  de  la  riqueza  futura. 

Sin  embargo,  no  se  puede  hacer  un  cargo  por  es- 
to solo  a  los  padres  de  la  patria.  La  difícil  i  penosa 
empresa  en  que  ellos  estaban  empeñados  exijia  algo 
mas  que  el  sacrificio  de  sus  fortunas  i  sus  vidas  que 
ellos  ofrecían  con  tanto  placer.  La  guerra  de  nues- 
tra independencia  necesitaba  un  ejército  de  8,000 
infantes  i  2,000 jinetes,  un^  escuadra  de  ocho  buques 
de  guerra  por  lo  menos,  muchos  transportes  bien 
equipados  i  tripulados  i  mil  otros  elementos  que  no 
podían  conseguirse  sino  a  fuerza  de  dinero.  Las  en- 
tradas ordinarias  de  Chile  en  aquella  época  no  ha- 
brían bastado  para  satisfacer  mas  que  una  peque- 
ñísima parte  de  las  necesidades  de  la  guerra:  antes 
de  la  revolución,  las  entradas  fiscales  apenas  alcan- 
zaban a  400,000  pesos  que  se  empleaban  en  su  to- 
talidad en    los  gastos  de  administración  publica. 
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Ahora^  estos  glastos  se  habían  acrecentado  conside- 
rablemente^ junto  coií  el  aumento  de  la  actividad 
administrativa,  i  ademas  las  exijencias  i  necesidades 
de  la  g-uerra  i  de  la  revolución^  hablan  sestuplicado, 
por  lo  menos,  el  monto  de  los  gastos  de  la  colonia. 
Para  hacer  frente  a  tamaños  desembolsos,  los  go- 
bernantes de  1817  tenian  que  echar  manó  de  todos 
los  recursos  que  divisaban. 

Ni  al  supremo  director  O'Higgins  ni  a  sus  mi- 
nistros delegados  se  les  ocultaba  la  verdad  de  estas 
observaciones.  ^*Es  preciso,  decia  O^Higgins  a  la 
junta  gubernativa  que  lo  reemplazaba  en  Santia- 
go, hacer  esfuerzos  estraordinarios  para  reunir  fon- 
dos con  que  hacer  frente  a  tan  grandes  necesidades. 
Chile  será  libre,  el  comercio  estranjero  cubrirá  nues- 
tros puertos,  la  emigración  europea  llenará  núes- 
trps  campos  i  poblará  nuestras  ciudades,  i  entonces 
nuestros  hijos  se  darán  por  mui  bien  pagados  de  los 
errores  i  males  que  podemos  hacer  para  atender  a 
nuestra  sagrada  causa.;;  En  las  mismas  notaa  en 
que  así  se  espresaba,  el  director  supremo  dirijia  cier- 
tas reconvenciones  al  gobierno  delegado  para  que 
procediese  con  mayor  actividad  i  enerjía  en  este 
particular. 

La  junta  gubernativa  no  merecía  estos  reproches. 
*^Este  gobierno  delegado,  decia  en  nota  de  8  de  di- 
ciembre, que  sufre  inmediatamente  reconvencio- 
nes de  los  acreedores  fiscales  i  que  tiene  por  lo  mis- 
mo que  aprontar  o  discurrir  los  recursos  de  cubrir- 
los, no  ha  podido  dormirse,  i  por  el  contrario  ha  tra- 
bajado por  su  honor  i  por  el  bien  público  cuanto 
ha  estado  a  sus  alcances,  sin  omitir  ni  aun  los  me- 
T.  XV.  29 
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dios  forzados,  i  acaso  no  muí  justos  para  lograr  el 
fiíi  dé  salir  del  paso  i  de  tan  mortificantes  apuros 
que  han  hecho  subir  los  gastos  de  los  nueve  meses 
vencidos  a  mas  de  1.800,000  pesos,  que  para  ha- 
¿ertos  efectivos  en  tesorería,  ha  costado  trabajos 
indecibles  (8).^'  . 

La  graii  actividad  quedespleg'ó  la  junta  guber- 
nativa en  aquellas  circunstancias  dio  resultados  ver- 
daderamente sorprendentes  en-  este  ratñó  dé'  la  ad- 
ministración páblica.  Segfun  las  cuentas  dé  la' teso- 
rería nacional,  las  entradas  del  mes  de  junio  men- 
taron a  120^59  pesos,  i  las  de  noviembre,  cinco 
meses  después  únicamente,  á  311,633:  De  este  mo- 
do, las  rentas  fiscales  que  antes  de  nuestra  reV<)- 
lüdon  no  alíimzabán  a  medio  millón  de  :pes6s,  al- 
canzaron en  1817  a  2.003,208,  Con  esta  suma,  el 
gobierno  hizo  todoís  los  gastos  de  ese  año,  piagó  a  los 
empleados  civiles  í  militaren  rebajándoles  una  parte 
de  su  sueldo,  compró  armas,  vestuarios  i  víveres 
para  nuestras  tropas,  empleó  gruesas  sumas  de  di- 
nero en  la  compra  de  buques  para  el  estado  i  en 
socorros  remitidos  al  ejército  arjen tino  del  Alto 
P«ú,  cubrió  una  parte  de  la  deuda  contraída  en 
Mendoza  poT  el  ejército  de  los  Andes,  pago  las  deu- 
das contraidas  por  el  estado  chileno  en  1814,  en- 
tregó las  cantidades  con  que  el  erario  nacional  con- 
tribuía para  el  sosten  de  los  hospitales  i  parala 
obra  del  canal  de  Maipo  i,  después  de  todo  esto, 
guardó  todavía  un  sobrante  de  42,337  pesos  (9). 
¡Tan  grande  era  el  orden  i  la  economía  con  que 


(8) 
(9) 


Caentasde  la  tesorería  jeneral  conespondientea  a  1817. 
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el  gobierno  chileno  administraba  la  hacienda  pfi- 
blical 

V.  Entre  las  rentas  públicas  de  aquel  año  había 
también  una  buena  parte  de  donativos  voluntarios. 
Desde  los  primeros  dias  de  instalado  el  gobierno  de 
los  vencedores  de  Chacabuco,  los  patriotas  se  ha- 
blan apresurado  a  contribuir  con  sus  recursos  para 
el  sostenimiento  del  ejército.  Algunos  de  ellos  en- 
tregaban cortas  sumas  de  dinero  i  otros  ofrecían 
animales  vacunos  o  cabalgares,  víveres  o  efectos  de 
varias  clases  para  el  vestuario  de  las  tropas.  Los 
periódicos  de  aquella  época  están  Henos  de  listas  de 
las  personas  que  hacian  estos  donativos  al  estado;  í 
de  notas  i  representaciones  por  las  cuales  se  dirijian 
ala  comisaria  de  ejército  al  remitirle  algunas  espe- 
cies para  su  mantención  i  vestuario. 

En  el  mes  de  junio,  ancló  en  el  puerto  de  Co- 
quimbo el  bergantín  norte-americano  Savage^  que 
había  formado  parte  de  la  escuadrilla  de  don  José 
Miguel  Carrera,  dé  la  cual  se  había  separado  en 
Buenos- Aires,  trayendo  doscientos  sables  i  tres  mil 
fusiles ;  i  los  habitantes  de  aquella  provincia  trata- 
ron de  levantar  suscripciones  para  comprar  su  car- 
gamento. Por  una  proclama  de  18  de  julio,  Quin- 
tanía  pidió  una  suscripción  jeneral  en  todo  el  país, 
a  fin  de  completar  las  cantidades  necesarias  para 
pagar  aquel  armamento.  Todos  los  pueblos  de  Chi- 
le desde  Coquimbo  hasta  el  Maule  contribuyeron 
con  valiosos  donativos,  con  los  cuales  se  hizo  la 
compra  del  armamento  que  traia  el  bergantin  Sa- 
vage.  Solo  la  provincia  de  Coquimbo  contribuyó 
con  8,837  pesos,  el  partido  de  San-Fernando  con 


228  HISTORIA  JENERAL 

6,023,  i  el  de  Ouricó  con  1,000  pesos  poco  mas  o 
menos.  Según  las  cuentas  de  la  tesorería,  las  sumas 
recojidas  en  1817  por  vía  de  donativos  para  com- 
pra de  armas  i  ausilios  del  erario,  alcanzaron  a 
155,704  pesos. 

A  mas  de  este  ramo  de  entradas  eventuales,  hu- 
bo otro  en  que  sin  duda  no  pensaban  los  gobernan- 
tes de  esa  época.  Constituian  éste  las  presas  marí- 
timas que  hicieron  los  patriotas  en  Valparaíso  i  sus 
inmediaciones.  Como  se  recordará,  la  primera  de 
éstas  había  sido  el  bergantín  Águila^  que  habla 
empleado  O'Híggins  en  transportar  de  Juan-Fer- 
nandez a  los  presidarios  patriotas.  Posteriormente 
había  entrado  a  Valparaíso  el  bergantín  español 
Carmelo ;  pero,  aunque  ambos  fueron  de  alguna 
utilidad  al  gobierno,  ni  uno  ni  otro  conducían  car^ 
gamentos  valiosos.  Solo  el  8  de  octubre  entró  a 
Valparaíso  la  fragata  Perla^  apresada  en  las  in- 
mediaciones de  la  bahía  por  el  bergantín  Águila. 

Este  buque  era  el  mismo  que  en  1813-armaron 
los  patriotas  para  dar  caza  a  las  naves  que  manda- 
ba a  nuestras  costas  el  virei  del  Perú,  i  que  se  pasa- 
ron al  enemigo  el  2  de  mayo  de  aquel  año  (10). 
Después  de  aquel  suceso,  la  fragata  pasó  a  Espa- 
ña :  i  ahora  volvía  al  Pacífico  en  compañía  de  la 
fragata  de  guerra  Esmeralda^  que  traía  al  Perú  un 
refuerzo  de  mil  soldados  veteranos.  Con  eHa  salió 
de  Cádiz  el  6  de  mayo  de  este  mismo  año ;  pero  se- 
parada del  convoí  en  el  cabo  de  Hornos,  la  Perla 
había  vagado  en  el  vasto  océano  sin  rumbo  ni  di- 
rección, hasta  llegar  a  las  inmediaciones  de  Valpa- 

(10)  Véase  el  tomo  d.  ® ,  cap.  IV,  péj.  93  i  94  de  esta  historia. 
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raiso,  en  donde  pensaba'reponerse  de  los  quebrantos 
i  ai^erias  de  aquella  larg'a  i  penosa  navegación.  A 
su  bordo  traía  76  hombres  de  tripulación,  2  oficiales 
de  ejército  i  algninos  empleados  i  pasajeros.  Su 
carg^amento  consistía  en  artículos  de  ferretería, 
licores,  ropa  hecha,  medicinas,  cera  i  90  cajones 
de  papel  sellado  para  surtir  a  las  factorías  de  toda 
esta  parte  de  la  América.  Este  cargfamento,  ava- 
luado entonces  en  mas  de  30^000  pesos,  tenia  para 
los  insurjentes  chilenos  un  valor  mucho  mas  consi- 
derable todavía.  La  Perla  conducía  ciertos  efectos 
de  que  carecía  absolutamente  el  gobierno  i  el  ejér- 
cito (11). 

VI.  No  fueron  las  medidas  de  hacienda  las  úni- 
cas que  ocuparon  a  los  gobernantes  chilenos  en 
1817.  En  medio  de  los  trabajos  puramente  milita- 
res que  llamaban  principlamente  su  atención,  el  go- 
bierno no  había  descuidado  los  otros  ramos  de  la 
administración  pública.  El  director  delegado  Quin- 
tana i  la  junta  directiva  que  le  sucedió  en  el  man- 
do se  afanaban  por  ser  los  dignos  representantes 
del  espíritu  de  progreso  que  animaba  entonces  a 
todos  los  buenos  ciudadanos  de  Chile.  ^^Queremos 
presentar  con  dignidad  en  el  teatro  del  mundo  a 
un  pueblo  marcado  con  el  carácter  de  esclavitud, 
decía  entonces  un  periódico  constituido  en  órgano 
de  la  opinión  ilustrada  de  e^te  pais,  disponernos  a 
sostener  a  todo  trance  los  derechos  proclamados 
por  primera  vez  sobre  la  ruina  de  abusos  i  preocu- 
paciones envejecidas,  formar  el  espíritu  público  ins- 

(11)  Nota  del  gobernador  de  Valparaíso  don  Francisco  Lastra  al 
gobierno  delegado  de  8  de  octubre  de  1817. 
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pirando  ideas  i  convencimientos  que  nunca  se  ha- 
bián  oidOy  que  estaban  consignados  en  libros  pros- 
criptos por  la  tiranía  inquisitorial^  i  que  contrarían 
el  sistema  colonial  de  la  ignorancia  i  del  silenjcio 
planteado  por  la  bárbara  España,  educar  la  juven- 
tud por  sensatos  planes  de  estudios,  estirparlos 
hábitos  de  tres  centurias,  hacer  brotar  virtudes  so- 
ciales, infundir  sentimientos  sublimes,  en  fin  crear 
hombres,  ciudadanos,  soldados,  oficiales,  jenerales, 
i  transformar  un  pais  de  conquista  en  un  pueblo 
capaz  de  resistir  con  gloria.^ 

Para  esto,  el  gobierno  habia  trabajado  empeño- 
samente en  fomentar  la  industria  i  en  crear  algunos 
establecimientos  de  alta  utilidad,  destinados  a  pres- 
tar importantísimos  servicios  en  lo  futuro.  ^^Un 
ejército  de  8,000  hombres  bien  diciplinados,  con 
jefes  de  confianza,  i  encendidos  del  noble  deseo  de 
acabar  con  el  último  resto  de  los  tiranos,  decia  el 
periódico  oficial  reasumiendo  los  trabajos  del  go- 
bierno :  la  sala  de  armas  con  mas  de  catorce  mil 
fusiles :  un  tren  brillante  de  artillería  :  una  maes- 
tranza, cuyos  trabajos  jenerales  consultan  la  eco- 
nomía del  estado,  i  es  el  asombro  de  los  aturdidos 
españoles :  los  buques  que  van  arribando  a  nuestros 
puertos  para  darnos  en  breve  una  marina  que  aver- 
güense  i  aterre  al  ministerio  peninsular  que  se  ha 
robado  tantos  millones  del  derecho  de  almojarifazgo 
a  pretesto  de  establecer  embarcaciones  de  guarda- 
costas :  una  caballería,  cuyo  sable  es  el  rayo  de 
Marte  puesto  en  las  manos  de  los  hombres  libres : 
una  biblioteca  universal,  que  en  breves  dias  será  el 
aliciente  i  el  consuelo  de  los  Uteratos :  una  acade- 
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mia  militar  en  que  sus  alumnos  aprendan  el  difíqil 
arte  de  la  guerra,  i  se  forajien^las  columnas, ipes- 
pug^ables  de  la  independencia :  el  insitituto  nacior: 
nal,  puya  restauración  empeña, todas  las  atencioueü» 
del  gobierno  :  la  nueva  casa  de  hospicio  que,,corrir 
jiendo  los  excesos  del  ocio  fomentará  la  industria 
del  país :  la  de  niños  espósitos  que  hoi.es  ^^ mo- 
numento sensible  del  celo  i  de  la  filantropía;  ;q1 
injenio  de  hierro,  abunddntisimo  i  mas  excelente 
que  todo  el  de  Viscaya :  la  abundancia  de^assogues 
que  excita  i  reanima  las  esperanzas  de  nuestiTO^  mi* 
ñeros,  al  paso  que  las  riquezas  que  ánfaQ8  servían  a 
la  ambición  i  ]jujo  de  la  codiciosa  España .  circulan, 
hoi  por  un  movimiento  rápido  entre  nosotros»  r.eíi 
fin  puestos  en  acción  tpdos  los  resortes  de  la  fueíza 
física, moral, i  pecuniaria;  he  aquí  los  gioriosoa 
auspicios  con  que  entramos  al  año  octavo  de  la,  li- 
bertad. Todo  esto  es  la, obra  de  seis  meses  de  dedi- 
cación entre  el  fuego  de  las  armas  i  de  los  deseos 
de  levantar  al  estado  de  la  degradación  a  que  le 
habian  reducido. los  déspotas  (12)/' 

La  parte  mas  ilustrada  d^  la  población  chilena 
contribuia  poderosamente  al  desarrollo  de  todas  es- 
tas reforms^  i  mejoras.  Los  periódicos  de  aquella 
época  están  llenos  de  representaciones  hechas  por 
muchos  ciudadanos  en  que  ofrecían  sus  sei:yicios 
individuales,  o  valiosos  donativos  en  especi^s  pa- 
ra asegurar  el  triunfo  de  la  causa  revolucionaria- 
Algunos  se  prestaban  espontáneamente  a  dar  la 
hbertad  a  cierto  número  de  esclavos  para  hacerlos 

(12)  Gaceta  de  Santiago  de  Chile  del  sábado  20  de  setiembre 
de  1817. 
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servir  en  el  ejército,  otros  ofrecían  sus  servicios 
individuales  i  muchos  algunos  libros  i  otros  obje- 
tos aplicables  a  la  instrucción  pública  en  los  cole- 
jios  en  cuya  fundación  trabajaba  el  gobierno.  Un 
comerciante  chileno,  que  durante  la  emig-racion  se 
habia  contraído  en  Buenos- Aires  al  negreció  de  li- 
brería, don  Dieg-o  Antonio  Barros,  obsequió  al  es- 
tado 900  libros  destinados  a  la  instrucción  primaria 
i  superior  de  las  escuelas  i  colejios  (13). 

VII.  En  este  particular,  la  junta  gfubernativa 
daba  a  cada  paso  nuevas  pruebas  de  su  desintere- 
sado celo  por  servir  a  la  causa  pública.  Es  cierto 
que  ella  obraba  siempre  bajo  los  dictados  e  inspira- 
ciones de  0'Hig*gins  i  San-Martin,  quienes  le  tra- 
zaban de  ordinario  el  rumbo  que  debia  seg'uir ;  pero 
la  ejecución  de  esos  proyectos  exijia  de  su  parte 
mucha  actividad  i  mucho  empeño.  Si  bien  los 
miembros  que  la  componían  se  hablan  reducido 
g-ustosos  a  desempeñar  el  papel  de  simples  ejecuto- 
res, no  por  eso  dejaba  de  pesar  sobre  ellos  una  in- 
mensa responsabilidad,  ni  se  abstenían  de  meditar 
i  discutir  sobre  la  mejor  ejecución  de  cualquiera 
medida  que  quisiese  tomar  el  director  propietario. 
Desde  la  distancia  en  que  éste  se  hallaba,  apenas 
les  indicaba  la  necesidad  de  hacer  una  reforma;  i  la 
junta  recurría  entonces  a  estudiar  los  arbitrios  i  re- 
sortes que  debia  tocar  para  ponerla  en  planta. 

Este  trabajo  los  ponía  en  la  precisión  de  soste- 
ner larg'as  i  eng-orrosas  discusiones  que  ocasiona- 
ban de  ordinario  considerables  pérdidas  de  tiempo. 

(13)  Representación  del  4  de  octubre  de  1S17,  inserta  en  la  Goce' 
ta  num.  17. 
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Los  tres  miembros  de  la  junta  representaban  en  ella 
entidades  mui  distintas^  i  aun  cuando  los  tres  esta- 
ban perfectamente  jie  acuerdo  en  el  fondo  de  los 
asuntos  que  se  debatían^  todos  ellos  pensaban  de  mui 
diverso  modo  en  lo  relativo  a  la  ejecución.  Pere:: 
Garcia  era  abog'adó^  miembi*o  de  uno  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  i  miraba  siempre  las  cosas  por  el 
prisma  de  la  jurisprudencia;  don  Luis  de  la  Cruz 
era  un  militar  instructor  i  oficinista,  que  contraia 
toda  su  atención  a  las  necesidades  i  exijencias  de 
la  guerra;  i  el  otro  vocal,  don  José  Manuel  Astor- 
gñy  era  un  empleado  de  hacienda  que  habia  salido 
de  la  aduana  de  Santiago  para  ocupar  aquel  alto 
destino,  i  que  no  marchaba  siempre  de  acuerdo  con 
sus  otros  dos  colegas.  Los  tres  eran  patriotas  pro- 
nunciados, i  a  mas  firmes  partidarios  de  O'Higgins 
i  de  su  administración ;  pero  no  siempre  consiguie- 
ron uniformar  sus  opiniones.  Aunque  no  chocaron 
entre  sí,  comprendieron  mui  bien  que  las  circunstan- 
cias exijian  mayor  unidad  administrativa  para  mar- 
char con  mas  presteza  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
i  solicitaron  del  director  que  delegase  sus  pode- 
res en  una  sola  persona,  a  fin  de  no  esperimentar 
inútiles  dilaciones  en  el  despacho  (14).  O'Higgins 
conoció  entonces  cuan  grande  habia  sido  su  en- 
gaño a  este  respecto.  Por  nota  de  10  de  diciem- 
bre, O'Higgins  hacia  a  sus  delegados  el  conve- 
niente encargo  en  este  asunto.  ^^U.S.  me  submi- 
nistra nuevas  pruebas  de  su  desprendimiento,  de  su 
interés  por  la  causa  común  i  de  las  demás  virtudes 
que  tuve  ante  mis  ojos  al  confiarle  el  mando,  decia 

(14)  Nota  de  la  junta  de  17  de  noviembre.  Mss. 
T.  IV.  30 
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en  ella,  cuando  en  nota  de  J7  del  pasadp  me  incii- 
ca  la  necesidad  de  concentrar  el  gobierno,  para  que 
sus  deliberaciones  tengan  toda  la  rapidez  i  celeri- 
dad necesaria  en  las  circunstancias.  El  ejemplo  d^. 
todas  las  repúblicas  que  en  casos  semejantes  han: 
reducido  los  funcionarios  del  poder  ejecutivo,,  es  un 
testimonio  que  TJ.S.  cita  como  fruto  de  la  pbserva,- 
cioii  i  la  esperrencia.  Yo  no  puedo  dejar  de  deferir 
a  los  votos  de  U.S.  siguiendo  el  sendero  que  seña- 
la la  historia :  en  consecuencia  he  reaiuelto  que  el 
coronel  don  Luis  de  la  Cruz  quede  solo  encargado 
de  la  delegación,  i  con  la  plenitud  del  poder  que  era 
demarcado  a  la  junta  (15)." 

En  virtud  de  aquel  decreto,  el  16  de  diciembr*? 
reasumió  el  supremo  mando  el  coronel  don  Luis  de 
la  Cruz.  Era  éste  un  militar  mui  laborioso  i  bas- 
tante entendido  en  los  trabajos  administrativos  ida, 
organización.  En  aquella  época  contaba  cuarenta  i 
seis  años  de  edad  i  veinte  i  siete  de  servicios  mili- 
tares, ya  en  los  cuerpos  de  milicias  provinciales  d? 
Concepción  o  en  el  ejército  de  línea.  En  1806  hizo 
un  viaje  de  reconocimiento  por  la  cordillera  de  los 
Andes  i  el  territorio  de  los  indios  pehuenches  en 
busca  de  xin  camino  carril  que  uniese  a  la  cjiudaíj 
de  iDoncepcion  con  Buenos-Aires.  Este  viaje,  gue 
ha  llegado  a  ser  su  mas  importante  título  de  g^loria, 
fué  también  el  oríjen  de  su  alta  reputación^  i  el 
principio  de  una  carrera  distinguida  (16).  Duran-, 
te  su  corta  residencia   en  Buenos- Aires,   contrajo 

(l&y  Nota  de  O'Híggins  publicada  ea  la  Gaceta  aúm.  27.    r> 
(16)  La  relación   de  este  viaje  escrita  por  Cruz  ha  sido  publicada 

por  don  Pedro  de  Angelis  en  el  tomo  I  de  su  '^Colección  de  obras  i  do- 

cumentos  sobre  el  Rio  de  la  Plata." 
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estrechas  relaciones  de  amistad  con  varios  hombres 
mni  distinguidos  de&pues  en  la  revolución  aíjenti- 
na,  i  cuando  volvió  a  Chile  pudo  poner  en  ejercicio 
esas  relaciones  para  uniformar  las  miras  i  tenden- 
cias de  los  revolucionarios  de  áttibos  países.  El  co- 
ronel Cruz  fué  miembro  del  primer  congreso,  i  de 
la  junta  gubernativa  de  Concepción  en  1811  i  1812: 
mas  tarde  hizo  la  primera  campaña  a  las  órdenes 
del  jeneral  Carrera,  hasta  que  habiendo  caido  pri- 
sionero en  julio  de  1813,  fué  remitido  al  Per 6,  i  de 
allí  transportado  a  Juan-Fernandez.  Solo  en  marzo 
de  1817,  cuando  O'Higgins  volvió  al  suelo  de  la 
patria  a  todos  los  chilenos  que  jemían  en  aquel  pre- 
sidio, quedó  Cruz  en  completa  libertad.  Entonces, 
Chile  necesitaba  de  sus  servicios. 

VIII.  Por  importantes  que  se  consideren  los 
progresos  materiales  que  hacia  nuestra  revolución, 
ellos  no  eran  mas  que  un  pálido  reflejo  de  las  ideas 
que  entonces  se  proclamaban.  A  este  respecto,  el 
movimiento  revolucionario  habia  avanzado  mucho 
mas  de  lo  que  podia  esperarse :  se  hablaba  de  cier- 
tos principios  políticos  que  en  1810  no  habían  en-  ' 
centrado  mas  que  dos  o  tres  partidarios,  i  se  anun- 
ciaban ciertos  proyectos  que  en  aquella  época  ha- 
brían encontrado  una  obstinada  oposición.  Los  es- 
critos de  la  prensa  periódica  i  la  difusión  de  las 
luces  fomentada  i  protejida  por  el  gobierno  comen- 
zaban a  dar  sazonados  frutos. 

Pero  no  se  crea  que  esas  ideas  estaban  müi  je- 
neralizadas  entre  los  chilenos  en  1817.  Unos  cuán- 
tos hombres  de  pensamiento  e  ilustración  las  abri- 
gaban en  sus  pechos  i  las  proclamaban  cautelosa- 
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mente^  cuidando  de  no  chocar  con  las  arraig'adas 
preocupaciones  populares,  i  cediendo  las  mas  veces 
al  influjo  de  las  circunstancias.  Entre  los  mis- 
mos gobernantes,  existia  de  ordinario  una  escisión 
manifiesta  a  este  respecto  :  pensaban  unos  que  con- 
venia disimular  las  opiniones  mas  avanzadas,  para 
no  alejar  de  las  banderas  de  la  patria  a  los  hom- 
bres de  ideas  moderadas  i  a  la  masa  del  pueblo  ; 
i  otros  querían  marchar  a  cara  descubierta  i  a  pa- 
sos ajig*antados  hacia  la  rejeneracion  política  i  so- 
cial del  pais.  Para  aquellos,  la  franca  manifestación 
de  estos  principios  iba  a  comprometer  formalmente 
la  popularidad  i  el  prestijio  de  la  revolución  :  para 
estos,  esta  moderación  iba  a  embarazar  la  marcha 
majestuosa  del  movimiento  revolucionario. 

El  supremo  director  O^Hig'g'ins  era  de  estos  úl- 
timos. A  juicio  suyo,  la  posición  que  ocupaba  le 
imponia  la  oblig^acion  de  aprovechar  su  poder  dis- 
crecional para  ponerlo  al  servicio  de  aquellas  ideas. 
Desde  el  cuartel  jeneral  de  Concepción,  él  dirijia 
casi  paso  a  paso  la  marcha  de  la  administración 
pública,  dictaba  bandos  i  decretos  sobre  muchas 
materias  i  los  remitia  a  Santiago  para  hacerlos  pu- 
blicar por  medio  de  sus  delegados  de  la  capital. 
Como  debe  suponerse,  los  mandatos  del  director 
supremo  obtenian  de  ordinario  esta  sanción  del  go  • 
bierno  delegado. 

No  sucedió  esto  con  un  decreto  dictado  el  15  de 
setiembre  por  el  cual  O'Higgins  abolla  definitiva- 
mente los  títulos  de  nobleza.  ^^Queriendo  desterrar 
para  siempre  las  reliquias  del  sistema  feudal,  que  ha 
rejido  en  Chile,  i  que  por  efecto  de  una  rutina  ciega 
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se  conserva  aun  en  parte  contra  los  principios  de 
este  gobierno,;^  decretaba  por  esta  pieza  la  aboli- 
ción de  todo  título;  dig-nidad  o  nobleza  hereditaria, 
quedando  desde  entonces  prohibido  dar  títulos  a  los 
condes,  marqueses,  nobles  o  caballeros  de  las  órde- 
nes militares,  a  los  cuales  debia  considerarse  co- 
mo simples  ciudadanos.  Este  decreto  era  com- 
plementario de  otro  que  O'Hig'g'ins  habia  dictado 
en  Santiago  en  meses  atrás,  para  abolir  el  uso 
de  los  escudos  de  armas  i  demás  distintivos  de  no- 
bleza. 

La  junta  g'ubernativa  se  opuso  a  la  publicación 
de  este  decreto,  a  pesar  de  considerarlo  *^una  pro- 
videncia la  mas  sensata  i  republicana  mirada  en  sí 
misma.  Tenemos  ante  nuestros  ojos  la  conquista  de 
Lima,  decia  a  O'Hig'g'ins  en  la  nota  que  le  dirijió 
con  este  motivo.  En  ese  país  se  admira,  contra  las 
combinaciones  regulares  i  comunes,  mucha  copia  de 
partidarios  nuestros  entre  los  títulos  i  pelucones  de' 
aquel  pueblo.  Ellos  creen  que  la  dominación  euro- 
pea, por  la  protección  decidida  que  dá  a  los  suyos, 
hace  sombra  a  su  grandeza  hereditaria.  ¿Qué  dirían 
al  ver  de  precursor  de  nuestras  armas  un  documen-» 
to  que  los  confundía  con  el  resto  del  pueblo?  V.  E., 
entre  las  innumerables  atenciones  que  lo  desvelan, 
dé  un  lugar  a  estas  reflexiones  i  díctenos  en  con- 
secuencia sus  supremas  órdenes  para  ejecutarlas 
irremisiblemente  (17).;;'  O^Higgins,  sin  embargo, 
no  hizo  caso  alguno  de  aquellas  consideraciones,  i 
mandó  publicar  por  bando  el  decreto  como  lo  ha- 
bia exijido  anteriormente.  La  junta  accedió  a  su 

(17)  Nota  de  la  junta  delegada  de  1.  ®   de  octubre  de  1817.  Mss. 
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mandato,  i  con  fecha  de  12  de  noviembre  le  hizo 

dar  la  conveniente  publicidad. 

Pero  las  ideas  revolucionarias  de  O'Higg^ns  no 
se  redujeron  únicamente  a  lo  que  espresa  este  de- 
creto. Pensaba  también  establecer  la  tolerancia  de 
culto,  atraer  la  emigración  estranjera  a  nuestro 
territorio,  i  dar  por  este  medio  un  impulso  rápido  i 
enérjico  a  las  industrias  ag^ricola  i  comercial,  q^e 
entonces  comenzaban  a  desarrollarse  en  Chile. 
O'Higg'ins  pensaba  que  en  la  mayor  parte  de  los 
ramos  de  la  administración  pública,  nosotros  no  te- 
níamos mas  que  copiar  las  instituciones  de  la  vieja 
Europa. 

Estos  sentimientos  respiran  las  instrucciones  da- 
das a  don  Antonio  José  de  Irisarrí,  encargándole 
que  pasase  a  Inglaterra  en  calidad  de  representan- 
te del  gobierno  de  Chile.  Después  de  la  derrota  de 
Bancagua,  Irisarri  habia  pasado  a  Europa  con  el 
objeto  de  emplear  en  el  estudio  el  tiempo  de  la  pros- 
cripción i  del  destierro;  pero  desde  mediados  de  1817 
se  hallaba  ya  de  vuelta  en  Buenos- Aires,  i  aun  ha- 
bia ofrecido  sus  servicios  al  gobierno  de  Chile.  Sin 
necesidad  de  meditarlo  mucho  tiempo,  O'Higgins 
'  se  resolvió  a  aprovecharse  de  sus  conocimientos  con- 
fiándole  un  puesto  importante  en  el  estranjero,  pa- 
ra que  desde  allí  trabajase  en  favor  de  la  indepen- 
dencia chilena,  i  del  adelanto  i  prosperidad  de  este 
país.  En  nota  de  24  de  noviembre  le  encargaba  que 
se  embarcase  para  Inglaterra  con  el  objeto  de  nego- 
ciar con  el  gobierno  británico  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Chile,  recomendando  este  proj'ecto 
comomui  conveniente  para  el  comercio  de  aquel  pais. 
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Junto  con  su  nombramiento,  O'Higgins  remi- 
tió á'Irisarrí  las  instrucciones  que   había  de  seguir 
en  el  desempeño  de  aqueFcargo.  Según  ellas,  el  re- 
presentante chileno  debia  trabajar  ante  todo  por  ob- 
tener el  reconocimiento  de  la  independencia  de  este 
país,  para  lo  cual  llevaba  encargos  de  escribir  en 
las  gacetas  i  manifestar  ^^al  mundo  europeo  el  es- 
tado ventajoso  dé  la  revolución,  los  grandes  e  ina- 
gotables recursos  con  que  cuenta,  i  los  ricos  i  gran- 
diosos canales  que  ofrece  al  comercio^  Debia,  ade- 
más, ofrecer  ciertas  ventajas  comerciales  a  la  pri- 
mera nación  europea  que  quisiese  reconocer  nuestra 
iiidependenciajperose  le  encarg'aba  particularmen- 
te que  se  entendiese  en  primer  lugar  con  el  gobierno 
íiígles,  elcual  gozaba  justamente  en   el  ánimo  de 
O'Higgitts  del  crédito  de  ser  el  mas  liberal  e  ilus- 
trado del  viejo  mundo.  En  este  particular,  Irisarri 
llevaba  también  el  encargo  de  ponerse  en  relacio- 
nes cóli  el  gobierno  español  por  medio  de  su  emba- 
jador en  Londres  para  ^'demostrarle  ^la  imposibili- 
dad de  detener  la  marcha  de  la  revolución,  su  im- 
potencia i  nuestros  recursos,  asi  como  las  ventajas 
que  lé  resultarían  a  la  España  del  desprendimiento 
de  sus  colonias.;)  Para  todo  esto,  debía  ponerse  de 
acuerdo  con  Lord  HoUand,  rico  señor  inglejs  tan 
distinguido   por  su  talento  e  instrucción  como  por 
sus  ideas  liberales,  que  estaba  en  comunicación  con 
los  gobiernos  revolucionarios  de  la  América.  Pero 
OHiggins  sospechaba,  con  sobrado  ftindamento, 
qué  los  consejeros  del  rei  Fernando  habrían  de  ne- 
gát^e  a  aceptar  un  arbitrio  tan  prudente;  i  con  esta 
convicción  dio  a  Irisarrí  el  encargo  de  hacer  en 
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Inglaterra  muchos  aprestos  militares,  comprar  ar- 
mas i  municiones,  remitir  a  Chile  hombres  compe- 
tentes para  su  fabricación  i  compostura,  i  distribuir 
])atentes  de  corso  para  armar  corsarios  que  viniesen 
al  Pacífico.  Si  O'Hig-g'ins  queria  obtener  de  la  Es' 
jKiña  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia, 
no  era  por  cierto  porque  tuviese  temores  del  resul- 
tado de  la  guerra. 

Las  instrucciones  dadas  a  Irisarri  no  se  limita- 
l)an  a  estos  rolos  puntos.  Encargábasele  también  por 
ellas  que  comprase  la  maquinaría  para  la  casa  de 
moneda,  i  que  contratase  hombres  útiles  para  este 
establecimiento,  a  fin  de  fundar  una  fábrica  de  armas 
i  municiones  de  guerra,  un  colejio  de  mineralojíai 
otro  de  agricultura.  Por  uno  de  los  artículos  de  las 
instrucciones,  se  le  encargaba  también  promover  ^*la 
emigración  irlandesa  por  medio  de  los  buques  ba- 
lleneros que  directamente  vengan  al  Pacífico,  i  se 
esforzará  en  que  suceda  lo  propio  con  los  suizos  que 
hoi  la  hacen  en  gran  número  a  los  Estados- Unidos. 
En  esta  emigración  serán  comprendidos  los  ingle- 
ses i  cualquiera  otra  nación  sin  serle  obstáculo  su 
ojrnionrelijiosa(18).?;  Estos  eran  los  pormenores 
dCii  vasto  programa  que  0*Higgins  habia  formado 
en  1817  para  gobernar  a  Chile  independiente. 

IX.  Los  documentos  públicos  i  privados  de  aquella 
época,  los  artículos  de  los  periódicos,  los  discursos  i 
proclamas  de  los  gobernantes  i  de  los  jefes  del  ejér- 
cito i  todos  los  actos  administrativos  manifestaban 
claramente  el  deseo  de  todos  los  patriotas  de  hacer 

(18)  InstrucdoneB  firmadas  por  O'Higgins  en  Concepción  el  24  de 
noviembre  de  1817.  Mss. 


r 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  ,         241 

(le  Chile   un  estado  independiente.  Antes   de  esta 
época^  durante  el  primer  período  de  nuestra  revo- 
lución, se  habia  enunciado  esta  idea  de  vez  en  cuan- 
do, i  aun  alg*unos  escritores  pidieron  francamente 
en  aquellos  años  que  se  declarase  la  independencia^ 
como  el  único'  paso  que  pudiese  salvar  a  Chile  en 
la  revolución  que  habia  comenzado;  pero  el  g'obier- 
no  guardó  siempre  una  g-ran  reserva  a  este  respec- 
to. Ciertos  actos  de   los  mandatarios   uo  dejaban 
mucho  lug-ar   a  dudas   en  este   particular ;    pero 
se  empleaba  siempre  el  nombre  del  monarca  espa- 
ñol como  un   diíVaz  para  no  desprestijiar  el  movi- 
miento revolucionario  a  los  ojos  de   los  patriotas, 
tibios,  i  como  una  medida  de  precaución  contra  los 
peligros  de  la  g'uerra  i  los  azares  del  porvenir.  En 
18 1 7  los  triunfos  alcanzados  por  el  ejército  insurjen- 
te  Iiacian   innecesaria  esta  precaución;   i  el  despo- 
tismo ejercido  por  los  g-obernantes  españoles  en  la 
aciag'a  época  de  la  reconquista  habia  infundido. 
animo  i  resolución  aun  en  las  almas  mas  débiles  i 
pusilánimes. 

Faltaba  solo  hacer  la  solemne  declaración  de  la 
voluntad  del  pueblo  chileno,  para  manifestar  al  mun^ 
do  entero  lo  que  ajuicio  de  todos  era  ya  un  hecho 
consumado.  El  director  O'Hig'g'ins  habia  querido 
dar  éste  paso  desde  que  se  encontró  a  la  cabeza 
del  gobierno  ;  pero  pensaba  que  para  ello  le  era 
necesario  ante  todo  co;isultar  la  voluntad  nacio- 
nal.- Para  esto  se  le  presentaba  el  medio  fácil  i 
espedito  de  convocar  un  congreso  jeneral  en  que 
tuviesen  un  asiento  los  representantes  de  todos  los 
pueblos  de  Chile;  mas  esta  idea  ofreció  en  aquellas 

-       T.  IV.  31 
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circunstancias  infinitos  inconvenientes  que  no  se 
ocultaban  al  buen  sentido  del  director  supremo, 
O'Hig^g'ins  divisaba  males  de  todo  j enero  en  la  rea- 
lización de  aquella  idea  :  veia  claramente  la  ajita- 
cion'  que  iban  a  despertar  la  elecion  de  diputados  i 
Jas  discusiones  de  un  congTeso,  i  temia  con  sobra- 
da  razón  que  se  perdiese  la  unidad  revolucionaria 
que  hasta  entonces  existia  en  Chile.  Eecordando  lo 
que  tantas  veces  habia  ocurrido  desde  1810  hasta 
1814,  el  director  supremo  se  sobrecojia  de  espanto 
ante  la  idea  de  ver  renovadas  las  discordias  intesti- 
nas en  aquellos  momentos  en  que  mas  que  nunca  se 
necesitaba  de  la  unión  de  todos  los  chilenos  para 
realizar  los  altos  fines  de  la  revolución. 

Penetrado  como  estaba  de  esta  idea,  O'Hijjg^ns 
creyó  que  convenia  mucho  mas  colisultar  directa- 
mente la  opinión  de  sus  gobernados  por  medio  de  un 
espediente  mui  sencillo  aunque  bastante  defectuoso. 
Dispuso  que  en  todos  los  cuarteles  de  las  ciudades 
se  abriese  un  libro,  que  estuviese  al  carg'o  de  los 
inspectores  i  alcaldes  de  barrio,  en  que  debian  poner 
sus  firmaá  todos  los  ciudadanos  que  votasen  por  la 
pronta  declaración  de  la  independencia;  i  otro  eu 
que  podrían  suscribir  los  que  opinasen  por  la  propo- 
sición negativa.  Ambos  rejistros  debian  estar  abier- 
tos por  el  término  de  quince  dias,  para  que  todoa 
los  votantes  tuviesen  el  tiempo  necesario  de  medi- 
tar i  reflexionar  su  dictamen;  i  concluido  este  tér- 
mino, esos  libros  debian  ser  remitidos  al  gobierno 
con  los  competentes  certificados  de  los  inspectores  i 
alcaldes,  por  los  cuales  constase  que  no  habia  habido 
coacción  ui  violencia  para  obtener  las  firmas.  La 
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junta  deleg-ada  publicó  este  acuerdo  con  fecha  de 
13  de  noviembre,  i  lo  dispuso  todo  para  obtener  el 
resultado  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Poco  tiempo  después  comenzaron  aJleg-arala 
capital  los  rejistros  de  los  diversos  pueblos  del  esta- 
do. En  todas  partes  el  proj^ecto  de  declarar  la  inde- 
pendencia nacional  despertó  un  vivo  entusiasmo  : 
los  rejistros  abiertos  en  favor  de  esta  idea  venian 
llenos  de  firmas  de  hombres  de  todas  condiciones  i 
aun  de  alg'unas  mujeres;  mientras  que  aquellos  otros 
abiertos  para  obtener  la  neg'ativa  estaban  en  blanco. 
En  vista  de  la  favorable  disposición  de  todos  los  chi- 
^enoS;  el  g'obierno  no  pensó  mas  que  en  hacer  cuanto 
antes  la  solemne  declaración  déla  independencia. 
Para  esto,  el  director  supremo  encomendó  al  minis- 
tro don  ]^ig-uel  Zañartu  que  redactase  el  acta  de 
la  declaración,  i  al  doctor  don  Bernardo  Vera  la 
formación  de  un  manifiesto  en  que  se  espusiesen 
las  razones  que  se  hablan  tenido  presentes  para  dar 
este  paso.  O'Hig'g'ins  queria  que  los  comisionados 
desempeñasen  ambos  trabajos  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  para  hacer  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia el  primer  dia  del  año  entrante. 

Algunos  inconvenientes  vinieron  a  retardar  la 
ejecución  de  estos  trabajos.  La  noticia  del  próximo 
arribo  de  una  espedicíon  enemig^a  prpdujo  en  la 
marcha  g'ubernativa  cierta  alteración  que  se  hizo 
sentir  hasta  en  esta  parte  de  los  trabajos  públicos : 
el  ministro  Zañartu  consag-ró  por  alg-unos  dias  toda 
su  actividad  a  los  asuntos  de  la  g'uerra,  i  el  doctor 
Vera  estuvo  a  punto  de  salir  al  campamento  de 
las  Tablas  en  compañía  del  jeneral   Sí^n-Maitin. 
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Ambos  encargos^  que  en  el  dia  apenas  exijirian  al- 
g-unas  horas  de  trabajo^  reclamaban  entonces  de 
parte  de  las  personas  que  los  desempeñaban  larg-as 
i  fatigosas  tareas. 

El  17  de  onero;  por  fin^  el  director  delegado  don 
Luis  de  la  Cruz  remitió  a  O'Higgins  el  borrador 
del  acta,  para  que,  si  lo  hallaba  por  conveniente,  la 
hiciese  sacar  en  limpio  i  la  firmase  para  hacerla 
promulgar.  Era  aquella  una  larg-a  pieza  en  que  se 
quería  recordar  los  motivos  que  hacian  necesario 
aquel  acto,  se  enumeraban  los  agravios  que  Chile 
habia  sufrido  de  la  España  hasta  inducirlo  a  de- 
clararse en  abierta  rebelión,  se  indicaban  a  la  lijera 
las  atrocidades  cometidas  por  los  realistas  durante 
el  primer  período  de  nuestra  revolución  i  los  go- 
biernos de  Ossorio  i  Marcó,  i  se  hacia  una  solemne 
protesta  de  vivir  i  morir  en  la  fé  católica  de  nues- 
tros padres,  i  de  combatir  siempre  por  ella.  Todos 
estos  pormenores  hacian  que  aquella  pieza  fuese  de- 
masiado larga  i  difusa. 

El  director  supremo  se  negó  desde  luego  a  sus- 
cribirla en  los  términos  en  que  estaba  concebida. 
"Conozco,  decia  en  nota  del  23  de  enero,  que  mis 
conocimientos  no  son  suficientes  para  dar  al  borra- 
dor el  retoque  necesario,  i  parece  que  ni  aun  para 
censurarlo;  pero,  hablando  con  franqueza,  creo  que 
el  sentido  común  es  bastante  para  conocer  quepue» 
de  arribarse  a  otros  grados  de  perfección/'  Decia 
en  aquella  misma  nota  que  le  parecia  conveliente 
suprimir  todos  los  hechos  i  motivos  que  justificaban 
i  hacian  necesaria  la  declaración  de  nuestra  inde- 
pendencia. A  su  juicio,  convenia  reducir  el  acta  a 
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la  simple  espresion  de  la  voluntad  del  pueblo  chile- 
no, fundádose  en  que  este  país  podia  i  debia  ser  li- 
bre porque  tenia  fuerzas  que  escudasen  su  libertad; 
pero  proponia  que  si  se  insistía  en  recordar  los  ul- 
trajes que  nos  había  inferido  la  España,  no  debia 
'^omitirse  el  imperdonable  i  espantoso  de  haber  exci- 
tado en  nuestra  contra,  en  todo  el  curso  de  la  gue- 
rra, a  las  naciones  bárbaras  de  'nuestro  mediodía, 
con  el  objeto  no  de  sujetarnos  sino  de  destruirnos  i 
arrasar  el  pais  entero.  La  Europa,  decía  con  este 
motivo,  se  horrorizarla  de  ver  una  conducta  tan 
feroz :  los  pueblos  cultos  se  abstienen  de  belíjerar 
en  concurso  de  los  bárbaros  que  desconociendo  toda 
especie  de  derechos,  no  distinguen  entre  el  comba- 
tiente, el  rendido  i  el  inerme  ciudadano." 

O'Higgins  manifestaba  ig'ual  desaprobación 
por  la  protesta  de  fé  que  contenia  el  borrador. 
A  juicio  suyo,  Chile  necesitaba  premiosamente  de 
la  tolerancia  relijiosa  para  poblar  nuestros  campos 
i  nuestras  ciudades  de  hombres  útiles  a  la  naciente 
industria.  '^Importarla  tanto  proclamar  en  Chile 
una  relijíon  escluyente,  dice  en  la  misma  nota,  co- 
mo prohibir  la  emigración  hacia  nosotros  de  multi- 
tud de  talentos  i  brazos  útiles  de  que  abunda  el 
otro  continente.  Yo,  a  lo  menos,  no  descubro  el  mo- 
tivo que  nos  obligue  a  protestar  la  defensa  de  la  fé 
en  la  declaración  de  nuestra  independencia  (19)/' 

Estas  observaciones  influyeron  poderosamente 
en  el  ánimo  del  director  delegado  i  sus  ministros. 
Desde  entonces,  convinieron  en  rechazar  la  espresa - 

(19)  Nota  de  22  deeneijde  1818.   Va  publicada  entre  loá  docu- 
mentos justificativos  bajo  el  ndm.  2. 
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da  acta,  reduciéndola  a  una  simple  esposicioít  para 
'^declarar  solemnemente  a  nombre  de  los  pueblos 
en  presencia  del  altísimo,  i  hacer  saber  a  la  gran 
confederación  del  jénero  humano  que  el  territorio 
continental  de  Chile  i  sus  islas  adyacentes  forman 
de  hecho  i  por  derecho  un  estado  libre,  independien- 
te i  soberano,  i  quedan  para  siempre  separados  de 
la  monarquía  de  España/'  A  esta  nueva  acta,  le 
agregó  O'Higgins  algunas  palabras  para  espresar 
el  deseo  de  mantener  la  independencia  de  Chile 
contra  cualquier  estado  de  la  tierra,  i  la  firmó  po- 
niéndole la  fecha  de  1.°  de  enero  i  datándola  en 
Concepción. 

X.  El  gobierno  delegado  fijó  por  fin  el  dia  12 
de  febrero,  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco, 
para  hacer  la  proclamación  con  tqdas  las  solemni- 
dades de  estilo.  Desde  el  9  estaban  anunciadas  por 
un  bando  las  fiestas  cívicas  con  que  debia  celebrar- 
se, i  desde  la  tarde  del  dia  11  los  cañones  de  la 
fortaleza  del  cerro  de  Santa -Lucía  hicieron  sus 
salvas, 

^'Al  toque  de  diana  se  formaron  en  la  plaza  ma- 
yor las  tropas  de  línea,  i  las  guardias  cívicas  de 
infantería  i  caballería.  Entretanto,  el  concurso  se 
aumentaba  de  tal  modo,  que  ya  excedía  la  capaci- 
dad de  este  vasto  espacio.  Poco  después  de  las  seis, 
•apareció  sobre  el  horizonte  el  precursor  de  la  liber- 
tad de  Chile.  En  este  momento  se  enarboló  la  ban- 
dera nacional,  se  hizo  una  salva  triple  de  artillería, 
i  el  pTieblo  con  la  tropa  saludaron  llenos  de  ternura 
al  sol  mas  brillante  i  benéfico  que  han  visto  los  An- 
des, desde  que  su  elevada  cima  sirve  de  asiento  a  la 
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nieve  que  eternamente  los  cubre.  Lueg^o  se  acercaron 
por  su  orden  los  alumnos  dé  todas  escuelas  publi- 
cas, i  puestos  al  rededor  de  la  bandera  cantaron  a 
la  patria  himnos  de  alegría  que  excitaban  un  do- 
ble interés  por  su  objeto,  i  por  la  suerte  ventu- 
rosa que  debe  esperar  la  jeneracibn  naciente  des- 
tinada a  recojer  los  primeros  frutos  de  nuestras  fa- 
tig-as. 

"A  las  nueve  de  la  mañana  concurrieron  al  pala- 
cio directorial  todos  los  tribunales,  corporaciones, 
funcionarios  públicos  i  comunidades  :  lueg'o  entró 
el  excmo.  sefíor  capitán  jeneral  don  José  de  San- 
Martin  acompañado  del  señor  diputado  del  gobier- 
no arjentino  don  Tomas  Guido  i  la  plana  mayor  : 
a  las  nueve  i  media  salió  el  excmo.  señor  director 
precedido  de  esta  respetable  comitiva,  i  se  dirijió 
al  tablado  de  la  plaza  principal :  las  decoraciones 
de  este  lugar  correspondian  a  la  dignidad  de  su 
objeto,  i  en  el  centro  de  su  frente  se  disting'uia  el 
retrato  del  jeneral  San- Martin.  Luego  que  los  con- 
currentes tomaron  sus  respectivos  asientos,  el  lis- 
cal  de  la  cámara  de  apelaciones  hizo  al  pueblo  la 
sig'uiente  alocución  en  nombre  del  gobierno : 

^'Ciudadanos  :  escuchad  los  sentimientos  del  su- . 
premo  gobierno,  que  me  ordena  instruiros  de  vues- 
tros deberes.  Vais  ya  a  proclamar  la  lei  mas  au- 
gusta del  código  de  la  naturaleza.  Os  vais  a  decla- 
rar libres,  e  independientes  de  toda  dominación 
estraña ;  i  con  este  decreto  vais  a  romper  las  atro- 
ces cadenr^s  que  os  han  oprimido  por  300  años. 
Vais  a  dar  todo  su  valor  al  pais  mas  favorecido  áfi 
la  providencia  j  i  ya  el  producto  de  vuestra  iqdus- 
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tria  i  agricultura  lo  solicitaran  con  emulación,  i  le 
proporcionaran  las  mas  útiles  ventajas  los  demás 
pueblos  de  la  tierra.  Vais  a  franquear  vuestros  ma- 
res i  comercio  a  todas  las  naciones ;  os  traerán  la 
abundancia,  la  comodidad  i  la  cultura.  Vais  a  abrir 
a  vuestros  hijos  la  carrera  del  honor,  de  los  em- 
pleos, del  comercio,  i  el  desarrollo  de  las  virtudes, 
i  talentos  que  con  tanto  esfuerzo  se  empeñaba  en 
sofocar  el  sistema  colonial. 

'^Pero  creed  a  la  esperiencia,  i  a  vuestro  gobierno. 
No  es  la  solemne,  i  augusta  ceremonia  con  que  pu- 
blicáis este  decreto  la  que  debe  haceros  felices:  son 
las  virtudes  i  el  desempeño  de  los  heroicos  deberes 
eij  que  os  vais  a  constituir,  los  que  han  de  traer 
esas  ventajas.  Padres  déla  patria!  majistrados  de 
Chile!  mirad  que  al  jurar  la  independencia  os 
encargáis  de  las  virtudes  de  Bruto,  i  de  Washing- 
ton. Pueblos  de  Chile!  en  el  momento  que  declaráis 
la  INDEPENDENCIA  os  obligáis  a  ser  unidos,  virtuo- 
sos, i  valientes. 

"Españoles  europeos,  el  dia  que  Chile  se  declara 
libre  e  independiente  a  la  faz  del  cielo  i  de  la  tierra, 
no  os  queda  otro  partido  que  ser  hijos  fieles  del  país 
donde  labrasteis  vuestras  fortunas,  donde  pensáis 
morir  i  propag'ar  vuestra  descendencia  ;  o  abando- 
nad para  siempre  un  suelo  que  no  os  puede  ser  gra- 
to a  pesar  de  tantos  beneficios.^' 

*^En  seguida  se  leyó  por  el  señor  don  Miguel  Za- 
ñartu,  ministro  Áe  estado  en  el  departamento  de 
gobierno,  la  ag:{a  de  la  independencia. 

"Después  de  leida  la  acta  se  postró  el  excmo. 
señor  direí^tor^  i  poniendo  las  monos  sobre  los  san- 
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tos  evanjelios  hizo  el  siguiente  juramento.  ^*  Juro  a 
Dios  i  prometo  ala  patria  bajo  la  garantía  de  mí 
honor^  vida  i  fortuna  sostener  la  presente  declara- 
cion  de  independencia  absoluta  del  estado  chile- 
no de  Fernando  VII,  sus  sucesores  i  de  cualquiera 
otra  nación  estraña/'  Luego  exijió  el  mismo  igual 
juramento  al  señor  gobernador  del  obispado,  quien 
a  la  fórmqla  anterior  añadió,  en  los  transportes  de 
su  celóla  cláusula  que  sigue. — I  asi  lojurOy  por- 
que  creo  en  mi  conciencia  que  esta  es  la  voluntad 
del  eterno.  Seguidamente,  recibió  S.  E.  el  jura- 
mento al  señor  jeneral  San- Martin  como  a  coronel 
mayor  de  los  ejércitos  de  Chile  i  jeneral  en  jefe  del 
ejército  unido.  Entonces,  el  señor  ministro  de  es- 
tado en  el  departamento  de  gobierno  lo  tomó  si- 
multáneamente a  todas  las  corporaciones  i  funcio- 
narios públicos,  i  después  el  señor  presidente  de 
cabildo  batiendo  el  pabellón  nacional  por  los  cuatro 
ángulos  del  tablado,  recibió  al  pueblo  el  juramento 
en  la  forma  que  sigue.  ^Muráis  a  Dios  i  prometéis 
a  la  patria  bajo  la  garantía  de  vuestro  honor,  vida 
i  fortuna  sostener  la  presente  indepi-.ndencia  ab- 
soluta del  estado  chileno,  de  Fernando  VII,  sus 
sucesores  i  de  cualquiera  otra  nación  estraña?" 

'^Aun  no  habia  acabado  el  pueblo  deoir  estas  ul- 
timas palabras,  cuando  el  cielo  escuchó  el  primer 
juramento  digno  del  pueblo  chileno.  En  este  acto 
se  arrojaron  medallas  déla  jura,  i  se  hizo  otra  des- 
carga triple  de  artillería:  luego  bajó  el  acompaña- 
miento, i  se  dirijió  a  la  plaza  de  San  Francisco, 
donde  el  presidente  del  cabildo  acompañado  de  dos 
rejidores  subió  a  un  tablado  a  exijir  del  pueblo  el 
T.  IV.  32 
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mismo  juramento;  i  de  allí  recesó  ala  casa  del 
jeneral  San-Martin,  quien  después  de  felicitar  a  la 
comitiva  por  el  garande  acontecimiento  de  este  dia 
i  felicitarse  a  sí  mismo  de  haberlo  presenciado,  re- 
novó Iks  protestas  que  tantas  veces  tiene  hechas  de 
sostener  la  libertad  de  Chile  empleando  todo  su  celo 
i  consiagrando  hasta  su  propia  existencia :  su  len- 
guaje retrataba  el  fondo  de  su  sinceridad  no  menos 
que  la  firmeza  de  sus  intenciones,  i  nadie  pudo  es- 
cucharle sin  conmoverse  i  presajiar  victorias  a  la 
PATRIA.  Luego  salió  por  su  orden  el  acompaña- 
miento, i  siguió  hasta  el  palacio  del  gobierno,  donde 
dejó  a  su  excelencia. 

"El  13  a  las  9  de  la  mañana  salió  el  director  su  - 
premo  con  la  misma  comitiva,  i  se  dirijió  a  la  plaza 
de  la  Merced,  donde  repitió  el  presidente  del  cabil- 
do la  ceremonia  del  dia  anterior,  i  concluida'  volvió 
^obre  sus  pasos  la  comitiva,  dirijiéndose  a  la  plaza 
de  la  universidad  con  el  mismo  objeto.  De  allí  re- 
gresó a  las  once  de  la  mañana  por  la  misma  calle 
hasta  llegar  a  la  catedral:  aquí  se  cantó  con  toda 
la  magnificencia  posible  un  solemne  Te  Deum^  que 
terminó  las  fiín clones  de  este  dia. 

^^El  14  a  las  9  de  la  mañana  salió  de  palacio  el 
director  supremo  con  el  mismo  acompañamiento  de 
los  dias  anteriores,  i  asistió  a  la  iglesia  catedral  a 
la  misa  de  acción  de  gracias  que  se  celebró,  des- 
pués de  lo  cual  dijo  el  Dr.  don  Julián  Navarro  una 
oración  análoga  a  las  circunstancias  del  nuevo  des- 
tino a  que  es  llamado  por  la  providencia  el  estado 
de  Chile.  Concluida  esta  función,  las  autoridades, 
presidentes   de  tribunales   i  corporaciones  pasaron 
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a  félicátar  al  gobierno  i  ofrecerle  los  votos  de  pa- 
triotismo i  entusiasmo  nacional  por  la  consolida- 
ción de  nuestras  nuevas  instituciones^ ,  por  la  paz 
interior  i  por  el  buen  suceso  de  las  armas  de  la 
PATBIÁ  (20).'' 

Las  fiestas  cívicas  se  prolong'aron  por  algfuñós 
diaá  mas  con  fuegos  de  artificio,  las  iluminaciones 
públicas,  las  músicas  que  .recorrían  las  calles,  las 
danzas  i  pantomimas  que  formaban  los  quince  g're- 
mios  de  la  ciudad,  i  la  maestranza  compuesta  dé 
580  hombrea,  vestidos  con  g'ran  variedad  en'  la  for- 
ma, pero  con  uniformidad  en  los  colores  para  guar- 
dar consonancia  con  los  de  la  bandera,  i  los  carros 
triunfales  que  estos  conduciani  llevando  cada  uno 
de  ellos  diferente  símbolo  que  representaban  la  fa- 
ma, el  árbol  de  la  libertad,  la  América  i  otros  obje- 
tos análogos  a  estos  dias.  Durante  todo  este  tiempo 
la  bandera  chilena  estuvo  izada  en  la  fachada  de 
todas  las  casas  de  la  capital; 

*^  No  e^  posible  trasladarse  con  la  mente  a 
estos  augustos  dias,  dice  un  historiador  moderno, 
sin  sentir  llena  el  alma  de  las  mas  dulces  emocio- 
nes. El  largo  curso  de  los  años  conducirá  sin  du- 
da ala  nación  chilena  a  un  alto  grado  de  esplen- 
dor i  poderío :  fiestas  mas  bríllantes  solemniza- 
ran talvez  en  lo  futuro  nuevos  triunfos  del  valor 
i  bizarría  de  sus  hijo^;  pero  es  dudoso  que  vuelvan 

(20)  Copio  estas  noticins  estrnctándolas  de  un  interesante  fóIJeto  de 
20  pajinas  que  circuló  en  aquellos  dias  sin.título  alguno.  Creo  que  la 
reproducción  de  estas  pajinas  dará  una  idea  exacta  del  entusiasmo  con 
que  se  hizo  la  celebración  i  jiird  de  la  independ(^ncía.— Circuló  tam- 
bién en  aquellos  dias  el  Manifiesto  que  hace  a  los  naciones  eldirec' 
tor  supremo  áe  Chile  de  los  motivos  quejustifican  su  revolución  i  de 
'  la  declaración  de  su  independcriciafáocunuint^d':  eicaso  mérito  li- 
terario aunque  raai  recargado  de  citas  históricas. 
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a  brillar  en  nuestro  horizonte  acontecimientos  mas 
importantes  que  los  que  dejo  descritos.  Aquellas 
fiestas  de  sencillo  aparato  republicano  que  entonces 
se  celebraban^  ning-una  afinidad  tenian  con  las  del 
tiempo  de  la  dominación  española.  En  estas  hacía  - 
se  todo  consistir/ como  un  escritor  de  aquella  época 
observaba,  en  el  lujo  de  los  jinjetes  i  arreos  de  los 
caballos,  sin  que  un  garande  pensamiento  viniese  a 
ennoblecer  el  acto  i  estasiar  el  corazón.  Aquella 
era  la  pompa  material  i  engañosa  con  que  alguna 
vez  en  el  año  el  amo  permitia  a  su  siervo  engalanar 
los  harapos  de  su  esclavitud.  Ahora  ¡qué  diferen- 
cia! esa  misma  sencillez  de  la  nueva  celebración 
era  lo  que  precisamente  realzaba  su  sublimidad, 
consistiendo  ésta  toda  en  el  objeto  que  se  significaba. 
Era  esa  especie  de  respeto  relijioso  que  infunde  la 
heroicidad  de  un  pueblo  que  seguro  de  sus  altos 
destinos,  osa  desafiar  de  ese  modo  al  enemigo  que 
tiene  a  sus  puertas  :  era  ese  comprometimiento  irre- 
vocable de  morir  o  ser  libre  que  se  sella  con  regó- 
cijos,  cuando  se  escucha  a  poca  distancia  el  amago 
délos  castigos  que  preparaba  la  opresión!  (21).'' 

XI.  La  declaración  de  nuestra  independencia 
en  aquellas  circuntancias  era  un  solemne  reto  lan- 
zado contra  las  fuerzas  realistas  que  entonces  ocu- 
paban toda  la  dilatada  provincia  de  Concepción. 
Pero  entonces  era  segura  e  inevitable  la  victoria  de 
las  armas  independientes^  i  nadie  manifestaba  el 
mas  lijero  temor  por  la  suerte  de  la  guerra. 

Los  documentos  públicos  i  privados  de  aquella 

(21)  Chile  desde  la  batalla  de  Chacabuco  hasta  la  de  Maipo,  me- 
moria histórica  por  don  Salvador  Sanfuentes,  cap.  7.  ^  ,  páj.  90. 
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época  nos  manifiestan  claramente  que  reinaba  en- 
tonces un  entusiasmo  febril  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  chilena.  Los  archivos  de  gobierno  están 
atestados  de  representaciones  en  que  algfunos  in- 
dividuos ofrecian  sus  servicios]  personales  o  do- 
nativos en  dinero  i  especies  para  atender  a  las 
necesidades  públicas  en  aquellas  circunstancias. 
El  g*obernador  del  obispado  don  José  Ignacio 
Cienfuegos,  los  tribunales  de  apelación,  de  co- 
mercio i  minería,  la  universidad  de  San-Felipe, 
los  miembros  del  cabildo  que  terminaban  sus  fun- 
ciones a  fines  de  1817,  los  que  debian  reemplazar- 
los en  aquel  puesto,  el  comandante  jeneral  de  ar- 
mas i  los  jefes  militares  de  todos  los  cuerpos,  publi- 
caron entonces  entusiastas  proclamas  en  que  exi- 
jian  la  cooperación  de  todos  los  chilenos  para  recha- 
zar al  enemigo  común. 

Con  este  objeto,  el  gobierno  exijió  también  nue- 
vos donativos  de  caballos  para  montar  el  ejército; 
i  la  comisión  de  arbitrios  i  economía  pidió  un  do- 
nativo de  300,000  ps.  para  subvenir  a  las  necesi- 
dades de  la  guerra.  Uno  i  otro  pedido  dieron  un 
resultado  bastante  lisonjero:  con  gran  prontitud  se 
reunió  un  considerable  repuesto  de  caballos  que  se 
renxitian  oportunamente  al  campamento;  i  el  direc- 
tor delegado  don  Luis  de  la  Cruz,  a  quien  se  le 
exijió  la  cantidad  de  600  pesos  para  contribuir  en 
aquel  donativo,  fué  el  primero  en  presentar  la  cuota 
asignada. 

No  se  limitaron  a  esto  solo  los  donativos  ofreci- 
dos al  gobierno  en  aquellas  circunstancias.  Por  re- 
presentación de  6  de  marzo,  el  gobernador  del  obis* 
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pado^  el  intendente  de  Santiag-o  i  muchos  vecinos 
i  eclesiásticos  ofrecieron  al  gfobierno  todas  sus  alha- 
jas  i  útiles  de  plata  para  hacer  frente  a  las  necesi- 
dades páblicas,  i  a  fin  de  evitar  que  se  echasen  ma- 
nos de  los  vasos  sagrados  i  demás  objetos  del  culto, 
como  habia  sucedido  en  años  atrás.  Como  debe 
presumirse,  el  director  deleg^ado  nombró  una  co- 
misión encarg'ada  de  recojer  estas  alhajas,  i  les  ma- 
nifestó el  agradecimiento  de  la  patria  por  tanjene- 
rosa  oferta.  Por  decreto  de  aquel  mismo  dia,  dis- 
puso que  en  las  pirámides,  que  existen  en  las  en- 
tradas del  oriente  i  del  poniente  de  la  capital  se 
gravase  una  inscripción  que  recordase  este  acto  de 
jenerosidad  i  desprendimiento  del  vecindaria  de 
Santiago  (22). 

En  aquellos  momentos  todo  estaba  montado  en 
Santiago  bajo  un  pié  militar.  Toda  la  atención  del 
director  delegado  estaba  circunscrita  a  los  asmitos 
de  la  guerra.  Sus  decretos  iban  siempre  dirijidos  a 
acuartelar  las  mihcias,  reunir  armas,  víveres  i  mu- 
niciones, i  a  ponerlas  en  marcha  hacia  el  cuartel 
jeneral.  La  campaña  que  se  abria  en  el  sur  absorvia 
entonces  la  atención  de  todos  los  chilenos. 

(22)  Edtos  documentos  están  publicados  en  la  Gaceta  estraardimí' 
ria  de  Santiago^  de  6  de  mar^o  de  1818. 


CAPITlfLO  IX. 


.  Viaje  de  San<*Martin  al  sur. — II.  Ossorio  pasa  el  rio  Maule. — 
III.  Reunión  de  todo  el  ejército  patriota. — IV.  Primeras  operacio- 
nes nillitares. — V.  Marcha  del  ejército  independiente  i  ataque  de 
las  casas  de  Quecheréguas. — ^VI.  Los  dos  ejércitos  aranzan  has^ta 
las  inmediaciones  de  Talca:  encuentro  de  las  caballerías. — VIL  Si- 
tuación de  loff  dos  ejércitos.-^VIIL  Sorpresa  de  Cancha- Rayada. — 
IX.  Retirada  del  ejército  patriota. — X.  Llega  a  San*Fernando  la 
primera  división  del  ejército  bajo  elmando  del  coronel  Las-He- 
ras. — XI.  Retirada  de  todo  el  ejército  a  Santiago. 


I.  El  jeiieral  O'Hig'gins  permanecía  en  Talca 
observando  todos  los  movimientos  de  las  primeras 
partidas  de  avanzada  del  ejército  realista,  que  ha- 
bían lleg'ado  hasta  las  orillas  del  rio  Maule.  Su 
división  estaba  acampada  en  las  inmediaciones  de 
aquel  pueblo,  í  de  día  en  día  se  engTosaba  con  alg'u- 
nas  cortas  partidas  de  campecinos,  que  sí  carecían 
de  toda  instrucción  militar,  conocían  en  cambio 
perfectamente  aquellas  localidades,  i  prestaban  un 
servicio  importante  en  todas  las  escaramuzas  de  re- 
conocimiento. Con  fecha  de  2 1  de  enero,  había  es- 
pedido en  Talca  una  circular  en  que  pedia  a  todos 
los  diputados  subalternos  40  o  mas  hombres  para 
aumentar  su  ejército  i  acordonar  el  rio  Maule.  Con 
no  menor  empeño,  había  dispuesto  que  los  sarjentos 
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i  cabos  de  los  batallones  veteranos  instruyesen  a 
las  milicias  de  Talca.  Por  decreto  de  3  de  febrero, 
ademas,  mandó  que  se  org*anizase  en  Curicó  un  re- 
jimiento  de  milicias  con  cuatro  escuadrones  i  720 
hombres,  a  las  órdenes  de  don  Juan  Francisco 
Labbé,  a  quien  dio  el  título  de  coronel.  Una  parte 
de  los  valiosos  donativos  con  que  contribuían  los 
habitantes  de  aquellos  lug-ares,  fué  destinada  al 
equipo  de  este  rejimiento. 

Sig'uiendo  las  instrucciones  del  jeneral  San-Mar- 
tin,  O'Hig'gíns  colocó  su  ejército  en  Camarico, 
cinco  leg-uas  al  norte  de  Talca,  dejando  siempre  al 
teniente  coronel  Freiré,  a  la  cabeza  de  una  columna 
volante  de  caballería,  situado  en  las  inmediaciones 
del  Maule,  con  encargo  de  observar  los  movimien- 
tos del  enemigo.  El  jeneral,  sin  embargo,  avanzó 
seis  leguas  mas  al  norte  bástala  hacienda  de  Que- 
chereguas.  Con  todos  estos  movimientos,  el  ejérci- 
to patriota  iba  perdiendo  poco  a  poco  algún  terre- 
no, de  que  debia  posesionarse  el  enemigo  tan  pron- 
to como  pasase  el  Maule. 

San -Martin,  entretanto,  se  habia  puesto  en  mar- 
cha para  el  sur  a  combinar  con  O'Higgins  el  plan 
de  campaña,  en  vista  del  terreno  destinado  a  ser  el 
teatro  de  la  guerra.  Dudando  siempre  que  Ossorio 
prefiriese  emprender  la  campaña  por  el  sur  en  lu- 
gar de  venir  a  desembarcar  en  las  inmediaciones 
de  Valparaíso,  el  jeneral  en  jefe  no  habia  querido 
mover  la  división  que  estaba  acampada  en  las  Ta- 
blas  a  las  órdenes  del  brigadier  Balcarce  j  pero  tan 
luego  como  se  hubo  desocupado  de  las  ceremonias 
consiguientes  de  la  declaración  i  jura  de  la  indepen- 
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deucm,  se  puso* en  marcha  para  el  sur  con  elpropó* 
sito  de  hablar  cuanto  antes  con  O'Hig'g'ins.  El  18 
de  febrero  Ueg^ó  por  fin  al  campamento  :  allí  tuvo 
una  larga  conferencia  con  el  director,  le  manifes- 
tó sus  temores  de  que  la  marcha  de  las  partidas  de 
avanzada  de  Ossorio  fuesen  solo  un  falso  movi- 
miento para  llamar  la  atención  de  los  patriotas 
hacia  el  sur,  mientras  el  grueso  del  ejército  realis- 
ta se  embarcaba  en  Talcahuano  para  comenzar  las 
operaciones  militare»  én  las  inmediaciones  de  San- 
tiago. El  jener  al  San- Martin  no  podia  creer  que 
el  brigadier  Ossorio,  que  tenia  la  reputación  de 
hombre  de  poco  valor,  se  atreviese  a  pasar  el  Mau- 
le sabiendo  que  el  ejército  iifdependiente  se  compo- 
nia  de  mas  de  6,000  soldados  de  línea.  Los  argu- 
mentos de  O'Higgins  para  disuadirlo  de  esta  per- 
suasión fueron  casi  enteramente  inútiles ;  pero  pa- 
ra salvar  toda  dificultad,  se  avino  a  situarse  en 
San-Fernando  para  atender  desde  allí  a  las  opera- 
ciones sucesivas  de  la  campaña.  El  dia  24,  San- 
Martin  se  puso  en  marcha  para  San -Fernando  : 
antes  de  separarse,  ambos  quedaron  perfectamente 
convenidos  para  trasmitirse  las  noticias  necesarias, 
afin  de  no  dejarse  burlar  por  ^el  enemigo.  Poco 
después,  el  25,  O'Higgins  acalnpó  en  Quechere- 
guas  i  el  27  en  Curicó. 

II.  El  brigadier  Ossorio  marchaba  en  esos  dias 
a  la  cabeza  de  suejército  hacíalas  orillas  del  Mau- 
le. Impulsado,  sin  duda,  por  la  impetuosidad  de 
algunos  de  los  jefes  subalternos  que  creían  invenci- 
ble al  ejército  realista,  i  por  la  escasez  de  víveres 
i  ausilios,  avanzaba  con  cierta  resistencia  dándose 
T.  IV.  33 
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mil  cuidiidos  i  afanes  para  aumentar  las  fuerzas  de 
su  mando.  Su  vang-uardia,  compuesta  de  1,000 
hombres  con  seis  cañones,  mandada  por  el  coronel 
Morg^ado,  salió  de  Linares  el  24  de  febrero  con  di- 
rección a  Yerbas- Buenas.  Tres  dias  después,  el  27, 
una  partida  realista  atravesó  el  Maule  en  descu- 
bierta j  pero  lo  repasó  precipitadamente  a  la  vista 
de  las  fuerzas  volantes  de  Freiré. 

A  pesar  del  valor  que  despleg'aba  este  jefe  en  to- 
dos los  movimientos  i  escaramuzas,  se  veia  precisa- 
do a  mantenerse  siempre  a  la  defensiva  i  a  evitar 
mañosamente  cualquier  ataque  que  pudiese  com- 
prometer a  las  fuerzas  de  su  mando.  Asi,  en  vez  de 
atacar  a  la  partida  realista  que  atravesó  el  Maule 
el  dia  27,  se  contentó  con  observar  sus  movimien- 
,tos,  hostiliíiarla  lijeramente,  i  esquivar  todo  en- 
cuentro. Al  amanecer  del  sig'uiente  dia  28,  distin- 
guió en  la  banda  opuesta  del  rio  una  g-ruesa  divi- 
sión que  se  preparaba  para  pasarlo  por  Duaho;  i 
ahora,  como  antes,  se  limitó  a  incomodarla  i  a  reti- 
rarse para  no  comprometer  una  acción. 

La  división  que  Freiré  había  visto  a  orillas  del 
Maule  era  la  vanguardia  mandada  por  el  coronel 
Morg-ado.  Convencido  de  su  superioridad  numérica 
sobre  las  fuerzas  que  habian  quedado  en  las  inme- 
diaciones de  Talca,  este  jefe  atravesó  el  Maule,  i 
vino  a  acampar  en  la  ribera  del  norte.  El  siguiente 
día,  1  .**  de  marzo,  estufo  ocupado  en  transportar  de 
una  orilla  a  otra  18  cañones,  que  formaban  la  ma- 
yor parte  del  parque  de  Ossorio,  i  en  la  tarde  de 
ese  mismo  dia  se  puso  eii  marcha  para  Talca.  Al- 
gunas hpras  antes,   habian  entrado  a  este  pueblo 
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cerca  de  600  hombres  de  caballería  de  la  varjgfuar- 
dia,  después  de  haber  intentado  nuevamente  atacar 
a  las  partidas  volantes  de  Freiré. 

Con  esta  operación^  quedaron  enteramente  des- 
pejadas de  patriotas  aquellas  localidades.  El  ejér- 
cito realista  sig^uió  pasando  el  rio  Maule  sin  dificul- 
tad ni  tropiezo  de  ning'un  jénero.  El  4  de  marzo  lo 
atravesó  por  íin  el  brig-adier  pssorio,  i  fué  a  ocupar 
a  Talca  en  la  tarde  de  aquel  rnismo  dia.  Desde  allí^ 
salieron  alg'unas  partidas  hacia  el  norte  para  atacar 
las  íuerzas  volantes  de  Freiré^  que  permanecían  en 
Cerrillo- Verde,  a  menos  una  leg-ua  de  Tal^a  ;  pero 
este  atrevido  jefe,  sin  arredrarse  por  el  peligro  que 
podia  correr  en  aquel  punto,  sig-uió  observando  to- 
dos los  movimientos  del  enemig'o  i  solo  se  repleg'ó 
háeia  el  norte  en  la  tarde  del  siguiente  dia,  cuan- 
do ya  se  hubo  impuesto  de  todas  las  evoluciones  de 
los  realistas.  Desde  allí,  informaba  a  O'Hig^g'ins, 
casi  por  momentos,  de  todas  las  circunstancias  que 
podian  interesarle. 

III;  Al  saber  las  primeras  noticias  de  los  mo- 
vimientos de  los  realistas,  O'Hi^oflns  se  repleg'ó  con 
su  ejército  hacia  Curicó,  e  inmediatamente  dio  avi- 
so de  lo  que  ocurría  al  jeneral  San-Martin,  que 
permanecía  en  San- Fernando.  Hasta  el  20  de  fe- 
brero, había  dudado  éste  de  que  el  enemig'o  se  atre- 
viese a  pasar  el  Maule ;  pero  las  coraunieaciones  de 
CHig-gins  datadas  en  Quechereg*uas,  i  las  de  Frei- 
ré escritas  en  las  orillas  de  aquel  rio,  en  los  mo- 
mentos en  que  la  vanguardia  de  los  realistas  salia 
de  Linares,  no  le  dejaron  duda  a  este  respectó.  Con 
los  últimos   movimientos  del  enemig'o,  veía  por  fin 
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logrado  su  pldn  de  atrtier  a  Ossorio  a  k  parte  norte 
del  territorio. 

Inmediamente^  ofició  al  g'obieruo  impóáiéodolo 
del  estado  de  las  operaciones  militares^  i  pidiéndote 
con  la  mayor  urjencia  700  muías  para  moveí  el 
parque  i  bagajes  de  la  división  de  O'Higrgitó,  que 
habría  querido  quemar  antes  de  dejarlos  espuestos  á 
caer  en  manos  del  enemigo.  En  la  misma  nota,  pe^ 
día  encarecidamente  que  se  le  remitiesen  6,000  pa- 
res de  zapatos  u  ho jotas  para  los  cuerpos  de  sti 
mando,  los  cuales  tendrían  que  moverse  en  breve 
con  mucha  rapidez. 

Pocos  dias  antes,  e)  23  de  febrero,  O'Higgins 
habia  dado  orden  al, brigadier  Balcaroe  de  que  se 
pusiese  en  marcha  para  el  sur  con  la  división  que 
estaba  acampada  en  las  Tablas,  teniendo  cuidado  de 
no  tocar  en  Santiago  para  evitarla  deserción.  En 
virtud  de  esta  orden,  Balcarce  levantó  el  cáímf^a- 
mentó  el  dia  28  i  rompió  la  marcha,  con  todo  el 
grueso  de  sus  fuerzas,  excepto  solo  el  batallón  de 
infantes  de  la  patria,  que  fué  remitido  a  Valparaí- 
so pai*a  guarnecer  aquella   plaza  (1).    Por  falta  de 

(1)  Pocos  dias  antes,  San-Martin  habia  separado  del  mando  del 
batallón  núm.  7  al  comandante  don  Ambrosio  Oramer,  parix  que  fu'ese 
a  continuar  sus  servicios  en  Buenos-Aires,  pretestaudo  que  el  go- 
bierno arjentmo  Jo  llamaba  con  urjcHcia.  Cramerera  francés  de  naci- 
miento: habáá  recibido  éú  educación  militar  oa  la  escuela  át  Saint- 
Cyr  i  se  habia  distinguido  mucho  en  la  guerra  de  JBspaña.  Despue.4 
de  la  caída  de  Napoleón,  Cramer  pasó  a  los  Estados- Unidas  i  de  allí 
a  Buenos* Aires,  en  donde  se  le  confío  el  mando' del  batallón  núra.  7- 
A  la  cabeza  de  este  cuerpo,  vino  a  engrosar  el  ejército  de  los  Andes 
cuando  se  organizaba  en  Mendoza.  Sus  servicios  fueron  entonces 
muí  importantes :  en  el  paso  de  la  cordillera  i  én  la  batalla  de  Chaca- 
bu  cose  habÍA  cubierto  de  gloria.  Cramer  reunia  las  dotes  de  tin  gran 
militar  ;  t)ero^  en  cambio,  era  Hiero  i  descontentadizo,  cualidades  am- 
bas que  disgustaban  mu(;ho  a  San-Martin.  Ellas  eran  la  verdadera 
cAusa  de  su  separación  del  ejército. 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  881 

medios  de  conducción,  el  brig'adier  Balcar¡cevÜiB^ 
en Oasa^Blanca  ei  hospital  militaí  i  la  imprenta  ^vio- 
lante 4e  la  división. 

El  jeneral  Q'Hig'g'ins,  entretanto,  seg'uia  repk- 
ig&adose  hada  «1  norte,  precedido  por  Ips  g^ranade- 
ros  a  caballo  i  su  escolta,  que  avanzaron  hasta  si- 
tuarse en  Chimbarong-o,  i  resg-uardado  por^Jos  ca- 
zadores de  Freiré,'  que  quedaban  a  su  espalda  bo® ' 
tiiizando  al  enemig*o.  ^^Estoi  armando  partidarios 
en  g*rau  námero,  escribía  a  San-Martin  el  2  de 
marzo  desde  Ouricó  :  van  repartidos  mas  de  300 
fusiles  de  los  viejos.  Lascabalgadums  sigfuen  en  mal 
estado  ;  los  dos  escuadrones  de  la  escolta  i  los  dos 
de  granaderos  que  están  en  OhiittbaTOttgo  carecen 
de  caballos  :  los  que  hai  aquí  i  seestanídando  de 
donativo  no  vaJen  nada/'  ' 

San-¡M;artín, -permanecía  aun  en :Saftí¿F<emando 
opando  reciWóesta  carta.  Inmediatamenteyípasó 
nota  aldi^ector  {delegado  ^para  pedirle  que  a  la  mk^ 
yor  brevedad  remitiese  al  ejército  los  socorros  de 
que  carseoia.  ^^Las  armas  del  ejército  unidb,  eseri-  . 
biael>3  de.manzo,  tienen  probabilidad  de  la  viuto'- 
ría,  siempre  q«e  sean  ausiliadas  oportunamente. 
iNeoesitamos  caballos,  i  si  V.  K  es  de  mi  opinión, 
deben  hacerse  esfuerzos  estraordinarios  para  que  el 
^évcito.no  carezca  de  «líos :  no  existe  un  solo  real 
en  dinero,  ni  aun  para  los  gastos  rqas  precisos :  Ja 
tropa  no  ha  recibido  un  solo  cuartillo  en  los  meses 
de  enero  i  febrero  i  mucho  menos  en  el  presente/' 

Tras  de  esta  nota,  dirijió  jalgunas  otras  al  g'obier- 
no  delegado,  pidiéndole  encarecidamente  que  Jo 
socorriese  con  jabalíos  i  otiees  ausilios,  i  eneargün* 
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dolé  que  tomase  alg-unas  providencios  qw  él  ereia 
de  gran  importancia.  Mandó  construir  un  puente 
provisional  sobre  los  rios  Cachapoal,  Ting^uimica 
i  Teñó  a  mas  délos  que  existían  ;  í^  con^fecha  de  6 
de  marzo,  pidió  al  g-obierno  que  mandase  construir 
otro  sobre  el  rio  Maipo,  para  facilitar  los  movi- 
mientos del  ejército,  i  el.  envío  délos  ausilios  mili- 
tares. 

En  esos  dias,  Balcarce  continuaba  su  marcha  ha- 
cia el  sur  con  toda  la  división  de  su  mando.  En  el 
paso  del  rio  Oachapoal  la  división  de  Balcarce  se 
encontró  con  los  heridos  del  ejército  del  sur,  que  re- 
mitía O'Hiffffins  a  Santiago.  Uno  de  éstos  ha  tra- 
zado  en  sus  memorias  la  impresión  que  le  dejó  la 
vista  de  aquella  división.  "La  caballería,  dice,  se 
hacia  notar  por  su  buen  porte:  estaba  perfecta- 
mente monfeda.  La  artillería  lijera,  compuesta  de 
una  treintena  de  cañones  de  batalla  de  a  4¡,  estaba 
bienorg'anizoda.  Todo  anunciaba  que  aquella  divi- 
sión iba  a  obtener  una  espléndida  victoria  sobre 
los  españoles  (3).'^  La  división  entró  a  San-Fernan- 
do el  dia  8  de  marzo  (3) :  allí  se  le  habían  prepara- 
do cuarteles  provisorios  para  que  permaneciese  >3n 
el  pueblo  mientras  se  hacinn  algunos  aprestos  para 
«operar  la  reunión  del  ejército» 

IV.  Los  realistas,  mientras  tanto,  comenzaban 
también  las  operaciones  militares  a  este  lado  del 
Maule.  La  retirada  de  los  patriotas  era  para  ellos 

(2)  Memorias  del  coronel  Beauchef.  Mss  —En  las  "Memorias  del 
jeneral  Miller"  tomo  l.®,cap.  6.®  se  enciiéntran*  «Igunas  noticias 
acerca  de  la  marcha  de  esta  división,  es  la  cual  servía  eo  calidad  de 
capitán  de  artilleros. 

(3)  Nota  de  San-Martin  escrita  en  este  ?nismo  diu.  Mes. 
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una  prueba  clara  de  que  no  contaban  con  los  ele- 
mentos necesarios  para  resistir  a  la  invasión.  Ossorio 
mismo^  débil  e  irresoluto  de  ordinario,  marchaba 
ahora  con  enerjía  i  resolución  :  desde  que  sus  solda- 
dos comenzaron  a  pasar  el  Maule  sin  obstáculo  al- 
guno, ya  no  abrig-ó  ning'un  temor  sobre  la  suerte  de 
la  campaña.  Recordando  sus  triunfos  de  1814^  el 
jeneral  español  Ueg'ó  a  persuadirse  que  antes  de 
muchos  dias  habria  alcanzado  una  victoria  tan  im- 
portante como  la  de  Rancag'ua  (4). 

La  vanguardia  realista  salió  de  Talca  i  fué  u 
situarse  en  Camarico,  mientras  Freiré  se  replegaba 
a  Quechereguas  con  sus  fuerzas  volantes.  El  coro- 
nel español  don  Antonio  Morgado,  que  la  manda- 
ba, habia  recorrido  aquellas  localidades  durante  el 
último  tiempo  del  gobierno  de  Marcó,  i  tenia  un  co- 
nocimiento práctico  de  todos  los  caminos  públicos  i 
estraviados  que  habia  en  aquellos  campos.  Desde 
Camarico,  despachó  una  fuerza  de  400  hombres  de 
línea  bien  montados  a  las  cerranías  de  Campeo,  i 
100  milicianos  a  resg'uardar  el  camino  de  la  costa 
por  las  orillas  del  rio  Mataquito.  Con  esto,  se  pro- 
ponia  cortar  toda  comunicación  entre  el  enemigo  i 
el  territorio  que  ocupaban  loa  realistas. 

Por  mui  prudentes  que  fueran  estas  providen- 
cias, ellas  no  bastaban  para  causar  ningua  mal  al 
ejército  de  San-Martin.  Creia  este  jeneral  que  nada 
importaba  perder  algunas  leguas  de  terreno  si  en 
cambio  conseguia  reunir  su  ejército  sin   apuros  ni 

(4)  En  carta  de  2  de  injirzo  fechada  en  Curicó,  dice  O'Higginsa 
San-Martin  lo  que  sigue: — **Se  me  asegura  que  Ossorio  viene  mui  de- 
terminado: su  espresion  favorita  es  :  presto  se  acabará  esta  función, 
¡Quiera  Dios  que  esto  sea  cuanto  antes!" 


'  ^ 
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fatig'as  para  emprender  la  campaña  bajo  un  ejcoe- 
lenta  pié  de  guerra.  Por  esto  mismo,  sus  movimieJi- 
tos  eran  lentos  i  bien  calculados  :  quería  que  el  ene  • 
mig-o  se-  alejase  de  Talca  i  fatig^ase  sus  tropas  con' 
marchas  i  contra-marchas,  mientras  él  las  inslraid 
i  diciplinaba  en  su  campamento.  Con  este  objeto, 
habia  encargado  a  O^Higg-ins  que  ab^indonase  a 
Cu  rico,  atravesase  el  rio  Teño  i  viniese  a  acampar 
en  las  inmediaciones  de  Chimbarongo,  en  donde  se 
le  reunió  la  división  de  Balcarce.  El  mismo  jeneral 
en  jefe  se  ocupó  algunos  dias  en  recorrer  las  cerra- 
nías  de  las  inmediaciones  a  fin  de  conocerlas  locali- 
dades i  estar  prevenido  para  el  caso  en  que  los  rea- 
listas quisieran  tomar  un  camino  estr aviado,  mién 
tras  O'Higgins,  Balcarce  i  Brayer  se  ocupaban  en 
revistar  el  ejército,  i  en  disponerlo  para  dar  princi- 
pio a  las  operaciones. 

V.  Los  recelos  de  San-Martin  en  este  particular 
carecían  de  todo  fundamento.  Ossorio  estaba  mui 
infatuado  con  la  importancia  de  su ^ ejército  para 
que  entonces  quisiera  evitar  una  acción.  Sus  tro- 
pas marchaban  por  el  caVnino  real,  i  avanzaban 
con  g-ran  confianza  en  el  resultado  de  la  campaña. 
Su  ejército  salió  de.  Talca  el  dia  14  i  fué  a  acampar 
en  Camarico,  mientras  su  vanguardia  se  situaba  en 
•Quechereguas,  cuatro  o  cinco  leg'uas  mas  al  norte. 
El  jefe  de  estado  mayor  Primo  de  Rivera  reunió 
una  columna  de  cazadores  i  granaderos,  los  drago- 
nes de  la  frontera  i  los  lanceros  del  rei,  i  a  su  cabe- 
za atravesó  el  Lontué;  i  marchó  a  acercarse  al  rio 
Teño  para  reconocer  las  posiciones  de  los  indepen- 
dientes. 
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£ntón6e6  ya  ^Saa-M^itm  comenaaba  .también 
las  operatciones  militares.  'El  ejéreito  =  iadepen- 
diante  constaba  de  6>600  moldados  de  diuca  ^ 
perfectamente  .equipados  i  montados  i  manda- 
dos por  jefes  de  valor  i  de  pericia.  Arcastraba 
oonsífifo  un  excelente  parque  de  artillería  con  SS 
piessas^  i  llevaba  municiones  abundantes  i  oficíales 
mui  intelijerites.  Durante  los  pocos  dias  que  queda- 
ron acampados  en  Ohimbarong'o  los  cuerpos  pa- 
triotasy  sus  jefes  no  sehabian  dado- un.  solo  monien- 
to  de  descanso  a  fin  de  mantener  a  la  tropa  en  el 
mejor  pié  de  diciplina  e  instrucción  para  abrir  la 
campaña.  En  la  tarde  del  dia  13»  Ueg^ó  al  campa- 
mento el  jeneral  en  jefe,  i  dio  la  arden. de  romper  la 
marcha  el  sig*üiente  dia. 

En  la  mañéna  df  1  dia  14,  en  efecto,  comenzóla 
marcha  de  todas  las  fuerzas  ^dependientes,  b|ajo  la 
dirección  de  O^Hig-gins,  B^iearce  i  Brayer.  Las 
divisiones  del  ejército  marchaban  en  excelente  lór- 
den,  separadas  entre  sí  por  cortísimas  distancias,  i 
seguidas  de  cerca  por  el  tren  de  artillería  i  todoicl 
parque.  El  jeneral  en  jefe  quedó,  sin  embargo,  en 
Ohimii^rongo  alg-unas  horaa  mas  dictando 'Varias 
providencias  militares  {&). 

Brayer,  que  desempeñabael  cargo  de  comandan- 

.>  (6)  En  rarías  piezaa  i  retapones  d^^^stqs  suc^o^  se  dice  que  elejfr- 
cico  patriota  salió  de  Chimbarongo  el  13  de  marzo.  Contra  este  aserto 
exí^n  dos  autoridades  q\ut  ^e  parecen. iaconteptabjefti  La,p|[>«)fra  ^s 
un  diario  sumamente  minucioso  llevado  dia  a. día  por  0'Higg;ípSy,  que 
contiene  las  noticiad' mas  curiosas  que  kay»podKÍo  recejes  ¿wi^esta 
campaña  :  d.fegundo  es  una  nota  fírquida  por  San-^artin  en  Ghim- 
baroogo  el  níismo  dia  14,  en  que  encarga  al  gobierno  delegado  que 
deje  en  YaJp^raiao  ell;>atalk>nde  infan^s  d^  lapfitria.  Siguiéndola 
abundante  luz  qu^  arrojan  estas  dos  pieza?,  be  t)  sentado  en  el  testo 
queaqiiiyia  tptrúciwi  tuvOil«igac^  dk^lé. 

T.  IV.  34 
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te  jeneral  de  la  caballería,  recibió  la  orden  de  mar- 
char adelante,  i  atacar  a  las  partidas  enemi^s  que 
por  mandato  de  Primo  de  Rivera  habian  pasado  el 
Lontué  i  hasta  se  habian  acercado  a  las  orillas  del 
Teño.  Al  saber  loa  enemigos  que  se  movia  el  ejército 
•independiente,  se  replegaron  con  gran  precipitación 
hacia  las  orillas  del  rio  Lontué,  dejando  entera- 
mente despejados  todos  los  campos  de  aquellas  in- 
mediaciones. Los  cuerpos  independientes  pudieron 
seguir  su  marcha  en  excelente  orden  sin  encontrar 
obstáculo  de  ninguna  especie ;  i  al  anochecer  de 
aquel  dia  fueron  a  acampar  a  las  inmediaciones  de 
Curicó,  a  solo  dos  leguas  de  distancia  de  la  ribera 
norte  del  Lontué.  Creyendo  que  las  partidas  rea- 
listas que  habian  atravesado  este  rio  formaban  un 
cuerpo  respetable  del  ejército  de  Ossorio,  el  jefe 
independiente  acampó  sus  tropas  con  todas  las  pre- 
cauciones que  aconsejaba  la  prudencia  en  un  caso 
semejante :  *^el  ejército  se  formó  en  orden  de  bata- 
lla» i  pasamos  la  noche  sobre  las  armas/'  dice  el 
diario  del  jeneral  O'Higgins. 

Al  amanecer  del  dia  15,  las  partidas  de  descubier- 
ta anunciaron  que  las  fuerzas  realistas  habian  re- 
pasado el  Lontué  protejidas  por  la  oscuridad  de  la 
noche,  i  que  se  habian  replegado  a  Quechere- 
guas,  en  donde  estaba  acampada  la  vanguardia  de 
Ossorio  a  las  órdenes  del  coronel  Primo  de  Rivera. 
Inmediatamente,  San- Martin  dio  al  teniente  coro- 
nel Freiré  la  orden  de  ponerse  a  la  cabeza  de  uu 
escuadrón  de  la  escolta  del  director  supremo  pa- 
ra pas^r  el  Lontué,  i  hacer  un  reconocimiento  en 
las  posiciones  enemigas.  El  valiente  Freiré  atravesó 
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este  rio  despreciando  los  fuegos  dirjidos  por  algunas 
partidas  realistas  que  permanecian  en  la  ribera  del 
sur^  i  siguió  su  marcha  hasta  Quechereguas,  esto  es 
legua  i  media  mas  adelante. 

Eí  coronel  Primo  de  Rivera,  entretanto,  perma- 
'  necia  en  este  puntó  con  todas  las  fuerzas  de  van- 
guardia. Al  divisar  a  los  jinetes  de  Freiré,  que  avan- 
zaban al  galope  por  un  potrero,  al  oriente  del  cami- 
no público,  envueltos  en  una  inmensa  nube  de  polvo, 
cr^yó  que  se  acercaba  todo  el  ejército  patriota.  Pen- 
sando que  no  tenia  posibilidad  de  resistir  en  campo 
abierto,  el  jefe  español  introdujo  su  infantería  i  ca- 
ñones en  las  casas  de  Quechereguas,  i  mandó  al 
coronel  Morgado  que  marchara  a  Camarico  con  los 
dos  escuadrones  de  lanceros  i  dragones,  no  solo  pa- 
ra salvarlos  del  gran  peligro  que  a  áu  juicio  iban  a 
correr  en  aquella  jornada,  sino  también  para  preve- 
nir a  Ossorio  que  marchase  luego  si  quería  salvar 
las  fuerzas  de  vanguardia.  Primo  de  Rivera  petisa- 
ba  resistir  algunas  horas  para  dar  tiempo  al  arribo 
del  grueso  del  ejército  realista. 

Todos  estos  movimientos  fueron  ejecutados  con 
actividird  i  maestría  por  los  militares  españoles. 
El  comandante  Freiré,  que  habia  distinguido  per- 
fectamente la  retirada  déla  caballería  enemiga, 
creyó  que  se  le  presentaba  una  circunstancia  favo- 
mble  para  dar  un  g-olpe  certero  a  la  vanguardia-  de 
Ossorio.  Lleno  de  coraje  i  resolución,  se  aproximó 
a  las  casas  de  Quechereguas  i  comenzó  a  mover 
las  cortas  fuerzas  de  su  mando  como  si  capitanease 
una  respetable  división.  Tras  de  esto,  mandó  pedir 
un  refuerzo  al  jeneral  San-'Martin  para  atacar  a  la 
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,i7aQg!Mndia-roaliétfi,  i  :diriji6  an  parlamentario  al 
^faeoemigio  pana  pedióle  ^ue  se  rindiese  sí  (}Q«ría 
AolTarcon  vida  die-.aquel  lance;  {^ro^  mientras  se 
ocupaba  de  esto,  el  coronel  Morgado  se.repu&K)  de 
la  flCNrpneaa^  conoció  perfectamente  que  las  fúí^zas 
patriotas  no  alcanzaban  a  ^200  ho^bres^  i  voki^ 
-aus  .escuadrones  para  caer  sobre  la  columna*  de 
IJreire. 

Losidrag^ones  de  Mofgfado  cargaroa  a  las  fuer- 
zas pati^iotas  con  un  valor  estraordinario ;  pero 
el  bizarro  comandante  Freiré  no  solo  se  man- 
tuvo firme  en  el  terreno  que  ocupaba^  sino  que 
lObügfó  al  enemigfo  a  volver  caras  en  cierto  desor- 
den. Sua  soldados^  sin  embarg'o^  no  habrían  basttido 
para  soateixer  un  combate  contra  todo  el  grueso  de 
la  división;  treaUsta;  i  creyendo  segura  e  inevitable 
su  ruina  si  permanecía  en  aquel  sitíó^did  la  voz.de 
retirar^e^  i  aun  efectuó  este  movimi^toicon  Jkodoiel 
<$fd!^  qu^  permitían  lasdrcunstancias.  Los  drago- 
nes i  lanceros  reaji^tas  lo  sigiiíieron  de  cerca  picán- 
dole la  retaguardia^  i  causando  algunos- ^tragos 
ien,sttS)fiIa8.  Sin  desconcertarse  por  el  inminente 
iá6Sg)O(qu0  corría  él  i  suidivisiú^,  el  val^ow  Freiré 
no  iqiiieda  resignarae  a  abandQuar  el  ter^reno.aliene- 
núgo  sin  empeñar  un  nuevacombate.jEnsu  retíra< 
diay.se  detenia  de  cuando  en.c^aiodoi^  oarg^i^baiadiie- 
«ramente  i  con  mayor  Ímpetu  sobre  svis  ctfen^ijoes 
«parsitBgmdores^  insolo  emprendía  la  fi^a  cuando ap« 
y^nelíto  por>el  mayor  n^ún^oiesta^a  a  panito.d^au- 
cMünbír.  £nuna  de  esas  rescarammtas»  se  .haU6  cor- 
tada por  los  jinetes  einemigos;  pero  cuando  i  éalctf 
'«qp^iaban  q^ie  se  rimdieae^  el  eom^iidaote  übileno 
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clavó  las  espóselas  aéu  caballo,  atropello  a^ aig^üm 
de  lofi  soldados  que  lo  rodeaban,  i  saltó^nna-de  laS' 
taghis  del  camino  para  irse  a  juntar  con  susí  oasaf-^ 
dores,  dejando  ñiámiúñ  a  sus  persé^idores'.  Bn> 
otra,  el  capitán  de  drag'ones  don  Tadeo  Islas,  di^** 
no  competidor  de  Freiré  por  su  valor  isus  fueraa»^ 
físicas,  se  encaró  con  éste  en  un  cómbate  cuerpba 
cuelgo,  i,  sin  duda,  uno  de-  aquellos  dos  valientes 
habría  quedado  en  el  campo  si  alg'Unos  cazaddreB' 
chilenos  no  se  hubiesen  obstinado  en  arrancar  ü^  su 
comandante  paifa  llevarlo  consigno.  En  este^hoqutey 
el  comandante  Freiré  perdió  su  gf^rra,  i  eti'  ella  aK  . 
gfuüos  papeles  de  importancia  sobre  los  plañe»  deL 
ejército  independiente. 

En  esie  orden,  recorrieron  las  fuerzas  patrfótas 
el  espacio  que  media  entre  Quechereg^uas  i  el  rio 
Lontüé,  perdiendo  17  hombres^i  entre  ellos  un  bra* 
vo  sárjente  apellidado  Urbina*  Al  acercarse  a  &ud- 
orillas^  los  jinetes  realistas  dieron  vuelta  al  mt  en 
pavorosa  fug*á,  a  la  vista  de  un  esctuadron  de  csí2^ 
dores  déla  escolta  que,  al  mando  de  Bueras,  se  dis^ 
ponia  a  socorrer  a  Freiré. 

Después  de  eáte  tiroteo,  los  realistas  caMiíron 
victoria;  pero  ni  aun  se  atrevieron  a  permaiaecer 
en  las  mismas  posiciones  que  ocupaban.  Primo  de - 
Rivera  supo  que  el  ejército  independiente  habift 
pasado  el  Lontué;  i,  temiendo  ser  sorprendido'  poi^' 
fuerzas  mui  superiores  a  las  suya^,  marchó  con  su*' 
división  hacia  el  sur,  para  reunirse  al  g^rüesk)  del-^ 
ejército  A  poca  distanbia  de  las  casas   dé  Qüe^ 
chereguas,  Primo  de  Rivera  encontró  albrigüí^ 
dier  Ordóñez  i  aLcomandanife  jeneral  de  la  caba- 
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Uerík  realista,  don  Francisco  Olarria,  que  mardia- 
ban  en  su  ausilio  con  los  batallones  de  Concepción 
i  el  infante,  un  escuadrón  de  lanceros  ,  org'anizado 
en  Chillan  i  cuatro  piezas  de  artillería.  Todas  estas 
fuerzas  acamparon  en  las  casas  de  Parga,  en  cuyo 
lugar  quedaban  mucho  mas  inmediatas  al  campa- 
mento de  Ossorio, 

VI.  El  jeneral  San-Martin,  entretanto,  se  pre- 
paraba para  marchar  en  alcance  del  enemig-o.  Des- 
de que  el  ejército  independiente  se  había  reunido 
en  Chimbáronlo,  sus  jefes  cobraron  la  mayor  con- 
fianza, i  marchaban  persuadidos  de  que  la  victoria 
era  suya.  El  jeneral  no  quería  presentar  la  batalla 
en  secciones  parciales  temeroso  de  que  ahora,  como 
en  1B17,  se  replegasen  al  sur  algunos  cuerpos  rea- 
listas i  fuesen  a  prolongar  la  guerra  en  los  fuertes 
fronterizos.  A  su  juicio,  la  campaña  debia  decidiri- 
se  en  una  ^ola  batalla ;  i  para  esto  era  necesario 
obligar  al  enemigo  a  reconcentrar  toda  sus  fuerzas 
en  un  solo  cuerpo.  Todos  sus  movimientos  iban  diri- 
jidos  a  este  objeto. 

En  la  mañana  del  día  16  dio  la  orden  de  pasar 
el  Lontué.  £1  jefe  de  la  caballería,  Brayer,  atravesó 
el  rio  con  todas  las  fuerzas  de  esta  arma  para  pro- 
tejqr  el  paso  del  resto  de  las  tropas.  Esta  operación, 
aunque  ejecutada  con  todo  el  orden  posible,  ocupó 
al  ejército  algunas  horas;  pero  apénaB.se  encontró 
en  la  ribera  del  sur,  el  jeneral  en  jefe  se  puso  a  la 
cabea^a  de  la  primera  división  i  rompió  la  marcha 
hacia  Quechereguas,  dejando  a  O'Higgíns  el  en- 
cargo de  seguirlo  inmediatamente  con  el  resto  uel 
ejército.  San-Martín  llego  a  aquel  sitio  a  las  doce 
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del  diácidos  horas  mas  tarde  el  hrig-adier  O^Hig- 
gins  con  las  fuerzas  de  su  mando.  Todos  los  cam- 
pos de  las  inmediaciones  estaban  enteramente  des- 
pejados de  enemig*os :  alg'unas  curtas  partidas  que 
se  replegaban  al  sur,  huj^eron  mas  aprisa  desde 
que  divisaron  a  los  cuerpos  independientes. 

En  aquel  lugar  acampó  él  ejéircito,  i  permaneció 
el  resto  del  dia  i  la  siguiente  noche.  O'Higgins  pro- 
puso al  jeneral  en  jefe  el  proyecto  de  atacar  a  la 
vanguardia  enemiga,  que  a  la  sazón  se  hallaba 
acampada  en  las  casas  de  Parga;  pero  San-Martin 
se  negó  decididamente  a  adoptar  este .  plan,  con  el 
firme  propósito  de  presentar  la  batalla  al  ejército 
realista  en  un  solo  cuerpo.  Todo  el  ejército  quedó 
acampado  en  Quechereguas,  con  las  precauciones  i 
providencias  que  exijia  la  proximidad  del  enemigo. 

En  la  mañana  del  siguiente  dia  17  se  supo  que 
la  división  de  vanguardia  se  habia  retirado  precipi- 
tadamente de  las  casas  de  Parga  en  la  noche,  para 
irse  a  reunir  con  Ossorio  en  Camarico.  Al  saber 
esta  noticia,  O^Higginsi  San- Martin  juzgajTon^que 
la  retirada  del  enemigo  no  tenia  mas  objeto  ^ue 
repasar  el  Maule  i  marchar  con  toda  rapidez  a 
Concepción  para  reconcentra^  todas  sus  fuerzas 
detras  de  las  baterías  de  Talcahuano  i  en  los  fuer- 
tes de  la  línea  fronteriza  del  Bio-bio.  Inmediata- 
mente pu'&ieron  sobre  las  arú^as  a  su  ejército,  lo 
dividieron  en  dos  cuerpos  i  rompieron  la  marcha  por 
el  camino  de  la  izquierda  denominado  vulgarmjente 
de  la  Cordillera  o  de  los  Tres-Montes.  Al  tomar 
este  sendero,  San-Martin  se  proponia  ocultar  sus 
movimientos  al  enemigo  que  marchaba  por  el  ca- 


27*2'  HldtÓálAJENEllA^L 

mino  retel,  i  ganarle  la  delíuaterai  hft&ta  ocupar  las 
orillas  del  Maule  i  cerrarle^  el  paso  de  este  rio  para 
reducirlo  a  batirse*  Si  este  camino  looblig'abaa 
hat^r  un  rodeo  por  el  flanco  del  enemigo,  le  pre- 
sentaba en  cambio  la  ventaja  de  marchar  por  un 
terreno  abierto  i-espacioso  que  le  habría  permitido 
despiegaT  su  ejército  en  cualquiera  forma  si  las  cir 
cunstancias  ekijian  esta  operación. 

El  egétcito  independiente  siguió  camimindo  todo 
el  dia  17^1  una  parte  de^la  noche  hasta-  llegar  a  la 
orilte  níirte  del  ri^e^  Claro,  en  donde  acampó*  ;;El  18 
atmveBÓ  eMe  rioy  i  sígnaió  háeia  el  sur  hasta  en- 
frehtar'  a  Camarico,  en  <ioiid&  estabsi  sit,uado  el 
ejército  enemiglo.  San-Mertin  mandó  hacer  alto  en 
aquel  punto  a  fin  de  imponerse  de  los  movimientos 
de  Obsorio,  i  arreglar  su  conduota  para  desbaratar 
los  planes  de  s^m  contrarios* 

Los  realistas,  entretairto,  permanecían  en  Ca- 
marico, creyendo  que  ei  ejército  patriota  estaba 
acampada  al  norte ;  pero  al  saber  que  había  toma- 
do'el  camino  del  oriente  para  seguir  su  marcha 
háoja/el  Maule,  temieron  verse  envueltos  por  fuer- 
zas mui  superiores,  i  solo  trataron  de  4íripí*s^ 
apt*éiauradamente  a  Talca,  a  fin  de  convenir  allí  en 
un  plan  que  los  ^tilvasié'^le' la  derrota  que  los  ame- 
natíaba.  Con  este  propósito,  rompieron  la  marcha 
por  el  camino  púbiicoji  llamado  también  de  Pilarco, 
niiéntras  los  independientes  seguían  una  marcha 
páratela  por  el  camino  de  la  cordilbira,  separado 
del  ^tro  por  poco  mas  de  dos  leguas  de  distancia. 

Al  amanecer  del  siguiente  día  19,  los  dos  ejér- 
cito6  ise  eábontraban  toda^vía  a  alguna  distancia  del 
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rio  Lircai^  que  debían  atravesar  arabos  para  llegar 
a  Talca.  San-Martin  encarg-ó  a  Brayer  que  hicie- 
se un  reconocimiento  de  las  orillas  de  aquel  rio  con 
alg-imas  fuerzas  de  caballería  para  descubrir  los 
movimientos  délos  realistas.  Al  cabo  de  poco  tiem- 
po, volvió  éste  anunciando  que  todo  el  ejército  ene- 
mia'o  secfuia  su  marcha  al  sur  a  íin  de  cruzar  el  rio 
Lircai;  i  ya  no  se  pensó  mas  que  en  avanzar  de 
prisa  para  g^anarle  la  delantera^  o  al  menos  para  no 
quedarse  atrás.  Los  dos  ejércitos  continuaron  avan- 
zando hacia  el  sur  :  atravesaron  casi  sin  dificultad 
el  rio  Lircai  a  leg'uii  i  media  de  distancia,  i  sig'uie- 
ron  su  marcha  a  Talca,  que  dista  menos  de  dos 
leguas  de  este  rio.  Desde  sus  orillas,  San-Martin 
despachóla  caballería  a  las  órdenes  del  brigadier 
Balcarce,  que  habia  tomado  el  mando  de  esta  ar- 
ma en  reemplazo  de  Brayer,  con  encargo  de  obser- 
var al  enemigo,  retardar  su  marcha  lo  mas  que  le 
fuese  posible  i  cargarlo  en  todas  las  oportunidades 
favorables  que  se  le  ofreciesen.  San-Martin  quería 
presentar  batalla  al  ejército  realista  en  ese  mismo 
dia,  para  aprovecharse  de  la  espaciosa  llanura  en 
que  se  encontraban  entonces  los  dos  ejércitos. 

Los  realistas,  entretanto,  seguían  marchando 
hacia  el  sur  para  encerrarse  en  Talca  ;  pero  al  ver- 
se hostilizados  por  la  caballería  de  Balcarce,  i  te- 
miendo hallarse  atacados  al  entrar  al  pueblo,  vol- 
vieron caras  al  norte,  apoyando  su  flanco  derecho 
en  los  arrabales  de  la  población,  i  el  izquierdo  en 
las  orillas  del  rio  Claro.  Su  caballería  quedó  colo- 
cada enfrente  de  la  línea,  no  con  la  intención  de 
rechazar  cualquier  ataque  de  las  fuerzas  de  Balcar- 
T.  IV.  36 
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ce,  para  lo  cual  =  habría  sido  impotente,  sino  para 
^  protejer  la  retirada  del  resto  del  ejército.  .  Por  for- 
tuna suya,  el  espacioso  campo  que  tenian  al  frente, 
denominado  Cancha-Rayada,  está  cortado  por  mu- 
chos barrancos  pequeños  o  zanjas,  que  habrían  em- 
barazado un  movimiento  ordenado  de  la  caballería 
patriota. 

Bal  caree,  sin  embarg*o,  siguió  marchando  por 
aquella  llanura  sin  observar  el  terreno,  i  sin  tomar 
en  cuenta  Jas  dificultades  que  él  oponia.  Para  ma- 
yor desg-racia,  cometió  el  error  de  estender  en  línea 
toda  la  caballería   de   su   mando,  compuesta    de 
1,600  jinete3,  que  ocupaban  un  espacio  de  muchas 
cuadras,  para  atacar  a  los  escuadrones  enemigos 
que  constaban  de  500  hombres,  i  ocupaban  un  re- 
ducido espacio  de  terreno.  El  jefe  patriota  dio  la 
orden  de  acometer  de  frente  i  a  g'alope  ;  pero  suce- 
dió lo  que  naturalmente  debia  esperarse  de  un  ata- 
que dispuesto  de  esta  manera.  Todavía  línea  délos 
jinetes  independientes,  deseosa  de  medir  sus  armas 
con  los  realistas,  i  de  escarmentarlos  i  destruirlos 
.  en  una  sola  jornada,  carg'ó  con  valor  i  resolución, 
estrechando  sus  alas,  para  caer  toda  ella  sobre  el 
sitio  que  ocupaban  los  escuadrones  enemigos..  De 
aquí  resultó  un  gran  desorden  i  confusión  :  los  gra- 
naderos i  cazadores  se  encontraron  envueltos  por  sí 
jmismos  cuando  marchaban  al  ataque,  i  cuando  las 
dificultades  del  terreno  no  les  permitían  evolucio- 
nar con  toda  la  actividad  necesaria.  Los  cañones 
de  Ossorio  comenzaron  sus  fuegos,  al  mismo  tíiem- 
po  que  los  tiradores  de  infantería   rompían  los  de 
fusíL   ^*El  brigadier  Balcarce,   dice  el  diario  de 
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O^Hi^gins,  se  encontró  en  un  laberinto  rodeado  de 
peligros,  estando  espuesto  al  fueg-o  de  la.  artillería, 
i  sin  poder  avanzar  a  causa  de  la  naturaleza  del 
•terífeno/'  Por  fortuna,  entonces  comenzaban  a  He- 
g*ara  Cancha- Rayada  las  primeras  columnas  de 
infantería  i  alg'unos  cañones  de  campaña,  que  avan- 
zaron precipitadamente  en  ausilio  de  la  caballería 
patriota.  Esta  pudo  retirarse  felizmente  sin  mas 
pérdida  que  la  de  ocho  o  diez  hombres,  éntrelos 
cuales  se  contaba  un  valiente  oficial  de  cazadores 
apellidado  Gerrard,  escoces  de  nacimiento,  que  ha- 
bía servido  en  Europa  en  un  rejimiento  de  rifleros 
ing-leses,  i  que  se  habia  disting'uido  mucho  en  el 
ataque' de  Quechereg-uas,  cuatro  dias  antes. 

El  ejército  patriota  siguió  caminando  forma- 
do en  dos  líneas  paralelas,  hasta  ponerse  a'  mui 
corta  distancia  de  Talqa,  por  el  lado  nor-este*  San- 
Martin  i  O'Hig'g'ins  subieron  a  los  cerrillos  de  Bae- 
za,  ffltuados  «a  solo  treinta  cuadras  de  la  plaza,  i 
desde  allí  divisaron  toda  la  llanura  de  Cancha-Ra- 
yada, i  los  movimientos  del  enemig-o  que  marchaba 
apresuradamente  a  encerrarse  en  Talca.  Todo 
aquello  pasaba  a  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  que 
permitía  aun  al  ejército  patriota  dar  un  ataque  for- 
mal :  para  esto,  O'Hig'gins  bajó  precipitadamente 
del  cerro  i  avanzó  con  veinte  piezas  de  artillería  i 
los  granaderos  i  cazadores  del  batallón  núm.  2,  para 
hostilizar  el  flanco  del  enemigo  a  su  entrada  a  Tal- 
ca con  el  objeto  de  retardar  su  marcha  hasta  que 
San-Martin  dispusiese  el  orden  de  la  batalla.  In- 
mediatamente, rompió  el  cañoneo  contra  el  Hanco 
de  la  columna  realista,  el  cual  obligó  a  Ossorio  a 
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detener  sus  cañones  para  responder  al  fuego  que 
hacían  los  patriotas.^  Las  primeras  descargas  cos- 
taron algunas  pérdidas  al  ejército  enemigo  :.  una 
bala  de  canon  mató  el  caballo  que  jnontaba  el  co- 
ronel del  rejimiento  de  Burgos  don  José  María  > 
Beza,  quien  al  caer  sufrió  la  dislocación  del  brazo 
izquierdo.  El  fuego  continuó  por  algunoa  instantes 
mas^  mientras  llegaban  las  columnas  de  infantería; 
pero  cuando  O^Higgins  se  disponía  a  continuar  la 
comenzada  evolución  abriendo  la  línea  de  su  arti- 
llería para  dar  paso  a  los  infantes,  a  fin  de  que 
pudiesen  avanzar  prbtejidos  por  la  :  humareda  de 
los  cañones,  se  le  acercó  el  teniente  coronel  don 
José  Ignacio  Zenteno  a  prevenirle  de  parte  de  San- 
Martin  que  se  abstuviese  de  todo  ataque  en  aquella 
tarde.  El  supremo  director  mandó  entonces  que  se 
acercase  uno  de  los  escuadrones  de  su  escolta  manr 
dado  por  el  comandante  Bueras,  para  que  éste 
ausiliara  a  los  artilleros,  a  fin  de  que  pudiese  reti- 
rar sus  cañones.  El  valiente  Bueras  no  sé  contentp 
con  esto  solo  :  después  de  haber  protejido  la  retira- 
da de  la  artillería,  quiso  vengar  el  descalabro  que 
en  esa  tarde  habían  sufrido  los  jinetes  patriataa,  i 
marchó  en  persecución  de  las  últimas  partidas  idea- 
listas que  entraban  a  Talca.  En  el  corto  choque  que 
empeñó  con  este  motivo/Bueras  hizo  algunos  des- 
trozos en  las  partidas  enemigas,  i  volvió  a  su  campo 
en  los  momentos  en  que  desaparecían,  los  últimos 
rayos  del  sol. 

VII.  El  ejército  patriota  quedó  acampado  en 
dos  líneas  paralelas  en  el  mismo  lug'ar  a  donde  ha- 
bía llegado  en  la  tarde»  esto  es  al  nordeste  de  Talca. 


DE  LIL  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  277 

La  primera  columnn^  compuesta  por  los  batallones 
números  1,  7,  i  11  i  los  cazadores  de  Coquimbo, 
bajo  las  órdenes  de  los  comandnntes  Rivera,  Con- 
de, Las-Heras  i  Thompson,  estaba  situada  a  quien- 
ce  cuadras  de  aquel  pueblo,  a  las  órdenes  del  coro- 
nel don  Hilarión  déla  Quintana.  A  su  retag-uardia, 
i  a  la  sola  distancia  de  dos  cuadras,  estaba  acampa- 
da la  seg'unda  división  compuesta  por  los  batallo- 
nes 3  i  3  i  los  cazadores  de  los  Andes  a  las  órdenes 
de  los  comandantes  Cáceres,  López  i  Alvarado, 
bajo  el  mando  del  brig-adier  O'Hig'g'ins.  La  artille- 
ría de  los  Andes  con  once  piezas  i  los  g-ranaderos 
a  caballo,  bajo  el  mando  de  los  comandantes  Pjaza 
i  Zapiola,  resg-uardaban  el  flanco  izquierdo  de 
aquellas  dos  columnas,  mientras  que  los  cazadores 
a  caballo  bajo  el  mando  del  teniente  coronel  Freiré,  i 
una  brig'ada  de  la  artillería  de  Chile  con  diez  piezas 
a  las  órdenes  del  comandante  don  Manuel  Blanco 
Encalada  cerraban  su  flanco  derecho.  Cinco  cuadras 
a  retaguardia,  i  al  pié  de  los  cerrillos  de  Baeza,  en 
que  estaba  colocado  el  cuartel  jeneral,  los  hospitales 
i  comisaría  de  ejército,  quedó  situado  el  batallón 
núm,  8  i  una  brig-ada  de  artillería  de  Chile  con  do- 
ce cañones  a  las  órdenes  del  comandante  Martínez, 
i  del  mayor  Borgoño.  El  mismo  jeneral  San- Mar- 
tin, debia  dirijir  estas  últimas  fuerzas  en  calidad  de 
jefe  de  la  reserva. 

Los  ^  jefes  realistas  pudieron  divisar  desde  las 
torres  de  la  ciudad  i  a  la  luz  del  crepúsculo  de 
la  tarde,  la  situación  del  ejército  independien- 
te i  el  orden  en  que  quedaba  colocado.  Enton- 
ces  conocieron  perfectamente   que  no   solo  tenia 


278  HISTORIA  JEN£RAL 

fuerzas  superiores  al  suyo,  sino  que  también  es- 
taba montado  en  un  excelente  pié  de  guerra. 
La  situación  que  ocupaba,  las  marchas  que  había 
hecho  en  los  dias  anteriores,  i  hasta  las  trazas  que 
se  habia  dado  el  jeneral  para  salvar  a  su  caballería 
de  un  ataque  formal  i  para  no  comprometer  la  ac- 
ción PTí  aquella  tarde,  indicaban  claramente  que  la 
batalla  tendría  lugar  en  la  mañana  del  fiiguiente 
dia  ;  i  los  realistas,  que  comparaban  su  situación 
con  la  de  sus  enemigos,  comprendían  muí  bien  que 
habían  de^salir  mal  parados  en  aquella  jornada. 
La  ventaja  alcanzada  en  la  tarde  sobre  la  caba- 
llería de  los  independientes  no  habia  bastado  para 
infundirles  la  esperanza  de  triunfo.  Ossorío  veía 
delante  de  sí  a  un  ejército  superior  al  suyo  en 
número  i  calidad,  mandado  por  jefes  a  quienes 
sus  anteriores  hazañas  les  habia  granjeado  una 
alta  reputación  militar ;  i  a  sus  espaldas  corría 
el  caudaloso  Maule  que  le  cortaba  la  retirada 
aun  antes  de  empeñar  una  batalla.  Ajuicio  su- 
yo, la  derrota  era  segura  e  inevitable;  i  esta 
poderosa  barrera  que  tenia  al  sur,  iba  a  embara- 
zar la  fuga  de  los  destrozados  restos  de  su  ej«r* 
cito. 

El  jeneral  realista  i  los  demás  jefes  subalternos 
se  hallaban  entonces  en  la  situación  mas  desespera- 
da que  es  posible  concebir.  A  consecuencia  de  W 
movimientos  hábilmente  dirijidos  por  los  jenerales 
patriotas,  ellos  se  encontraban  en  una  posición  tal 
que  no  les  quedaba  mas  recurso  que  resignarse  a  ser 
derrotados  o  capitular  con  los  enemigos  que  tenían 
al  frente  ;  pero  no  podían  resolverse  a  tomar  medí- 
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da  alguna  sin  oir  el  parecer  de  todos  ellos,  i  sin 
disentir  los  arbitrios  que  debian  tocar.  Con  este 
motivo,  Ossorio  reunió  al  oscurecerse  en  una  de  las 
salas  del  convento  de  dominicos  de  aquel  pueblo,  a 
los  jefes  de  división  i  comandantes  de  su  ejército, 
para  celebrar  una  juntade  g-iierra.  En  ella,  espu- 
sieron con  toda  claridad  la  situación  del  ejército,  los 
inevitables  peligros  de  que  estaba  rodeado  i  la  se- 
g-uridad  que  todos  tenian  de  que  la  suerte  de  las 
armas  encuna  batalla  campal  habia  de  serles  adver- 
sa. Nadicj  sinembarg'o,  habla  de  rendición :  el  je- 
neral  Ossorio,  mas  débil  e  irresoluto  que  los  otros 
militares  españoles,  i  mucho  mas  devoto  que  g'ue- 
rrero/espuso  allí  que  su  única  confianza  estaba  en 
el  favor  del  cielo  i  de  la  vírjen  del  Rosario,  que  era 
la  patrona  jurada  del  ejército  j  pero  el  brigadier 
Ordoñ^z  manifestó  una  opinión  diversa.  A  su  jui- 
cio, solo  un  atrevido  g^olpe  de  audacia  i  de  valen  - 
tía  podia  salvarlos  en  aquel  conflicto.  Para  esto, 
propuso  que  se  pusiese  todo  el  ejército  sobre  las 
armas  para  hacer  una  atrevida  salida  durante  la 
noche  i  caer  de  improviso  sobre  el  campo  de  los 
patriotas.  Muchos  jefes  subalternos  fueron  de  la 
misma  opinión ;  pero  todos  ellos  espusieron  que  se 
necesitaba  de  mucha  audacia  para  tentar  este  recur- 
so. El  mismo  Ordoñez  se  ofreció  adirijir  personal- 
mente el  ataque,  propuso  al  jefe  de  estado  mayor 
*  Primo  de  Rivera  que  tomase  el  mando  de  una  co- 
lumna i  al  coronel  don  Bernardo  Latorre  que  se 
pusiese  a  la  cabeza  de  otra.  Ossorio  aceptó  las 
propuestas'  de  Ordoñez,  no  porque  abrig-ase  mucha 
fóen  aquel  plan,  sino  porque  su  cabeza  no  le  sumí- 
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nistraba  otros  recursos  que  pudiesen  salvar  al  ejér- 
cito en  aquel  conflicto.  • 

A  las  siete  i  media  de  la  noche,  Ordoñez  había 
formado  todo  el  ejército  realista  en  la  plaza  de  Tal- 
ca. Dio  el  mando  déla  derecha  a  Primo  de  Rivera, 
el  de  la  izquierda  a  Latorre,  i  él  mismo  se  píiso  a  la 
cabeza  de  la  división  del  centro.  El  jeneral  Ossorio 
quedó  en  el  convento  de  Santo-Domingo  acuarte- 
lando algfunas  fuerzas  para  sostener  la  defensa  del 
pueblo  en  caso  que  fuesen  rechazad  as,  las  trgpas  que 
marchaban  al  ataque.  Mui  pocos  minutos  después, 
el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  marchaba  contra 
el  ejército  independiente. 

VIII.  En  esos  momentos,  los  jefes  patriotas  es- 
taban ocupados  en  colocar  sus  tropas  para  dejarlas 
perfectamente  acampadas  durante  la  noche  i  empe- 
ñar la  bataUa  al  amanecer  del  sigfuieute  dia.  El 
brig^adier  O'Hig'gíns,  que  se  ocupaba  al  oscurecer- 
se en  colocar  la  artillería  de  las  primeras  divisiones, 
dio  orden  de  que  se  recojiera  toda  la  leña  posible, 
i  que  se  mantuviesen  g'randes  hogueras  a  una  dis- 
tancia considerable  de  la  posición  que,  ocupaba  la 
primera  división,  para  echar  alguna  luz  sobre  los 
movimientos  del  enemigo  en  caso  que  hiciese  una 
salida  durante  la  noche. 

Mientras  tanto,  el  jeneral  en  jefe  tomaba  otras 
medidas  para  evitar  una  sorpresa.  Informado  por 
un  espía  de  que  en  el  campo  enemigo  se  habiatra- 
tado  de  hacer  una  salida  durante  la  noche,  el  jeneral 
San  Martin  concibió  inmediatamente  la  idea  de 
abandonar  el  terreno  que  ocupaba  para  burlar  a  lo» 
realistas,  i  dio  al  teniente  coronel  de  injenieix)s  don 
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Antonia  Arcos  la  orden  de  cambiar  la  posioion  del 
ejército,  del  modo  que  le  pareció  mas  conVeniente. 
Seg-nn  su  plaii,  las  divisiones  de  Quintana  i  O^Hig*- 
g'ins  i  las  fuerzas  de  reserva,  debian  ir  a  situarse  al 
norte  de  Talca,  i  a  media  leg-ua  de  este  pueblo. 
AHÍ  habían  de  formarse  en  tr^s  líneas  paralelas, 
dando  su  frente  al  sur,  i  apoyando  su  flanco  derecho 
en  el  camino  páblico. 

El  teniente  coronel  Arcos  dio  principio  a  este 
movimiento  con  toda  presteza.  Bajo  su  dii^eccion, 
el  coronel  Quintana  movió  su  divisioTí  por  la  mar- 
cha de  flanco,  i  fué  a-  quedar  acampado  en  el  lugar 
convenido.  Las  diez  piezas  de  artillería  que  manda- 
ba el  comandante  Blanco,  quedaron  colocadas  a  las 
orillas  del  camino  público,  resg'uardando  el  flanco 
derecho  de  la  división.  El  coronel  del  núm.  11  don 
Juan  Grefforio  Las-Heras,  cuyo  batallón  ocupaba 
la  estremidtid  izquierda  de  la  línea,  dispuso  que  la 
cuarta  compañía  de  este  cuerpo,  al  mando  del  capi- ' 
tan  don  Román  Antonio  Deliesa,  se  situase  apoco 
mas  de  una  cuadra  de  su  flanco,  e  hiciese  avanzar  un  . 
piquete  de  treinta  hombres,  i  las  centinelas  corres^ 
pondientes.  Este  oficial  llevaba  encarg-o  de  sosten 
nerse  en  aquel  punto  cuanto  le  fuese  posible  si  era 
atacado,  de  dair  parte  del  número  que  lo  acometia,  i 
de  retirarse  en  caso  necesario  a  la  retaguardia  de  la 
líiua.  Apenas  hubo  concluido  este  moviaiiento,  Ar- 
cos volvió  a  la  primera  posición  del  ejército  para 
dirijir  la  marcha  de  la  división  de  O'Higgins,  En 
aquel  momento,  las  dos  divisiones  formaban  uma  es- 
pecie de  ángulo  recto,  bien  que  mediaba  alguna  dis-: 
tancia  entl'e  los  cuerpos  qué  componían  su  vértice. 
T.  IV,  36 
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Mientras  se  efectuaba  este  cambia  de  posición, 
el  jeneral  O^Hig'g'in»  habia  colocado  piM'8onalm«ite 
treiütá  ganaderos  a  caballo  en  los  mismos  Bubnr- 
bios  de  Talca  para  que  pudiesen  oir  cualquier  rui* 
do  que  hubiese  en  las  calles,  a  fin  de  tener  noticia 
anticipada  de  los  movimientos  del  enemigo.  Habia 
vuelto  ya  a  su  posición,  i  esperaba  la  llegada  del 
injeniero  que  dirijíese  la  marcha  de  los  cuerpos  de 
su  mando,  cuando  Ueg'ó  sin  aliento  un  vecino  de 
Talca  que  venia  del  pueblo  a  gran  carrera.  ^^Este 
permaneció  algunos  minutos  sin  poder  hablar,  dice 
el  diario  deljeneral'0'Higgins;  pero  asi  que  pudo 
pronunciar  algunas  palabras,  nos  informó  que  todo 
el  ejército  realista  estaba  formado  en  la  plaza,  i  que, 
según  se  corria,  saldria  para  atacar  a  los  patriotas/' 
El  jeneral  O'Higgins,  acompañado  por  uno  de  sus- 
ayudantes,  el  capitán  Sepálveda,  corrió  a  visitar 
los  puestos  avanzados  para  imponerse  por  si  mismo 
de  lo  que  ocurría.  Habia  andado  apenas  algunas 
cuadras  cuando  encontró  al  oficial  de  granaderos 
qáehabia  colocado  en  las  inmediaciones  de  Talca, 
que  venia  a  todo  galope  a  anunciarle  el  movimien- 
to de  los  realistas.  O'Higgins  le  encargó  que  fuese 
a  dar  parte  al  comandante  de  cazadores  de  los  An- 
des don  Rudecindo  Alvarado,  que  quedaba  en  la 
línea,  para  que  preparase  la  resistencia,  i  él  siguió 
adelante  hasta  acercarse  a  su  partida  de  avanzada. 
Pocos  momentos  después,  los  granaderos  que  la 
componían  hicieron  una  descarga  sobre  la  primera 
columna  realista  que  avanzaba,  i  se  replegaron  a 
galope  tendido  sobre  su  línea . 

Aquella  descarga  fué  la  primera  sañal  de  alarma 
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dada  al  ejército  indf^pendíente.  El  movimiento  del 
enemig-o  se  efectuaba  en  el  momento  crítico  en. 
que  las  tropas  patriotas  estaban  ocupadas  en  un 
cambio  deposición  ;  i  por  tanto  no  podia  dejar  de 
causar  una  grande  alarma.  La  cuarta  compañíii 
del  núm.  11^  quehabia  quedado  colocada  a  alguna 
distancia  del  flanco  izquierdo  de  la  primera  divi- 
sión^ hizo  una  descarga  i  se  replegó  a  su  línea,  co- 
mo estaba  prevenido.  Desde  entonces,  comenzó  a 
perderse  el  orden  que  existia  en  el  campo  patriota: 
algunos  piquetes  de  caballería  que  estaban,  desta- 
cados en  diversos  puntos  abandonaron  sus  puestos 
i  volaron  a  reunirse  en  el  cuartel  jeneral.  El  te- 
niente coronel  de  injenierós  don  Antonio  Arcos^ 
encargado  de  mover  i  ordenar  las  divisiones  del 
ejército  patriota,  volvió  también  la  rienda  de  su 
caballo  para  ir  a  recibir  órdenes  de  San-Martin : 
el  coronel  Quintana,  jefe  de  la  pfimera  división,  el 
comandante  Plaza,  que  mandaba  la. artillería  en  la 
división  de  O^Higgins,  i  muchos  otros  oficiales  si- 
guieron  el  mismo  rumbo. 

Los  realistas,'  entretanto,  marchaban  en  el  me- 
jor orden,  llenos  de  confianza  i  resolución.  La  os- 
curidad de  la  noche  no  les  permitía  distinguir  el 
cambio  de  posiciones  que  habia  efectuado  la  prime- 
ra división  del  ejército  patriota  ;  i  marchaban  re- 
sueltamente hacia  el  punto  en  donde  habian  visto 
acampado  el  ejército  en  la  tarde.  El  lijero  fuego  de 
las  descargas  que  habian  sufrido,  el  ruido  confuso 
que  oían  a  lo  lejos,  i  el  movimiento  de  las  partidas 
de  caballería  les  hacían  creer  que  el  golpe  de  ma- 
no estaba  logrado  i  que  marchaban  derecho  a  la 
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victoria.  Imajinábaiise  ellos  que  la  confusión  de  los 
patriotas  era  completa,  i  que  no  tenían  mas  que 
avanzar  para,  concluir  la   dispersión  de  su  ejército. 

El  jeneral  O'Hig-gins,  sin  embarg-o^  se  Imbia 
puesto  a  la  cabeza  de  su  división  con  ánimo  de  re- 
sistir vigforosamente  a  las  fuerzas  enemigas.  La  lí- 
nea  de  su  mando  constaba  de  tres  batallones  de  in- 
fontería,  los  cañones  que  estaban  a  carg-o  del  co- 
mandante Plaza,  i  alguna  fuerza  de  caballería  de 
granaderos  i  cazadores.  Sobre  ella  fué  a  estrellarse 
el  ejército  realista.  O^Hig^gúns,  que  estaba  colocado 
en  el  centro  de  su  línea^  mandó  romper  los  fuegos 
cuando  ya  se  hallaba  a  mui  corta  distancia,  i  logró 
hacer  grandes  estragos  en  las  filas  contrarias.  El 
coronel  del  batallón  de  Concepción  don  Juan  Jo- 
sé Campillo^  el  primer  ayudante  del  de  Burgos 
Rombau,  el  capitán  del  de  Arequipa  don  Pran  • 
cisco  María  Enjuto,  i  mas  de  cien  soldados  caye- 
ron muertos  a  las  primeras  descargas.  Antes  que 
los  realistas  pudieran  salir  de  la  sorpresa  de  verse 
atacados  cuando  menos  lo  esperaban,  tuvieron  que 
sufrir  una  nueva  lluvia  de  balas  qu6  vomitaba  la 
división  de  O'Higgins ;  i  quiza  habrían  tratado  de 
retroceder  a  Talca,  si  Ordoñez  no  hubiera  conser- 
vado siempre  su  imperturbable  sangre  fria.  Alen- 
tando a  los  suyos  con  la  palabra  i  el  ejemplo,  este 
valeroso  jefe  continuó  avanzando  sobre  la  posición 
de  los  patriotas  a  la  cabeza  de  todas  las  fuerzas  de 
su  mando. 

Fácil  es  concebir  cuan  grande  seria  la  turbación 
que  en  esos  momentos  reinaba  en  el  campo  de  los 
independientes.  Las  primeras  descargas  del  enerai- 
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g!Oj  si  bien  lío  causaron  muchos  estragos,  orijina- 
ron  al  menos  un  gran  desorden  :  la&  mula^  qiie 
copducian  el  parque  i  los  bagajes,  i  que  permane- 
cían cargadas  para  facilitar  el  movimiento  del  ejér- 
cito, se.  desibandaron  en  distintas  direcciones,  au- 
mentando la  confusión  i  el  desorden  con  el  ruido 
que  ellas  i  sus  cargas  producian.  La  oscuridad  de 
la  noche  no  permitía  a  los  jefes  patriotas  distinguir 
el  punto  por  donde  eran  atacados  ;  pero  todo  ha- 
cia colé j ir  que  el  ejército  entero  hjabia  salido  de 
Talca,  Los  fuegos  de  los  realistí\s  ciibrian  la  lítíea 
de  los  patriotas,  i  hacian  en  eUa  daí5os  considera- 
bles :  el  caballo  que  montaba  el  jeneral  0-Higgins 
-cayó  muerto  de  un  balazo  ;  i  cuando  esté  valiei>te 
jefe  acabí^ba  do  subir  sobre  otro  que  le  preseAtaba 
Tino  de  sus  aj^udantes,  una  baU  de.  fusil  le  rompió 
el  codo,  del  brazo  derecho..  La  línea  patriota  comen- 
zó entonces  a  desorg-anizarse :  los  cuerpos  de  caba- 
llería corrieron  a  reunirse  en  él  cuartel  jeneral,,  con 
la  excepción  de  v»n  centenar  dé  soldados  que  que- 
daron allí  a  las  órden^  del  comandante  Bueras, 
del  mayor  don  Benjamin  Viel,  i  del  capitán  B.oyle: 
los  artilleros  que  cerraban  el  flanqo  derecho  de  la 
linea  abandonaron  también  sus  cañones,  i  solo  dof 
oficiales,  el  capitán  don  Guillermo  Müler  i  el  sub- 
teniente Moreno,  cjyn  unos  pocos  soldados  se  obsti- 
naron inútilmente  en  salvar  dos  piezas. 

El  ejército  realista  avanzaba,  entretanto,  en  una 
espesa  columna,  cubriendo  casi  todo  el  frente  de  la 
división  de  O'Higgins.  Creyendo  perdida  toda  espe- 
ranza de  resistencia,  don  Rudecindo  Alvarado,  co- 
mandante del  batallón  de  cazadores  de  los  AndeS; 
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que  formaba  la  ala  derecha  de  la  línea  atacada, 
hizo  marchar  su  cuerpo  dando  un  rodeo  por  el 
flanco  izquierdo  de  los  realistas,  pasó  a  retag'uardia 
de  ellos  i  fué  a  reunirse  a  la  primera  división,  que 
permanecía  formada  en  el  mismo  sitio.  En  medio 
de  la  oscuridad  i  la  confusión,  los  cazadores  sufrie- 
ron una  descarg-a  de  los  mismos  cuerpos  cbileno& 
que  formaban  esta  división  ;  pero,  felizmente  los 
ofíciiales  patriotas  conocieron  la  voz  del  comandante 
Alvarado,  i  recibieron  amistosamente  al  batallón 
de  BU  mando.  El  sarjento  mayor  don  José  Ron  - 
dizzoni  tomo  en  esos  momentos  el  mando  del  bata- 
llón núm.  2,  que  formaba  la  ala  derecha  de  la  di- 
visión de  O'Hig'g'ins,  considerando  también  que 
todo  estaba  perdido,  movió  su  cuerpo  hacia  la  reta- 
guardia ;  i,  describiendo  una  curva,  fué  a  reunirse 
con  la  primera  división.  Este  movimiento  fué  eje- 
cutado con  tan  g*ran  maestría,  que  el  batallón  se  sal- 
vó'casi  sin  la  pérdida  de  un  solo  hombre. 

Todos  estos  movimientos  se  efectaaban  con  g-ran 
precipitación ;  pero  el  bajallon  n6m.  3,  roto  i  casi 
destrozado  siguió  resistiendo  algunos  minutos  mas, 
hasta  que  temiendo^O^Higgins  verse  envuelto  por 
todo  el  ejército  enemigo,  dio  la  orden  de  retirarse  a 
fin  de  reunirse  con  la  división  de  reserva,  que  que- 
daba acampada  al  pié  de  los  cerritos  de  Baeza. 
Aun  este  movimiento  hubo  de  costar  mui  caro  a  los 
valientes  soldados  de  aquel  batallón:  cuando  se  acer- 
caba a  las  posiciones  de  la  reserva,  el  num.  8,  que 
la  formaba,  creyendo  que  se  le  venia  encima  tddo 
el  ejército  realista,  rompió  sus  fuegos  sobre  el  3,  i 
sin  duda  habría  seguido  hostilizando  a  este  batallón^ 
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si  las  voces  dd^jeneral  O'Hig'gíns  i  del  oomandante 
López  no  hubiesen  sido  conocidas  por  los  oficiales 
de  la  reserva. 

IX  Si  aquella  acción  se  hubiese  empeñado  a  la 
luz  del  dia^  o  al  menos  si  un  rayo  de  luna  hubiese 
alumbrado  a  los  combatientes,  sin  duda  que  el  ejér- 
cito realista  habría  sido  destrozado  en  mil  pedazos. 
La-  primera  división,  que  quedaba  situada  al  norte 
de  Talca,  estaba  intacta,  i  ella  habráa  podido  car- 
g-ar  al  enemigue  primero  por  el  flanco  cuando  salia 
de  Talca  i  después  por  la  retag'uardia,  cuando  mar- 
chaba hacia  los  cerritos  de  Baeza.  El  jeneral  San- 
Martin,  que  ocupaba  este  punto,  habría  podido  tam- 
bién organizar  la  defensa  i  batir  de  frente  al  ene- 
migo; pero  la  noche  era  estremadamente  oscura. 
Espesos  nubarrones  entoldaban  el  cielo  ocultando 
hasta  la  luz  de  las  estrellas,  e  impedían  que  el  je- 
neral patriota  pudiese  distinguir  lo  que  ocurría  en 
el  campo  de  batalía. 

£n  el  cuartel  jeneral,  ademas,  nadie  eonocia 
lo  qui^  pasaba  en  la  primera  división,  i  ni  aun  se 
sabia  cual  era  la  posición  que  ocupaba  :  muchos 
creian  que,  víctima  de  la  sorpresa,  se  habría  tam- 
bién dispersado.  A  causa  de  esta  turbación,  muchos 
jefes  i  oficiales,  especialmente  de  caballería,  volvie- 
ron caras  al  sito  del  peligro,  i  se  retiraron  preci  • 
pitadamente  para  el  norte  por  ol  mismoNcamino  que 
habiatraido  el  ejército  independiente  en  aquel  dia. 

Los  enemigos  habían  seguido  avanzando  hacia 
los  cerritos  de  Baeza,  en  donde  se  hallaba  situado 
el  cuartel  jeneral.  Sus  balas  llegaban  al  sitio  mismo 
en  que  se  encontraba  San-Martín^  i  hadan  bastan- 
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tes  estragos  en  los  pelotones  de  dispersos  que  se 
retiraban  por  aquel  lado.  TJna  de  ellas  dio  muerte 
a  uno  de  los  anudantes  del  jeneral  en  jefe,  al  capi- 
tán don  Juan  de  Dios  Larrain,  hijo  de  una  de  las 
familias  mas  encumbradas  de  Snntiag-o  que  servia 
en  el  ejército  en  calidad  de  voluntario.  Los. otros 
ayudantes  trataron  de  probar  a  San-Martin  el  pe- 
ligro que  corría  flu  vida  i  la  necesidad  de  retirarse; 
pero  éste,  rabioso  i  despechado,  se  negaba  a  todo 
i  prorumpia  en  imprecaciones  i  juramentos  a  la 
vista  de  tanta  desgracia  i  de  su  imposibilidad  para 
remediar  su  situación.  Su  exasperación,  por  fortuna, 
fué  momentánea,  al  cabo  de  poco*  rato,  recobró  su 
sangre  fria  i  comen:¿ó  a  dictir  algunas  órdenes  con 
todo  el  acierto  i  con  toda  la  presteza  pue  podia  exi- 
jirse  en  aquellas  circunstancias.  Mandó  al  ma- 
yor Borgoño  que  retirase  sus  cañones  carg'ando 
con  todas  las  municiones  i  forrajes  que  pudiese 
reunir  i  que  marchase  igualmente  hacia  el  norte. 
El  jeneral  San-Martín  se  puso  también  en  retirada 
por  aquel  mismo  camino  :  se  proponia  salvar  lo  que 
pudiese  de  su  ejército,  adelantársele  algunas  leg-uas 
i  reunir  a  todos  los  dispersos  exi  uno  de  los  pueblos 
del  camino,  por  donde  tenian  que  atravesar. 

El  jeneral  O'Higg-ins  sig-uió  ese  mismo  rumbo 
acompañado  por  los  últimos  restos  de  su  división 
que  quedaron  en  el  campo  de  batalla.  El  coman- 
dante Bueras,  el  mayor  Viel  i  el  coronel  de  mili- 
cias de  San-Fernando  don  José  María  Palacios 
iban  a  su  lado,  i  le  aj^udaban  eficazmente  a  salvar 
las  fuerzas  de  su  mando.  Algunos  cuerpos  realistas 
lo  perseguian  tenazmente  después  de  haber  cruza- 
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do  por  el  cuartel  jeneral  de  los  independientes.  Por 
fortuna,  el  coronel  Palacios,  que  habia  recibido 
encarg'o  de  dirijir  la  marcha  de  los  fujitivos,  los  lle- 
vó ^^'háeia  un  punto  del  rio  Lircai  lejano  de  todo 
camino,  suponiendo  por  esta  razón  que  no  seria  pro- 
bable que  el  enemigo  se  ajwderase  de  él  en  la  os- 
curidad de  la  noche,*'  como  dice  el  diario  del  jene- 
ral  O'Higgins.  En  aquel  punto,  las  barrancas  del 
rio  eran  tan  sumamente  profundas,  que  fué  preciso 
dejar  abandonados  algunos  cañones  que  los  artille- 
ros no  podian  transportar ;  pero  se  tuvo  particular 
cuidado  de  enterrarlos  para  que  el  enemigo  no  pu- 
diera descubrirlos,  i  aprovecharse  de  ellos.  El  jene- 
ral  O'Higgins  permaneció  como  dos  horas  mas  a 
orillas^  del  rio  Lircai  disponiéndola  retirada  de  los 
fujitivos ;  pero  siguió  en  breve  su  marcha  i  llegó  al 
amanecer  a  las  orillas  del  rio  Claro.  Proponíase 
entonces  llegar  a  Quechereguas  i  reunir  todas  sus 
fuer/.as. 

La  primera  división  del  ejército  patriota  se  reti^ 
raba  también  del  campo  de  batalla.  Habia  perma- 
necido formada  en   su   puesto   hasta  después  de 
las  doce  de  la  noche,  sin  sufrir  los  estragos  de  la 
sorpresa,  i  sin  tener   noticia  exacta  de  lo  que  ocu* 
rria  en  la  segunda  división  i  en  el  cuartel  jeneral. 
A  esa  hora  ya  habia  cesado  el  estrépito  i  el  bulli- 
cio de  la  batalla ;  pero  todavía  no  se  presentaba  el 
jefe  de  esta  división,  el  coronel  Quintana,  para  de- 
terminar lo  que  debiera  hacerse  en  aquellas  circuns- 
tancias. Los  comandantes  de  todos  los   cuerpos 
acordaron  entonces  dar  el  mando  de  la  división  al 
coronel  del  núm.  11  don  Juan  Gregorio  Las*Heras, 
T,  iv.  37 
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como  el  militar  de  mas  antigMíedad  i  graduación 
que  habia  entre  todos  ellos. 

Desde  luego,  el  coronel  Las-Hérás  supo  mos- 
trarse digno  de  ocupar  el  puesto  que  leeonferia  la 
elección  de  sus  compañeros  de  armas.  *^J)í  la  orden 
deque  se  guardase  en  la  línea  un  silencio  profun- 
do^ dice  él  mismo  en  una  minuciosa  relación  de 
aquellos  sucesos^  porque  noté  que  como  a  doscientas 
varas  me  observaban  dos  cuerpos  enemigos,  i  que 
ya  dos  veces  me  habian  dado  el  quién  vive!  Procu- 
ré informarme  del  estado  de  servicio  en  que  se  ha- 
llaban las  diez  piezas  de  artillería  volante  que  tenia 
a  mi  derecha;  i  como  su  comandante  Blanco  Enca- 
lada me  dijese  que  no  tenia  un  tiro  por  haber  con- 
sumido én  la  tarde  su  dotación,  ein  haberla  podido 
reemplazar  en  la  noche,  conocí  entonces  lo  muí  di- 
fícil de  mi  posición,  falto  del  servicio  de  esta  arma 
i  del  de  la  caballería,  pues  se  habia  desliandado  to 
da  por  el  otro  camino.  En  su  consecuencia,  formé 
una  columna  jeneral  en  masa  de  todos  lo's  cuerpos, 
poniendo  a  la  cabeza  la  artillería  que  acabo  de  citar 
para  salvarla,  i  a  mi  retaguardia  el  batallón  de  ca- 
zadores de  los  Andes  para  que  cubriese  mi  retira- 
da. Por  los  tiros  que  se  sentían  a  mi  retaguardia 
supe  que  un  escuadrón  enemigo  me  siguió  hasta 
las  orillas  del  Lircai;  pero  que  habiendo  tomado 
posición  la  columna  de  la  márjen  derecha,  sé  retiró 
contentándose  con  recojer  algunos  soldados  disper- 
sos.^^ Después  del  paso  de  este  rio,  el  prudente  Las  • 
Heras  siguió  su  retirada  con  mucho  acierto  i  con 
bastante  actividad  :  al  amanecer  dé]  día  20  8n.di- 
visioa  se  hallaba  en  Pilarco,  i  a  lais  nueve  de  liidna* 
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fiana,  sig-uiendo  siempre  el  cammo  público,  fué  a 
acampar  al  Camarico.  La  retirada  le  costaba  una 
pérdida  como  de  600  hombres  entre  los  desertores 
i  los  cansados  que  se  quedaron  atrás  en  la  marcha 
de  la  noche  anterior.  Desde  aquel  punto,  mandó 
al  jeneral  en  jefe  noticias  detalladas  de  lo  que  ocu- 
rría, i  le  anunció  que  la  división  de  su  mando  se 
componía  de  mas  de  3,000  hombres, 

A  €sa  hora,  San-Martin  se  encontraba  ya  en 
Quechereguas.  A  las  seis  déla  mañana  se  le  habia 
reunido  O^Hig'g'ins  en  el  camino  con  los  restos  sal- 
vados de  su  división  ;  i  en  su  compañía  sig'uió  avan- 
zando hasta  llegar  a  aquel  punto.  El  director  supre- 
mo, dando  mui  poca  importancia  a  la  derrota,  ha- 
bia pensado  que  en  Quechereg^uas  podría  reorg'a- 
nizarse  el  ejército  independiente;  pero  esto  era 
absolutamente  imposible.  La  dipersion  era  inmen- 
sa :  casi  todas  las  fuerzas  de  caballería  habian 
atravesado  el  Lontué  i  marchaban  adelante  en  g-ran 
desorden  sin  querer  obedecer  a  los  mandatos  de  los 
jenerales,  mientras  que  los  infantes  que  habia  sal- 
vado O'Hig-gins  del  campo  de  batalla  se  hallaban 
en-  una  desorg'anizacion  casi  completa.  La  mayor 
parte  del  tren  de  artillería  i  los  bagajes  del  ejército 
habian  quedado  abandonados  en  el  campo  de  Can- 
cha-Rayada i  en  las  quebradas  de  Lircai,  de  modo 
que  no  solo  se  encontraba  falto  del  ausilio  de  aque-' 
lia  arma  i  de  los  jinetes,  sino  que  también  carecía, 
hasta  de  municiones.  San-Martin  i  O^Higginssa- 
bian  confusamente  que  la  primera  división  se  reti- 
raba en  buen  orden ;  pero  ya  no  tenian  mucha 
confianza  en  buj^  soldados  abatidos  i  desmoralizados 
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por  la  derrota^  i  pensaban  que  lo  que  rnas  les  con- 
venia  hacer  en  aquellas  circunstancias  era  alejarse 
délos  realistas  para  g-anar  tiempo  i  reorg'anizar  sus 
tropas.  Tem'an  con  sobrada  razón  que  el  enemig-o 
moviese  su  ejército  precipitadamente  para  perse- 
guirlos, i  consideraban  que  entonces  su  derrota  era 
seg'ura  e  inevitable.  Desde  Quechereg-uas,  San- 
Martin  encargó  al  coronel  Los-Heras  que  siguiese 
sm  retirada  con  todo  el  órdejí  i  la  celeridad  posibles 
i  que  se  abstuviese  en  empeñar  cualquiera  acción,  i 
al  coronel  de  granaderos  don  José  Matias  Zapiola 
que  fuese  a  situarse  a  Chimbarongo  para  reunir 
los  dispersos  que  marchaban  adelante,  i  reorganizar 
las  fuerzas  de  la  división  del  mejor  modo  que  (ue- 
se  posible  con  la  ayuda  del  brigadier  Balcarce, 
que  debia  hallarse  en  las  inmediaciones  de  aquel 
pueblo. 

Pocos  momentos  después,  San-Martini  O'Hig- 
gins  siguieron  su  marcha  para  Chimbarongo,  a 
donde  llegaron  a  las  tres  i  media  de  la  tarde-  "Allí, 
dice -el  diario  de  O'Higgins,  recibimos  una  comu- 
nicación del  coronel  Zapiola  en  que  avisaba  que 
habia  llegado  a  San- Fernando  i  habia  señalado 
aquel  pueblo  para  punto  de  reunión,  pues  habia  vis- 
to que  muchos  llegaban  allí  antes  de  recibir  noti- 
cias de  reunirse  en  Chimbarongo.  El  coronel  Za- 
piola mereció  un  importante  elojio  por  el  buen 
juicio  i  actividad  que  desplegó  en  esta  ocasión.  En 
estos  trabajos  fué  perfectamente  segundado  por  el 
coronel  Palacios  de  las  milicias  de  San-Fernando, 
cuyos  conocimientos  del  pais  le  permitían  no. solo 
efectuar  la  buena  retirada  de  su  rejimientu,   siuo 
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también  salvar  a  un  número  considerable  de  in- 
fantes poniéndolos  a  la  gfrupa  de  sus  caballos.  Sus 
esfuerzos  impidieron  la  fag'a  de  muchos  centenares 
de  soldados.^' 

Solo  en  Chimba rong'o  encontró  O'Higg'nis  los 
recursos  necesarios  para  vendarse  la  herida  de  su 
brazo  derecho.  Habia  permanecido  veinte  horas 
consecutivas  perdiendo  sang-re,  sufriendo  agudísi- 
mos, dolores  i  marchando  precipitadamente  dia  i 
noche,  preocupado  por  mil  atenciones  i  cuidados.  El 
cirujano  en  jefe  del  ejerí?ito  don  Dieg'o  Paroisien, 
le  vendó  cuidadosamente  la  herida  i  le  dio  alg'unas 
medicinas  para  calmar  la  fiebre  que  comenzaba  a 
apoderarse  de  él.  Apesarde  esto,  el  director  su- 
premo i  el  jeneral  San-Martin  no  se  detuvieron  en 
aquel  punto  mas  que  tres  horas.  Después  de  haber 
dado  algunas  órdenes,  se  pusieron  en  marcha  para 
San- Fernando,  a  donde  llegfaron  a  las  nueve  de  la 
noche.  Allí  les  anunció  el  jeneral  Balcarceque  ya 
se  habían  reunido  como  1,600  hombres,  i  que  el 
coronel  Zapiola  marchaba  hacia  Rancag'ua  para 
impedir  la  retirada  de  los  dispersos. 

Al  amanecer  del  sig*uiente  dia  21  de  marzo,  San- 
Martin  i  O'Higg'ins  pasaron  una  revista  jeneral  a 
todas  las  tropas  reunidas  en  aquel  pueblo,  i  les  pro* 
nunciaron  alg*unas  palabras  para  infundirles  entu- 
siasmo, las  cuales  fueron  contestadas  con  estrepito- 
sos vivas.  En  el  mismo  dia,  el  jeneral  en  jefe  dirijió 
al  gobierno  deleg*ado  de  Santiag'o  un  breve  parte  de 
lo  ocurrido  en  Cancha -Rayada  i  del  orden  que  ob- 
servaba el  ejército  en  su  retirada.  En  ese  parte, 
San-Martin  se  proponía  desvanecer  la  funesta  im- 
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presión  que  podía  causar  en  Santiag^o  la  noticia  de 
la  derrota  (6). 

X.  Hemos  dicho  mas  adelante  que  la  división 
del  coronel  Las-Heras  lleg'ó  al  Camarico  a  las  nue- 
ve de  la  mañana  del  día  20.  En  aquel  lugar  dio  a 
sus  tropas  una  hora  de  descanso,  mientras  él  to- 
maba mil  medidas  para  imponerse  de  la  suerte  de 
la  división  que  se  retiraba  adelante  i  para  facilitar 
la  marcha  de  sus  tropas.  A  las  diez  rompió  de  nue- 
vo la  marcha,  bajo  tan  felices  auspicios  que  apenas 
habia  andado  unas  pocas  cuadras  cuando  encontró 
alg'unas  muías  carg-adas  de  pertrechos,  que  se  ha- 
bian  dispersado  la  noche  anterior  del  campo  de  ba- 
talla, i  que  vag'aban  por  aquellas  inmediaciones  sin 
rumbo  ni  dirección.  Para  mayrfr  fortuna,  esas  mu- 
las  cargaban  municiones  de  canon  del  mismo  cali- 
bre que  necesitaba  la  artillería  de  Blanco. 

*^Con  este  ausilio,  dice  el  mismo  coronel  Las- 
Heras,  mandé  formar  un  cuadro  de  columnas,  for- 
tifiqué los  flancos  i  retag'uardia  con  la  artillería,  i  a 
mas  lo  hice  cubrir   por  una  línea  de  tiradores  del 

(6)  He  aqui  el  parte.  —"Exmo.  señor  supremo  director  delegado. — 
Campado  el  ejército  de  mí  mando  a  las  inmediaciones  de  Talca,  fué 
batíüo  entre  9  i  10  de  la  noche  de  antes  de  ayer,  por  el  enemigo  que  se 
hallaba  concentrado  en  aquella  ciudad.  Este  enfrió  una  pérdida  doble 
respecto  del  mío  entre  muertos  i  heridi  s,  i  el  nuestro  nna  dispersión 
casijeneral  que  me  obligó  a  retirarme  u  esta  villa,  donde  me  hallo 
reuniendo  mis  tropas  con  feliz  resultado,  pue^  ya  cuento  cerca  de  4,000 
hombres  desde  Cu  rico  a  Pelequen  entre  la  caballería  i  los  batallones 
de  cazadores  de  Chile  i  de  los  Andes,  núm.  1,  núm.  11  i  núm.  7.  ha- 
llándose también  por  otra  parte  el  comandante  del  núm.  S  reunieudu 
su  cuerpo  ;  i  espero  mui  luego  juntar  toda  la  fuerza  i  seguir  mi  reti- 
rada hasta  Rancagua.  La  premura  de  tiempo  i  las  atenciones  que 
demanda  esta  labori<tsa  i  pronta  operación,  no  m^  permiten  dur  a 
V.  E.  un  parte  individual  do  lo  acaecido  ;  pero  lo  haré  oportuna- 
mente anunciando  ]'0r  ahora  qne,  aunque  perdimos  \n  artill*  ría  de 
los  Andes,  conservamos  la  de  Chile.''— San- Femando,  21  de  marzo 
de  l«18.— Jo^éde  Ssn-Martin.' 
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batallón  de  cazadores.  Así  continué  mi  retirada 
haato  que  a  las  cinco  de  la  tarde  Ueg^ué  a.  Quechere- 
gfuad,  donde  acampé.  Yo  mé  habla  lisonjeado  de 
bailar  en  este  punto  víveres  suficientes  para  mi 
tropa  que  hacia  dos  dias  que  no  comia^  i  que  sin 
considerar  la  marcha  del  dia  anterior,  en  diez  i  seis 
horiis  habia  andado  diez  i  ocho  le^uas^  que  es  lo 
que  dista  Quechereguas  de  Talca ;  pero  me  desen- 
gañé no  habiendo  hallado  mas  que  tres  vacas  de 
edad  de  dos  años,  los  que  hico  distribuir  en  peda- 
oitos  co  no  de  dos  onzas  de  carne,  que  comieron 
asada  por  no  haber  otro  medio.  Lueg'o  hice  cubrir 
Jas  avenidas  de  la  casa  con  artillería  e  infantería, 
i  ocuparlas  alturas  con  el  batallón  núm.  11,  dando 
la  orden  de  estar  prontos  a  las  doce  de  la  noche 
ppra  pasar  ^1  IJontué.^' 

A  esa  hora,  se  verificó  el  paso  de  aquel  rio, 
j'On^piendo  la  marcha  la  brig-ada  de  artillería,  i  si- 
guiíandola  unos  tras  otros  todos  los  cuerpos  del 
ejército.  De  este  modo,  la  luz  del  dia  21  vino  a 
{alumbrarlos  a  la  orilla  derecha  del  Lontué,  en  don» 
déla  división  tuvo  un  corto  descanso.  De  allí  si- 
g-uiósu  marcha  en  derechura  a  San-Fernaudo,  de- 
jando a  la  izquierda  la  villa  de  Ouricó  para  evitar 
i^o  solo  la  demora  sino  también  la  deserción.  ^^A 
pooo  que  hubimos  andado,  dice  Las-Heras,  ae. des- 
cubrió una  partida  de  bueyes  que  arreaba  un  pai- 
sano :  se  le  hizo  venir  i  me  dijo  que  correspondían 
al  gobierno,  i  que  en  Curicó  habia  en  la  plaza  mu- 
cho armamento  arrojado  por  los  soldados  dispersos. 
Yo  quise  desde  luego  destinar  los  bueyes  al  man- 
tenirnianto  de  la  tropa  ;  pero  como  el  comandante 
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Blanco  xne  hiciese  presente  que  ya  los  caballos  de 
su  tren  no  podían  conducirlo,  tuve  a  bien  el  cedér- 
selos con  este  objeto,  persuadido  de  que  mui  luego 
hallaríamos  otros  recursos.  Di  la  orden  al  capitán 
Dehesa,  para  que  con  una  partida  pasase  a  Ourico 
i  salvase  del  modo  que  le  fuera  posible  el  armamen- 
to citado,  inutilizándolo  en  caso  que  no  encontrase 
bagfajes.  El  capitán  cumplió  con  mi  orden  i  salvó 
el  armamento.  A  poco  mas  que  anduvo  la  columna 
se  encontró  una  partida  de  g-anado  lañaren  núme- 
ro  de  tres  a  cuatro  mil  ovejas  :  fueron  tomadas  i 
conducidas  durante  toda  mi  retirada,  reinando  des- 
de  entonces  la  abundancia  de  esta  especie  de  ali- 
mento.?; 

El  coronel  Las-Heras  continuó  su  marcha  con 
g-ran  prudencia  i  con  mucha  actividad.  Imponién- 
dose por  sus  propios  ojos  de  todo  lo  que  ocurria,  i 
dirijiendo  personalmente  los  movimientos  de  su  di- 
visión, este  prudente  i  entendido  militar  caminaba 
indistintamente  de  dia  o  de  noche,  comiendo  mal  i 
descansando  cortos  momentos;  pero  atravesaba 
garandes  distancias  en  mui  pocas  horas,  sin  perder 
un  sol^  soldado  i,  lo  que  aun  es  mas,  arrastrando  el 
pesado  tren  de  artillería  de  la  división  i  los  bag-a- 
jes,  municiones  i  armas  que  habia  encontrado  en  el 
camino.  A  las  doce  de  aquel  mismo  dia,  su  colun>- 
na  pasó  el  estero  de  Ch'iiübarongo,  i  fué  a  acaiQpar 
a  las  casas  de  la  hacienda  de  este  nombre.  Allí  se 
le  presentó  el  teniente  coronel  de  injenieros  don 
Alberto  Bacler  D'Alve,  i  le  dio  la  noticia  de  que 
el  jenernl  en  jefe  se  hallaba  en  San-Fernando  dis- 
puesto a  partir  para  iSantiag^o,  i   qu&,  sabiendo  la 
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retirada  de  la  división  de  Las-Heras,  le  mandaba 
una  carg-a  de  tabaco  i  de  papel  para  la  tropa,  i  le 
encarg^aba  que  hiciese  sus  marchas  con  la  celeridad 
posible,  excitando  el  comprometer  una  acción.  Al 
recibir  esta  noticin,  el  coronel  Las-Heras  entreg;6 
el  mando  de  la.  columna  al  teniente  coronel  coman- 
danta del  batallón  nám.  7  don  Pedro  Conde,  con 
la  orden  de  acampar  en  la  noche  en  la  cerrillada  de 
Galvez,  i  se  puso  en  precipitada  marcha  para  al- 
canzar al  jeneral  en  jefe  antes  que  saliese  de  San- 
Fernando; : 

^*Lueg-o  que  hube  pasado  el  rio  Ting'uiririca,  di- 
ce el  mismo  Las^Heras^  sp  me  dio  el  ^^quién  vive^' 
por  centinelas  de  g'ranaderos  a  caballo ;  i  habién- 
dome dado  a  reconocer,  les  pregunté  por  el  cuerpo 
de  su  dependencia,  el  que  habiéndomelo  señalado 
que  se'h aliaba  establecido  en  un  bosque  de  culen, 
me  acerqué  a  él,  i  vi  que  lo  mandaba  el  teniente 
coronel  Bueras,  i  el  mayor  Medina,  quienes  me  di- 
jeron que  se  hallaban  en  observación  de  orden  del 
jeneral  en  jefe.  Entonces  les  hice  ver  que  mi  co- 
lumna de  infantería  debia  acampar  en  la  otra  orilla 
del  rio,  i  que,  aunque  habían  sido  cO'locadas  d#  orden 
del  jeneral  en  jefe^  3^0,  usando  de  su  nombre  i  bajo 
mi  responsabilidad,  les  ordenaba  pasasen  a  ocu- 
par la  casa  de  Chimbarong'o,  adelantando  partidas 
de  observación  sóbrela  cerrillada  de  Teño,  i  que  al 
dia  sig'uiente  avanzasen  todo  lo  que  les  fuese  pósi  • 
sible,  sin^comprometer  acción,  para  tomar  noticias 
del  enemigo  que  me  deberían  comunicar  instantá- 
neamente. Ambos  jefes  obedecieron,  i  desde  ésa  no- 
che mi  ¿olumna  contó  con  mas  seg-uridades." 
T.  IV.  •   38 
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XI.  El  coronel  Las  Heras  se  presentó  en  San- 
Fernsüdo  al  anochecer  de]  mismo  dia  2h  Allí 
se  hallaban  todavía  los  jeneráles  Sian*^  Martin  i 
G'Hig^g'ins  ocupados  en  rennir  a  bs  'dispersos  para 
remitirlos  a  Hancaguai  en  díetar  toda»  las  órdenes 
convenientes  para  retii-arse  al  norte  e  imponerse 
:de  lo$  molimientos  del  enemig'o.  lEA  comandante 
don  £)Qi4qi]ie  Martínez  reorg'anizaba  también  el  ba- 
tallón núm.  3  de  sumando^  i  se  disponia  a  partir 
para  Santiag*o. 

Inmediatamente^  se  presentó  Las-Heri«s.  al  jene- 
'  ral  San  "Martin  para  imponerlo  detenidamente  de 
todas  lias  ocurrencias  de  su  retirada,  i  para  pedirle 
que  le  diese  sus  órdenes  para  seguir  sumardia. 
Gqn  este  motivo,  le  espuso  que  en]aiS;trQpas  desu 
mando  se  habían  divulg^ado  mui  tristes  noticias 
acerca  de  su  persona^  i  que  los  soldados  creíafU  que 
habia  muerto  en  la  noche  de  la  sorpresa^  o  que^^il 
n^nos  se  encontraba  g'ravemeute  herido,  i  acai^ 
pdr  suplicarle  que  se  sirviera  presentarse  a  s^  co- 
lumna para  evita^  el  desaliento  que  aquel  rumor 
pddia  ocasionar. 

-  Sá^^Maortin  accedió  a  la  justa  exijencia  del  co- 
ronel L^as-Heras  :  en  la  mañana  siguiente  se  pre- 
sentó eñ  el  campamento  de  la  división  para  pasar 
una  revista^  i  dar  las  gracias  a  los  jefes  i  oficiales 
;que  tan  bien  se  habian  conducido  en  aquella  reti- 
fjada.  Como  debe  suponerse^  la  presencia  del jeneral 
en  jefe  vino  a  alentar  el  ánimo  desfalleciente  de  los 
-soldados :  ellos  1q  saludaron  con  vivas  i  aclamacio- 
nes^ i  rebibiieron  con  las  mas  espresivas  muestras  de 
entusiasmo  ibs  po<^a$  palabras  de  gr9tit»4  que  ks 
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dírijió  ^an-M^rtin.  AUí^  en  el  imismo  campameátb^ 
e]jeQ6r0l  #q  jefe  dio  órdeü  al  cosiaBdanie  iB3ánco 
da.port0rse  en  precipitada  mai?cha  para  Santiag^o 
coala  brigada  de  artillería  desa  mando,  i  ae  des- 
pidió de  La»  Heras  encargándole  que  continuase 
su  retirada  iácia  el  norte,  guardá^ndose  siempre  de 
empeñar  una  acción. 

Cuando  volvió  a  fe  a n- Fernando,  San-MaTitin 
encontró  ^  O^Hig'gins  disponiéndose  para  partir 
inmediatamente  para  Santiago.  Acababa  de  reci- 
bir notas  del  gobierno  delegado,  -en  que  sé  le  anun- 
ciaba qve  la  sorpresa  de  Oancba-Rayada,  divulga- 
da en  la  capital  en  la  tarde  de  21  de  marzo,  babia 
producido  una.  gran  consternación  i  puesto  en  el 
mayor  peligro  a  la  causa  de  la  patria.  El  ministro 
de  est^^o  don.  Miguel  Zañartu,  que  lé  escribía  con 
este  motivo,  le  pedia  encarecidamen^te  que  viniese  a 
Santiago  con  la  mayor  prontitud  para  reasumir  el 
mando  supremo  i  dictarlas  providencias  mas; con- 
ducentes para  conseg'uir  la  salvación  de  Chile.  En 
vista  do  éstas  notas,  O'Higgiris  lo  dispuso  todo  para 
partir  en  el  n^ismo  dia  en  un  coche  que  encontró  en 
San-F^riíaindo.  Inátil  fué  que  sus  amigos  trabasen 
do  manifestarle  las  funestas  consecuencias  que  podia 
tener  en  su  salud  un  viaje  tan  precipitado,  después 
de  haber  perdido  tanta  sangre:  el  director  supremo 
reasumió  su  enerjía  i  se  puso  en  marcha  para  la 
capital. 

A  mui  corta  distancia  lo  siguió  también  el  jone- 
ral  San-Martin.  Después  de  haber  tomado  algunas 
lijeras  providencias  i  de  haber  hecho  salir  al  coman* 
daiite  Martines  con  las  fuerzas  que  habia  reunido 
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del  núm.  8,  el  jeneral  en  jefe  dejó  aquel  pueblo  i  mar- 
chó hacia  Rancag^ua  en  compañía  del  brigadier 
Balcarce  i  de  su  estado  mayor.  Su  ánimo  habia  de- 
sechado ya  todo  tetnor ;  su  cabeza  fuerte  le  submi- 
nistraba mil  planes  para  sobreponerse  al  contraste 
c|ue  acababa  de  sufrir,  i  su  pecho  abrig'aba*la  con- 
vicción de  que  habia  de  veng'ar  mui  caro  la  funesta 
sorpresa  dé  Cancha -Rayada. 

En  efecto,  todo  parecia  favorecer  a  la  causa  de 
Chile  en  aquellos  momentos.  Si  bien  es  cierto  que 
algunos  jefes  i  oficiales  habian  sido  los  primeros  en 
huir  del  campo  de  batalla  la  íioche  de  la  derrota, 
otros  en  cambio  manifestaban  un  ánimo  sereno  i 
unjénió  previsor,  reuniendo  a  los  dispersos  i  pro- 
tejiendo  la  retirada.  El  bizarro  coronel  Las-Heras, 
que  tanto  tino  i  tanta  sangre  fria  habia  manifes- 
tado en  aquellas  operaciones,  seguia  avanzando 
con  un  cuerpo  de  mas  de  3,000  hombres,  reuniendo 
e  incorporando  en  sus  filas  a  muchos  soldados  dis- 
persos que  encontraba  en  el  camino.  En  la  tarde 
del  dia  22  acampó  en  la  plaza  de  San-Fernando, 
i  el  23  se  incorporó  con  él  batallón  nüm.  8  en  las 
orillas  de  rio  Claro.  En  su  marcha,  la  división  reci- 
bia  las  mas  evidentes  pruebas  de  simpatía  e  inferes 
de  todos  los  campecinos  de  aquellos  lugares.  Pre- 
sentábanle ellos  víveres  i  provisiones  en  abundancia, 
i  la  socorrían  con  entusiasmo  i  desinterés  en  cuanto 
estaba  a  sus  alcances. 

Desde  entonces,  la  marcha  de  la  división  no  pre- 
sentaba ya  grandes  dificultades;  pero  a  pesar  de  lo- 
do Las-Heras  tomaba  mil  medidas  para  privar  al 
enemig*o  de  recurpos,  i  para  mantener  el  orden  i  la 
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dicipliaa  eutre  sus  soldados.  A  su  paso  por  la  Ke- 
quinoa,  cargó  o  inutilizó  todos  los  víveres  ique  ha- 
bía en  unos  almacenes  del  ejército.  Queriendo  con- 
servar lá  diciplina  militar,  el  coronel  Las-Heras 
hizo  fusilar  un  soldado  disperso  déla  artillería  de 
los  Andes  por  haber  desenvainado  su  sable  contra 
un  oficial. 

"En  la  mañaua  del  26,  antes  del  medio  dia,  dice 
LaS'Heras,  la  columna  tomó  descanso  en  la  caña- 
da de  Rancag^ua ;  i  cumpliendo  con  las  órdenes  que 
rae  habia  dado  el  señor  jeneral  en  jefe,  hice  com- 
parecer allí  al  g-obernador,  a  quien  pedí  me  facilita  • 
se  todas  las  muías  de  carga  que  se  me  habia  ase- 
gurado tener,  para  con  ellas  salvar  gran  cantidad 
de  municiones  i  tabacos  que  existían ;  mas  como  me 
contestase  que  los  arrieros  habían  desertado  llevan- 
dose  todas  las  muías,  i  que  por  esta  razón  se  habia 
visto  obligado  a  quemar  los  tabacos,  mandé  que  ca- 
da soldado  de  infantería  cargase  todos  los  paquetes 
dé  municiones  que  pudiese  en  su  mochila,  a  mas  de 
su  dotación  particular.  La  columna  acampó  en  la 
tarde  en  el  lugar   llamado  los  Graneros,  distante 
de  Railcagua  dos  o  tres  leguas :  aquí  me  encontré 
con  el  señor  brigadier  jeneral  don  Antonio  Gonza- 
les  Balcarce,  i  al  momento  me  puse  a  sus  órdenes, 
noticiándole  haber  dejado  a  mi   retaguardia  una 
partida  al  mando  de   un   oficial  activo,  don  Pe- 
dro López,  para  que   recojiera   a  algunos  cansa- 
dos i  dispersos  ;  i   principalmente   para  que  inu  • 
tílizase  los   caminos   que  ya   hubiese   pasado   la 
columna,  sirviéndose  para  ello  de  la  gran  abun- 
dancia de  agua  que  traían  las  acequias^  i  rompien- 
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do  para  conseguirla  las  compuertas  que  las  con- 
tenían.'^ 

D^^e  pntónce&,  la  división  se  encontró  ya  en  te- 
rritorio  amig^O^  rodeada  de  recursos,  i  próxima  a 
SaptiagCí  en  donde  el  g^obierno  i  los  jenerales  la  es- 
peraban con  ansias.  La  capital  era  entonces  el  tea- 
tro de  una  violenta  ajitacion,  i  el  centro  de  impor- 
tantísimos, trabajos  (7). 


(7)  Para  la  narración  de  los  sucesos  que  f4)rman  este  capítulo  he 
consultada  escrupulodá mente  todos  loa  documentos  referentes  a  ellos 
que  existen  en  el  ministerio  de  la  girerr/i,  i  ademas  todos  ios  que  he 
encontrado  entre  los  papeles  del  jeneral  O'Higgins  ;  pero  rae  he  servi- 
do ntui  .partiealarroeüte  de  un  diario  llevado  en  ingles  por  este  j'eneral 
que  contiene  noticias  raui  minuciosas  i  detalladas  acerca  de  la  sor- 
presa de  la  noche  del  19  de  inanzo  i  los  sucesos  anteriores  i  subsiguien- 
te», t  una  curiosa  relación  de  todo:3  ellos  escrita  en  afios  posteriores 
por  el  jeneraldon  Juan  Gregorio  Las-Hera.s,  la  cual,  por  un  efrcto 
déla  boodad  de  dicho  aefíor,  he  tenido  a  la  vi* ta  mientras  formaba 
esfca  parto  de  mi  trabajo.  Para  comprender  i  deííeribir  con  puntuali- 
dad la  sorpresa  de  Cancha- Rayada,  h»  tenido  a  la  vista  un  txcelen- 
te  plano  de  la  acción  le vr^ntaílo  pocos  días  después  por  el  injéníero 
don  Alberto  Bacler  D'Alve.  Debo  tartibien  alofunas  noticias  al  jene- 
ral  don  JaanO'Brieú,  ayudante  entonces  de  San-Morriu. 


CAPITULO  X. 

I.  Lks^  a  Santiago  la  noticia  de  la  derrota  de  Ganclia-^Aayiulá.'^ 
11.  Providencias  tomadas  por  el  director  delegado. — III.  Reunión 
de  un  eabiWo  abierto,  i  f>rníac¡on  rie  i^na  junta  gubernativa.-^ 

IV.  Llega  O'Higgins  a  Santiago  i  reasume  lil  man^o  8upreni(0*T^ 

V.  Eptruíla  de  San-  Martin  a  la  capital. — VI.  Sublevación  en  Illa- 
X     peí.— .VII.  Ocurrencias  de   Valparaíso» — VIII.  Providenciii»  de^ 

San -Martin  i  O'Hig^ins  para  reorganizar  el  ejército  i  resistir  a  loé 
Vencedores.— IX.  líareha  O.-sorío  hasta  las  orillas  del  Cáchfa- 
poal.— X.  Disposición  del  ejército  patriota*.— VI.  Movitoientoa  ^Jf» 
ambos»  ejércitos  en  la  mañana  del  5  dé  abril.— XII.  Batulla  de  Mal- 
po.—XlíI.  LkgvL  O'HJggins  al  campo  de  batalla. — XIV;  Derrota 
computa  del  ejército  realista. — XV.  Vuelven  a  Santiago  los  jene- 
raJes  patriotas. — XVI.  Fuga  del  jeneral  Ossorio. 

I.  Desde  que  el  gobierno  delegado  recibió  la  nd- 
ticia  de  h^ber  pasado  Ossorió  el  rio  Maule  ala  ca- 
beza de  SU  ejército,  reinaba  en  k'  capital  una  gmú 
excitación.  Todos  los  habitantes  de  Saiitiagt>  bi^eian 
que  la  batalla  se  habia  de  empeñar  eu  breves  diae, 
i  esperaban  con  ansias  los  partes  que  llegabau  del 
teatro  déla  guerra.  La  campaña  que  entonces  Be 
abría  era,  ajuicio  de  todos,  decisiva  :  ella  importaba 
el  triunfo  completo  o  la  ruina  total  de  la  revolueioii 
chilena.  Patriotas  i  realistas  habian  hecho  los  ma- 
yores esfuerzos  i  hi^bian  reunido  todos  los  elementos 
de  que  podiañ  disponer  para  ppeaeatarse  fuertes  i 
poderosos  en  aquella  campaña.  Una  batalla  iba  a 
fijar  pftra  siempre  la  suerte  de  Chile. 

M  iéntr as  el  ejército  de  San-Miartin  daba  pií tt^qw 
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a  las  operaciones  militares,  los  patriotas  de  Santia- 
go hacían  solemnes  fiestas  relijiosas  para  alcanzar 
la  protección  de  Dios  en  aquella  campaña.  En  la 
mañana  del  14  de  marzo,  en  efecto,  se  reunieron  en 
la  catedral  las  corporaciones  civiles  i  una  numerosa 
concurrencia  de  jente  de  todas  condiciones  a  fin  de 
dirijir  al  ser  supremo  los  votos  de  los  chilenos  para 
que  les  estendiese  su  benéfica  i  protectora  mano  en 
en  aquella  lucha.  El  g*obierno  ademas  hizo  entonces 
una  promesa  formal  de  construir  un  templo  dgdi- 
cado  a  la  vírjen  del  Carmen,  patrona  jurada  del  ejér- 
cito chileno,  en  el  sitio  mismo  en  que  se  diese  la  ba- 
talla decisiva,  si  esta  aseg'uraba  la  estabilidad  de 
nuestra  independencia. 

Pero  no  se  crea  que  el  g'obierno  o  el  pueblo  abri- 
gaban grandes  temores  por  el  resultado  de  la  campa- 
ña. El  merecido  renombre  del  jeneral  San-Martiu, 
<el  número  i  diciplina  de  sus  tropas,  i  el  reconocido 
valor  de  sus  jefes  i  oficiales,  por  una  parte,  la  in- 
ferioridad numérica  del  ejército  deÜssorio  i  los  po- 
cos talentos  militares  que  se.  atribulan  a  éste,  por 
otra,  infundian  gran  entusiasmo  i  confianza  entre 
los  patriotas.  La  Gaceta  del  gobierno,  publicada  el 
31  de  marao,  anunciaba  que  ya  se  estaba  preparan- 
do el  nújmero  siguiente  que  '^trata  de  la  victoria  de- 
ídsiva  que  ha  afianzado  la  independencia  de  Chile/' 
]  Tan  seguro  estaba  el  gobierno  delegado  de  que  en 
«ese  «Aia  ya  se  habia  dado  la  batalla,  i  de  qne  ésta  ha- 
bia  sido  favorable  al  ejército  patriota  I 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia,  llegó  a  Santiago 
el  teniente  don.  José  Samaniego,  i  {ras  dé  él  algu- 
nos otro^  oficiales  fujitivos  de  Oanch«*>  Rayada.  Ellos 
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habían  abandonado  el  campo  del  combate  en  los 
primeros  momentos  en  que  una  división  patriota^ 
víctima  de  la  sorpresa^  se  desordenaba  i  dispersaba, 
i  por  tanto  no  tenian  la  menor  noticia  de  que  se  hu- 
biese salvado  un  solo  cuerpo  del  ejército  indepen- 
diente. Al  dejar  el  campo  de  batuHa  en  la  noche  del 
19,  ellos  no  habian  visto  mas  que  íujitivos  i  disper- 
sos, i  los  ñieo-os  de  los  realistas,  que  continuaban 
persig'uiéndolos  en  su  desordenada  fug'a.  Eu  su  mar-^ 
cha^  no  habian  recibido  otros  informes  del  ejército 
patriota. 

Estos  oficiales  trajeron  a  Santiag*o  las  primeras 
noticias  del  desastre  de  Cancha-Rayada.  El  terror 
turbaba  su  imajinacion,  i  los  oblig*aba  a  desfigu- 
rar los  hechos  i  a  aumentar  los  estrag'os  de  la  de- 
rrota. De  sus  relaciones  se  deducía  que  la  ruina  del 
ejército  era  completa,  que  no  habian  quedado  cin- 
cuenta hombres  reunidos,  i  que  Ossorio  i  el  ejérci> 
to  victorioso  debian  lleo-ar  a  Santiíío'o  de  un  mo- 
manto  a  otro.  Ajuzg-nrpor  las  noticias  que  ellos 
comunicaban,  en  aquellos  momentos  no  habia  otro 
arbitrio  que  adoptar  que  abandonar  a  Chile^  i  de- 
jarlo en  mano  de  sus  afortunados  opresores. 

Fácil  es  concebir  cuan  g-randes  serian  la  turba- 
ción i  el  espanto  que  estas  noticias  produjeron  en 
el  animo  de  los  patriotas  de  Santiag-o.  Cuando 
creían  que  el  brillante  ejército  que  habia  salido  a 
campaña  era  invencible,  cuando  se  habian  ag'otado 
todos  los  recursos  de  que  podia  disponer  el  estado 
para  vestirlo  i  equiparlo  i  cuando  se  habian  hecho 
esfuerzos  sobre  humanos  para  completar  las  plazas 
de  sus  batallones,  aquella  funestísima  noticia  venia 
T.  IV,  39 
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a  burlar  las  esperanzas  de  todos  los  chilenos  i  a 
sumerjirlos  en  la  mas  espantosa  desesperación.  Las 
calles  de  Santiag'o  fueron  entonces  el  teatro  de  una 
escena  que  no  es  posible  describn*.  La  plaza  públi- 
ca se  cubrió  de  jente  de  todas  condiciones,  edades 
i  sexos,  atraída  por  ol  anuncio  de  haber  llegado 
alo'unos  oficiales  del  ejército  patriota ;  pero  tan 
lueg*o  como  se  divulg-ó  la  noticia  de  la  derrota  se 
esparció  por  la  ciüdnd  despertando  por  todas  par- 
tes la  consternación  i  el  pavor.  La  idea  de  la  se- 
gura e  inevitable  pérdida  de  la  patria  turbaba  i 
confundia  a  todos  los  buenos  ciudadanos ;  pero  la 
noticia  de  la  derrota  despertaba  todavía  un  dolor 
mas  profundo  en  el  ánimo  de  aquellos  que  tenian 
un  hijo,  un  hermano,  o  un  amigo  en  las  filas  del 
ejército  independiente.  Por  todas  partes  circulaban 
los  mas  alarmantes  rumores  acerca  de  la  suerte  de 
los  jenerales  San- Martin  i  O'Higgins  i  de  varios 
otros  jefes  patriotas  :  decian  algunos  que  ellos  de- 
bían haber  atravesado  la  cordillera  por  los  boquetes 
de  Curicó  o  San-Fernando ;  i  hubo  un  soldado  que 
refirió  haber  vista  el  cadáver  de  San-Martín  tirado 
en  el  campo  de  batalla.  Todas  estas  noticias  eran 
vagras  i  contradictorias;  pero  el  terror  embargaba 
los  sentidos,  i  no  permitía  hacer  el  mas  lijero  racio- 
cinio. 

En  medio  de  esta  desesperante  incertidumbre, 
todos  los  hombres  que  habían  contraído  serios 
compromisos  durante  la  revolución  trataron  solo  de 
salir  de  la  ciudad,  i  atravesar  las  cordilleras  para 
sustraerse  alas  persecuciones  i  venganzas  del  jene- 
ral  vencedor.  *^La  marcha  de  mucha  jente  para  uu 
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país  estranjero,  quizá  para  no  volver  mas  a  la  pa- 
tria^ dice  un  testig-o  ocular^  g-riipos  de  mujeres 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  i  el  cabello  suelto^  re- 
torciéndose las  manos  i  haciendo  todas  las  mani- 
festaciones del  mas  profundo  dolor ;  la  plaza  cons- 
tantemente llena  por  jente  de  todas  condiciones 
preg'untando  empeñosamente  por  la  suerte  de  los 
parientes  i  amigaos  que  tenian  en  el  ejército,  i  de  los 
cuales  no  se  tenia  aun  una  noticia  satisfactoria^  • 
todo  en  íin  presentaba  una  escena  que  la  mano 
maestra  de  un  pintor  habría  podido  deslinear  páli- 
damente. Como  se  habia  anunciado  que  el  enemi- 
go estaba  en  marcha  para  Santiago^  bastaba,  estoi 
seguro,  que  se  hubiesen  presentado  cincuenta  dra- 
gones en  aquella  coyuntura  para  que  hubiesen  ocu- 
pado la  ciudad  (1)/' 

II.  El  gobierno  delegado  participó  también  de 
la  turbación  jeneral.  Dando  crédito  a  las  abulta- 
das noticias  que  acerca  del  ejército  patriota  circula- 
ban en  Santiago,  el  director  interino  dispuso  inme- 
diatamente que  se  transportasen  a  Aconcagua  los 
caudales  de  la  tesorería  para  alejarlos  mas  aun  de 
las  tropas  vencedoras;  pero  formó  el  firme  propósito 
de  permanecer  en  la  capital  reuniendo  nuevos  ele- 
mentos de  guerra  i  viguardando  noticias  mas  posi* 
tivas  del  campo  de  batalla. 

Con  este  objeto,  comenzó  a  dictar  en  ese  mismo 
día  algunas  órdenes  que  creía  conducentes  a  la 
realización  de  su  proyecto.  En  medio  déla  turba- 
ción de  los  primeros  momentos,  dispuso  que  se  cons- 

(1)  Sfimuéi  llB\gh,  Sketches  qf  Buenos-- Airen  and  Chile,  cap.  IX, 
páj.  196. 
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truj^ese  una  fortaleza  en  el  paso  de  la  ang-ostura 
de  Paine,  para  cerrar  el  camino  de  la  capital  al 
ejército  vencedor.  Confió  la  dirección  de  este  tra- 
bajo a  don  Juan  José  Goicolea,  i  encarg-6  al  co- 
mandante del  rejimipnto  de  milicias  de  Maipo  que 
sin  pérdida  de  momentos  se  reuniese  a  los  soldados 
de  su  mando  i  los  condujese  a  aquel  sitio  para  que 
se  empleasen  en  la  construcción  de  la  indicada  for- 
taleza (2). 

Con  no  menor  presteza,  despachó  para  Santa- 
Rosa  i  San-Felipe  de  Aconcagua  a  don  Dieg-o 
Antonio  Barros  con  amplios  poderes  para  tomar 
todas  las  disposiciones  convenientes  a  la  seg*uridad 
del  estado,  reunir  las  milicias  i  las  tropas  de  infan- 
tería i  caballería,  colectar  el  armamento  que  allí 
hubiese,  i  remitirlo  todo  a  la  capital  con  la  mayor 
prontitud  (3).  En  la  misma  tarde,  salió  Barros  de 
Santiag'o  para  desempeñar  la  comisión  que  se  le 
confiaba. 

Casi  al  mismo  tiempo,  despachó  el  director  dele- 
gado un  propio  a  Melipilla  llevando  al  jefe  de  este 
partido  la  orden  de  aprehender  i  remitir  a  Santiago 

(2)  *'A1  Comandante  del  rejimiento  de  Maipo. — De  orden  de  S.  E. 
matcbará  ü.  a  foimar  su  rejimiento  sin  perder  momento  i  conducirlo 
a  la  Aj>p:osiura,  donde  en  el  día  se  hade  empezar  a  con^truir  una  for- 
taleza bajo  hi  dirección  de  don  Juan  Jo«é  Goicolea,  i  en  cuya  obra  se 
empleará  di(  bájente. — Marzo  21  de  1818/' 

(3)  "A  los  Sí  ñores  jefes  pí»líiico8  i  militares  de  las  villas  de  Santa- 
Rosa  i  San-Felipe. — Don  Diego  Antonio  Barros  pasa  como  represen- 
tante de  este  supremo  «^(ibiorno  n  las  viüns  de  Santa-Rosa  i  Srin-Felipe 
de  Aconcagua  a  dar  las  disposiciones  convenientí s  a  la  seguridad  d<l 
estado.  Todos  los  jueces^  políticos  i  militareis  cumplirán  sus  órdenes,  i 
en  especial  la  de  reunir  las  tropHsde  infantería  i  caballería  i  remitirlas 
a  esta  capital  con  la  mayor  prontitud.  En  la  villa  de  Santa-Rosa  debe 
colectarse  todo  el  armamento  que  ísté  <  n  via  de  Mendoza  a  Chile, 
aunque  haya  paludo  de  Jos  Andes,  poniéndose  a  cargo  del  sujeto  que 
nombre  dicho  representante  don  Diego,  i  bajo  las  medidas  que  él  dic- 
tare para  su  seguridad. — Marzo  21  de  1818." 
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a  cuantos  individuos  transitasen  por  aquel  territorio 
sin  el  pasaporte  (4).  Con  no  menor  actividad,  pidió 
al  gfobernador  de  Valparaíso  don  Francisco  Calde- 
ronque  remitiese  a  la  ma3^or  brevedad  al  batallón  de 
infantes  de  la  patria  cuatro  piezas  del  tren  volante. 
Por  nota  del  siguiente  dia  23,  el  director  Cruz  en- 
carg'ó  al  teniente  gobernador  de  Aconcagua  que  co- 
locase en  la  cuesta  de  Chacabuco  un  destacamento 
de  noventa  hombres  escojidos  i  mandados  por  un 
oficial  de  la  mayor  confianza  con  orden  de  apre- 
hender a  cuantos  oficiales  i  soldados  del  ejército 
transitasen  sin  pasaporte,  i  de  remitirlos  a  Santia- 
go con  buena  custodia  (5). 

Por  mui  eficaces  que  se  consideren  algunas  de 
estas  órdenes,  ellas  no  bastaban  para  desterrar  el 
pavor  que  se  habia  apoderado  de  los  ánimos  de  to- 
dos. La  noche  del  21  de  marzo  fué  tan  amarga  i 
triste  para  los  vecinos  de  Santiago  como  habia  si- 
do terrible  la  del  19  para  el  ejército  independiente. 
El  gobierno  mismo  habia  manifestado  alguna  tur- 
bación al  dictar  sus  primeras  providencias^  sin  po- 
der restituir  la  calma  que  se  habia  alejado  de  todos 
los  espíritus.  Los  recuerdos  de  las  atrocidades  co- 
metidas por  los  vencedores  durante  los  gobiernos 
de  Ossorio  i  Marcó  aumentaba  el  terror  de  los  pa- 

(4)  *'Aljuezdft  Melipilla. — A  cuantos  transitaren  por  ese  territorio 
sin  pasaporte,  aprehenderá  U.  i  los  remitirá  a  esta  capital  sean  de  la 
clase  que  fueren.— Dios,  etc. — Marzo  21  de  1818." 

(6)  '*Al  teniente  gobernador  f]e  Aconcajrua — Ponga  U.  prontamen- 
te un  destacamento  de  90  hombres  escojidos,  i  comandados  por  un 
oficial  de  la  mayor  satistaccion'en  la  cuesta  de  Chacabuco,  cuya  ocu- 
pación será  apreliender  a  cuantos  oficiales  í  soldados  transiten  sin 
pasaporte  listo  i  los  qne  ánt:í8  hayan  pasado  a  ese  territorio  serán 
inmediatamente  remitidos  prtísos  con  buena  custodia  a  esta  capital. — 
Marzo  22  de  1818." 

Se  comunicó  también  esta  nota  al  gobernador  de  los  Andes. 
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del  aúm.  8,  el  jeneral  en  jefe  dejó  aquel  pueblo  i  mar- 
chó hacia  Rancag^ua  en  compañía  del  brig'adier 
Balcarce  i  de  su  estado  mayor.  Su  ánimo  habia  de- 
sechado ya  todo  tetnor :  su  cabeza  fuerte  le  submi- 
nistraba mil  planes  para  sobreponerse  al  contraste 
(](ue  acababa  de  sufrir,  i  su  pecho  abrigábanla  con- 
vicción de  que  habia  de  vengar  mui  caro  la  funesta 
sorpresa  dé  Cancha-Rayada. 

En  efecto,,  todo  parecia  favorecer  a  la  causa  de 
Chile  en  aquellos  momentos.  Si  bien  es  cierto  que 
algunos  jefes  i  oficiales  habian  sido  los  primeros  en 
huir  del  campo  de  batalla  la  íioche  de  la  derrota, 
oíros  en  cambio  manifestaban  un  ánimo  sereno  i 
unjénió  previsor,  reuniendo  a  los  dispersos  i  pro- 
tejiendo  la  retirada.  El  bizarro  coronel  Las-Heras, 
que  tanto  tino  i  tanta  sangre  fría  habia  manifes- 
tado en  aquellas  operaciones,  seguia  avanzando 
con  un  cuerpo  de  mas  de  3^000  hombres,  reuniendo 
e  incorporando  en  sus  filas  a  muchos  soldados  dis- 
persos que  encontraba  en  el  camino.  En  la  tarde 
del  dia  22  acampó  en  la  plaza  de  San- Fernando, 
i  el  23  se  incorporó  con  el  batallón  nüm.  8  en  las 
orillas  de  rio  Claro.  En  su  marcha,  la  división  reci- 
bia  las  mas  evidentes  pruebas  de  simpatía  e  inferes 
de  todos  los  campecinos  de  aquellos  lugares.  Pre- 
sentábanle ellos  víveres  i  provisiones  en  abundancia, 
i  la  socorrían  con  entusiasmo  i  desinterés  en  cuanto 
estaba  a  sus  alcances. 

Desde  entonces,  la  marcha  de  la  división  no  pre- 
sentaba ya  grandes  dificultades;  pero  a  pesar  de  to- 
do Las-Heras  tomaba  mil  medidas  para  privar  al 
enemigo  de  recurpos,  i  para  mantener  el  orden  i  la 
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dicipliua  eutre  sus  soldados.  A  su  paso  por  la  Re- 
quinoa,  cargó  o  ^inutilizó  todos  los  víveres  que  ha- 
bía en  unos  almacenes  del  ejército.  Queriendo  con- 
servar la  diciplina  militar,  el  coronel  Las-Heras 
hizo  fusilar  un  soldado  disperso  de  la  artillería  de 
los  Andes  por  haber  desenvainado  su  sable  contra 
un  oficial. 

"En  la  mañana  del  26,  antes  del  medio  día,  dice 
LaS'Heras,  la  columna  tomó  descanso  en  la  caña- 
da de  Rancag-ua ;  i  cumpliendo  con  las  órdenes  que 
niehabia  dado  el  señor  jeneral  en  jefe,  hice  com- 
parecer allí  al  g'obernador,  a  quien  pedí  me  facilita  • 
se  todas  las  muías  de  carg-a  que  se  me  habia  ase- 
g'urado  tener,  para  con  ellas  salvar  gran  cantidad 
de  municiones  i  tabacos  que  existían ;  mas  como  me 
contestase  que  los  arrieros  habían  desertado  llevan* 
dose  todas  las  muías,  i  que  por  esta  razón  se  habia 
visto  obligado  a  quemar  los  tabacos,  mandé  que  ca- 
da soldado  de  infantería  cargase  todos  los  paquetes 
dé  municiones  que  pudiese  en  su  mochila,  a  mas  de 
su  dotación  particular.  La  columna  acampó  en  la 
tarde  en  el  lugar   llamado  los  Graneros,  distante 
de  Ranea gua  dos  o  tres  leguas  :  aquí  me  encontré 
con  el  señor  brig'adier  jeneral  don  Antonio  Gonza- 
les  Balcarce,  i  al  momento  me  puse  a  sus  órdenes, 
noticiándole  haber  dejado  a  mi   retaguardia  una 
partida  al  mando  de   un   oficial  activo,  don  Pe- 
dro López,  para  que   recojiera    a  algunos  cansa- 
dos i  dispersos ;  i   principalmente    para  que  inu  • 
tilizase  los   caminos   que  ya   hubiese   pasado   la 
columna,  sirviéndose  para  ello  de  la  gran  abun- 
dancia de  agua  que  traían  las  acequias^  i  rompien- 
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do  para  conseguirla  las  compuertas  que  las  con- 
tenían/' 

De^de  entonce»,  la  división  se  encontró  ya  en  te- 
rritorio ami^o,  rodeada  de  recursos,  i  próxima  a 
SaptiagOj  en  donde  el  gfobierno  i  los  jenerales  la  es- 
peraban con  ansias.  La  capital  era  entonces  el  tea- 
tro de  una  violenta  ajitacion,  i  el  centro  de  impor- 
tantísimoa  trabajos  (7). 


(7)  Para  la  narración  de  los  sácelos  que  forman  este  capitulo  he 
consultado  escrupulosamente  todos  los  documentos  referentes  a  el  loa 
que  existen  en  el  ministerio  de  la  girerri),  i  ademas  todos  ¡os  que  he 
encontrado  entre  los  papeles  del  jeneral  O'Hí^gins  ;  pero  me  he  seryi* 
do  mui  particttlarmente  de  un  diario  llevado  en  ingles  por  este  jeneral 
que  contiene  noticias  mui  minuciosas  i  detalladas  acerca  de  la  sor- 
presa de  la  noche  del  19  de  marzo  i  los  sucesos  anteriores  i  subsicriúen- 
te»,  i  una  curiosti  relación  de  todos  ellos  escrita  en  años  posteriores 
por  el  jeneral  don  Juan  Gregorio  Las-Ueras,  la  cual,  por  un  efocto 
delahondad  de^iiclio  «enor,  he  tenido  a  la  vi*ta  mientras  formaba 
esia  parte  de  mi  trabajo.  Para  comprender  i  describir  con  puntuali» 
dad  la  sorpresa  de  Cancha- Rayada,  Jik  tenido  a  la  vista  un  ixcelen- 
te  plano  de  la  acción  le vrntaí|o  pocos  días  después  por  el  injéniero 
don  Alberto  Bacler  D'Alve.  Debo  también  al|runa»  noticias  a!  jene- 
ral don  luanO'firieo,  ayudante  entonces  de  Sün-Marrin. 


CAPITULO  X. 

I.  Degfa  a  Santiago  la  noticia  de  la  derrota  de  Gancba-^Éayiulá.'r^ 

II.  Providencias  tomadas  por  el  director  delegado. — III.  Keunion 

'  de  un  cabildo  tíbiérto,  i  f>rrnacion  de  una  jauta  gubernKtiva.-^ 

IV.  Llega.O'Higgins  aSantiag-oi  reasume  bJ  man(}o  supremá^.-m 

V.  Entrada  de  San-  Martin  a  la  capital. — VI.  Sublevación  en  Illa- 
N     peí.— :VII.  Ocnrrtmcias  de   Valparaíso*— VMI.  Pr0VídeneÍR9>  de 

San-Martin  i  O'Hig^ins  para  reorganizar  el  ejército  i  resistir  a  les 
Vencedores.— -IX.  JÍaréha  Oí-sorío  hasta  las  orillas  del  Cacltti- 
f)o«nl.— X.  Disposición  del  ejército  patriota»,-rVI.  Movitaieníos<i^ 
ambos  ejércitos  en  la  mañana  del  5  dé  abril.— XII.  Batulla  de  Mai- 
po.— Xtíí.  Llega  O'Hjggins  al  campo  de  batalla^ — XIV;  Derrota 
coinpU'ta  del  ejército  realista. — XV.  Vuelven  a  Santiago  los  jene- 
rales  patriotas. — XVI.  Fuga  del  jeneral  Ossorio. 

I.  Desde  que  el  gobierno  delegiadó  recibió  la  na- 
ticia  de  haber  pasado  Ossorió  el  rio  Maule  ala  ca- 
beza de  su  ejército,  i*einaba  en  la- capital  una.  grai^ 
excitación.  Todos  los  habitantes  de  Santiago  biieian 
que  la  batalla  se  había  de  empeñar  en  breves  diaa, 
i  esperaban  con  ansias  los  partes  que  llegaban  del 
teatro  déla  guerra.  La  campaña  que  entonces  se 
abria  era^  ajuicio  de  todos^  decisiva  :  ella  importaba 
el  triunfo  completo  o  la  ruina  total  de  krevolueioli 
chilena.  Patriotas  i  realistas  habian  hecho  loa  ma- 
yores esfuerzos  i  hábian  reunido  todos  los  elementos 
de  que  podiaii  disponer  para  preaeatarge  fuertea  i 
poderosos  en  aquella  campaña.  Una  batalla  iba  a 
fijar  p^ra  siempre  la  suerte  de  Chile. 

iVJiéiítras  el  cjjéreito  deSan-Miartin  daba  fmmk^ 
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a  las  operaciones  militares,  los  patriotas  de  Santia- 
go hacian  solemnes  fiestas  relijiosas  para  alcanzar 
la  protección  de  Dios  en  aquella  campaña.  En  la 
mañana  del  14  de  marzo,  en  efecto,  se  reunieron  en 
la  catedral  las  corporaciones  civiles  i  una  numerosa 
concurrencia  de  jente  de  todas  condiciones  a  fin  de 
dirijir  al  ser  supremo  los  votos  de  los  chilenos  para 
que  les  estendiese  su  benéfica  i  protectora  mano  en 
en  aquella  lucha.  El  g-obierno  ademas  hizo  entonces 
una  promesa  formal  de  construir  un  templo  dgdi- 
cado  a  la  vírjen  del  Carmen,  patrona  jurada  del  ejér- 
cito chileno,  en  el  sitio  mismo  en  que  se  diese  la  ba- 
talla decisiva,  si  esta  aseguraba  la  estabilidad  de 
nuestra  independencia . 

Pero  no  se  crea  que  el  gobierno  o  el  pueblo  abrí  • 
gabán  grandes  temores  por  el  resultado  de  la  campa- 
ña. El  merecido  renombre  del  jeneral  San-Martin, 
el  númerx)  i  diciplina  de  sus  tropas,  i  el  reconocido 
valor  de  sus  jofes  i  oficiales,  por  una  parte,  la  in- 
ferioridad numérica  del  ejército  defOssorio  i  los  po- 
cos talentos  militares  que  se.  atribulan  a  éste,  por 
otra,  infundían  gran  entusiasmo  i  confianza  entre 
los  patriotas.  L^  Gaceta  del  gobierno,  publicada  el 
:21  de  marzo,  anunciaba  que  ya  se  estaba  preparan- 
do el  número  siguiente  que  '^trata  de  la  victoria  de- 
(Ctsiva  que  ha  afianzado  la  independencia  de  Chile.'' 
]  Tan  seguro  estaba  el  gobierno  delegado  de  que  en 
<e8e4¡a  ya  se  habia  dado  la  batalla,  i  de  que  ésta  ha- 
bia  sido  favorable  al  ejército  patriota  I 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia,  llegó  a  Santiago 
el  teniente  don.  José  Samaniego,  i  iras  dé 'él  algu- 
nos otrof  oficiales  fujitivos  de  Gancbfl«*  Rayada.  Ellos 
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habían  abandonado  el  campo  del  combate  en  los 
primeros  momentos  en  que  una  dívisiou  patriota^ 
víctima  de  la  sorpresa^  se  desordenaba  i  dispersaba, 
i  por  tanto  no  tenian  la  menor  noticia  de  que  se  hu- 
biese salvado  un  solo  cuerpo  del  ejército  indepen- 
diente. Al  dejar  el  cam¡)o  de  batalla  en  la  noche  del 
19,  ellos  no  habian  visto  mas  que  fujitivos  i  disper- 
sos, i  los  fueo'os  de  los  realistas,  que  continuaban 
persig'uiéndolos  en  su  desordenada  fug-a.  En  su  mar-^ 
eha^  no  habian  recibido  otros  informes  del  ejército 
patriota. 

Estos  oficiales  trajeron  a  Santiag-o  las  primeras 
noticias  del  desastre  de  Cancha-Raj^ada.  El  terror 
turbaba  su  imajinacion,  i  los  obligaba  a  desfig'u- 
rar  los  hechos  i  a  aumentar  los  estrag-os  de  la  de- 
rrota. De  sus  relaciones  se  deduciaque  la  ruina  del 
ejército  era  completa,  que  no  habian  quedado  cin- 
cuenta hombres  reunidos,  i  que  Ossorio  i  el  ejérci* 
to  victorioso  debian  Ueo-ar  a  Santiao-o  de  un  mo- 
mentó  a  otro.  A  juzg*ar  por  las  noticias  que  ellos 
comunicaban,  en  aquellos  momentos  no  habia  otro 
arbitrio  que  adoptar  que  abandonar  a  Chile,  i  de- 
jarlo en  mano  de  sus  afortunados  opresores. 

Fácil  es  concebir  cuan  garandes  serian  la  turba- 
ción i  el  espanto  que  estas  noticias  produjeron  en 
el  animo  de  los  patriotas  de  Santiag-o.  Cuando 
creían  que  el  brillante  ejército  que  habia  salido  a 
campaña  era  invencible,  cuando  se  habian  ag'otado 
todos  los  recursos  de  que  podia  disponer  el  estado 
para  vestirlo  i  equiparlo  i  cuando  se  habian  hecho 
esfuerzos  sobre  humanos  para  completar  las  plazas 
de  sus  batallones,  aquella  funestísima  noticia  venia 
T.  IV.  39 
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a  burlar  las  esperanzas  de  todos  los  chilenos  i  a 
sumerjirlos  en  la  mas  espantosa  desesperación.  Las 
calles  de  Santiag'o  fueron  entonces  el  teatro  de  una 
escena  que  no  es  posible  describu'.  La  plaza  públi- 
ca se  cubrió  de  jente  de  todas  condiciones,  edades 
i  sexos,  atraida  por  el  anuncio  de  haber  Helado 
alg'unos  oficiales  del  ejército  patriota ;  pero  tan 
luego  cQino  se  divulg^ó  la  noticia  de  la  derrota  se 
esparció  por  la  ciudad  despertando  por  todas  par- 
tes la  consternación  i  el  pavor.  La  idea  de  la  se- 
gura e  inevitable  pérdida  de  la  patria  turbaba  i 
confundia  a  todos  los  buenos  ciudadanos ;  pero  la 
noticia  de  la  derrota  despertaba  todavía  un  dolor 
mas  profundo  en  el  ánimo  de  aquellos  que  tenian 
un  hijo,  un  hermano,  o  un  amigo  en  las  filas  del 
ejército  independiente.  Por  todas  partes  circulaban 
los  mas  alarmantes  rumores  acerca  de  la  suerte  de 
los  jenerales  San- Martin  i  O'Higgins  i  de  varios 
otros  jefes  patriotas  :  decian  algunos  que  ellos  de- 
bían haber  atravesado  la  cordillera  por  los  boquetes 
de  Curicó  o  San-Fernando ;  i  hubo  un  soldado  que 
refirió  haber  vista  el  cadáver  de  San-Martin  tirado 
en  el  campo  de  batalla.  Todas  estas  noticias  eran 
vagas  i  contradictorias;  pero  el  terror  embi>rgaba 
los  sentidos,  i  no  permitía  hacer  el  mas  lijero  racio- 
cinio. 

En  medio  de  esta  desesperante  incertidumbre, 
todos  los  hombres  que  hablan  contraído  serios 
compromisos  durante  la  revolución  trataron  solo  de 
salir  de  la  ciudad,  i  atravesar  las  cordilleras  para 
sustraerse  a  las  persecuciones  i  venganzas  deljene- 
ral  vencedor.  *^La  marcha  de  mucha  jente  para  un 
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país  estranjero,  quizá  para  no  volver  mas  a  la  pa- 
tria^ dice  un  testiguo  ocular^  gTupos  de  mujeres 
con  las  lág'rimas  en  los  ojos,  i  el  cabello  suelto^  re- 
torciéndose las  manos  i  haciendo  todas  las  mani- 
festaciones del  mas  profundo  dolor ;  la  plaza  cons- 
tantemente llena  por  jente  de  todas  condiciones 
preguntando  empeñosamente  por  la  suerte  de  los 
parientes  i  amig-os  que  tenian  en  el  ejército,  i  de  los 
cuales  no  se  tenia  aun  una  noticia  satisfactoria^, 
todo  en  tín  presentaba  una  escena  que  la  mano 
maestra  de  un  pintor  liabria  podido  deslinear  páli- 
damente. Como  se  habia  anunciado  que  el  enemi- 
go estaba  en  marcha  para  Santiag*o^  bastaba,  estoi 
seguro,  que  se  hubiesen  presentado  cincuenta  dra- 
gones en  aquella  coyuntura  para  que  hubiesen  ocu- 
pado la  ciudad  (1)/' 

I£.  El  gobierno  delegado  participó  también  de 
la  turbación  jeneral.  Dando  crédito  a  las  abulta- 
das noticias  que  acerca  del  ejército  patriota  circula- 
ban en  Santiago,  el  director  interino  dispuso  inme- 
diatamente que  se  transportasen  a  Aconcagua  los 
caudales  de  la  tesorería  para  alejarlos  mas  aun  de 
las  tropas  vencedoras;  pero  formó  el  firme  propósito 
de  permanecer  en  la  capital  reuniendo  nuevos  ele- 
mentos de  guerra  i  'aguardando  noticias  mas  posi- 
tivas del  campo  de  batalla. 

Con  este  objeto,  comenzó  a  dictar  en  ese  mismo 
dia  algunas  órdenes  que  creia  conducentes  a  la 
realización  de  su  proyecto.  En  medio  déla  turba- 
ción de  los  primeros  momentos,  dispuso  que  se  cons- 

(1)  Samuel  HsÁ^h,  Sketches  qf  Buenos-ÁireH  and  Ckile^  cap.  IX, 
páj.  105» 
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tru3^ese  una  fortaleza  en  el  paso  de  la  angostura 
de  Paine,  para  cerrar  el  camino  de  la  capital  al 
ejército  vencedor.  Confió  la  dirección  de  este  tra- 
bajo a  don  Juan  José  Goicolea,  i  encargué  al  co- 
mandante del  rejimiento  de  milicias  de  Maipo  que 
sin  pérdida  de  momentos  se  reuniese  a  los  soldados 
de  su  mando  i  los  condujese  a  aquel  sitio  para  que 
se  empleasen  en  la  construcción  de  la  indicada  for- 
taleza (2). 

Con  no  menor  presteza,  despachó  para  Santa- 
Rosa  i  San-Fjelipe  de  Aconcag-ua  a  don  Dieg-o 
Antonio  Barros  con  amplios  poderes  para  tomar 
todas  las  disposiciones  convenientes  a  la  seg*uridad 
del  estado,  reunir  las  milicias  i  las  tropas  de  infan- 
tería i  caballería,  colectar  el  armamento  que  allí 
hubiese,  i  remitirlo  todo  a  la  capital  con  la  mayor 
prontitud  (3).  En  la  misma  tarde,  salió  Barros  de 
Santiag'o  para  desempeñar  la  comisión  que  se  le 
confiaba. 

Casi  al  mismo  tiempo,  despachó  el  director  dele- 
g-ado  un  propio  a  Melipilla  llevando  al  jefe  de  este 
partido  la  orden  de  aprehender  i  remitir  a  Santiag-o 

(•2)  "Al  Comandante  del  rejimiento  de  Maipo. — De  orden  de  S.  E. 
maicbará  U.  a  fomiar  su  rejimiento  sin  perder  momento  i  eonducirio 
a  la  Al•po^lura,  donde  en  el  dia  se  hade  empezar  a  con.-truir  una  for- 
taleza bajo  la  dirección  de  don  Juan  Jo«é  Goicolea,  i  en  cuya  obra  se 
emplí^ará  di(h«i  jente. — Marzo  21  de  1818." 

(3)  "A  los  ?í  ñores  jí^fes  políticos  i  militares  de  las  villas  de  Santa- 
Rosa  i  San-Felipe. — Don  Di^go  Antonio  Barros  pasa  como  represen- 
tante de  este  supremo  <;:<ibic'rno  n  las  viÜos  ú(^  Santa-Rosa  i  Síai-Felipe 
de  Aconcapua  a  dar  las  disposiciones  convenientes  a  la  seguridud  del 
estado.  Todos  los  jueces  políticos  i  nlilita^e^  cumplirán  sus  órdenes,  i 
!  en  especial  la  de  reunir  las  tropas  de  infantería  i  caballería  i  remitirlas 

'  a  esta  capital  con  la  mayor  prontitud.  En  la  villa  de  Santa- Rosa  debe 

i  colectarse  todo  el    armamento  que  esté  en    vía  de  Mendoza  a  Chile, 

I  aunque  haya  pasado  de  los  Andes,  poniéndose  a  cargo  del  sujeto  que 

I  nombre  dicho  representante  don  Diego,  i  bajo  las  medidas  que  él  dic- 

I  tare  para  su  seguridad. — Marzo  21  de  1818." 
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a  cuantos  individuos  transitasen  por  aquel  territorio 
sin  el  pasaporte  (4).  Con  no  menor  actividad,  pidió 
al  gobernador  de  Valparaiso  don  Francisco  Calde- 
ronque  remitiese  a  la  mayor  brevedad  al  batallón  de 
infantes  de  la  patria  cuatro  piezas  del  tren  volante. 
Por  nota  del  siguiente  dia  22,  el  director  Cruz  en- 
cargó al  teniente  gobernador  de  Aconcagua  que  co- 
locase en  la  cuesta  de  Chiicabuco  un  destacamento 
de  noventa  hombres  escojidos  i  mandados  por  un 
oficial  de  la  mayor  confianza  con  orden  de  apre- 
hender a  cuantos  oficiales  i  soldados  del  ejército 
transitasen  sin  pasaporte,  i  de  remitirlos  a  Santia- 
go con  buena  custodia  (5). 

Por  mui  eficaces  que  se  consideren   algunas  de 
estas  órdenes,  ellas  no  bastaban  para  desterrar  el 
pavor  que  se  habia  apoderado  de  los  ánimos  de  to- 
dos. La  noche  del  21    de  marzo  fué  tan  amaro-a 
triste  para  los  vecinos  de  Santiago  como  habia  si 
do  terrible  la  del  19  para  el  ejército  independiente 
El  gobierno  mismo  habia  manifestado  alguna  tur 
bacion  al  dictar  sus  primeras  providencias,  sin  po 
der  restituir  la  calma  que  se  habia  alejado  de  todos 
los  espíritus.   Los  recuerdos  de   las  atrocidades  co- 
metidas por  los  vencedores  durante  los  gobiernos 
de  Ossorio  i  Marcó  aumentaba  el  terror  de  los  pa- 

(4)  **Aljaezdfi  Melipilla.— A  cuantos  transitaren  por  epe  territorio 
sin  pasaporte,  aprehenderá  U.  i  los  remitirá  a  esta  capital  sean  de  la 
clase  que  fueren.— Dios,  etc. — Marzo  21  de  1818." 

(6)  **Al  teniente  gobernafijirde  Aconcajjiia — Ponga  U.  prontamen- 
te un  destacamento  de  90  hombres  escojidos,  i  comandados  por  un 
oficial  de  la  mayor  satistaccion'en  la  cuesta  de  Chacabuco,  cuya  oc<i- 
pacion  será  apreliender  a  cuantos  oficiales  i  soldados  transiten  sin 
pasaporte  listo  i  los  que  ánt:!s  hayan  pasado  a  ese  territorio  serán 
inmediatamente  remitidos  presos  con  buena  custodia  a  estd  capital. — 
Marzo  22  de  1818." 

Se  comunicó  también  esta  nota  al  gobernador  de  los  Andes. 
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triólas  i  los  inducía  a  seg'uir  el  camino  de  la  emi- 
gración. 

En  aquellos  momentos,  creyó  el  director  Cruz  que 
convenia  convocar  a  un  cabildo  abierto  para  oir  el 
parecer  de  todas  las  corporaciones  civiles  i  de  las 
personas  mas  notables  de  la  capital.  La  reunión  tu- 
vo lug'ar  en  la  mañana  del  día  22,  pocos  momentos 
después  de  haber  lleg-ado  a  Santiag-o^alg^unos  sol- 
dados de  g'ranaderos  a  caballo  trayendo  la  noticia 
de  quedar  San-Martin  sano  i  salvo  en  San-Fer 
nando^  i  de  estar  allí  reuniendo  los  restos  dispersos 
de  su  ejército.  Apesar  de  tan  plausible  nueva,  ape- 
nas se  dejó  oir  en  aquella  reunión  la  voz  del  entu- 
siasmo i  del  patriotismo :  durante  un   larg'O  rato, 
nino^uno  de  los  asistentes  se  atrevió  siquiera  a  des- 
pleg-ar  los  labios;  pero  el  coronel  don  Tomas  Gui- 
do, que  habia  asistido  en  calidad  de  enviado  diplo- 
mático de   las  provincias  arjentinas,  rompió  el  si- 
lencio para  manifestar  en  un  enérjico  discurso  que 
la  situación  de  la  patria  no  era  tan  angustiada  como 
se  la  pintaba.  *'No  es  posible  dudar,  dijo,  de  la  rea- 
lidad del  desastre  de  Cancha-Eayada  ;  pero  es  pre- 
ciso convencerse  de  que  la  situación  del  estado  no 
es  desesperada.'  El  g'obierno  tiene  mil  recursos  pa- 
ra atender  no  solo  a  la  defensa  de  la  capital,  sino 
también  para  salirle  al  encuentro  al  enemig*o  victo- 
rioso,;; De  aquí,  pasó  a  enumerar  larg*amente  todos 
los  arbitrios  que  podia  tocar  el  g-obierno  para  prepa- 
rar la  resistencia. 

Todo  esto,  sin  embargo,  fué  enteramente  inútil. 
Era  tan  g*rande  el  pavor  que  embargaba  todos  los 
ánimos  que   la  mayor  parte  de  los   miembros  de 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  31  I 

aquella  asamblea  consideraban  como  una  simple 
quimera  el  proyecto  de  resistencia.  En  el  transcur- 
so de  aquella  sesionólos  concurrentes  manifestaron 
opiniones  diversas  i  contradictorias,  de  tal  modo  que 
el  debate  se  prolong-ó  por  alg'unas  horas  sin  resul- 
tado de  nino'una  especie.  La  asamblea  se  disolvió 
dejando  los  ánimos  de  todos  en  el  mismo  estado  de 
perplejidad  i  turbación. 

Pocas  horas  mas  tarde^  lleg'ó  a  la  capital  el  par- 
te de  San-Martin  escrito  en  San-Fernando  en  la 
noche  anterior  (6).  lleferia  en  él  brevemente  la  sor- 
presa del  19,  la  dispersión  de  una  parte  del  ejérci- 
to de  su  mando  i  la  pérdida  de  la  artillería  de  los 
Andes  j  pero  anunciaba  también  que  quedaba  reu- 
nido un  cuerpo  de  cerca  de  4,000  hombres,  i  que 
los  jefes  subalternos  seg*uian  juntando  los  dispersos 
para  reorg'anizar  el  ejército.  El  parte,  en  verdad, 
aunque  estaba  escrito  para  reanimar  las  esperanzas 
de  los  habitantes  de  la  capital,  no  contenia  exajera- 
cion  alg-una.  Apesar  de  todo  esto,  no  surtió  su  efec- 
to :  la  turbación  que  reinaba  en  Santiago  era  dema- 
siado profunda  para  que  se  diera  crédito  a  las  con- 
soladoras palabras  de  San-Martin.  Se  creyó  jene- 
raímente  que  el  parte  aquel  desfig'uraba  los  hechos 
para  alentar  el  espíritu  púbhco.  El  no  produjo  el 
resultado  que  debia  esperarse  de  su  contenido  :  to- 
dos aquellos  ciudadanos  que  se  preparaban  para 
emigTar,  tomaron  el  camino  de  Mendoza. 

III.  Casi  junto  con  el  parte  de  San-Martin  Re- 
glaron a  Santiag'o  alguuos  soldados  i  oficiales  del 
ejército   independiente.   Daban  estos  nuevos  i  mas 

(6)  Véase  el  capítulo  antei  ior,  nota  nilm.  5,  páj.  204. 
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circunstanciados  informes  acerca  déla  derrota; 
pero  anunciaban  también  que  eljeneral  en  jefe 
quedaba  situado  en  San-Fernando  reuniendo  sus 
tropas  i  que  el  coronel  Zapiola  se  encontraba  en 
Raneag'ua  ocupado  en  ig-uales  trabajos.  Esta  noti- 
cia, ratificada  por  instantes  por  los  militares  dis  • 
persos  que  lleg-aban  del  sur^  bastaba  apenas  para 
calmar  la  alarma  i  la  anciedad  que  se  habia  apode- 
rado de  todos  los  habitantes  de  Santiag'o ;  pero  fal- 
taba mucho  para  que  éstos  recobraran  su  animo  i 
su  resolución.  Se  necesitaba  en  aqueHas  circuns- 
tancias de  \ñ  presencia  de  un  hombre  que  pose3^ese 
el  prestijio  de  una  gran  popularidad^  i  que,  hacién- 
dose el  órg-ano  del  espíritu  publico  de  los  chilenos, 
hiciera  revivir  el  ardor  i  el  entusiasmo  perdidos  con 
la  primera  noticia  de  la  derrota.  Las  primeras 
providencias  del  g'obierno  llevaban  el  sello  de  la 
turbación  i  la  frialdad  ;  i  era  preciso  que  estas  fue- 
sen dictadas  por  la  decisión  i  el  patriotismo  mas  ar- 
diente. 

En  aquellos  momentos  se  presentó  don  Manuel 
Kodriguez.  Én  diciembre  del  año  anterior,  habia  si- 
do nombrado  segundo  auditor  de  gMierra  del  ejér- 
cito independiente  ;  i  en  esta  calidad  habia  marcha- 
do al  campamento  de  las  Tablas  en  reemplazo  del 
doctor  don  Bernardo  Vera,  que  quedó  en  la  capi- 
tal ocupado  en  el  servicio  del  g*ob¡erno;  pero  antes 
de  mucho  tiempo  dio  mil  motivos  de  quejas  al  Jene- 
ral  San-Martin.  Rodrig-uez  poseía  un  carácter  al- 
tanero i  díscolo  que  se  avenia  muí  poco  a  obedecer 
las  órdenes  i  mandatos  de  sus  superiores  ;  i  les  pro- 
fesaba ademas   tal  odio,  que  aun  al  abrir  la  nueva 
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campaña^  cuando  mas  se  necitaba  de  mantener  la 
subordinación  en  el  ejército,  él  se  habia  ocupado  en 
desprestijiarlos  cerca  de  algunos  jefes,  i  en  promo- 
ver una  revolución  en  favor  de  los  Carrera.  Sari- 
Mar  tin  descubrió  en  tiempo  sus  trabajos,  i,  consi- 
derando cuan  peHg*roso   podría  ser  en  el  ejército, 
hizo  que  se  le  confiara  el  cargo  de  ájente  diplomático 
de  Chile  en' Buenos-Aires  i  lo  separó  inmediata- 
mente de  la  auditoria  de  o-uerra.  Rodríofuez  se  ha- 
liaba  en  Santiago  de  paso  para  Mendoza  el  dia  21 
de  marzo,  cuando  llegó  la  noticia  de  la  derrota  de 
Cancha -Rayada:    en  el   mismo  dia  dirijió  una  re- 
presentación al  director  del«gado   don   Luis  de  la 
Crií/ pidiéndole  que   lo  facultase  para  permanecer 
en  Chile  durante  aquellos  dias  de  peligro  i  conflic- 
to de  la  patria,  i  protestando  que  seguiría  su  viaje 
tan  luego  como  quedase  afianzada  la  independencia. 
El  director  Cruz  accedió  a   tan  justa  solicitud,  i  lo 
nombró  su  edecán  personal  '^durante   el  conflicto 
de  la  patria,'' como  decia  el  decreto  (7). 

(7)  Conservo  en  n)i  poder  la  representación  orijinal  de  don  Manuel 
Rodríguez  i  Ja  providencia  del  director  Cruz.   Helas  aquí. 
"Exorno,  señor. 

"Soi  destinado  a  embajador  en  Buenos- Aires.  La  comisión  me  hace 
decoro ;  i  yo  creo  qiwí  el  primero  de  mi  vida  es  seguir  las  órdenes  de 
V.  E.;  ¿marcho  hoi  que  el  pais  está  en  apuro?  Disponga  V.  E.  Mis 
votos  son  por  Chile,  por  el  orden,  i  por  la  reputación  de  los  que  reci- 
bimos la  fortuna  de  sostener  la  libertad.  No  conozco  amor  a  la  vida, 
ni  me  empeña,  sino  el  crédito  ameiicano.  En  ¿1  de  marzo  de  1818 
piotpsto  pormi  honor  no  demorarme  un  momento  sucedida  la  inde- 
pendencia segura,  i  suplico  a  las  autoridades  no  me  impidan  correr  a 
Jo  mas  lejos  ¡ojalá  el  sacrificio  de  todo  yo  haga  al  cabo  una  utilidad! — 
Dios  guarde  a  V.  E. — Excmo  señor." — Manuel  RodriguezJ' 

**Saiitiago,  i  marzo  21  de  1818. — Respecto  a  estar  amenazada  la 
patria  por  el  enemigo,  i  considerarse  al  que  representa  que  él  podrá 
kerle  útil  en  sus  actuales  apuros,  suspenderá  por  ahora  su  marcha,  i 
^e  h^  destina  para  que  él  sirva  de  mí  edecán,  durante  el  conflicto  de  la 
patria,  i  comuniqúese  en  la  orden  jeneral. — CruzJ* 

En  Ja  apreciable  memoria  di  1  señor  Sanfuenfes  cap.  IX,  páj.    133 

T.  IV.  40 
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A  pesar  del  ardoroso  entusiasmo  que  animaba  a 
Rodrigpuez,  aquel  inminente  peligro  lo  alarmó  tam- 
bién por  alí^'unas  horas;  pero^  repuesto  de  la  sor- 
presa por  las  noticias  que   a  cada  instantes  lleg*a- 
ban  de  Rancaguai  San-Fernando,  el  antiguo  cau- 
dillo de  los  montoneros  de  Colchagua  cobró  ánimo  ^ 
se  hiisoel  eco  de  patriotismo  mas  puro.    En  la  tar- 
de del  día  22,  Rodrio-uez  recorría  las  calles  de  San- 
tiag*o  infundiendo  por  todas  partes  ardor  i  entusias- 
mo entre  los  patriotas,  alentándolos  para  trabajar 
con  mayor  empeño  en  la  defensa  de  la  patria  i  con- 
vocándolos a  todos  para  un   nuevo  cabildo  abierto 
que  debía  celebrarse  en  la  mañatia  del   siguiente 
dia  28.  Allí  debian  concurrir  todas  las  corporacio- 
nes de  la  capital,  sus  vecinos  mas  importantes  i  los 
oficiales  que  habian   llegado  del  sur  para  arbitrar 
los  medios  de  salvar  a  la  patria  en  tamaño  conflicto. 
La  reunión,  en  efecto,  tuvo  lugar  en  la  mañana 
del  lunes  23  de  marzo,  presidida  por  el  director  Cruz. 
Abora  fué  don  Manuel  Rodríguez  el  primero   en 
romper  el  silencio.  Su  discurso  aunque  breve  i  nial 
cordinado,  llevaba  en  sí  todo  el  ardoroso  entusiasmo 
de  aquella  alma  de  fuego,   ^n  sus  palabras  no  ha- 
bia  nada  de   engaño  o  de  impostura :  él  ¡no  quería 
alucinar  a  nadie  disminuyendo  los  estragos    de  la 
derrota;  pero  se  próponia  en  cambio  alejar  el  terror 
despertando  el  alertagado  patriotismo  de  los  habi- 
tantes de  Santiago.  "Me  toca  una  tarea  mui  peno- 
sa, dijo,  la  de  comunicar   a  mis  conciudadanos  los 

i  1]4  se  dideqae  Bodriguez  llegó  solo  a  Santiago  el  dia  23  de  marzo: 
por  los  documentos  anteriores.se  vé  bien  que  el  21  estaba  ya  en  la  ea- 
pitaí,  i  que  énlestu  día  fué  nombrado  edecán  del  director  Cruz. 
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detalles  del  triste  suceso  que  ha  ocurrido  isn  la  no- 
che del  jueves  19.  El  ejército  patriota  ha  sido  sor- 
prendido i  derrotado  tan  completamente  que  en 
ninguna  pártese  hallaban  en  esa  noche  cien  hom- 
bres reunidos  al  rededor  de  sus  banderas^  ¡Ah!  El 
orgulloso  ejército  que  existia  una  semana  ha,  i  en  el 
cual  fundábamos  todas  nuestras  esperanzas,  no  exis- 
te ya.  Se  anuncia  que  el  jeneral  O'Hig'g'ins  ha  muer- 
to en  la  derrota^  i  que  el  jeneral  San-Martin/aba- 
tido  i  desesperado,  no  piensa  mas  que  en  atravc: 
zar  los  Andes.  Pero  es  preciso,  chilenos,  resignar- 
nos a  perecer  en  nuestra  propia  patria  defendiendo 
su  independencia  con  el  mismo  heroismo  con  que 
hemos  afrontado  tantísimos  peligros.^'  Estas  ulti- 
mas palabras  fueron  recibidas  con  los  mas  estrepi- 
tosos aplausos  por  todos  los  concurrentes. 

Inútil  fué  que  el  director  Cruz,  que  consideraba 
mui  imprudente  el  resorte  que  acababa  de  tocar 
Kodriguez,  tratase  de  probar  que  la  situación  del 
ejército  distaba  mucho  de  ser  desesperado.  Brayer, 
el  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  derrotado  en 
Cancha- Rayada,  se  hallaba  presente  en  aquélla  reu 
nion  i  tomó  la  palabra  en  el  momento  para  corro- 
boi^ar  lo  que  habia  dicho  Rodríguez  acerca  de  los 
estragos  de  la  derrota.  Espuso  con  este  motivo,  que 
el  desastre  era  completo,  i  que  la  tropa  habia  per- 
dido la  indispensable  moralidad  después  de  aquel 
descalabro.  A  juicio  suyo,  se  necesitaba  tomar  me- 
didas estremas  para  salir  de  aquella  funestísima  si- 
tuación. 

La  discusión  no  se   alargó  por  mucho   tiempo 
mas.  Las  palabras  de  Rcdt*ig*uez  i   Brayer  alean- 
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zaron  entero  crédito ;  pero  los  buenos  patriotas 
creyeron  que  aquel  hombre  era  el  llamado  por  la 
providencia  para  salvarlos  en  tan  aflictivas  circuns- 
tancias. Durante  la  discusión^  no  habian  cesado  de 
oirse  los  g-ritos  de  ¡viva  Rodrig-uez!  en  que  pro- 
rumpian  a  cada  instante  varios  g*rupos  de  especta- 
dores. De  entre  éstos  salió  también  la  proposición 
de  dar  a  Eodriguez  el  cargo  de  director  interino  ; 
pero  el  teniente  coronel  don  Joaquín  Prieto,  que 
ocupaba  en  Santiago  el  carg'o  de  comandante  de 
jeneral  de  armas  i  de  jefe  de  maestranza,  i  varios 
otros  miembros  de  aquella  reunión,  se  opusieron 
enérjica  i  decididamente  a  la  adopción  de  esta  me- 
dida. El  mismo  Bodrig-uez  declaró  inmediatamente 
que  no  abrig-aba  el  menor  propósito  de  privar  a 
Cruz  de  su  autoridad,  i  que  antes  por  el  contrario 
su  objeto  al  asistir  a  la  junta  habia  sido  el  de  ofre 
cer  sus  servicios  al  director  delegado  i  espresar  su 
determinación  de  a3^udarlo  por  todos  los  medios  po  • 
sibles  en  aquella  crisis. 

Después  de  aquella  declaración,  los  asistentes 
al  cabildo  abif^rto,  "teniendo  en  consideración  que 
en  las  circunstancias  actuales  la  atención  de  un 
solo  hombre  no  basta  para  el  inmenso  cúmulo 
de  objetos  a  que  debe  dirijirse,  determinaron,  en 
fuerza  de  la  autoridad  que  reside  en  el  pueblo,  que 
las  facultades  del  supremo  director  propietario  se 
entiendan  una  e  indivisiblemente  delegadas  en  to- 
da su  estensionen  los  ciudadanos  coronel  don  Luis 
de  la  Cruz  i  teniente  coronel  don  Manuel  Rodri- 
guez,  de  cuyo  enérjico  celo,  actividad  i  verdadero 
patriotismo  espera  el  pueblo  la  salvación  de  la  pa- 
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tria^  debiendo  ellos  responder  a  la  jeneracíon  pre- 
sente i  a  una  inmensa  posteridad  el  interesante  en  • 
cargo  que  se  les  confia  (8)/' 

/.Las  primeras  providencias  del  nuevo  gobierno 
fueron  tan  enérjicas  como  parecian  exijirlo  las  cir- 
cunstancias. Rodríguez,  impetuoso  i  hasta  atolon- 
drado por  carácter,  mandó  poner  en  prisión  á  va- 
rios ciudadanos  de  prestijio  i  de  respeto  a  quienes 
se  acusaba  de  haber  manifestado  alguna  alegría  al 
saber  la  noticia  de  la  derrota.  Con  no  menor  acti- 
vidad, dispuso  que  se  armase  al  pueblo  de  Santia- 
go a  fin  de  engrosar  las  filas  del  ejército  patriota  ; 
i  para  esto  abrió  los  almacenes  de  maestranza  i  re- 
partió el  armamento  i  el  vestuario  entre  todos  los 
hombres  que  se  acercaban  a  pedirlo.  Decretó  así 
mismo  la  organización  de  un  rejimiento  de  caballe- 
ría con  el  nombre  de  Hüzares  de  la  muerte  que  él 
mismo  debia  mandar,  i  en  cuyas  filas  se  alistaron 
inmediatamente  mas  de  cien  hombres  de  todas  con- 
diciones (9).  Tras  de  éstas,  despachó  otras  muchas 
órdenes  dictadas  con  la  misma  enerjía  i  dirijidas 
todas  a  infundir  animo  i  resolución  a  los   habitan - 


(8)  Acta  de  23  de  marzo  de  1818. 

(9)  Ei  31  de  marzo  de  1818,  el  rejimiento  de  Húzares  de  la  muef' 
te  tenia  200  hombres»,  con  200  tercerolas  sin  terciados,  200  sables  con  . 
tiros»,  172  pares  de  pistolas,  800  piedras  de  chispa,  dos  cajones  de  car- 
tuchos a  bala  i  seis  de  instrucción.  Sus  oficirtle.-»  eran:  coronel  don  Ma- 
nuel Rodriguez,  teniente  coronel  don  Manuel  Serrano,  sárjenlo  ma- 
yor don  Pedro  Aid  únale,  mayores  don  Gregorio  ¿errano  i  don  Pedro 
Urriola,  p()rta-p:uioHes  don  José  Antonio  Mnjica  i  don  Manuel  Jor- 
dán, capellanes  ñai  Joaquín  Vera  i  frai  Juan  Mateluna.  El  rejimiento 
estaba  dividido  en  dos  Cíímpañías  :  la  primera  tenia  por  capitana  don 
Gregorio  Allende,  por  tenientes  a  don  Pedro  Bustamante,  don  Juan 
de  Dios  üreta  i  don  Pedro  Fontecilla,  i  por  subteniente  a  don  Loren- 
zo Villegas  :  la  segunda  capitán  don  Bernardo  Luco,  teniente  don 
Tadeo  Quezada  i  don  Tomas  Martinez  i  subteniente  dou  Manuel  Ho- 
norato.-Estado  firmado  por  don  Pedro  A  Id  un  ate.  Mss. 
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tantes  de  Santiag'o ;  pero  se  «bstuvo  de  tomar 
medida  alg*una  para  impedir  la  emigración  de 
los  chilenos  que  se  ponian  en  camino  para  Men- 
doza, ^*Nada  tenemos  que  ver  con  los  tímidos,  dijo  : 
al  que  quiera  emig-rar  le  estenderé  en  el  acto  su 
pasaporte.  Los  demás  juren  conmigo  no  abandonar 
a  Chile,  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  le  esté 
deparada  (10/'  Entonces  cabalmente  llegaban  a  la 
capital  nuevas  i  mas  favorables  noticias  del  ejérci- 
to ;  i  el  ardoroso  Rodriguez  consiguió  despertar  el 
entusiasmo  de  los  amilanados  habitantes  de  la  ca- 
pital. 

El  intendente  de  Santiago  don  Francisco  de 
Borja  Fontecilla  i  el  gobernador  del  obispado  don 
José  Ignacio  Cienfuegos  tomaban  una  parte,  prin- 
cipal en  todos  estos  trabajos,  i  ayudaban  eficaz- 
mente al  gobierno  delegado.  Uno  i  otro  se  aprove- 
charon con  ventaja  de  su  posición  para  desterrar 
el  espanto  producido  por  la  derrota,  i  hacer  revivir 
el  entusiasmo  de  los  patriotas.  Por  fortuna,  muchos 
ciudadanos  que  ocupaban  una  posición  encumbrada, 
i  aun  algunas  señoras  de  alta  distinción,  coopera- 
ron empeñosamente  en  todos  aquellos  trabajos.  Co- 
mo debe  suponerse,  la  devoción  natural  de  los  chi- 
lenos se  manifestó  también  en  estas  circunstancias: 
hombres  i  mujeres  de  todas  condiciones  dispusieron 
rogativas  i  novenas  para  asegurar  la  protección  del 
cielo. 

Pocas  horas  después  de  haberse  formado  él  nue- 
vo directorio,  se  pregonaba  en  las  calles  de  Santia- 

(10)  Tomo  estas  palabras  del  cap.  IX^  páj.  115  de  la  roemorm  del 
•eñor  Sanfuentes. 
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g'o  un  solemne  bando  en  el  cual  se  prometía  pre- 
mnv  a  todos  los  militares  que  se  distinguiesexi  en  la, 
próxinxa  campaña  con  arreglo  a  su  graduación  i  al 
mérito  que  contrajesen  en  ella.  Seg'un  las  palabras 
de  aquel  bandO;  estos  premios  debian  ser  tan  consi- 
derables como  lo  permitiesen  los  recursos  del  erario; 
pero  se  señalaban  para  este  objeto  todos  los  bienes 
secuestrados  al  enemigue,  de  cualquier  especie  que 
fueran,  con  tal  que  no  estuviesen  adjudicados; an- 
teriormente, Asig^nábanse  ademas  con  este  mismo 
destino  todos  los  terrenos  p^iblieos  del  llano  de 
Maipo. 

En  el  mismo  dia^  dirijió  el  g*obierno  circulares  a 
todos  los  pueblos  del  estado  para  comunicar  las  úl- 
timas noticias  recibidas  del  ejército,  a  fin  de  neu- 
tralizar con  ellas  la  funesta  impresión  que  habia 
producido  en  todas  partes  el  primer  anuncio  de  la 
derrota.  Remitió  igualmente  copias  del  bando  que 
acababa  de  publicarse  en  la  capital,  i  pidió  que  en 
todos  los  partidos  se  reuniesen  las  milicias  i  mar- 
chasen a  Santiag*o  para  engrosar  el  ejército  inde- 
pendiente. "Hagan  üü.  entender  a  sus  tropas  el 
estado  lisonjero  de  nuestros  negocios,  decia  el  go; 
bierno  al  comandante  i  ofit^iales  de  las  fuerzas  de 
Aconcagua,  para  que  aumenten  su  entusiasmo  i 
vengan  con  la  satisfacción  de  que  en  la  primera 
acción  se  coronaran  de  laureles,  darán  un  dia  de 
gloria  a  la  patria,  marcharan  con  firmeza  hasta  des- 
truirlos, i  participaran  de  los  premios  que  a  ;v>m.- 
bre  de  ella  les  ofrece  el  gobierno  (11).^' 

Impartiéronse  estas  mismas  órdenes  al   gober- 

(11)  Nota  del  gobi«f]^  clelc^gado  de  2^  dfi  mftrzo  de  1818.  M&i^ 
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Dador  de  Valparaiso  don  Francisco  Calderón,  i  se 
le  comunicaron  las  últimas  noticias  recibidas  del 
ejército^  acompañadas  de  algunos  detalles  de  pura 
invención  para  alentar  el  entusiasmo  de  los  oficia- 
les que  g*uarnecian  aquella  plaza.  ^'Parece  que  el 
cielo  nos  restituye  al  mismo  punto  de  confianza  que 
antes  teníamos^  si  ponemos  de  nuestra  parte  el  va- 
lor i  la  constancia^  decia  en  aquella  misma  nota. 
Aquí  se  toman  las  providencias  mas  activas  para 
eng*rosar  el  ejército  hasta  un  pié  bastante  respeta- 
ble, lo  que  se  verificará  sin  duda.  Conviene  que  ab  • 
solatamente  prohiba  V.  E.  la  salida  de  todo  buque 
que  se  halle  anclado  en  ese  puerto  i  que  lo  entien- 
dan así  los  estranjeros  para  su  intelijencia  i  g'o- 
bierno  (12).^' 

IV.  En  el  instante  en  que  quedó  reconocido  en 
la  capital  el  nuevo  g'obierno,  el  ministro  de  estado 
don  Mig'uel  Zañartu  se  puso  en  precipitada  marcha 
para  el  sur.  Al  oscurecerse  del  mismo  dia  23,  en- 
contró en  las  inmediaciones  de  Rancag-ua  al  supre- 
mo director  don  Bernardo  O^Hig-g-ins  que  se  enca- 
minaba a  Santiag-o.  Inmediatamente,  el  ministro 
Zañartu  lo  impuso  de  las  novedades  ocurridas  en 
Santiago,  de  las  dos  reuniones  de  un  cabildo  abier- 
to, i  de  la  elección  que  acababa  de  hacerse  en  don 
Manuel  Rodríguez  para  socio  del  coronel  Cruz  en  el 
gobierno  del  estado.  Refirióle  con  este  motivo  todas 
las  incidencias  de  la  reunión  que  habia  tenido  lug-ar 
en  aquella  mañana,  i  le  esplicó  todos  los  sucesos  ma- 
nifestándole sus  temores  de  que  la  impetuosidad  de 

(12)  Nota  del  gobterao  de  28  de  marzo  de  1818.  Mss. 
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Rodríguez   pudiera   comprometer  la  suerte  de  la 
patria. 

Al  saber  esta  noticia^  el  director  O'Hig'g'ins  apre- 
suró su  marcha  i,  caminando  sin  cesar  toda  la  no- 
che, Ueg-ó  a  Santiago  a  las  tres  de  la  mañana.  Des- 
montóse en  la  casa  en  que  vivia  su  familia^  e  inme- 
diatamente mandó  llamar  al  director  Cruz  para  re- 
cibir nuevos  informes  acerca  del  estado  de  las  cosas 
en  la  capital.  Como  debe  suponerse^  aquella  confe- 
rencia fué  bastante  larg-a :  refirióle  detenidamente 
todas  las  ocurrencias  que  habian  tenido  lugar  en 
Santiago,  i  se  quejó  de  Rodríguez  acusándolo  de 
haber  procedido  con  mucho  atolondramiento  al  re- 
partir entre  el  populacho  el  armamento  de  la  maes- 
tranza^ i  de  haber  querido  atropellar  su  autoridad 
apoyándose  para  ello  en  unos  cuantos  hombres  co- 
nocidamente desafectos  a  O'Higginsisu  gobierno. 
Después  de  recibir  todos  estos  informes^  el  director 
supremo  pasó  una  nota  al  gobierno  delegado  anun- 
ciándole su  arribo^  i  su  determinación  de  reasumir 
el  mando  en  el  mismo  dia,  para  lo  cual  le  encarga- 
ba que  convocase  a  todas  las  corporaciones  (13). 

(13)  Hé  aquí  la  nota  de  O'Higgin?,  qae  conservo  autógrafa  en  mi 
poder. 

^'A  consecuencia  de  las  noticias  verbales  que  adquirí  anoche  por 
conducto  de  mi  delegado  sobní  que  en  la  mañana  de  ayer  una  parte 
del  pueblo  ajitada  con  el  celo  justo  de  salvar  su  patria,  habla  propues- 
to entre  otras  medidus  de  seguridad  pública  la  de  asociar  al  gobierno 
la  persona  del  teniente  coronel  don  Manuel  Rodríguez  para  poner  en 
movimiento  todos  los  recursos  en  ausi  io  del  ejército,  i  protección  de 
la  causa  de  América  ;  he  dado  el  correspondiente  aviso  al  Excrao.  se- 
ñor capitán  jeneral  don  José  de  San-Martin,  no  obstante  que  estol 
persuadido  que  V.  E.  por  su  parte  lo  habrá  ejecutado  para  que  cuen- 
te con  la  favorable  disposición  «áe  esta  capital  en  el  progreso  de  sus 
operaciones  ulteriores  contra  el  enemigo  común. 

''Desde  luego  dejarla  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  halUn  si  el  de- 
seo tie  trabajar  activamente  por  mí  patria  no  me  estimulase  a  todo 

T.  1V%  41 
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Alas  ocho  de  la  mañana^  una  salva  de  21  caño 
nazos  i  un  repique  jeneral  de  campanas  anunciaron 
al  pueblo  de  Santiago  el  arribo  del  director  O'Hig*- 
gins.  Desde  luego^  se  agolpó  a  las  puertas  de  su  ca- 
sa una  numerosa  concurrencia  para  recibir  informes 
acerca  de  su  salud;  i  a  las  doce  del  dia  se  presentó 
en  cuerpo  el  cabildo  de  la  capital  para  acompañarle 
al  palacio.  El  alcalde  de  primer  voto  don  Benito 
Vargas  le  dirijió  con  este  motivo  un  corto  pero  sen- 
tido discurso  felicitándolo  por  su  vuelta  a  Santiago. 

Pocos  jnomentos  después,  tuvo  lugar  la  anuncia- 
da  reunión  en  el  palacio  del  director  supremo.  O'ííi- 
ggins  ocupó  su  asiento  bajo  el  solio,  i  abrió  la  se- 
sión anunciando  que  la  situación  de  la  patria  dis- 
taba mucho  de  ser  desesperada,  que  en  esos  mo- 
mentos se  reorg'anizaba  el  ejército  independiente 
bajo  los  auspicios  del  jeneral  San  Martin,  i  que  las 
pérdidas  que  habia  sufrido  en  )a  noche  de  la  sor- 
presa eran  casi  insignitícantes. ''  Yo  lo  he  visto  todo, 
dijo  con. este  motivo,  i  abrig-o  una  profunda  convic- 
ción de  que  hemos  de  salir  vencedores  en  la  pró- 
xima batalla  si  vosotros  me  ayudáis  con  vuestros 
esfuerzos  individuales.  No  pienso  exijiros  dinero 
para  esto :  no  pediré  nada  hasta  que  nuestra  con- 
ducta en  la  batalla  que  vá  a  decidir  de  vuestra  suer- 

aaciificio,  i  habipndo  n\Hi<'lt()  como  lesii  Ivo  r.  a-íumir  la  dijecr.iijn  su- 
pníina  que  nn;  lian  confiado  lo.s  pueblos.  En  los  críticos  instantes*  fn  qi:e 
la  unidad  do  acción  en  el  gohitijn.i  basi.;i  pira  preparar  lo»  niedioáque 
confundan  a  los  tiranfís,  d¡s;)()ndrá  V.  E.  que  para  las  doce  do  e;.t»» 
diasereunnn  en  el  palacio  direv',torirtl  toila-i  las  corporaciones  con  eí 
íiiui  ilustre  JíynntaniiüMto,  ante  quienes  líspo  idré  lo  que  jazguu  c 'n- 
veniíínte  a  los  intereí^rs  del  estado. 

"Dios  guarden  V.  E.  micIíOiafios.-  -Saniiag),  ma:z'3  ¿4  de  18I8.'' 

Bernardo  O* Higginit, 
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te  i  de  la  de  vuestros  hijos^  os  manitíesten  que  hemos 
cumplido  con  nuestro  deber.  Quiero  solo  que  me 
ayudéis  con  vuestros  esfuerzos  personales^  i  con 
vuestro  entusiasmo.;;  La  sesión  no  duró  mucho 
tiempo  mas  :  O'Hig'g-ins  fué  umversalmente  acla- 
mado, i  reasumió  el  mando  supremo  en  medio  de  los 
estrepitosos  vivas  de  todos  los  concurrentes. 

En  aquellos  momentos  ya  se  habia  disipado  g'rau 
parte  de  la  turbación  producida  por  la  primera  no- 
ticia de  la  derrota ;  pero  se  necesitaba  todavía 
de  mucha  actividad  i  acierto  para  reunir  todos  los 
elementos  militares  con  que  contaba  el  gobierno 
i  hacerlos  servir  en  la  próxima  campaña.  El  di- 
rector O'Higg'ins,  por  fortuna,  manifestó  todo  el 
vig-or  i  tino  que  requerían  las  circunstancias.  En 
ese  mismo  dia,  despachó  plieg'os  para  los  jefes  su- 
balternos de  varios  partidos  en  que  les  anunciaba 
las  áltimas  ocurrencias  del  campamento  patriota,  i 
les  pedia  encarecidamente  que  recojiesen  a  todos  los 
soldados  dispersos  que  se  encontrasen  en  sus  respec- 
tivas jurisdicciones  i  que  remitiesen  a  Santiag'o  to- 
dos los  cuerpos  de  milicias.  En  nota  de  ese  mismo 
dia,  encarg-aba  al  g'obernador  de  Melipilla  que  man- 
tuviese alg*unas  partidas  de  caballería  destacadas 
en  varios  puntos  de  la  costa,  aun  cuando  los  cuer- 
pos a  que  ellas  pertenecian  tuviesen  que  venir  ala 
capital. 

.  Estos  asuntos  imponian  un  duro  trabajo  aj  di- 
rector supremo,  cuando  su  salud,  debilitada  por  la 
pérdida  de  sang^re  i  por  la  fiebre,  exijia  que  se  diese 
alg-un  descanso.  El  cirujano  de  ejército  don  Juan 
Green,  que  no  se  separaba  de  su  lado,  no  cesaba  de 
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recomendarle  el  reposo^  i  de  pedirle  que  mantuviese 
su  brazo  derecho  en  la  mas  completa  inacción;  pero 
O'Hig'ginsno  quería  abandonar  el  trabajo  ni  se  abs- 
tenía de  escribir  con  su  propia  mano.  Cediendo  a 
las  instancias  de  su  médico,  consintió  al  fín  en  ha  • 
cer  grabar  una  estampilla  con  su  nombre  para  fir- 
mar los  pliegos  que  a  cada  instante  salían  de  su 
despacho.  La  mayor  parte  de  los^  documentos  de 
aquellos  dias  llevan  por  única  íirma  el  sello  de  la 
estampilla  (14). 

V.  En  la  tarde  del  siguiente  dia  25  entró,  por  fin, 
a  Santiago  el  jeneral  don  José  de  San-Martin  aconi 
panado  por  un  corto  piquete  de  caballería.  El  je- 
neral en  jefe  fué  a  desmontarse  al  palacio  del  di- 
rector supremo,  i  permaneció  allí  cerca  de  dos  ho- 
ras en  conferencia  secreta  con  O^Higgins  para 
acordar  los  trabajos  que  debian  emprender  entre 
ambos  en  aquellas  circunstancias.  Después  de  esta 
conferencia,  San-Martin  tomó  nuevamente  su  ca- 
bailo  para  dirijirse  al  palacio  arzobispal,  que  desde 
algunos  meses  atrás  le  servia  de  habitación. 

Habia  bastado  el  solo  anuncio  del  arribo  del  je- 
neral en  jefe  para  que  se  reuniese  en  la  plaza  pú- 
blica una  numerosísima  concurrencia  de  jente  de 
todas  condiciones  i  sexos.  Al  verlo  salir  del  palacio, 
se  aglomeraron  al  rededor  suyo  algunos  espesos 
grupos  de  hombres  para  fecilitnrlo  por  medio  de 
los  mas  estrepitosos  vivas,  i  pura  oir  de  su  propia 
boca  una  palabra  de  esperanza  que  los  consolase  eii- 


(14)  En  años  posteriores  se  hizo  a  0'Higo;¡n9  la  mas  singular  de 
]a8  acasaciones  por  haber  usado  esta  estainpill.i.  Se  di  o  qn»  ti  direc- 
tor sapremo  no  sabia  escribir! 
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tan  aflictiva  situación.  San-Martin,  hombre  frió  i 
reflexivo,  incapaz  de  entusiasmo  i  de^espontaneidad 
habia  sin  embarg'o  sabido  conquistarse  una  inmen- 
sa popularidad  por  medio  de  g-olpes  dranjáticos  per- 
fectamente preparados  i  estudiados.  La  tradición 
ha  conservado  el  recuerdo  de  la  escena  que  tuvo  lu- 
gar en  la  plaza  de  Santiag'o  en  aquel  dia,  acompa- 
ñada de  los  mas  insignificantes  pormenores.  El  je- 
neral  en  jefe  estaba  mal  vestido,  cubierto  de  polvo  i 
jadeante  de  cansancio  i  de  fiitig-a  cuando  atravesó 
la  plaza  por  en  medio  de  la  jente  que  allí  se  habia 
agrupado.  Al  Ueg-ar  a  las  puertas  de  su  casa,  detuvo 
su  caballo  para  contestar  a  los  vivas  con  un  último 
saludo,  i  cediendo  al  parecer  al  deseo  de  todos  los 
concurrentes,  dijo  con  voz  fuerte  i  sonora: 

^^ Chilenos!  Una  de  aquellas  casualidades  que  no 
es  dado  al  hombre  evitar,  hizo  sufrir  en  nuestro  ejér- 
cito un  contraste.  Era  natural  que  un  g'o^pe  que 
jamas  esperabais,  i  la  incertidumbre  os  hiciese  va- 
cilar. Pero  ya  es  tiempo  de  que  volváis  sobre  voso- 
tros mismos,  i  observéis  que  el  ejército  de  la  patria 
se  sostiene  con  gloria  al  frente  del  enemigo  :  que 
vuestros  compañeros  de  armas  se  reúnen  apresura- 
damente; i  que  son  inagotables  los  recursos  de  vues- 
tro patriotismo.  Al  mismo  tiempo  que  los  tiranos 
no  han  avanzado  un  punto  de  sus  atrincheramien- 
tos, yo  dejo  en  el  cuartel  jeneral  una  fuerza  de  mas 
de  4,000  hombres  sin  contar  con  las  milicias.  Me 
presento  a  aseguraros  del  estado  ventajoso  dé  vues- 
tra suerte;  i  regresando  mui  en  breve  a  nuestro 
cuartel  jeneral,tendré  la  felicidad  de  concurrir  a  dar 
un  dia  de  gloria  a  la  América  del  sm*.?; 
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En  8U  casa  lo  esperaban  varios  altos  personajes; 
deseosos  de  recojer  alg-unas  noticias  i  pormenores 
de  la  desastrosa  jornada  del  dia  19.  San-Martín 
contaba  con  esto^  i  habia  preparado  también  uu 
nuevo  golpe  dramático,  que  a  juicio  suyo  debia 
surtir  el  mejor  efecto.  Cuando  recien  recibía  las  fe- 
licitaciones i  saludos,  la  lleg-ada  de  un  propio  del 
sur,  cuyo  caballo  habia  muerto  de  estenuácion  i  de 
cansancio  en  la  puerta  misma  de  la  casa  de  San- 
Martin,  vino  a  llamar  la  atención  de  todos  los  pre- 
sentes. Traia  éste  un  plieg'o  de  Las-Heras,que  San- 
Martin  leyó  sin  inmutarse,  i  tiró  sobre  una  mesa 
como  si  le  importase  mui  poco  su  contenido.  Des- 
pués de  esto,  el  jeneral  en  jefe  se  retiró  del  salón, 
pretestando  la  necesidad  de  mudar  sus  vestidos  ;  i 
entonces  los  concurrentes,  sin  meditarlo  mucho  se 
precipitaron  sobre  el  plíeg'o  que  acababa  de  recibir 
San-Martin  i  lo  le3'^eron  de  punta  a  cabo.  Esa  nota 
habia  sido  escrita  bajo  el  dictado  del  jeneral  en  jefe, 
i  contenia  noticias  mui  minuciosas  acerca  de  la  reor- 
gfanizacion  de  un  cuerpo  de  ejército  de  3,600  hom- 
bres, que  venia  en  marcha  para  la  capital. 

No  es  difícil  suponer  la  impresión  que  debió 
causar  entre  todos  los  presentes  la  lectura  de  aquel 
pliego  :  ellos  no  podian  sospechar  de  que  todo  aque- 
llo fuese  un  ardid  preparado  para  despertar  su 
entusiasmo :  hablan  visto  llegar  al  propio  que  lo 
conduela,  lo  hablan  leido  por  una  casualidad,  i  no 
encontraban  nada  que  les  infundiese  el  menor  re- 
celo. Inmediatamente,  se  separaron  aquellos  altos 
personajes  anunciando  por  todas  partes  la  noticia 
délo  que  acababa  de  ocurrir  i  esparciendo  la  voz 
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de  que  la  patria  estaba  salvada.  Scan-Martin  ha* 
bia  visto  todo  aquello  desde  un  cuarto  inmediato,  i 
pudo  felicitarse  por  el  buen  resultado  de  su  tra- 
moya. 

Lasóla  presencia  de  San  Martin  en  la  capital 
importaba  mucho  en  aquellas  circunstancias.  En 
esa  misma  noche  se  despachó  una  circular  a  ca- 
si todos  los  partidos  del  estado  en  que  se  anun- 
ciaba esta  ocurrencia  como  si  ella  sola  importase  un 
triunfo.  Junto  con  el  aviso,  se  comunicaban  las  ór- 
denes mas  terminantes  a  fin  de  obtener  losausilios 
necesarios  para  hacer  frente  a  las  necesidades  del 
momento.  "El  jeneral  ofrece  con  su  cabeza  no  de- 
jar una  de  las  del  enemig-o,  como  los  subditos  del 
estado  crean  en  su  palabra,  decia  esa  circular.  Pe- 
ro pide  por  condición  precisa  que  los  ciudadanos  le 
ayuden  con  aquella  parte  que  esté  en  la  esfera  de 
sus  alcances.  Como  \a  jurisdicción  del  mando  de 
U.  })roporcione  mil  muías  aparejadas  con  la  pron- 
titud que  se  desea,  la  patria  es  salva  i  los  intereses 
de  los  propietarios  quedan  asegurados  para  siem- 
pre. Todos  los  hacendados  pueden  traer  a  la  capital 
en  sus  mismas  muías  el  charqui  i  cecinas  que  ten  • 
gan  para  un  caso  preciso,  que  el  gobierno  por  lo 
mas  sagrado,  lo  pagará  todo  relijiosamente  (16).^' 

Desde  el  siguiente  dia,  los  trabajos  militares  to- 
maron mayor  actividad.  Los  cuerpos  de  ^milicias 
que  llegaban  a  Santiago  quedaban  acuartelados  en 
varios  puntos  de  la  población  para  engrosar  las 
fuerzas  de  Las-Heras,  que  venían   en  marcha  del 

(15)  Circular  del  ministro  de  estado  Zañartu  a  los  subalternos  de 
los  Andes,  Aconcagua,  Quillota  i  Melipilla,  de  116  de  marzo.  Mss. 
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sur.  Hiciéronse  ademas  esfuerzos  estraordinarios 
para  reunir  alg'un  armamento  con  que  indemnizar 
las  pérdidas  causadas  por  aquel  imprudente  reparto 
de  fusiles  que  habia"hecho  Rodríguez  el  dia  23.  Los 
comerciantes  ingleses  Begg*  i  Price  ofrecieron  jene- 
rosamente  una  buena  cantidnd'de  armas  que  tenian 
en  venta  con  la  condición  de  que  se  les  pagase  su 
valor  si  el  ejército  de  la  patria  sallan  victorioso  en 
la  próxima  campaña. 

VI.  La  noticia  del  desastre  de  Cancha-Raya- 
da causó  todavía  mayor  turbación  en  los  pueblos 
del  norte  de  Chile.  El  anuncio  fué  comunicado  con 
una  rapidez  eléctrica  hasta  los  mas  remotos  con- 
fines del  estado^  con  comentarios  tan  alarmantes 
que  en  varios  pueblos  los  patriotas  no  pensaron 
mas  que  en  buscar  su  salvación  en  la  fuga  al  otro 
lado  de  las  cordilleras.  En  el  partido  de  lUapel  i 
sus  inmediaciones,  la  alarma  fué  todavía  mayor, 
poi'que  la  noticia  llegó  allí  cuando  acababa  de  so- 
focarse un  movimiento  revolucionario  hecho  a  nom-? 
bre  del  rei  de  España.  » 

Poco  tiempo  antes,  el  gobernador  de  este  parti- 
do don  Tomas  Echeverría  habia  hecho  el  nombra- 
miento de  cacique  de  la  reducción  de  indios  de  Chi- 
linga,  como  acostumbraba  hacerse  todos  los  años 
para  darles  un  juex  que  dirimiese  sus  contiendas. 
El  nombramiento  de  1818  no  fué,  sin  embargo, 
del  agrado  de  aquellos  indios  i  produjo  entre  ellos 
un  gran  descontento.  Por  deagracia,  uno  de  estos 
indios,  llamado  Vicente  Paillarte,  se  puso  de  acuer- 
do con  un  mestizo  nombrado  Francisco  Caravnjal : 
entre  ambos  reunieron  cerca  de  400  liombres  con 


DE  Li).  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  329 

los  indios  de  Chiling'a  i  la  plebe  de  Illapel  i  caye  • 
ron  sobre  este  pueblo  a  las  ocho  de  la  mañana  del 
19  de  marzo,  cuando  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes se  hallaba  reunida  en  el  templo  de  Santo- 
Domingo,  con  motivo  de  la  ceremonia  del  jueves 
santo.  "Llefifaron  éstos  con  gritos  de  viva  el  rei  i 
mueran  los  patriotas,  dice  un  curioso  documento 
escrito  por  varios  testigos  de  aquellos  sucesos,  i 
entrando  dentro  de  la  iglesia  con  lanzas,  garrotes, 
estoques  i  otras  armas  de  esta  naturaleza,  comenza- 
ron a  descargarles  en  cuantos  individuos  se  les  po- 
nian  por  delante.  Tuvo  el  sacerdote  que  suspender 
el  santo  sacrificio  por  la  mucha  sangre  derramada 
en  aquel  lugar  tan  sagrado,  pues  con  ella  quedan 
regadas  hasta  las  aras  del  altar.'' 

Fácil  es   inferir  cuan  grande  seria  la  sorpresa 
que  debió  causar  un  hecho  de  esta  especie,  perpe- 
trado en  el  recinto  de  la  iglesia,  i  en  un  dia  en  que 
las  funciones  relijiosas  tenian  reunido  en  aquel  lu- 
gar a  casi  todo  el  vecindario.  En  el  primer  ataque 
de  los  asaltantes,  hubo  muchos  heridos  a  los  cuales 
se  colocó  en  la  cárcel  junto  con  los  vecinos  mas 
respetables  del  pueblo  i  con  algunos  sacerdotes  que 
allí  residían.  Casi  inmediatamente,  se  dio  libertad  a 
los  reclutas  que  se  habia  recojido  en  Illapel  para 
reforzar  la  guarnición  de  Coquin^bo,  i  se  tomaron 
todas  las  medidas  conducentes  para  infundir  el  te- 
rror entre  aquellos  pacíficos  habitantes.  ^^Asegura- 
dos con  prisiones  todos  estos  reos,  dice  el  mismo 
documento,  se  nos  anunciaba  por  instantes  el  der 
güello  de  ellos  i  del  demás  vecindario,  diciéndonos 
qup  la  capital  se  habia  tomadopor  los  enemigos,  i 
T.  IV.  42 
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que  allí  habían  tenido  tres  horas  de  degüello.  Si- 
guieron hasta  el  viernes  conduciendo  prisioneros 
i  robando  cuanto  podian  hasta  las  dos  de  la 
tarde/' 

Por  fortuna,  lograron  escaparse  i  salir  del  pue- 
blo don  Miguel  Irarrázabal,  rico  hacendado  de 
aquellas  inmediaciones,  i  don  Gabriel  Larrain, 
administrador  de  reutas  fiscales.  Merced  a  la  acti- 
vidad i  al  valor  que  desplegaron  ambos,  pudieron 
reunir  algunas,  milicias,  a  cu3a  cabeza  marchó  La- 
rrain  sobre  los  asaltantes  de  Illapel.  Al  saber  esta 
ocurrencia,  Oaravajal  dejó  una  corta  guarnición  en 
el  pueblo,  i  salió  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas 
al  encuentro  de  Larrain.  Las  milicias  de  éste  esta- 
ban mui  mal  armadas  para  que  pudieran  resistir  a 
fuerzas  tan  superiores  ;  asi  fué  que  después  de  las 
primeras  escaramuzas  i  de  haber  perdido  un  hom- 
bre, las  miliciüs  se  entregaron  a  la  fuga,  arrastran 
do  tras  de  sí  a  Caravajal  i  sus  compañeros  que  se 
obstinaban  en  perseguirlas. 

Irarrázabal,  entretanto,  habia  sabido  aprove- 
charse de  aquellas  circunstancias.  Mientras  Ca- 
ravajal se  obstinaba  en  perseguir  a  Larrain,  él 
entró  al  pueblo,  volvió  la  libertad  a  los  presos  i 
pudo  organizar  una  partida  de  25  hombres  con 
que  salió  a  atacar  a  los  enemigos.  El  valor  de  aquel 
caudillo  i  de  algunos  de  sus  compañeros,  lo  hizo 
todo  :  la  acción  fué  corta  pero  reñida  :  dos  veci- 
nos de  Illapel  don  Cayetano  Requena  i  don  Blas 
Vivas  quedaron  en  el  campo ;  pero  el  impertu- 
bable  Irarrázabal  mató  de  un  balazo  al  mismo 
Caravajal  i  le  tomó  44  prisioneros.   Con  esto  solo, 
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la  banda  quedó  completamente  desorg^anizada  (16)* 
La  noticia  del  asalto  de  Illa  peí  introdujo  bastan- 
te turbación  en  todas  las  inmediaciones.  Los  jefes 
de  los  partidos  de  las  cercanías  reunieron  las  mili- 
cias para  marcharen  su  socorro;  pero  el  déla  Li- 
g-ua,  don  José  Migniel  Benavides,  que  fué  el  pri- 
mero en  moverse,  Ueg-ó  a  lUapel  el  31  de  marzo 
cuando  todo  estaba  concluido.  La  exitacion,  sin 
embarg*o,  existia  aun  en  los  momentos  en  que  se 
anunció  allí  la  derrota  de  Cancha-Rayada,  i,  como 
debe  suponerse,  la  alarma  i  el  pavor  que  ésta  pro- 
dujo fueron  todavía  mas  g-randes  que  en  los  otros 
pueblos.  Solo  las  subsig'uientes  providencias  del 
g'obierno  pudieron  volver  la  calma  i  la  tranquilidad 
a  aquellos  vecinos. 

VIL  Jín  Valparaiso  fué  todavía  menor  la  alarma 
producida  por  la  pri mera  noticia  de  la  derrota.  Lle- 
g*ó  allí  en  la  noch^  del  22  de  marzo,  comunicada 
por  una  nota  del  director  Cruz  en  que  pedia  que 
inmediatamente  se  hiciese  marchar  para  Rauca- 
g^ua  al  batallón  de  iuñ^utes  de  la  patria  i  cuatro 
piezas  del  tren  volante  áe  artillería.  Eu  su  nota, 
anunciaba  Cruz  que  una  división  del  ejército  pa- 
triota habia  sido  dispersada  en  la  sorpresa  del  19, 
i  que  era  necesario  despleg-ar  una  gran  actividad. 
Gobernaba  entonces  a  Valparaiso  el  coronel  don 
Francisco  Calderón,  hombre  patriota  i  entusiasta 
que  podia  ser  mui  átil  a  la  causa  de  la  revolución  en 
aquella  plaza.  Inmediatamente,  comunicó  al  pueblo 

(10)  Representación  del  gTíbt'riiadür,  cabildo  i  veciiitlario  de  lila- 
pel,  informando  al  director  tle'egado  délo  ocurriólo  i  pidiendo  ausiliií. 
Marzo  22  de  1818.  Mgs. 
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la  noticia  del  desastre,  cuidando  de^ rebajar  su  im- 
portancia, para  despertar  el  entusiasmo  entre  todos 
los  vecinos.  "La  población  en  masa  vino  a  ofrecer- 
me sus  personas,  dice  Calderón  en  nota  de  26  de 
marzo;  i  yo  habría  podido  disponer  de  mas  de  1500 
hombres  del  vecindario  sin  las  tropas  de  línea.  El 
comodoro  americano  señor  don  Jaime  Biddle,  co- 
mandante de  la  corbeta  de  g-uerra  Ontario^  i  el  de 
la  fragata  ingflesa,  señor  don  Guillermo  Bowles, 
han  manifestado  los  mas  vivos  deseos  por  la  pros- 
peridad de  nuestras  armas:  arabos  son  dignos  de 
la  gratitud  de  la  nueva  nación  chilena.  Los  nego- 
ciantes estranjeros  i  los  capitanes  de  buques  mer- 
cantes han  mostrado  un  gran  interés  por  el  suceso 
de  nuestras  armas  que  los  hace  acreedores  a  nues- 
tra consideración  i  aprecio.'^  En  la  misma  noche, 
Calderón  hizo  salir  para  Santiago  el  batallón  de 
infantes  de  la  patria,  con  la  sola  excepci(m  de  SO 
hombres  que  en  dias  anteriores  habia  destacado  a 
Quillota  para  atender  a  la  seguridad  de  aquel  punto, 
en  caso  que  cundiese  la  insurrección  de  Illapel. 

Valparaiso  quedó  desde  entonces  guarnecido  por 
dos  compañías  de  artilleros  mandados  por  los  ca- 
pitanes don  Ramón  Picarte  i  don  Vicente  Soto; 
pero  los  habitantes  de  aquel  pueblo  así  nacionales 
como  estranjeros  se  apresuraron  a  ofrecer  al  gober- 
nador sus  servicios  individuales,  i  aun  varias  can- 
tidades de  dinero  para  ayudar  a  los  gastos  que  exi- 
jian  las  circunstancias.  Algunos  comerciantes  in- 
gleses concibiex'on  en  el  mismo  dia  la  idea  de  formar 
un  cuerpo  de  400  hombres  para  atender  a  la  de- 
fensa de  la  plaza  mientras  existiese  el  peligro.  Co- 
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mo  debe  suponerse^  el  g'olúerao  aceptó  tan  jenero- 
sa  oferta.  El  director  supremo  despachó  dos  com- 
pañías de  milicias  cívica  i  alg^uti  armamento;  ^'sin 
embarg^o  de  esto,  decia  en  nota  de  24  de  marzo,  in- 
mediatamente procederá  ü.  S.  a  formar  un  cuerpo 
de  cívicos  de  aquellos  ciudadanos  que  se  reconozcan 
afectos  al  sistema  de  la  patria,  para  cuya  instruc- 
ción i  mando  se  destina  a  don  Juan  Bautista  Ray- 
mond/' 

No  se  redujo  a  esto  solo  el  civismo  que  en  esos 
momentos  manifestaron  los  habitantes  de  Valpa- 
raíso. En  aquellos  dias,  estaba  anclada  en  el  puerto 
la  fragata  Windhan  de  60  cañones,  de  la  compa 
nía  inglesa  de  las  Indias,  orientales,  que  habia  ve- 
nido a  estos  mares  por  instigaciones  del  ájente  de 
Chile  en  Londres  don  José  Antonio  Al varez  Con- 
darco,  para  ofrecerla  en  venta  a  nuestro  gobierno. 
Esa  fragata  era  del  porte  de  mas  de  800  toneladas, 
cargaba  4  cañones  de  a  1 3,  i  valía  por  tanto  una 
enorme  suma  de  dinero.  Los  comerciantes  de  Val- 
paraíso se  allanaron  a  contribuir  con  mas  de  25,000 
pesos  de  su  valor  pai*a  ayudar  al  gobierno  en  su 
compra.  Empeñábanse  ellos,  ademas,  en  que  se  tri- 
pulase cuanto  antes  la  fragata  con  soldados  chile- 
nos, para  intimidar  a  las  naves  españolas  que  en- 
tonces bloqueaban  el  puerto. 

Este  proyecto  era  sumamente  importante  para 
que  el  gobierno  lo  desatendiera,  a  pesar  de  la  mul- 
titud de  asuntos  que  lo  preocupaban  en  aquellos 
momentos.  Sin  duda,  entonces  necesitaba  mas  que 
nunca  de  dinero  para  hacer  frente  a  las  infinitas 
necesidades  del  estado ;  pero  el  director  supremo 
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cre3^ó  que  en  aquellas  circunstancias  importaba  so- 
bremanera la  posesión  de  un  buque  que  podria  em- 
plearse con  gfran  provecho  en  caso  de  un  desastre. 
Con  este  propósito,  0'Hig*g-ins  comisionó  al  ájente 
diplomático  de  las  provincias  arjentinas  don  Tomas 
Guido,  para  que  llevase  a  Valparaiso  una  gran  can- 
tidad de  dinero  en  pesos  fuertes  para  que  cubriese 
el  valor  de  la  Windhmi^  i  al  capitán  don  Guillermo 
Miller  para  que  se  embarcase  en  ella  con  una  com- 
pañía de  artilleros. 

Muí  pocos  dias  después,  la  frag*ata  Windhan  to- 
mó el  nombre  de  Lautaro,  i  reconoció  por  coman- 
dante a  don  Jorje  O'Brien,  ex-oficial  de  la  marina 
ing^lesa  que  se  habia  disting-nido  en  1814  en  el 
combate  que  tuvo  lug*ar  enfrente  de  Valparaiso 
entre  la  fragata  ing'lesa  Phoebe  i  la  Essex  de  los 
Estados-Unidos.  La  Lautaro  quedó  anclada  en 
Valparaiso  para  servir  en  aquellos  momentos  en  ca- 
so de  una  derrota  (17). 

VIII.  El  jeneral  San-Martin,  entretanto,  se 
habia  situado  al  sur  de  Santiago,  en  el  espacioso 
llano  de  Maipo  desde  el  dia  27.  En  aquella  época, 
era  este  un  vasto  campo  árido  e  inculto,  abierto 
por  todas  partes  i  sin  divisiones  de  ning-una  espe- 
cie. El  jeneral  colocó  su  campamento  a  distancia  de 
cerca  de  dos  leg'uas  de  Santiag'o,  reunió  los  sóida  - 
dos  dispersos  que  habian  llegado  a  la  capital,  i  los 
cuerpos  de  granaderos  i  cazadores,  i  organizó  nue- 

(17)  He  consultado  e-crupiilosamente  toda  la  correspondencia  se- 
guida entre  el  director  supremo  i  $^us  uiiuistros  con  el  gobernador  de 
Valparaiso  don  Francisco  Calderón,  de  donde  he  tomado  Uis  hechos 
del  testo  ¡  pero  no  he  podido  encontrar  ninguna  noticia  sobre  el  valor 
pagado  por  la  fraj^ata  Windhan, 
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vamente  un  campo  de  instrucción  para  diciplinar 
a  sus  soldados.  En  aquel  sitio,  se  le  juntaron  tam- 
bién los  cuerpos  de  artillería  con  las  piezas  de  re- 
puesto que  se  tomaron  en  la  maestranza  de  Santía- 
g'o.  En  la  ciudad,  entretanto,  se  reunían  i  organiza- 
ban las  milicias  de  Santiag'o  bajo  la  dirección  del 
comandante  don  Manuel  Astorga. 

En  esos  momentos,  la  división  salvada  por  el 
coronel  Las-Heras  marchaba  apresuradamente  pa- 
ra reunirse  a  San-Martin  en  el  campo  de  Maipo. 
^^El  26,  por  disposición  del  señor  jeneral  Balcarce, 
dice  el  mismo  Las-Heras,  la  columna  acampó  en  la 
hacienda  del  Hospital,  i  el  27  en  la  de  Jara,  en  la 
orilla  izquierda  del  Maipo,  sin  haber  ocurrido  no- 
vedad ninguna  particular.  El  28,  la  columna  pasó 
el  Maipo,  i  cuando  hubo  andado  como  dos  o  tres  le- 
guas se  nos  presentó  un  edecán  del  señor  jeneral 
San-Martin,  con  el  objeto  de  cumplimentar  a  los 
jefes  a  su  nombre,  i  de  presentarnos  la  orden  del 
dia,  por  la  cual  se  mandaba  que  un  cuarto  de  le- 
gua antes  del  campamento  hiciese  alto  la  columna 
hasta  la  llegada  del  señor  jeneral,  que  se  presenta- 
rla a  saludarla.  La  columna  debia  ponerse  en  se- 
giiida  en  marcha  para  sus  cuarteles  recibiendo  los 
mismos  honores  que  la  persona  del  jeneral  en  jefe.'^ 

El  recibimiento  que  se  hizo  a  la  división  de  Las- 
Heras  fué  verdaderamente  espléndido.  El  mismo 
dia  28,  el  jeneral  en  jefe  habia  pedido  al  gobierno 
de  Santiago  que  se  le  tuviesen  prontas  100  vacas  en 
las  inmediaciones  del  puente  del  Maipo  para  pro- 
veer de  alimentos  a  la  columna  que  venia  en  mar- 
cha. Desde  que  divisó  a  la  división  de  Las  Heras; 
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el  mismo  San-Marfia  se  adelantó  a  saludarla!  a  fe 
licitarla  por  su  feliz  retirada,  i  se  separó  de  ella 
después  de  un  corto  rato  para  que  sig^uiese  su  mar- 
cha al  campamento.  Aquí  fué  recibida  cou  una  sal- 
va de  21  cañonazos,  que  contestaron  los  cañones 
de  la  fortaleza  de  Santa-Lucía,  i  un  repique  jene- 
ral  de  todas  las  campanas  de  la  población.  Con  to- 
das estas  manifestaciones,  se  anunciaba  al  pueblo 
de  Santiago  que  la  patria  conttiba  ya  un  ejército 
de  mas  de  4,000  soldados. 

No  por  esto  se  dieron  un  solo  momento  de  des* 
canso  el  jeneral  en  jefe  i  el  director  supremo  del 
estado.  El  campamento  de  Maipo  fué  convertido  en 
uu  verdadero  campo  de  instrucción  en  donde  los  je- 
fes i  oficiales  empleaban  el  dia  entero  en  dicipli- 
nar  a  sus  soldados  para  desterrar  de  su  ánimo  la 
funesta  impresión  que  habia  producido  la  derrota. 
Para  reconocer  las  marchas  que  podia  hacer  el  ene- 
migo, San-Martin  dio  orden  que  se  situasen  en 
Rancagua  todas  las  fuerzas  de  caballería,  i  que  el 
comandante  Bueras,  que  habia  quedado  al  otro  lado 
del  Oachapoal  con  algunas  partidas  de  granaderos 
i  cazadores,  permaneciese  en  aquellas  inmediacio- 
nes a  fin  de  imponerse  de  todos  los  movimientos  de 
la  vanguardia  realista  (18). 

(1S)  Enaqaellas  circunstancias  fué  separado  del  servicio  miiitAr 
ei  jeneral  francés  Brayer.  Su  prestijio  en  el  ejército  ae  habia  dismi- 
nuido considerablemente  desde  el  malogra<lo  asalto  de  Talcahuano ; 
pero  San-Martin,  apesar  de  que^no  tenia  mucho  aprecio  por  él,  le 
habia  dado  en  la  última  campaña  el  cargo  de  jeueral  de  la  caball(*na 
primero,  i  posteriormente  el  de  jefe  de  estado  mayor.  Despue$  de  la 
derrota  de  Cincha-Rayada,  Brayer  lle,<40  a  Santiago  anunciando  sus 
t*8tragos  i  manifestando  quecreia  impasible  resistir  al  ejército  español; 
i  sea  que  abrigase  fsta  convicción,  o  que  se  sintiese  disgustado  con 
San-Martin  o  que  no  quisiese  servir  mas  a  sus  órdenes,  Brayer  pcetef* 
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El  director  supremo,  entretanto,  impartía  órde- 
nes a  todos  los  gobernadores  subalternos  para  reu- 
nir las  milicias  provinciales  i  hacer  todos  los  apres- 
tos de  guerra  que  reclamaban  las  circunstancias. 
Con  no  menor  empeño,  remitía  al  campamento  los 
cuerpos  que  llegaban  a  la  ciudad  para  que  resguar- 
dasen los  pasos  del  rio  Maipo  i  prestasen  los  ser- 
vicios de  reconocimiento,  i  mandaba  a  San-Martin 
todos  los  socorros  i  ausiliosque  pedia.  En  esos  mo- 
mentos, el  ejército  sufría  una  gran  escasez  de  ca- 
ballos, i,  como  debe  suponerse,  las  notas  de  San- 
Martin  tenian  por  objeto  el  exijir  este  importante 
artículo.  ^^Los  cuerpos  de  caballería,  granaderos, 
cazadores  a  caballo  i  lanceros  de  la  escolta,  de- 
cía en  nota  de  2  de  abril,  se  hallan  en  este  campo 
malísimamente  montados  en  circunstancias  que  el 
comandante  de  artillería  Borgoño  solicita  40  ca- 
tó el  mal  estado  de  su  salud,  i  pidió  permiso  para  pasar  a  los  baños  de 
Colina.  Arreoentido,  sin  duda,  de  haber  dado  este  paso,  el  27  de  mar- 
zo dirijió  a  San-Martin  la  siguiente  nota  : 

"Durante  una  carrera  de  treinta  años  de  servÍ3Í09,  el  honor  ha  sid» 
sienspre  mi  guia.  Conducido  por  mi  patriotismo  a  la  América  del  sud, 
creo  habfr  merecido  la  estimación  del  ejército.  Bajo  este  supuesto,  me 
dirijo  a  Y.  £.  con  toda  confianza,  suplicándole  me  conceda  algún 
mando  en  las  tropas  que  se  reúnen  para  rechazar  al  anemigo. 

"Mi  salud  destruida  por  heridas  graves  me  deja  solo  una  existen- 
cia dolorosa,  cuyos  restos  ofrezco  en  obsequio  de  la  independencia  del 
pais  que  me  ha  acojido  en  mi  desgracia.  Me  atrevo  a  esperar  fsta 
gracia  de  la  generosidad  i  justicia  de  V.  E.— Santiago  de  Chile.  Mar- 
zo '27  de  IsiS.-^Miguel  BrayerJ* 

San-Martin  vaciló  algo  antes  de  darle  una  contestación;  pero  el 
dia  29  le  dirijió  la  siguiente  nota  : 

**La salud  de  US.  es  mui  interesante,  i  por  lo  mismo  deberá  repo- 
nerla por  medio  de  una  curación  formal :  logrado  este  objeto  sa  pro- 
porcionará el  destino  que  US.  solicita  en  este  ejército  a  beneficio  del 
pais. — Dios  guarde  a  US.  muchos  años.  Cuartel  jeneral  en  el  llano 
d«  Maipo,  marzo  29  de  1818. — José  de  San-Martin,^ 

Foco  tiempo  después  de  esta  ocurrencia,  Brayer  volvió  a  Buenos- 
Aires,  de  donde  pasó  a  Montevideo  para  publicar  un  manifiesto  con- 
~  trci  San<-MartÍD. 

T.  ir.  43 
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ballos  :  los  momentos  son  apurados  i  estos  útiles 
son  necesarios.  Díg'nese  V.  E.  apurar  todos  los 
recursos  con  las  providencias  mas  enérjicas,  a  fin 
de  que  sea  ausiliado  i  provisto  con  los  40  caballos 
el  comandante  de  artillería  Borg-oñó,  i  éstos  cuer- 
pos que  se  hallan  casi  en  Ig'ual  necesidad,  sean 
del  mismo  modo  favorecidos  en  el  preciso  térttiino 
de  este  dia  (19)/'  El  director  supremo  hacia  siem- 
pre los  mas  éstraordinarios  esfuerzos. para  laténder 
a  todas  las  exíjenciás  del  jeneral  én  jefe. 

Con  tan  activas  providencias^  el  ejército  patriota 
acampado  en  Maipo  cobraba  vigor  de  dia  en  áia^ 
aumentaba  su  número  i  se  preparaba  mas  i  líias 
para  el  combate.  O'Higgins,  aprovechándose  de  las 
pocas  horas  de  descanso  quft  le  dejaban  libres  las 
ocupaciones  de  la  administración  pública,  visitó  el 
campamento  el  1.**  de  abril  para  pasar  una  revista 
jeneral  al  ejército  patriota,  i  volvió  a  Santiago  con 
el  corazón  enchido  de  gozo  por  haber  visto  manió  • 
brar  a  un  magnífico  ejército  de  mas  de  4,000  hom- 
bres, bien  armados  i  equipados,  dirijidos  por  jefes 
intelijentesi  valerosos  i  mandados  por  un  jeneral 
tan  hábil  como  San-Martin.  Desde  entonces,  rena- 
ció la  esperanza  i  el  entusiasmo  en  el  corazón  de 
todos  los  chilenos. 

Apesar  de  esto,  ni  el  director  supremo  ni  el  jene- 
ral en  jefe  abrigaron  una  ciega  confianza  en  la 
suerte  de  las  armas,  ni  se  olvidaron  de  tomar  las  pre- 
cauciones que  la  prudencia  exijia  en  tales  circuns- 
tancias. Lejos  de  eso,  uno  i  otro  temieron  que  pu- 
diera sobrevenir  un  desastre  ;  i  se  hablan  apresüra- 

(19)  Nqta  de  2  de  abril.  Mas. 
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^oa'dkterflas  proTÍdencias  necesaarias  para  reopg'a- 
BÍzatel  ejército  patriota  en  otro  punto,  si  era  de- 
rrotado en  las  ininediaeiones  de  Santiago.  Habían 
tomado^  ademas^  otras  precauciones  para  el  caso  de 
un  descalabro,  i  habían  señalado  la  provincia  de 
Cioqdimbo;  i  particularmente  la  ciudad  de  la  Se- 
rena^ para  punta  de  reunión.  O^Híg'gins  había  dado 
las  órdenes  mas  terminantes  para  impedir  que  sa- 
liese de  Valparaíso  buque  alguno,  a  fin  de  trans- 
portar en  eÜos  los  restos  de  su  ejército^  convoya- 
dos i  protejidos  por  la  fragata  iawíaro,  que  acaba- 
ba de  comprar  el  gobierno,  i  a  cuyo  bordo  había 
depositado  una  buena  cantidad  de  dinero  para  hacer 
frente  a  las  necesidades  de  la  guerra  en  las  pro- 
vincias del  norte. 

Con  este  mismo  objeto,  él  director  supremo  en- 
cargó al  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  que  apresu- 
radamente se  pusiese  en  marcha  para  la  provincia 
>de  Coquimbo  para  reunir  los  elementos  militares 
de  los  partidos  del  norte,  distribuir  los  víveres  i 
municiones  en  los  pueblos  i  haciendas  del  camino 
que  debían  atravesar  los  soldados  chilenos  en  caso 
de  una  derrota,  i  de  prepararlo  todo  para  socorrer 
no  solo  al  ejército  en  su  retirada  sino  también  a  las 
familias  que  emigrasen.  ^^Las  j^recauciones  toma- 
das para  un  caso  funesto  son  siempre  prudentes  en 
un  jeneral,  aun  cuando  tenga  a  su  favor  la  supe- 
TÍoridad  de  las  armas,  decía  el  intendente  Fon- 
tecilla  al  comunicarle  este  encargo.  Por  ello,  se 
ha  acordado  para  punto  de  retirada  la  provincia 
de  Coquimbo.  La  distancia  en  que  está  situada 
esta  plaza,  pide  que  se  proparen  escalones  de  sub- 
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sistencia  para  la  tropa  i  emigrados^  a  quienes  aque- 
lla proteja.  La  premura  del  tiempo  solo  puede  ven- 
cerse con  una  activa  dilijencia^  fruto  de  un  vivo  ce- 
lo como  el  que  a  U.  S.  caracteriza.  En  consecuen- 
cia, deberá  salir  en  el  dia  para  desempeñar  esta 
importante  comisión  apostando  desde  las  cercanias 
de  esta  capital^  hasta  la  ciudad  de  la  Serena  en 
puntos  contígTios,  milicias,  municiones  de  guerra  i 
boca,  caballería  para  el  transporte  i  todo  lo  demás 
que  se  considere  necesario  a  este  importante  H)bje- 
to  (20).''  El  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  partió  pa- 
ra las  provincias  del  norte  en  cumplimiento  de 
este  encarólo  el  dia  1  .**  de  abril. 

No  quedaron  reducidas  a  esto  solo  las  precau- 
ciones tomadas  por  San-Martin  i  O'Hig'gins  en 
aquellas  circunstancias.  Si  bien  ellos  abrig*aban  la 
esperanza  de  salir  victoriosos  en  la  próxima  bata- 
lla, si  estaban  resueltos  a  hacer  un  vigoroso  es- 
fuerzo para  conseguirlo,  temian  que  pudiese  sobre- 
venirles un  descalabro^  i  que  ni  aun  les  fuese  posi- 
ble replegtirse  con  los  restos  del  ejército  a  las  pro- 
vincias del  norte  para  organizar  allí  una  nueva  de- 
fensa. Si  esto  sucedia,  era  necesario  resisrnarse  a 
abandonara  Chile  salvando  cuanto  fuese  posi- 
ble, i  llevando  consigno  a  los  restos  de  su  ejército 
para  preparar  espediciones  posteriores,  i  a  las  fa- 
milias de  los  patriotas  para  librarLis  de  las  perse- 
cuciones que  debian  seg^uirse  al  triunfo  de  los  rea- 
listas. 

Con  este  objeto,  el  gobierno  habia  dictodo  mil  me- 

(20)  Note  del  intendente  don  Francisco  de  Boija  Fontedlk  al  oo- 
ranelGnisdel.o  de  abril  de  1818.  Mtt. 
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didas,  con  cuya  ejecución  se   pensaba   facilitar  la 
retirada  a  las  provincias   arjentinas.  Por  solicitud 
de  San-Martin,  O'Hig'g'ins  dispuso  que  se  deposi- 
tasen en  Santa- Rosa  100^000  cartuchos  de  fusil,  i 
otros  tantos  en  la  Guardia^  a  entradas  del  camino 
de* cordillera,  a  fin  de  que  el  ejercitólos  encontrase 
en  aquellos  puntos  en  caso  de  una  retirada.   Por 
nota  de  31  de  marzo  disponía  ^'que    200   hombres 
del  rejimiento  de   milicias  de   los  Andes  pasen  a 
situarse  en  la  forma  sig-uiente:  50  en  Güechuraba, 
100  en  el  portezuelo  de  Colina  i  otros  60  en  la 
cuesta  de  Chacabuco;  todo  al   mando  de   oficiales 
del  mayor  honor,  que  en  un  caso   adverso  puedan 
protejer  la   emigración,  impedir  la  dispersión  de 
la  tropa,  evitar  la  reunión  de   partidas  enemigas, 
i  que  haciendo  correrías  limpien  los  caminos  de  sal- 
teadores i  cualesquiera  malvados  (21)/'  "Haga  U.^ 
le  decia  en  nota  del  siguiente  dia,  que  todas  las 
cargas  pertenecientes  a  emigrados  que   se   hallen 
en  ese  punto  pasen  inmediatamente  la   cordillera, 
a  fin  de  que  quede  espedito  el  paso  por  las  provi- 
dencias que  pueda  convenir  tomar  (22)^\ 

Todas  estas  órdenes  eran  dictadas  con  gran  re- 
serva i  secreto  para  no  aumentar  la  alarma  i  el  pa- 
vor de  los  habitantes  de  Santiago.  El  arribo  de  la 
división  de  Las-Heras  al  campo  de  Maipo,  la  re- 
organización del  ejército  patriota  i  la  presencia  de 
San-Martin  i  O^Higgins  habían  hecho  renacer  la 
esperanza  en  el  corazón  de  todos  los  chilenos;  pero 

(21)  Nota  de  O'Higgins  a!  gobernador  de  los  Andes  de  31  de  mar- 
zo de  ISlS  Mss. 

(22)  Id.  id.  de  1.  ^  de  abril  de  ISlS  Mss. 
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no  habiftnoonsegnido  desterrar  completameiit^iláM 
turbación  i  el  sobresalta.  La  población  de  la  capí-? 
taV  sobrecojida  de  dolor  después  de  habeír  recibido 
el  primer  anuncio  de  la  derrota^  no  salia  aun  de.su 
abatimiento,  ni  podia  recobrar  el  vigor  i  el  entu-? 
siasmo  de  los  buenos  tiempos.  Los  patriotas  •  todos 
vivian  sumidos  en  la  amargura,  i  apenas  un  rayo  de 
esperanza  venia  a  infundirles  ánimo  i  resolución. 
Los  espíritus  piadosos  buscaban  un  alivio  en  la  re* 
lijion,  i  se  entregaban  al  ejercicio  de  las  prácticas 
cristianas  para  obtener  la  protección  del  todopode- 
roso. Los  templos  quedaban  abiertos  todo  el  dia,  i 
permanecian  llenos  de  ancianos  i  mujeres  que  iban 
a  hacer  sus  rogativas  i  a  dirijir  sus  preces  e  los 
santos  de  su  devoción  particular  para  alcanzart  la 
protección  del  cielo.  La  ciudad  presentaba  un  cua* 
dro  de  tristeza,  de  temor  i  de  esperanza  que  no  es 
posible  bosquejar  con  su  verdadero  colorido.  La  no< 
ticía  del  arribo  de  algún  nuevo  auxilio  al  ejército 
patriota  era  saludada  con  salvas  de  artill^a  i  con 
las  mas  estrepitosas  aclamaciones,  que  despertaban 
el  ardor  i  el  entusiasmo^  pero  el  anunciare  las  mar- 
chas de  las  tropas  vencedoras  infundia  denueyo  el 
temor  i  el  sobresalto. 

IX.  Tiempo  es  ya  de  que  volvamos  a  ocupar- 
nos del  ejército  realista,  que  en  el-capítulo  anterior 
hemos  dejado  dueño  del  campo  de  Cancha-Rayada, 
después  de  la  sorpresa  de  la  funesta  noche  del  19 
de  m«yo. 

En  la  mañana  del  siguiente  dia,  recorrió  Osorio 
el  campo  de  batalla  para  recojer  el  rico  botin  que  el 
enemigo  dejaba  abandttando,  i  para  reconocer,  p^- 


DE  LA  INDÍfíiJípjPjNq^pjE^^CHILE.  342| 

sqnalmen|;e  las  pérdidas  sufridas  en  la  sorpresa..  JBn,^ 
el  campo  de  la  acción  encontró  tirados  mas  de  3.(¡)P 
cadáveres,  i  entre  ellos  los  de,  tres  oficiales  mui  disr 
tinofuidos  de  su  ejército.  A  pesar  de  esto,  todas  las 
tropas, de  Ossprio  sio'uieron  avanzando^  hacia  el 
norte  hasta  jPangfue^  desde  donde  despachó  el  dia 
21  una  división  compuesta  de  los  batallones  In- 
fante don  Carlos  i  Concepción,,  primero  i  segundo 
escuadrón  de  dragones  de  la  frontera  i  tres  piezas 
de  montaña  de  a  4,  que  se  habilitaron  apregura- 
daraente.  El  brigadier  O rdoñez  tomó  el  mando  de 
esta  división,  i  a  su  cabeza  avanzó  hasta  Quechere- 
guas  con  ánimo  de  dar  alcance  a  los  cuerpos  patrio- 
tas que  se  retiraban  con  el  mejor  órd^n  por  el  cami- 
no, público.  Afortunadamente,  el  coronel  Las-Heras 
que  los  mandaba,  les  llevaba,  una  gran  ventaja: 
cuando  Ossorio  acampaba  en  Pangue,  él  se  hallaba 
en  Quechereguas^  i  a  labora  en  que  Ordpñez  salia  . 
de  aquel  lugar,  el  jefe  independient.e  atravesaba  el^ 
rio  Lontué. 

La  retirada  délos  independientes  infundió:  a  Os- 
sorio los  mas  serios  temores.  Sus  partidas  de  avan- 
zada tomaron  algunos  soldados  dispersos,  pero  no 
pudieron  ni  aun  divisar  ninguno  de  los  cuerpos  del 
ejército.  JDesde  entonces,  el  jener al  realista  comen- 
zó a  desconfiar  déla  importancia  de  su  victoria.  En 
la  sorpres^,. sus  tropas  habian  también  sufrido  to- 
dos los  efectos  del  desorden  i  de  la  dispersión  :  su 
caballería,  cansada  con  las  marchas  i  contramar- 
chas délos  dias anteriores,  se  hallaba  imposibilita- 
da para  seguir  avanzando  con  la  presteza  conve- 
niente. Eh  aquellos   momentos,    la  prudencia  le 
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aconsejaba  marchar  de  prisa  sobre  el  enemigo;  pe- 
ro su  situación  no  le  permitía  hacer  esto.  El  mismo 
dia  21  en  que  salió  de  Pangfue  la  primera  división 
realista  '^regresé  yo  a  Talca  con  lo  restante  del 
ejército,  dice  el  mismo  Ossorio,  para  recojer  un 
crecido  número  de  dipersos,  componer  el  correaje  i 
arreg'larlo  todo  de  nuevo,  porque  habiendo  sido  la 
acción  de  noche,  era  preciso  que  así  sucediese  ape- 
sár  del  celo  de  los  señores  jefes  i  oficiales  para  lle- 
var ordenadas  sus  columnas  en  lo  que  permitía  la 
oscuridad  en  que  son  inescusables  esta  clase  de  de- 
sórdenes, i  mucho  mas  con  la  presa  del  rico  botín 
hecho  el  enemigo,  hallándose  por  otra  parte  la  ca- 
ballería en  absoluta  imposibilidad  de  hacer  mar- 
chas forzadas  por  lo  mucho  que  habia  trabajado  i 
padecido,  i  estar  bien  mal  montada  (23)". 

Estos  trabajos  ocuparon  a  Ossorio  dos  dias  con- 
secutivos. El  24  salió,  por  fin,  para  Camarico,  i  el 
siguiente  dia  se  reunió  con  su  vanguardia  en  la 
hacienda  de  Parga  i  en  Quechereguas.  De  este  mo- 
do, el  ejército  realista  marchaba  con  mucho  mas 
lentitud  de  la  que  las  circunstancias  exijian,  atra- 
vesando en  dos  dias  las  distancias  que  los  insurjen- 
tes  habian  salvado  en  uno  solo.  Con  esta  misma 
calma,  se  continuó  la  marcha  en  los  dias  subsi- 
guientes: ^^el  28,  dice  el  mismo  Ossorio,  campó  la 
primera  división  a  la  derecha  de  el  Teño  i  las  otras 
a  la  izquierda;  el  27Jen  Chimbarongoj  el  28  en  San- 
Fernando;  el  29  en  la  hacienda  de  don  Manuel 
Valdivieso.'' 

(23)  Parte  del  Jeneral  Ossorio  al  vireidel    Perú  de    17  de   abril 
de  1818. 
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Hasta  entonces^  el  ejército  realista  habia  hecho 
una  marcha  verdaderamente  triunfal,  sin  verse  in- 
comodado por  una  sola  partida  de  enemigosj  pero 
habia  tenido  que  vencer  dificultades  de  otro  jéne- 
ro.  En  su  retirada,  los  últimos  cuerpos  del  ejército 
patriota  habian  desbordado  Ins  acequias  para  inun- 
dar los  caminos,  i  babian  puesto  mil  obstáculos  pa- 
ra demorar  la  marcha  de  los  vencedores.  En  la 
Requinoa,  ademas,  habian  quedado  alg'unas  fuer- 
zas de  caballería  a  las  órdenes  del  bizarro  teniente 
coronel  don  Santiag'o  Bueras,  que  espiaban  todos 
los  movimientos  de  los  realistas  para  comunicar 
oportunamente  las  noticias  necesarias.  El  30  de 
marzo,  una  partida  de  60  g-ranaderos  a  caba- 
llo mandada  por  el  capitán  don  Mig'uel  Ca- 
jaravilla  se  encontró  con  las  primeras  fuerzas 
de  avanzada  del  ejército  realista,  que  marchaba 
a  las  órdenes  del  comandante  don  Cipriano 
Palma.  Este  jefe  no  creyó  prudente  comprometer 
un  ataque  con  los  g*ranaderos,  i  se  retiró  hacia  el 
sur  para  reunirse  con  las  otras  partidas  que  venian 
detras  de  él;  pero  el  valiente  Caj  ara  villa,  sin  to- 
mar en  cuenta  el  pelig'ro  que  podia  correr,  persi- 
guió al  enemigo,  i,  cuando  éste  hubo  engrosado  su 
fuerza  con  otras  partidas  realistas,  le  dio  una  vi- 
gorosa carga  que  hizo  los  mayores  estragos  en  sus 
filas.  El  primer  empuje  de  los  granaderos  bastó  pa- 
ra destrozar  a  las  partidas  enemigas  i  para  obli- 
garlas a  ponerse  en  pavorosa  fuga  dejando  30  ca- 
dáveres en  el  campo,  i  entre  ellos  el  de  uno  de  los 
jefes  que  las  comandaban  (24). 

(24)  Parte  de  Baerat  de  80  de  marzo  de  1818  Mss. 
T.  IV.  44 
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X.  FáciJ  es  suponer  cuan  grande  s.en£^  el  con- 
tento que  causó  en  Santiaigo  la  noticia  de  esta  ac- 
ción. El  comandante  B aeras  habia  tenido  cui- 
dado de  remitir  a  la  capital  la  casaca  del  oficial 
enemigo^  para  que  no  pudiera  dudarse  de  los  aser- 
tos de  su  parte,  i  para  infundir  entre  sus  habitan- 
tes el  entusiasmo  que  habian  perdido  al  anuncio  de 
la  derrota.  San-Martin  mismo  la  comunico  a  su 
ejército  en  la  orden  ¡del  dia  como  un  anuncio  de 
feliz  augurio. 

El  ejército  patriota  se  hallaba  entonces  acampa- 
do en  el  llano  de  Maipo  sobre  unas  lomas  dando 
su  frente  al  sur- este  i  apoyando  su  flanco  derecho 
en  el  camino  que  conduce  al  vado  de  Lonquen.  El 
brigadier  Balcarce  estaba  en  el  punto  denomi- 
nado Tres- Acequias  a  la  cabeza  de  una  corta  divi- 
sión para  defender  los  pasos  del  rio  Maipo  por 
aquel  ladoj  mientras  San-Martin^  que  no  se  sepa- 
raba un  momento  del  ejército^  quedaba  dirijiendo 
por  sí   mismo  todos  los  movimientos  de  sus  tropas. 

En  estos  dias,  el  jeneral  repartió  a  todos  los  je- 
fes de  su  ejército  las  instrucciones  militares  que 
debian  observarse  en  la  batalla.  Tomando  en  cuenta 
todas  las  circunstancias  i  accidentes  posibles^^  San- 
Martin  fijaba  las  señales  de  todos  los  movimientos,  i 
aquellas  que  debian  servir  para  indicar  el  lugar  en 
donde  se  hallasen  el  jeneral  en  jefe  i  el  parque  de 
reserva.  "Si  algún  cuerpo,  tanto  de  infantería  co- 
mo de  caballería,  fuese  cargado  a  la  arma  blan- 
ca, dice  el  artículo  9,  jamas  lo  esperará  a  pié  fir- 
me, i  sí  a  la  distancia  de  60  pasos  saldrá  a 
encontrarle  a  sable  o  bayoneta  calada/'  En  el  art. 
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23ííiidi»baelunifi)rme  de  cada  uno  de  los  cuerpos 
del  ejécoito  realista^  i  al  hablar  del  rejimiento  de 
Buidos  agF^aba  estas  palabras: — ^^A  este  reji- 
miento se  le  idebe  cargar  la  mano  por  ser  la  espe-' 
ranza  i  apoyo  del  enemigo  (25)/' 

Na  redujo  a  esto  solo  bus  trabajos  i  providencias, 
en  aquellos  dias.  El  jeneral  San-Martin  dividió 
su  ejército  en  tres  grandes  cuerpos  que  puso  a  car- 
go de  los  jefes  que  le  inspiraban. mayor  confianza, 
i  que  colocó  perfectamente  en  el  campamento  que 
ocupaba.  El  coronel  don.  Juan  Gregorio  Las-Heras 
con  los  batalianea  núm.  11,  caaüadores  de  Coquim- 
bo e  infante»  de  la  patria,  8  piezas  de  artillería 
mandada^  por  el  mayor  Blanco  i  los  granaderos 
a  caballo,  ocupó  la  posición  de  la  derecha.  El  te- 
niente coronel  don  Rudecindo  Alvarado,  con  los 
batallones  nú  m.  2,  i  8,  cazadores  de  los  Andes,  8 
piezas  de  artillería  mandadas  por  el  mayor  Bor- 
gofio  i  los  cazadores  a  caballo,  formó  la  ala  izquier- 
da^ EL  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana,  con 
los  batallones!,  3  i  7,  4  piezas  de  artillería  de.  los 
AndeS)  dirijidas  por  el  comandante  Plaza  i  los  ca% 
zadores  dé  la  escalta,  formó  a  poco  mas  de  una 
cuadra  a  retaguardia  del  ejército,  constituyendo  la 
división  del  centro  i  reserva.  El  jeneral  San-Mar- 
tin dio  al  brigadier.  Balcaree  el  mando  jeneral  de 
la  infantería,  i  tomó  él  mismo  el  de  la  caba- 
llería. 

EL  jeneral  Ossorio,  entretanto^  continuaba  a\^n-* 
zando  hacia. el  norte  a  la  cabeza  de  su  .ejército.  £1 

(25)  lostrucciones  dadas  por  Saa-Martin  el  2  de  abril  de  1818 
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áO  de  marzo  acampó  en  las  inmediaciones  del 
rio  Cachapual,  i  el  sig'uiente  dia  31  en  el  sitio  de- 
nominado Pan  de  Azúcar,  después  de  haber  toma- 
do todas  las  providencias  i  precauciones  que  las  cir- 
cunstancias parecian  exijir.  La  proximidad  del  ene- 
migo lo  oblig'aba  a  medir  sus  marchas^  adelantar 
partidas  de  avanzada  i  a  moverse  con  toda  la  cau- 
tela necesaria.  Avanzando  con  tantas  precaucio- 
nes, no  era  posible  que  el  ejército  realista  atrave- 
sase en  pocas  jomadas  el  camino  que  tenia  que  re- 
correr. El  1.  ^  de  abril  acampó  en  la  hacienda  del 
Hospital,  i  de  allí  siguió  avanzando  hacia  el  norte 
hasta  llegar  en  la  tarde  del  dia  2  a  las  orillas  del 
rioMaipo  enfrente  del  vado  de  Lonquen,  situa- 
do a  alg'unas  leguas  al  poniente  del  camino  públi- 
co. Ossorio  se  proponía  atravesar  el  rio  por  aquel 
lugar  para  situarse  al  sur-oeste  de  Santiago,  ocu- 
par el  camino  que  conduce  a  Melipilla  i  estenderse 
hasta  el  otro  que  vá  a  Valparaíso. 

En  la  mañana  del  3,  en  efecto,  cruzó  el  Maipo 
i  vino  a  acampar  a  la  hacienda  de  la  Calera,  El  si- 
guiente dia,  sus  avanzadas  sostuvieron  algunos  ti- 
roteos con  las  del  ejército  patriota ;  pero  los  rea- 
listas continuaron  avanzando  hasta  las  inmediacio- 
nes de  las  casas  de  la  hacienda  de  Espejo,  en  don- 
de pasaron  la  noche  sobre  las  armas  esperando  un 
ataque  de  sorpresa.  El  jeneral  Ossorio  reunió  a 
los  jefes  en  una  junta  de  guerra  para  acordar  el 
plan  que  mas  les  conviniese  adoptar  en  aquéllas 
circunstancias,  i  aun  les  propuso  el  retirarse  hacia 
Valparaíso,  que  a  la  sazón  estaba  bloqueado  por  la 
escuadra  española,  para  establecer  allí  una  base  fi- 
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ja  de  operaciones  posteriores;  pero  los  jefes  subal- 
ternos, i  particularmente  Ordoñez  i  Primo  de  Ri- 
vera, que  lo  esperaban  todo  de  una  batalla,  se  obs- 
tinaron en  empeñarla  aldia  sig*uiente  i  obligaron  a 
Ossorio  a  desistir  de  sus  propósitos. 

El  ejército  patriota  pasó  también  en  vela  aque- 
lla noche.  Los  soldados  de  infantería  estaban  so- 
bre las  armas  al  rededor  de  grandes  fogatas  espe- 
rando la  primera  voz  de  mando  para  acudir  a  for- 
mar las  filas,  mientras  algunos  cuerpos  de  caballe- 
ría se  acercaban  al  campamento  de  Ossorio,  tirotea- 
ban a  sus  partidas  de  avanzada  i  comunicaban  al 
jeneral  en  jefe  todas  las  noticias  e  informes  que  pu- 
dieran interesarle.  En  todas  partes  reinaba  el  or- 
den :  las  voces  de  los  centinelas  i  el  murmullo 
de  las  conversaciones  que  mantenian  los  solda- 
dos se  perdían  en  el  silencio  de  la  noche.  En 
todas  partes  también  se  dejaba  traslucir  la  excita- 
ción que  siempre  acompaña  a  la  víspera  de  una  ba- 
talla. 

En  Santiago  era  aun  mucho  mayor  esta  excita- 
ción. Habia  quedado  aquí  a  las  órdenes  del  coronel 
don  Joaquín  Prieto  una  columna  de  cerca  de  1000 
milicianos  mal  diciplinados  i  peor  armados,  un  ba- 
tallón de  infantería  que  recien  comenzaba  a  organi- 
zarse con  la  denominación  de  núm.  4,  i  4  piezas  de 
artillería,  con  orden  de  acudir  al  campo  de  batalla 
en  caso  de  una  gran  necesidad  o  de  protejer  la  re- 
tirada del  ejército  patriota  si  por  desgracia  era  de- 
rrotado. El  director  O^Higgins,  a  quien  el  mal  es- 
tado de  su  salud  no  le  permitía  asistir  al  campo  de 
batalla,  quedó  en  Santiago  encargado  de  ejecutar 
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los  movimientos  que  creyese  necesarios  a  ^la^  con- 
secución dé  este  objeto. 

Todas  estas  fuerzas  pasaron  tamlnen  aquella 
noche  sobre  las  armas/^Oomo  a  la  oración  de  la 
tarde  del  4,  dice  el  diario  de  un  oficial,  el  jeneral 
San-Martin  informó  al jeneralO'Hig^ios que  una 
fuerte  división  enemig-a  de  SOOO  hombres  estaba 
avanzando  por  el  camino  de  Valparaiso,  probable- 
mente con  el  objeto  de  atacar  a  la  ciudad  ^or  aquel 
lado.  Esta  noticia  fué  comunicada  al  director  que 
se  hallaba  actualmente  en  cama;  pero  inme- 
diatamente se  levantó,  mandó  llamar  al  coronel 
Prieto  i  le  dio  orden  de  mandar  una  fuerza  de  ca- 
ballería a  observar  las  maniobras  del  enemigo,  i 
de  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  defen- 
der la  plaza  hasta  la  última  estremidad:  el  caballo 
del  director  supremo  se  mantuvo  ensillado.  Sereci- 
bieron  partes  a  cada  rato  durante  la  noche,  i  todos 
eran  ^*no  hai  novedad  (86/'. 

XI.  Al  amanecer  del  sig-uiente  dia  6,  el  jeneral 
Os3orio  dio  a  su  ejército  la  orden  de  romper  la 
marcha,  la  su  cabeza  avanzó  hasta  las  casas  de  la 
hacienda  de  Espejo,  tomando  posesión  de  algfunas 
eminencias  inmediatas  para  descubrir  la  posición  i 
movimientos  del  enemigo.  Dos  cuadras  al  noi*t6  de 
estos  edificios  se  alza  una  serie  de  lomas  de  poca 
altura  que  forman  una  especie  de  triángulo  «de^te- 
rreno  maso  menos  disparejo,  pero  completamente 
descubierto.  El  lado  norte  de  e&te  ángpulo,  cortado 
casi  perfectamente  de  oriente  a  poniente,  mide  mas 
de  doce  cuadras  de  estension,  i  tiene  a  su  estremi- 

(36)  Diarb  del  oapitan  Sepúlteda,  edecán  de  O'fliggíiM.  lase. 
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dad  izqufel*da  ütia  pequeña  altura  enteramente  sé- 
parada  del  resto  de  las  lomas.  Enfrente  de  esta  lí- 
nea de  lomas,  se  estiende  una  faja  de  terreno  mas 
bajo,  que  tiene  cuatro  cuadras  de  ancho  en  la  parte 
inas  angosta,  i  la  cual  separa  a  aquellas  lomas  de 
otra  serie  de  alturas  denominadas  Cerrillos  'de 
Errázuriz  i  Loma  Blanca.  Inútil  parece  repetir 
que  todos  aquellos  campos  estaban  en  aquella  épo- 
ca enteramente  abiertos,  sin  cerca  ni  división  algfu- 
ná:  las  únicas  tapias  que  se  alzaban  en  aquellas  in- 
mediaciones estaban  colocadas  en  las  cercanías  de 
las  casas  de  Espejo,  i  formaban  un  callejón  de  cer- 
ca de  dos  cuadras  de  largo,  una  viña  i  algnnos  po- 
treros. 

Desde  las  casas  de  Espejo  dispuso  Ossorio  los 
movimientos  de  su  ejército  i  su  colocación  en  el 
campo  de  batalla.  El  jeneral  realista  quería  ante 
todo  correr  su  ejército  hacia  el  poniente  para  ga- 
nar el  camino  de  Valparaíso  como  punto  de  reti- 
rada, temeroso  de  no  poder  atravesar  los  ríos  del 
sur  en  caso  de  una  derrota.  Con  este  objeto,  des- 
pachó una  gruesa  columna  de  todos  los  granade- 
ros i  cazadores  de  sus  batallones  de  infantería,  cua- 
tro cañones  de  a  4  a  las  órdenes  del  coronel  Pri- 
mo de  Rivera,  con  el  cargo  de  ocupar  esa  peque- 
ña altura  situada  a  la  izquierda  de  la  serie  de  lo- 
mas que  hemos  descrito.  Los  escuadrones  de  lan- 
ceros del  reí  i  dragones  de  Arequipa  se  colocaron 
en  el  bajo  que  media  entre  esa  pequeña  altura  i  el 
cordón  de  lomas^  poniéndose  también  a  las  6Me  • 
nies  de  Primo  de  Rivera.  A  la  derecha  de  esta  pri- 
mera divisioüy  i  sobre  la  estr^midad  occidental  de 
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la  línea  de  lomas  ya  descrita^  se  colocaron  los  bata- 
llones de  Arequipa  i, de  Burgos  con  4  piezas  de 
artillería  a  su  derecha  para  formar  la  división  del 
centro  que  debia  mandar  el  teniente  coronel  don 
Lorenzo  Moría.  La  división  de  la  derecha,  com- 
puesta de  los  batallones  Concepción  e  Infante  don 
Carlos  con  4  piezas  de  artillería,  se  colocó  a  poca 
distancia  bajo  las  órdenes  del  esforzado  brig-adier 
Ordoñez.  Los  drag-ones  de  Concepción,  que  duran- 
te toda  la  noche  i  aun  en  aquella  misma  mañana 
no  habiun  cesado  de  tirotearse  con  los  jinetes  pa- 
triotas, se  reconcentraron  en  la  derecha  de  la  lí- 
nea como  para  servir  de  reserva  i  para  defender 
este  flanco  que  podia  correr  mayor  pelig-ro.  Los 
drag'ones  de  Chillan  se  distribuyeron  en  parti- 
das de  tiradores,  con  la  escepoion  de  un  corto  pi- 
quete que  quedó  sirviendo  de  escolta  al  jeneral 
Ossorio. 

Todos  estos  movimientos  fueron  ejecutados,  con 
un  orden  admirable.  Las  g-uerrillas  de  tiradores 
patriotas  dirijidas  por  el  teniente  coronel  don  Ra- 
món Freiré  i  el  comandante  de  un  escuadrón  de 
granaderos  don  José  Melian,  habían  inquietado  el 
ejército  en  la  noche  i  al  amanecer  para  mantener- 
lo en  continua  alarmaj  pero  habían  tenido  que  re- 
plegarie  a  su  campamento  delante  de  las  tropas 
realistas  que  se  movían  con  todo  el  acierto  i  maes- 
tría que  podia  desearse.  Los  jefes  españoles  diri- 
jían  personalmente  los  movimientos  de  sus  cuerpos 
con  tanto  empeño  i  v^ntusiasmo  que  el  coronel  de 
Burgos  don  José  María  Beza,  que  se  hallaba  im- 
posibilitado para  tomar  una  parte  principal  a  con- 
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secuencia  del  golpe  que  sufrió  en  Cancha-Ra- 
yada en  la  tarde  del  19  de  marzo,  era  el  mas  em- 
peñoso en  dar  orden  i  colocación  a  las  tropas. 

Al  amanecer  también  del  mismo  día  5,  el  jene- 
ral    San-Martin,    acompañado   de   su    ayudante 
O^Brien  i  del  oficial  de  injenieros   Bacler  D'  Al  ve, 
recorrió  las  inmediaciones  de  su  campamento  para 
imponerse  por  sí  mismo  de  los  movimientos    del 
enemig'o.  Tanto  él  como  sus   compañeros  habian 
tenido  la  precaución  de  cubrirse    con  sombreros 
i  ponchos  de  campecinos  para  no  despertar  los  re- 
celos de  las  guerrillas    realistas,  i   llevaban  an- 
teojos para    descubrir  sus   posiciones   a    la   dis- 
tancia. Con  este   disfraz,  San-Martin   pudo  acer- 
carse  hasta  cuatro  cuadras  de    distancia    de   la 
línea  enemiga  i  conocer  perfectamente  el   movi- 
miento  que  hacia   para  acercarse   al  camino    de 
Valparaíso.  No    se  ocultó  a  su  ojo  penetrante  el 
propósito  que  podia  abrigar  Ossorio  al  tomar  aque- 
llas   posiciones,  i  lleno  de   contento  i  resolución, 
manifestó  a  sus  compañeros  la  confianza  que  abri- 
gaba en  la  suerte  déla  jornada.  ^-Elsol  que  asoma 
en  la  cumbre  de  los  Andes,  les  dijo,  va  a  ser  testi- 
go del  triunfo  de  nuestras  armas.    Ossorio  es  mu- 
cho mas  torpe  de  lo  que  yo  pensaba!  (26).^' 

Después  de  practicado  este  reconocimiento,  San- 
Martin  volvió  a  reunirse  con  su  ejército  i  a  dispo- 
nerlo todo  para  empeñar  la  batalla;  pero,  por 
grande  que  fuera  la  actividad  que  desplego  en 
aquellos  momentos,  tuvo  que  emplear  algunas  ho- 
ras en  municionar  sus  tropas  i  en  dar  a  los  jefes  de 

(26)  Conversación  con  el  jeneral   O'Brien. 
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división  las  instruécíones  mas  necesarias  i  premio- 
sas. Poco  antes  de  las  once  unicameiite,  dirijió  un 
parte  al  director  supremo  anunciándole  que  ya  iba 
a  empeñar  la  batalla^  i  dio  a  su  ejército  la  orden 
de  romper  marcha  por  la  derecha  para  enfi'entar- 
se  a  las  posiciones  del  enemig^o. 

El  ejército  patriota  anduvo  diez  o  doce  cuadras 
sobre  las  alturas  denominadas  Cerrillos  de  Errazu- 
riz  hasta  colocarse  sobre  su  último  cordón,  que  mi- 
ra al  sur,  observando  un  orden  indéntico  al  que 
habia  '^g'uardado  en  el  campamento.  Los  cañones 
de  Borg-oño  i  los  cazadores  de  la  escolta  g^uarda- 
ban  el  flanco  izquerdo,  mientras  los  cañones  de 
Blanco  i  los  granaderos  i  cazadores  de  los  Andes 
prestaban  un  servicio  idéntico  en  el  flanco  derecho. 
Desde  aquella  posición,  los  dos  ejércitos  estaban  se- 
parados únicamente  por  la  Tija  de  terreno  bajo  ya 
descrita,  que  promedia  entre  las  posiciones  que  ocu- 
paban. Sus  fuerzas  eran  casi  igfuales:  los  indepen- 
dientes tenian,  es  verdad,  nueve  batallones  de  in- 
fantería mientras  los  españoles  tenian  solo  cuatro; 
pero  era  tan  reducida  la  fuerza  real  de  aquellos  que 
algunos  no  alcanzaban  a  contar  doscientos  solda- 
dos. La  batalla  iba  a  decidirse,  pues,  no  por  la 
fuerza  numérica  sino  por  la  estratejia  de  los  jéne- 
rales  i  por  la  diciplina  i  valor  de  los  soldados. 

XII  Las  doce  del  dia  eran  cuando  San-Martin 
se  puso  enfrente  de  la  línea  enemiga.  Entre  los 
dos  ejércitos  no  habia  ya  mas  separación  que  aque- 
lla angosta  faja  de  terreno  bajo  que  promedia  en- 
tre los  dos  cordones  de  lomas  que  ocupaban  los 
independientes  i  los  realistas.  Los  dos  ejércitos  se 
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miraron  un  momento  antes  de  empeñar  el  ataque,  i 
los  dos  quedaron  todavía  algunos  instantes  mas  en 
BUS  posiciones  aguardando  los  movimientos  del  con- 
trario. Segün  todas  las  apariencias,  el  agresor  debía 
ser  el  derrotado,  puesto  que  par^  acercarse  a  sus  con- 
trarios le  era  necesario  bajar  la  loma  que  ocupaba, 
atravesar  el  terreno  bajo  espuesto  a  los  fuegos  ene- 
migos, i  trepar  a  las  alturas  del  frente.  El  ojo  pers- 
picaz de  San-Martin  descubrió  perfectamente 
estas  dificultades  i  mandó  romper  el  fuego  de  arti- 
llería paraobligar  al  enemigo  a  que  dejara  sus 
posiciones;  pero  el  ejército  realista  contestó  esos 
fuegos,  sin  dar  un  solo  paso. 

En  vista  de  esta  actitud,  él  jeneral  independien- 
te, en  un  momonto  de  audaz  inpiracion,  dio  a  su 
ejército  la  orden  de  marchar.  Inmediatamente,  las 
columnas  patriotas  se  descolgaron  de  la  altura 
que  formaba  su  posición  i  marcharon  sobre  el  ene- 
migo con  el  arma  al  brazo  i  con  el  mejor  orden. 
Los  realistas  descargaron  sobre  ellas  un  fuego  ho 
rrendo:  los  cuatro  cañones  que  Ossorio  habia  co- 
,  locado  sobre  la  pequeña  altura  de  su  derecha,  hi- 
cieron» bastantes  estragos  sobre  la  división  de  Las- 
Heras  que. marchaba  por  aquel  lado;  pero  no  de- 
sordenaron su  columna  que  seguia  avanzando  con 
gran  celeridad  i  valentía.  Solo  la  artillería  patrio- 
ta habia  quedado  en  sus  posiciones. 

El  fuego  de  cañón  se  mantenía,  entretanto,  con 
toda  la  actividad  posible.  La  posición  que  ocupa- 
ban, permitía  a  los  patriotas  disparar  sus  cañones 
de  una  altura  a  otra  sin  dañar  a  sus  soldados  que 
avanzaban  por  el  terreno  bajo.    En  este  orden,   se 
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continuó  la  marcha  de  los  cuerpos  independientes 
hasta  que  los  escuadrones  del  rei  i  drag'ones  de 
Chillan^  que  ocupaban  el  intermedio  entre  la  di- 
visión de  Primo  de  Rivera  i  la  de  M orla^  salie- 
ron de  su  posición  para  carg'ar  a  los  escuadrones 
de  g'ranaderos  a  caballo  que  avanzaban  en  colum- 
na a  la  derecha  de  los  batallones  patriotas.  Man* 
daba  el  primero  de  estos  el  comandante  don  Ma- 
nuel Escalada,  quien,  al  verse  amenazado  por  el 
enemigo,  dio  la  orden  de  carg-arle  con  sable  en  mano. 
Sig'uiólo  de  cerca  el  comandante  don  Manuel  Me- 
dina con  el  seg-undo  escuadrón;  i  entre  ambos 
oblig'aron  a  los  jinetes  realistas  a  volver  caras  eu 
precipitada  fug-a  i  a  ir  a  reunirse  con  los  infantes 
i  artilleros  que  componian  la  división  de  Primo  de 
Rivera.  Forzoso  fué  entonces  a  los  granaderos  re- 
troceder, rechazados  por  el  fuego  de  fusil  i  de  me- 
tralla; pero  sus  escuadrones  se  rehacen  con  pron  • 
titud,  i  dejando  a  su  derecha  la  altura  que  ocupa- 
ba aquella  división,  pasan  adelante  persiguiendo  a 
la  caballería  enemiga  que  se  replegaba  sobre  las 
lomas  en  que  se  habian  situado  las  tropas  de  Mor- 
ía. AUi,  el  choque  fué  aun  mas  formal;  pero  los 
granaderos  patriotas,  desordenados  por  un  mo- 
mento, se  rehicieron  prontamente  i  pusieron  eu 
completa  fuga  a  los  escuadrones  españoles. 

La  batalla,  entre  tanto,  comenzaba  en  la  izquier- 
da de  la  linea  independiente.  El  jefe  de  esta  ala,  co- 
ronel Alvarado,  a  la  cabeza  del  cuerpo  de  cazadores 
de  infantería  que  mandaba  él  mismo,  i  de  los  bata- 
llones 2  i  8  mandados  por  los  tenientes  coroneles 
don  José  Bernardo  Cáceres  i  don  Enrique  Marti- 
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nez^  había  avanzado  decididamente  sobre  las  por- 
ciones de  la  derecha  del  enemig^o.  El  sárjente  ma- 
yor don  José  Manuel  Borg'ofio,  que  mandaba  la 
artillería  de  aquella  división^  rompió  también  sus 
fuegos  para  protejer  el  movimiento  de  Alvarado. 

El  jeneral  Ossorio  veia  todo  esto  desde  el  centro 
de  las  lomas  que  ocupaba  su  ejército,  i  dictaba  sus 
providenciad  militares  en  la  resolución  de  mante- 
nerse a  la  defensiva.  Al  descubrir  el  movimiento 
de  la  división  de  Alvarado,  el  jefe  realista  temió 
por  su  ala  derecha,  i  mandó  reconcentrar  en  aquel 
lado  todas  las  tropas  de  su  ejército.  Los  batallo  - 
nes  de  Concepción  i  el  Infante  bajo  las  órdenes  del 
brig-adier  Ordoñez^  i  los  de  Burg-os  i  Arequipa^  ba- 
jo el  mando  del  teniente  coronel  Moría,  marcharon 
con  el  arma  al  brazo  hacia  la  estremidad  derecha 
de  aquella  línea  de  lomas.  La  columna  de  grana- 
deros^ que  alg-unas  horas  antes  se  había  situado  en 
las  posiciones  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  de 
Primo  de  Rivera^  vino  taímbien  a  reunirse  con  el 
grueso  del  ejército. 

Todas  estas  fuerzas  siguieron  avanzando  para  re- 
forzar las  fuerzas  de  la  derecha,  mientras  la  división 
patriota  que  mandaba  el  coronel  Alvarado  trepaba 
aquellas  alturas  sin  disparar  un  solo  tiro  i  sin  divi- 
sar siquiera  a  los  cuerpos  enemigos,  porque  se  lo 
impedían  las  quebraduras  del  terreno.  ÍFaltábale 
solo  una  cuadra  para  chocarse,  cuando  &e  enfrenta- 
ron los  batallones  de  Alvarado  con  los  que  forma- 
ban la  división  de  Ordoñez,  e  inmediatamente  rom* 
pieron  un  horrible  fuego  de  fusilería  que  causó  es- 
tragos considerables  en  ambas  filas.  Por  desgracia, 
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los  batallones  realistas  de  Concepción  i  el  Infante 
ocupaban  nn  teíTeno  mas  elevado  j  dominaban  con. 
sus  fuegfos  a  los  tres  batallones  patriotas  que  Al  va- 
rado había  colocado  en  línea.  El  núm,  8,  que  esta- 
ba en  el  centro  de  la  división,  sufrió  grandes  pér- 
didas en  los  primeros  momentos  j  pero  se  mantu- 
vo firme  hasta  que  reducido  a  la  mitad  de  su 
número,  se  desordena  i  vuelve  caras  en  dispersión, 
a  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  comandante  Martí- 
nez. El  núm.  2,  que  estaba  a  su  derecha,  cede  tara- 
bien  i  se  desordena;  i  el  coronel  Alvarado,  que  que- 
dó solo  con  el  batallón  de  cazadores  de  los  Andes, 
dio  la  voz  de  retirada  para  evitar  la  completa  ruina 
de  su  división. 

En  aquel  momento,  la  victoria  parecía  pronun- 
ciada a  favor  de  los  realistas.  La  división  del  coro- 
nel Las*  Heras,  es  verdad,  había  obtenido  acunas 
ventajas  en  la  ala  opuesta  sin  sufrir  garandes  daños; 
pero  todo  el  grueso  del/jército  de  Ossorio  se  recon- 
centraba sobre  las  alturas  de  la  derecha  i  comen- 
zaba a  tomar  la  ofensiva.  En  efecto,  los  cuatro  ba- 
tallones que  mandaban  Ordoñez  i  Moría  marcha- 
ron apresuradamente  con  el  visible  propósito  de 
perseguir  a  los  cuerpos  de  la  división  de  Alvara- 
do,  i  se  acercaron  hasta  la  estremidad  norte  de  las 
series  de  lomas  que  ocupaban. 

El  majror  Borgoño,  que  quedó  enfrente  de  aquel 
punto  con  nueve  cañone?  de  montaña,  había  espe- 
rado que  las  columnas  enemigas  se  acercasen  a  los 
declives  de  aquellas  alturas  para  romper  sus  fue- 
gos. Al  ver  el  movimiento  de  los  cuerpos  realistas, 
descargó  sobre  ellos  su  artillería  con  tanto  acierto 
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que  los  hizo  vacilar  por  algunos  instantes  j  i  ape- 
nas se  hubieron  reorg-anizado  cuando  otra  lluvia 
de  metralla  vino  de  nuevo  a  romper  sus  columnas 
por  varios  puntos.  Ordoñez  i  Moría  hicieron  prodi- 
jios  de  valor  para  hacer  avanzar  a  los  batallones 
de  su  mando,  p^ro  la  metralla  que  vomitaban  sin 
cesar  los  cañones  de  Borg-oño,  los  desordenaba 
hasta  obligarlos  a  retroceder.  En  este  estado  se 
mantuvo  la  batalla  por  mas  de  un  cuarto  de  hora  : 
el  acierto  con  que  los  artilleros  chilenos  manejaban 
sus  cañones  impidió  que  los  cuerpos  patriotas  pu- 
diesen avanzar  en  este  tiempo. 

En  aquel  momento  de  conflicto,  se  necesitaba, 
sin  embargo,  que  los  jefes  independientes  desplega- 
sen una  gran  actividad  para  cubrir  el  campo  que 
dejaba  abandonado  la  división  de  la  izquierda.  El 
coronel  Las-Heras,  que  comprendía  perfectamente 
el  peligro  que  corría  el  ejército  patriota,  dio  orden 
al  comandante  don  José  Antonio  Bustamante  para 
que  con  su  batallón  de  infantes  de  la  patria,  que 
formaba  el  estremo  izquierdo  de  aquella  división, 
marchase  contra  los  cuerpos  enemigos.  Este  cuerpo 
fué  a  chocarse  con  los  batallones  de  Arequipa  i  Bur- 
gos, i  aunque  se  sostuvo  en  su  posición  con  un  va- 
lor admirable,  se  vio  al  fin  obligado  a  ceder  al  ma- 
yor número,  i  a  retroceder  en  algún  desorden. 

Entonces  cabalmente  llegaban  algunos  cuerpos 
de  refresco  a  contener  al  enemigo.  San-Martin 
habia  quedado  en  el  centro  de  la  posición  que  ocu» 
paban  sus  tropas  al  momento  de  comenzar  la  ba- 
talla, observando  todas  las  peripecias  del  combate 
i  dictando  con  calma  i  sangre  fria  todas  las  órde- 
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lies  necesarias.  Al  ver  la  retirada  de  la  división  de 
Alvarado,  dio  orden  al  coronel  don  Hilarión  de  la 
Quintana  para  que  con  la  división  del  centro  mar- 
chase inmediatamente  sobre  el  ala  derecha  del  ene- 
mig'o  a  sostener  los  cuerpos  patriotas  que  se  hablan 
desordenado.  Los  batallones  1,  3  i  7,  a  las  órdenes 
de  los  comandantes  Rivera^  López  i  Conde,  que 
formaban  la  división  del  coronel  Quintana,  mar- 
charon apresuradamente  a  ocupar  el  claro  que  de- 
jaron los  batallonea  derrotados.  A  la  vista  de  estos 
cuerpos,  vuelven  de  su  espanto  los  batallones  8  i  2, 
se  reorg*anizan  i  marchan  de  nuevo  sobre  el  enemi-  ^ 
g'o  con  bastante  orden  i  concierto.  Estas  fuerzas 
empeñaron  el  ataque  con  un  valor  admirable  para 
cambiar  la  faz  de  la  batalla,  que  hasta  entonces  pa- 
recía mui  desfavorable  al  ejército  patriota. 

Hemos  dicho  que  en  la  izquierda  de  la  línea  rea- 
lista, i  sobre  uaa  pequeña  altura  separada  del  resto 
de  las  lomas,  estaba  colocado  el  coronel  Primo  de 
Rivera  con  cuatro  compañías  de  cazadores  de  in- 
fantería i  cuatro  cañones.  Desde  aquel  punto  habia 
visto  este  jefe  las  peripecias  del  combate  en  la  ala 
opuesta  ;  pero  al  notar  la  nueva  carga  que  daban 
las  fuerzas  patriotas  con  los  cuerpos  de  refresco  sa 
lió  apresuradamente  de  sus  posiciones,  dejando  aban- 
donadas las  cuatro  piezas  de  artillería  que  estaban 
a  sus  órdenes,  para  ir  a  colocarse  a  la  retag-uardia 
de  las  divisiones  de  Ordoñez  i  Moría,  i  estar  en  si- 
tuación de  poder  ausiliarlas.  El  coronel  Las-Heras, 
que  a  la  cabeza  de  dos  batallones  patriotas  habia 
quedado  enfrente  de  las  posiciones  de  Primo  de 
Rivera,  se  aprovechó  del  movimiento  de  éste,  i  mo- 
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vio  contra  las  fuerzas  realistas  el  batallón  de  caza- 
dores de  Coquimbo. 

La  batalla  se  empeñó  entonces  con  mas  ardor  i 
encarnizamiento  en  el  corto  trecho  en  que  se  recon- 
centraban los  realistas*  Los  dos  ejércitos  hicieron 
prodijios  de  valor  :  deseosos  de  vengar  el  descalabro 
que  habian  sufrido  al  principio  del  combate,  los  inde- 
pendientes atacaban  con  tanta  rapidez  como  osadía, 
i  marchaban  contentos  a  estrecharse  contra  las  co- 
lumnas enemig-as  que  no  retrocedían  un  solo  pasó: 
^^jama»,  decia  San-Martin,  he  visto  una  resistencia 
mas  vigorosa,  mas  firme  ni  mas  tenaz/' La  caba- 
llería patriota  de  la  división  de  la  izquierda,  com- 
puesta de  los  cazadores  a  caballo  i  de  los  de  la 
escolta  de  O'Higgins,  capitaneados  por  los  coman- 
dantes Freiré  i  Bueras,  cargó  también  sobre  los  es- 
cuadrones realistas  que  estaban  formados  a  la  de- 
recha de  su  infantería,  i  causó  en  ellas  los  mas 
horribles  estragos.  Este  choque  duró  cerca  de  me- 
dia hora,  al  cabo  de  la  cual  los  batallones  realistas, 
rendidos  de  cansacio,  faltos  del  ausiho  de  su  caba- 
llería, i  rotos  en  algunos  puntos  por  las  cargas  a  la 
bayoneta  de  las  columnas  patriotas,  vacilaron  un 
instante  i  comenzaron  a  retroceder. 

En  esos  momentos,  San-Martin,  acompañado 
por  una  pequeña  escolta,  habia  avanzado  algunas 
cuadras.  Al  notar  k  retirada  del  enemigo,  repitió 
unns  tras  otras  sus  órdenes  para  que  lo  persiguiera 
todo  su  ejército,  dictando  al  mismo  tiempo  las  pro- 
videncias necesarias  para  aprovecharse  de  las  ven- 
tajas que  acababa  de  obtener.  En  los  primeros  mo- 
mentos de  alegría,  el  jeoieral  en  jefe  escribió  al  direc- 
T.  IV.  46 
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tor  supremo  up  parte  concebido  en  eptos  términos : 
^^ Acabamos  de  g-anar  completamente  la  acciop.  Un 
pefl[iici5o  resto  huye :  nuestra  caballería  la  persigue 
ha^t^  poncluirlo.  La  patria  es  libre.  Dios  guarde  a 
y.  E.  muchos  años. — San-Martin.^' 

XIII.  Cuando  San- Martin  escribia  ese  parte, 
llegaba  O'Higgins  al  campo  de  batalla.  Hemos  di- 
cho que  el  director  supremo  habia  pasado  la  mayor 
parte  de  la  noche  sobre  las  armas  dictando  órdenes 
para  evitar  que  el  enemigo  avanzase  hasta  ocupar 
el  camino  que  conduce  de  Santiago  a  Valparaiso. 
^^En  la  mafiana  del  6,  el  coronel  don  Joaquin 
Prieto  hizo  un  estenso  reconocimiento  sobre  aquel 
camino  ;  i  por  los  informes  de  las  avanzadas 
se  descubrió  que  la  división  no  habia  marcha- 
do hacia  Valparaiso  i  que  tampoco  estaba  y¿pi- 
ble  en :  ningún  otro  punto.  De  esto  concluyó  el  di- 
i:ector  que  todo  era  una  escaramuza  hecha  con 
el  objeto  de  alarmar  a  ^.an  Martin  i  obligarlo  a  di- 
vidir sus  fuerzas,  mandando  un  refuerzo  para  de- 
fender la  ciudad.  El  director  comunicó  estos  pen- 
samientos al  jeneral  San-Martin,  i  le  preguntó  la 
hora  a  que  comenzaria  la  batalla,  a  lo  cual  San- 
Martin  contestó  que  la  batalla  principiaría  como  a 
las  doce.  Apenas  supo  esto,  el  director  mandó  or- 
den al  coronel  Prieto  para  que. preparase  toda  su  di- 
visión incluyendo  enfermos  i  heridos  a  fin  de  mar- 
char al  campo  de  batalla,  dejando  solamente  a  las 
milicias  de  infantería  de  Santiago  para  defender  la 
ciudad.  También  envió  un  mensajero  a  San-Martin 
informái^dple  que  podría  contar  cpn  una  reserva 
respetable. 
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^*  Estando  formada  la  divisiou  en  columna  cerra* 
da  en  la  pbza,  el  director  montó  q.  caballo  i  dirijió 
algunas  palabras  a  los  enfermos  i  heridos  :  ^^perte- 
nezco a  vuestro  cuerpo,  les  dijo,  i  moriré  a  vuestra 
cabeza,^'  No  se  puede  pintar  el  entusiasmo  que  pro* 
dujeron  estas  palabras.  En  seguida  se  dirijió  a  los, 
jóvenes  cadetes:  ^^a  vosotros  os  reservo  el  honora- 
ble i  distinguido  puesto  de  defender  la  capital  du- 
rante mi  ausencia.  No  dudo  de  que  vosotros  mori- 
réis en  vuestros  puestos,  si  fuere  necesario.?;  EUog 
contestaron  que  estaban  determinados  a  no  sepa- 
rarse de  él;  que  él  les  habia  nombrado  su  guardia, 
que  su  puesto  era  cerca  de  su  persona  i  que  estaban 
dispuestos  a  vencer  o  morir  con  él.  Esta  réplica  fué 
recibida  con  tantos  vivas  que  le  fué  imposible  al  di- 
rector negarse  a  su  súplica.  La  banda,  en  anticipa- 
ción de  la  victoria,  tocó  la  diana  i  toda  la  división 
continuó  sus  vivasy  i  se  preparó  para  marchar.  En- 
tretanto, el  director  mandó  proclamax  por  bando, 
i  con  la  debida  solemnidad  a  don  Benito  Var- 
gasi  primer  alcalde,  su  delegado  con  plenos  pode^- 
res  para  castigar  con  pena  de  muerte  a  todoa  los 
ladrones  i  asesinos  que  osasen  perturbar  la  tranqui- 
lidad pública  ;  i  puso  a  su  disposición  al  coronel 
Aetorga  con  las  milicias  de  la  ciudad. 

^^En  su  marcha  al  campo,  el  director  fué  saludado 
con  vivas  por  los  habitantes  de  la  ciudad.  Las  se- 
ñoras ajitaban  sus  pañuelos  para  victorear  al  direc- 
tor. Ya  nos  aproximábamos  al  conventillo  cuando 
sentimos.el  primer  cañonazo,  i  no  pudimos  menos 
que  considerar  que  ora  el  cañonazo  señal  del  triun- 
fo o  destrucción  déla  libertad  de  nuestra  patria' 
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En  segfuida  se  oyeron  otros  que  produjeron  un  en- 
tusiasmo evidente  en  los  antig^uos  soldados. 

"Un  poco  mas  allá  del  conventillo  divisamos  un 
piquete  de  caballería,  como  media  leg^ua  al  S.  O. 
de  nuestra  línea  de  marcha.  El  director  los  observó 
i  dijo  qrié  eran  enemigaos,  i  que  probablemente  ata- 
carían a  la  ciudad  con  el  objeto  de  inquietar  a 
San- Martin  por  su  retaguardia.  El  director  man- 
dó inmediatamente  al  coronel  don  Pedro  Prado  que 
lo  atacase  con  su  rejimiento.  Este  lo  hizo  inmedia- 
tamente ;  pero  al  ver  esto  el  enemigo,  volvió  cara  i 
huyó  con  tanta  rapidez  que  le  fué  imposible  a  Pra- 
do el  alcanzarlo. 

^^Continuó  su  marcha  la  división.  Pronto  encon- 
traron a  un  oficial  g'alopando  hacia  Santiago.  El 
director  lo  llamó  aparte,  i  después  de  una  corta  con- 
versación volvió  hacia  el  campo  un  poco  mas  des- 
pacio de  lo  que  habia  venido.  Supimos  después  que 
iba  a  proclamar  en  la  ciudad  la  noticia  de  que  la 
derecha  del  enemigo  habia  derrotado  nuestra  iz- 
quierda i  que  habia  peligro  de  que  avanzase  sobre 
la  capital. 

^^Esta  noticia  no  hizo  ninguna  alteración  en  el 
movimiento  del  director.  Continuamos  marchando 
i  al  llegar  a  las  lomas  tuvimos  la  inesplicabls  ale- 
gría de  ver  al  enemigo  en  plena  retirada,  i  muchos 
entre  ellos  a  carrera  tendida  i  perseguidos  por 
nuestra  caballería.  Al  momento  se  alzó  un  repetido 
grito  de  ^/viva  la  patria/  (27).^ 

XIV.  En  esos  instantes,  cabalmente,  los  cuerpos 

(27)  Diario  del  capitau  SepúlTeda,  ayudante  de  O'Higgios  ea 
aquella  jornada.  Mss.  i 
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realistas^  fatig*ados  por  la  resistencia  que  habian 
sostenido  i  considerablemente  disminuidos  por  las 
audaces  cargas  de  los  infantes  patriotas^  se  reple- 
gaban precipitadamente  hacia  las  casas  de  Espejo. 
Allí  podian  resistir  hasta  la  entrada  de  la  noche 
para  emprender  su  retirada  al  sur  i  reponerse  de 
sus  quebrantos. 

San-MartiU;  que  conocia  mui  bien  la  importancia 
del  movimiento  del  enemigo,    repitió  unas   tras 
otras  las  órdenes  mas  terminantes  a  sus  jefes  su- 
balternos para  que  todo  el  ejército  patriota  lo  per- 
siguera  tenazmente  a  fin  de  impedir  que  se  reorga- 
nizara. Marcharon,  en  efecto,  los  cuerpos  patriotas 
en  su  persecución  picándole  la  retaguardia  i  ha- 
ciendo en  sus  filas  grandes  estragos.  Al  mismo 
tiempo  que  los  batallones  de  las  divisiones  de  Al- 
varado  i  Quintana  perseguian  tenaz  i  decididamen- 
te al  grueso  del  ejército  enemigo,  el  coronel  Las- 
Heras,  con  los  batallones  cazadores  de  Coquim- 
bo i  núm.  11,  los  incomodaba  por  el  flanco  derecho. 
Los  cazadores  de  caballería,  a  las  órdenes  deFrei* 
re  i  Bueras,  habian   sostenido  mientras   tanto  un 
recio  combate  con  los  jinetes  realistas)  en  el  cual  el 
triunfo  habia  sido  de  los  patriotas.  £1  valiente  Bue- 
ras,  recordando  la  rabia  que  habia  tenido  en  un 
combate  anterior  porque  se   le  habia  roto  el  sa- 
ble que  cargaba,   habia   tenido  la  precaución  de 
colocar  dos  sables  en  su  cinturon;  i  alentado  por  la 
confianza  que  estos  le  inspiraban,  cargó^  al  enemigo 
con  una  resolución  heroica.  Prodijios  de  valor  hicie- 
ron entonces  él  i  los  suyos:  rompieron  la  línea  de  los 
jinetes  realistas  i  causaron  en  ella  los  mayores  des- 
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trozos ;  pero  una  bala  eneinig'a  atravesó  el  pecho 
del  b&arro  comandante  en  los  momentos  en  que  los 
cazadores  "p&nian  en  completa  derrota  a  los  escua- 
drones realistas.  El  valeroso  Freiré  tomó  a  su  car- 
g^o  él  véng-ar  la  muerte  de  su  amig-o  i  compañero  ; 
i*easumió  el  mando  de  toda  la  caballería  de  aquella 
ala,  i  a  su  cabeza  concluyó  la  derrota  de  los  jinetes 
enemigos  que  tenia  al  frente. 

El  g^rueso  del  ejército  realista  siguió  su  re- 
tirada ^or  aquellas  lomas  hasta  lleg-ar  a  los  ca- 
llejones de  las  casas  de  Espejo,  en  donde  pen- 
saban sostener  la  defensa.  La  batalla  le  costa- 
ba pérdidas  mui  considerables  :  sus  cuerpos  ha- 
blan sufrido  itifinito  en  lo  mas  rudo  del  combate,  i 
en  la  retirada  habían  esperimentado  nuevos  que- 
brantos i  desastres.  El  brig'adier  Ordoñez,  que  di- 
rijia  personalmente  estas  últimas  operaciones;  ma- 
nifestó sin  embargo  en  estos  momentos  una  san- 
gre fría  admirable.  Dispuso  la  retirada  de  los 
restos  de  su  ejército,  i  los  colocó  ventajosamente  en 
las  casas  i  sus  inmediaciones  para  poder  resistir  al 
eiñpuje  de  los  enemigos  en  aquella  tarde,  i  retirar- 
se en  la  noche,  si  esto  le  era  posible.  Colocó  cua- 
tro coñipañías  de  infantes  i  dos  cañones  en  el  fon- 
do del  callejón  que  conduela  al  campo  de  batalla, 
para  impedir  la  entrada  a  los  cuerpos  patriotas ;  i 
formó  en  cuadro  al  resto  de  sus  tropas  sobre  una 
pequeña  altura  situada  ala  derecha  de  las  casas. 

El  jeneral  Ossorio  no  tuvo  parte  alguna-en  es- 
tos últimos  aprestos  de  defensa.  Desde  que  vio  que 
su  ejército  se  retiraba  hacia  el  sur  en  la  imposibi- 
lidad de  résiátir  en  campo  abierto,  se   apoderó  de 
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SU  Süimo  tina  gran  turbación,  a  til  punto  qué  ¡jra 
no  pénisó  mas  que  en  la  salvación  de  su^er^sona 
Llamó  a  su  lado  a  uno  de  los  eápéllá'ííés  de  ejérci- 
to, al  padre  fraí  Melchor  Martinez,  el  cual,  cómo 
mui  coüocedóf  del  territorio  que  debía  atravesar, 
pódia  serle  mui  útil  en  su  füg'a,  i  se  rodeó  con  una 
partida  de  caballería  veterana  mandada  por  el  ca- 
pitán don  Manuel  Hornas  para  hacer  frente  a  los 
piquetes  patriotas  que  podian  estar  destacados  en 
los  diversos  puntos  de  su  tránsito.  Como  si  todas 
éstas  precauciones  no  fueáen  suficientes  para  sal- 
varlo, el  padre  Martinez  tuvo  la  precaución  Üe  di- 
rijirse  por  los  senderos  del  oeste  a  fin  de  tomar  el 
'  camino  de  Valparaíso,  i  de  allí  seg-uir  su  viaje  al 
sur  por  caminos  estraviados.  Con  su  fugti,  Comerízó 
también  la  dispersión  del  eñemig^o. 

La  batalla,  sin  embargo,  no  estaba  concluida  to- 
davía. Los  realistas  parecían  dispuestos  a  resistir 
en  las  posiciones  que  ocupaban;  i  el  ejército  patrio- 
ta marchaba  resueltamente  al  ataque.  El  coronel 
Las-Heras,  que  iba  adelante,  dejó  el  batallón  de 
cazadores  Coquimbo  en  la  última  puntilla  de  lomas 
cerca  de  la  entrada  del  callejón,  colocó  el  núm.  11 
en  buena  situación  para  romper  el  fueg^o  sobfé^el 
cuadro  enemig-o,  i  dirijió  repetidos  avisos  a  fos 
otros  jefes  del  ejército  para  que  avanzasen  preci- 
pitadamente con  todos  los  cuerpos,  i  particulár^mén- 
te  con  la  artillería.  A  aquel  punto  fueron  llegaiído 
los  batallones  patriotas,  i  los  cañones  de  las  brig'a- 
das  de  Blanco  i  de  Borgoño,  que  estos  jefes  fetllo 
éaron  en  batería  en  las  estremidades  del  sur  délas 
lomas,  esperando  Una  señal  de  corneta  para  \rbm- 
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per  SUS  faeg'os.  Cuando  ya  iba  a  recomenzarse  el 
combate,  uno  de  los  jefes  subalternos  dio  al  co- 
mandante don  Isac  Thompson  la  orden  de  avan- 
zar a  las  casas  de  Espejo  por  el  callejón  que  he- 
mos descrito,  con  el  cuerpo  de  cazadores  de  Co- 
quimbo de  su  mando.  Thompson  obedeció  esta  or- 
den sin  vacilar :  su  batallón  entró  en  columna  al 
indicado  callejón  ;  pero  cuando  apenas  habia  avan- 
zado algunas  varas  cayó  sobre  él  un  mortífero 
fuego  de  metralla  que  vomitaban  las  dos  piezas  de 
artillería  que  habian  colocado  los  realistas  en  la  es- 
tremidad  opuesta.  Los  cazadores,  sin  embargo, 
alentados  por  el  valor  que  desplegaron  los  oficiales 
en  aquel  momento,  se  mantuvieron  en  sus  puestos^ 
i  aun  dieron  algunos  pasos  adelante  cuando  cayó 
sobre  ella  otra  nueva  i  mas  mortífera  lluvia  de  ba- 
las i  proyectiles.  El  callejón  quedó  cubierto  de  ca- 
dáveres: mas  de  350  soldados  quedaron  muertos 
en  el  sitio,  i  la  mayor  parte  del  resto,  i  entre  ellos 
casi  todos  los  oficiales,  se  encontraban  heridos. 

En  esos  momentos,  San-Martin  habia  llegado  al 
sitio  del  combate,  i  daba  a  sus  jefes  subalternos  la 
orden  de  atacar  prontamente  a  los  restos  del  ejér- 
cito realista.  A  la  señal  convenida  del  toque  de  cor- 
neta, los  comandantes  Borgoño  i  Blanco  rompieron 
un  horrible  fuego  de  canon  con  diez  i  siete  piezas 
sotre  el  cuadro  enemigo  que  permanecía  formado 
a  la  derecha  de  las  casas  i  a  cuadra  i  media  de  dis- 
tancia, mientras  el  batallón  núm.  11  i  algunos  pi- 
quetes del  7  i  del'8  marchaban  a  atacarla  por  su 
flanco  izquierdo.  En  este  lugar  los  realistas  desple- 
garon nuevamente  su  valor  i  su  enerjia  ;  sufrieron 
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por  mas  de  un  cuarto  de  hora  los  estrag-os  del  ho- 
rroroso cañoneo  que  se  les  dirijia,  i  solo  trataron  de 
reconcentrarse  en  las  casas  de  la  hacienda  cuando 
ya  sus  filas  habió n  sido  rotas  i  destrozadas  en  va- 
rios puntos.  Sus  tropas  estaban  entonces  reducidas 
a  algunos  centenares  de  hombres. 

La  defensa  de  los  realistas  continuó  todavía  en 
el  recinto  mismo  de  las  casas  de  Espejo ;  pero  el 
batallón  num.  1 1 ,  que  había  sufrido  muí  poco  en 
la  refrieg'a,  penetró  en  ellas  rompiendo  cercas  i  ta- 
pias, i  cargó  a  la  bayoneta  a  sus  defensores  con 
tal  arrojo,  que  en  pocos  minutos  concluyó  de- 
finitivamente la  batalla.  A  las  seis  de  la  tarde  ya 
nadie  resistía  al  empuje  de  los  soldados  indepen- 
dientes :  algunos  piquetes  dispersos  del  ejército  de 
Ossorio  se  retiraban  en  desorden  tratando  de  huir 
en  seguimiento  de  otros  que  se  habian  encami- 
nado hacia  el  sur  antes  de  que  sucumbiesen  los 
últimos  restos  que  estaban  encerrados  en  las  casas 
de  Espejo.  El  rejimiento  de  milicias  de  caballería 
de  Aconcagua,  que  estaban  en  el  campo  de  batalla 
a  las  órdenes  del  comandante  don  Tomas  Vicuña, 
hizo  infinitos  prisioneros  en  aquellos  momentos. 
Los  campecinos  que  lo  formaban  tiraban  sus  lazos 
sobre  los  fujitivos  i  tomaban  en  cadai  tiro  cuatro  o 
seis  de  ellos  envueltos  en  un  confusp  pelotón. 

Los  soldados  patriotas  se  repartieron  en  cortos 
piquetes  en  todos  los  campos  de  las  inmediaciones 
en  persecución  de  los  fujitivos.  El  coronel  español 
don  Eamon  Rodil,  muí  famoso  mas  tarde  en  la 
guerra  de  la  independencia  del  Perú,  se  retiró  en 
buen  orden  con  una  parte  del  batallón  de  Arequi- 
T.  IV.  47 
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pa  que  mandaba,  evitando  mañosamente  las  repe- 
tidas carg*as  que  los  cazadores  de  Freiré  daban  a 
sus  soldados,  i  log'ró  Ueg'ar  a  las  orillas  del  Maipo 
cuando  la  oscuridad  de  la  noche  le  permitia  atra- 
vesar este  rio  sin  ser  perseg'uido.  Menos  felices  que 
él,  los  otros  jefes  del  ejército  realista  tuvieron  que 
rendir  sus  armas  en  el  mismo  campo  de  batalla,  en 
la  imposibilidad  de  poder  organizar  cualquier  apa- 
rato de  resistencia.  El  brig^adier  Ordoñez  se  halló 
cortado  en  el  momento  en  que  saltaba  una  cerca 
vecina  a  las  casas  de  Espejo  para  tomar  la  fug-a,  i 
entregó  su  espada  al  teniente  del  n6m.  11  don 
Manuel  Laprida.  Igual  suerte  cupo  a  los  coroneles 
Morgado,  Besa  i  Primo  de  Rivera,  a  los  coman- 
dantes Latorre,  Moría,  Rodríguez^  Jiménez  Navia 
i  Bayona,  al  auditor  de  guerra  don  Francisco  Val- 
divieso, al  contador  don  José  Arang'ua,  al  provee- 
dor don  Jpaquin  Medina  i  a  los  capellanes  de  ejér- 
cito. El  número  de  prisioneros  tomados  en  el  mis- 
mo sitio  de  la  batalla  o  en  los  campos  inmediatos 
pasó  de  1,300  hombres,  de  los  cuales  174  eran  jefes 
i  oficiales  i  21  simples  paisanos  que  acompañaban 
a  Ossorio  por  puro  entusiasmo.  Se  ha  calculado 
que  el  ejército  realista  dejó  mas  de  mil  muertos  en 
el  campo  de  batalla. 

Grandes  fueron  también  las  pérdidas  que  tuvie- 
ron que  lamentar  los  patriotas  después  de  aquella 
importante  victoria.  Según  se  deduce  del  parte  de 
San -Martin,  su  ejército  dejó  cerca  de  800  cadáve- 
res en  el  campo  de  batalla,  entre  los  cuales  se  con- 
taban los  del  bizarro  comandante  de  cazadores 
don  Santiago  Bueras,  del  teniente  del  núm.  2  don 
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Juan  Gana  i  de  los  subtenientes  del  núm.  7  don 
José  Ortizi  don  Bruno  Recavarren;  pero  en  caní- 
bio  recojió  un  valioso  botin  compuesto  de  todo  el 
parque  de  artillería,  municiones  i  bagajes  del  ejér- 
cito de  Ossorio;  una  inmensa  cantidad  de  armas  de 
toda  especie  i  mucho  vestuario.  Todos  los  estan- 
dartes del  ejército  realista,  preciosamente  bordados 
i  recamados  de  oro  i  plata,  cayeron  en  poder  de 
nuestros  bravos  (18). 

XV.  Cuando  San-Martin  marchaba  sobre  las 

(28)  Para  describir  la  batalla  de  Maipo  con  todos  sus  porraenorea 
i  detalles,  be  consultado  principalmente  lo»  partes  oüciaifs  pasados 
por  San-Martin  i  Ossorio  a  sus  respectivos  gobiernos,  que  dan  una 
noticia,  sino  bastante  clara  i  completa,  que  esplica  al  menos  las 
principales  peripecias  del  combate.  La  priniera  de  estas  piezas  pasa 
muí  a  la  lijerapor  ciertas  incidencias  de  gran  importancia  para  el  per- 
fecto conocimiento  de  la  batalla  ;  i  la  segunda  es  trabajada  por  el  je- 
neral  realista  a  fin  de  vindicarse  de  los  fuertes  cargos  que  resultaban 
contra  él  por  la  derrota,  para  lo  cual  acusa  injustamente  a  algunos  jefes 
i  oficiales  que,  como  el  brigadier  Ordoñez,  hicieron  mas  de  cuanto 
podia  esperarse  de  su  valor  i  sen^nidad.  Debo  también  muchas  de 
¡as  noticias  del  testo  al  señor  jeneral  don  Juan  Gregorio  Las-Heras 
que  ha  tenido  la  bondad  de  obsequiarme  una  desciipcion  de  la  batalla 
hedía  por  el  mismo,  i  de  esplicarme  la  mayor  parte  de  sus  pormeno- 
res. A  él  i  a  otros  viejos  soldados  de  la  independencia,  soi  acreedo»'  de 
gran  parte  del  acopio  de  noticias  que  contiene  esta  parte  de  mi  his- 
toria. 

Apesar  de  todo  esto,  c.eo  que  no  habría  podido  esplicar  la  batalla 
en  todos  sus  detalles  si  no  hubiese  tenido  a  la  vista  un  magnífico  plano 
de  ella  levantado  por  el  mí^yor  <le  injenieros  Bacler  D^Áive,  que  da  a 
conocer  perfectamente  el  terreno  en  que  se  trabó  el  combate,  i  espli- 
ca  los  movimientos  de  los  doíi  e]ércit03.  Don  Claudio  Gay  hi  publi- 
cado ujia  copia  de  este  plano,  que  rarece  de  toda  la  exaciitu  1  precisa 
i  de  ciertos  pormenores  raui  nícesiirios  para  dar  a  conocer  perfecta- 
mente la  batalla.  El  plano  que  acompaña  a  la  *4-lÍ5toria  de  la  revolu- 
ción hispano-americana"  de  Torrente,  tomo  2.  ^ ,  cap.  25,  páj.  428, 
formado  sin  duda  sin  otra  baso  que  los  reci^erdos  de  algunos  oficia- 
les realistus,  es  mas  inexacto  que  el  que  ha  publicado  G.iy  ;  pero  dá 
al  menos  alguna  ide^i  de  la  batalla.  No  asi  el  que  contiene  las  ** Me- 
morias del  jeneral  Miller,  tomo  1.®,  cap.  7.  ^  ,  páj,  150,  el  cual  es 
tan  aplicable  a  la  batalla  de  Maipo  como  a  cualquiera  otra. 

He  tenido  también  en  mis  uíanos  dos  documentos  sumamente  cu- 
riosos, a  saber  una  lista  de  todoi  los  oficiales  patriotas  que  se  encon- 
traron en  esta  batalla,  formadn  })or  el  estado  mayor,  i  (jtra  lista  no 
menos  curiosa  de  todos  los  prisioneros  realistas  así  oficiales  como  sol- 
dados. ] 
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casas  de  Espejo  a  disponer  el  ataque,  se  reunió  a 
él  el  director  supremo  O'Hig'g'ins  con  la  división  de 
reserva  que  habia  sacado  de  Santiag-o.  En  esos  mo- 
níientos,  la  victoria  del  ejército  patriota  estaba  casi 
definitivamente  aseg'urada,  de  modo  que  los  saludos 
que  se  cambiaron  los  dos  jenerales  fueron  verda- 
deras felicitaciones  inspiradas  por  el  ma«  placente- 
ro entusiasmo,  ^^  Gloria  al  salvador  de  Chile,  ;^  dijo 
O'Hig'g'ins  al  jeneral  en  jefe  echando  su  brazo  iz- 
quierdo sobre  el  cuello  de  San-Martin  para  darle  un 
fuerte  abrazo.  ^'Jeneral,  dijo  éste  señalando  las  en- 
sang'rentadas  vendas  que  envolvian  el  brazo  derecho 
del  director  supremo  :  jeneral!  Chile  no  podrá  olvi- 
dar jamas  el  sacrificio  que  hace  V.  E.  presentán- 
dose en  el  campo  de  batalla  en  el  estado  en  que  se 
encuentra.;;  I  ambos  marcharon  unidos  hacia  el  sur 
a  disponer  las  últimas  operaciones  del  ataque  a  las 
casas  de  Espejo. 

Queda  dicho  que  la  batalla  tocó  a  su  último  des- 
enlace a  las  seis  de  la  tarde,  es  decir,  pocos  mo- 
mentos antes  de  oscurecerse.  San-Martin  i  O^Hig- 
gins,  sin  embarg'O;  quedaron  en  el  campo  de  batalla 
dictando  todas  las  órdenes  que  la  prudencia  acon- 
sejaba en  tales  momentos.  Los  jefe  de  los  cuerpos  i 
los  oficiales  de  estado  mayor  se  ocuparon  por  alg'u- 
nas  horas  mas  eü  recojer  los  heridos  i  el  armamento 
que  quedaba  tirado  en  el  campo,  en  tomar  posesión 
del  parque  i  bagajes  que  los  realistas  dejaron  aban- 
donados en  su  retirada  i  en  desarmar  a  los  prisio- 
neros para  hacerlos  conducir  a  Santiago  en  la  ma- 
ñana siguiente. 

Los  dos  jenerales,  acompañados  por  algunos  jefes 
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i  oficiales^  dieron  su  vuelta  a  Santiag'o^  después  de 
haber  tomado  todas  las  precauciones  del  caso^  pa« 
ra  entregarse  al   descanso  i  reponerse  de  las   fati- 
g'as  i  quebrantos  de  los   dias   anteriores.   Av  las 
diez  de  la  noche^  entraron  todos  ellos  a  la  capital 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  sus  habitantes  i  de 
un  repique  jeneral  de  campanas.   El  abatimiento 
de  los  dias  anteriores,   convertido  en  excitación  i 
alarma  en  aquel  dia  memorable,  se   habia  cambia- 
do ahora  en  alegría  i  entusiasmo.  Grupos  déjente 
de  todas  edades  i  sexos  recorrían  las  calles  en  todas 
direcciones  anunciando  por  todos  los  ámbitos  de  la 
población  noticias  mas  o  menos  exactas  déla  batalla, 
i  victoriando  a  los  vencedores.   Así  como  la  noche 
del  21  de  marzo  habia  sido  horriblemente  triste,  así 
la  del  5  de  abril  fué  una  noche  de  placer  i  de  con- 
tento para  los  habitantes  de  Santiago.  Iluminaron 
todas  las  casas  de  la  población,  i  sus  pobladores 
pudieron  entonar  cantos  patrióticos  en  medio  de  la 
alegría  i  del  entusiasmo  con  que  saludaban  la  vic- 
toria. 

O'Higgins  i  San -Martin  recibieron  en  el  pala- 
cio las  felicitaciones  de  los  hombres  mas  caracteri- 
zados e  importantes  de  Santiago ;  pero,  rendidos  de 
cansancio  i  de  fatiga,  ambos  se  retiraron  a  sus  ha- 
bitaciones poco  tiempo  después  para  descanear  al 
fin  después  de  tantos  dias  de  trabajo.  O^Higgins, 
enfermo  i  debilitado  a  causa  de  su  herida,  permane- 
ció en  cama  durante  algunos  dias. 

XVI  Hemos  dicho  maslatras  que  el  jeneral  Os- 
sorio  se  retiró  del  campo  de  batalla  a  las  tres  de  la 
tarde  acompañado  por  el  padre  frai  Melchor  Mar- 
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tinez  i  seg-uiclo  por  una  escolta  de  caballería  que 
mandaba  el  capitán  don  Manuel  Hprnas.  Atravesa- 
ron éstos  el  rio  Mapocho  a  poca  distancia  del  cam- 
po de,  batalla^  i  siguieron  su  marcha  al  nor-oeste. 
hasta  g-anar  el  camino  de  Valparaiso  en  el  punto 
en  que  comienza  la  cuesta  de  Prado.  Sin  demorarse 
un  solo  instante,  trasmontaron  esta  cuesta  ;  i  así 
que  se  hallaron  al  lado  del  poniente,  tomaron  los  ca- 
minos vecinales  que  conducen  al  sur  i  se  pusieron 
en  precipitada  marcha  hacia  Melipilla. 

En  el  momento  en  que  Ossorio  emprendió  la  fu- 
ga, ya  el  ejército  patriota  se  hallaba  tan  inmediato 
a  las  posiciones  enemigas  que  los  ayudantes  del  je- 
neral  San-Martín  conocieron  perfectamente  el  ob- 
jeto de  este  movimiento.  Algunos  de  los  prisioneros 
realistas  indicaron  que  entre  ese  grupo  de  fujitivos 
iba  también  el  jeneral  Ossorio,  al  cual  distinguian 
por  un  poncho  blanco  que  llevaba.  Inmediatamen- 
te, San- Martin  mandó  a  uno  de  sus  ayudantes,  al 
capitán  don  Juan  O'Brien,  que  reuniese  una  partida 
de  granaderos  a  caballo,  i  que  a  su  cabeza  marchase 
inmediatamente  sobre  los  fujitivos  para  cortarles 
toda  retirada  i  conducirlos  prisioneros  a  Santiago. 

En  desempeño  de  este  encargo,  partió  en  el  mo- 
mento el  bizarro  capitán  O^Brien  ;  i  con  una  cele- 
ridad asombrosa  llegó  a  la  cumbre  de  la  cuesta  de 
Prado  a  entradas  de  la  noche.  La  oscuridad  que 
entonces  comenzaba  a  caer,  no  le  permitió  distin- 
guir el  rumbo  que  seguian  los  fujitivos  realistas; 
i  creyendo  que  Ossorio  se  encaminaba  a  la  costa 
para  embarcarse  en  algunos  de  los  buques  españo- 
les que  voltejaban  en  las  inmediaciones  de  Valpa- 
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raiso^  se  resolvió  a  seg^uir  avanzando  por  el  camino 
de  este  puerto.  Para  g-anar  la  delantera  a  Ossorio, 
el  capitán  O^Brien  bajó  de  aquellos  cerros  por  unas 
laderas  estraviadas  i  cayó  al  camino  de  Valparaíso 
tres  o  cuatro  leguas  mas  adelante  del  pié  de  la 
cuesta.  Allí  supo  que  ni  Ossorio  ni  su  comitiva  ha- 
bian  pasado  por  aquel  punto^  lo  cual  le  hacia  creer 
que  aun  quedaban  mas  atrás.  En  esta  confianza, 
O'Brien  quedó  allí  esperando  a  los  enemigos  du- 
rante un  largo  rato,  hasta  que,  habiéndose  resuelto 
a  volver  al  pié  de  la  cuesta  para  buscarlo  en  el 
camino  público,  conoció  su  engaño,  i  supo  que  el 
jeneral  español  seguia  su  fug'a  al  sur.  Inmediata- 
mente, el  oficial  patriota  se  puso  en  precipitada 
marcha  por  aquellos  caminos  para  d&rle  alcance  ; 
pero,  desg'raciadamente,  ya  era  demasiado  tarde,  i 
solo  pudo  apresar  a  algunos  de  sus  compañeros  que 
quedaban  cansados  en  el  camino,  i  tomar  el  valioso 
equipaje  del  jeneral  enemigo  i  una  gran  cartera  que 
contenia  toda  su  correspondencia. 

El  brigadier  Ossorio,  en  efecto,  habia  pasado 
por  Melipilla  antes  de  las  diez  de  la  noche  i  solo 
se  habia  demorado  cortísimos  instantes  para  tomar 
algún  alimento.  De  allí,  siguió  su  fuga  al  sur  por 
los  caminos  de  la  costa,  no  sin  grave  peli^o  de 
caer  prisionero  o  de  quedar  muerto  en  algunos  de 
los  repetidos  ataques  que  le  fué  necesario  sostener 
contra  una  guerrilla  patriota  que  San-Martin  ha- 
bia destacado  en  las  orillas  del  rio  Maipo  a  poca 
distancia  del  pueblo  de  Melipilla.  Esta  guerrilla, 
compuesta  de  100  milicianos  regularmente  arma- 
dos, tenia  por  comandante  a  don  Francisco  Egui- 
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luz^  oficial  de  milicias  notable  por  su  arrojo  i  por  su 
amor  al  servicio  público.  El  dia  de  la  batalla  se  en- 
contraba en  San- Francisco  del  Monte,  donde  reu- 
nió alg'unos  prisioneros  de  los  fujitivos  de  Maipo ; 
pero  habiendo  eng'rosado  su  g-uerrilla  con  varios 
campesinos  de  las  inmediaciones^  marchó  a  Meli- 
pilla  en  la  misma  noche.  Allí  supo  que  Ossorio  ca- 
minaba en  derrota  por  el  camino  de  la  costa,  e  in- 
mediatamente siguió  tras  de  él  picándole  tenaz- 
mente  la  retaguardia  por  mas  de  cincuenta  le- 
g'uas,  hasta  Ueg-ar  a  las  orillas  del  Maule,  casi 
en  la  embocadura  de  este  rio,  de  donde  el  intré- 
pido Eg*uiluz  tuvo  que  dar  vuelta  al  norte.  En  estas 
escaramuzas  le  tomó  45  prisioneros  i  le  mató  17 
hombres  fuera  de  los  que  se  ahog'aron  en  el  mismo 
rio  Maule  a  consecuencia  de  la  última  carga  que 
les  dio.  La  guerrilla  de  Eguiluz  sufrió  solo  la  pér- 
dida de  dos  soldados  muertos ;  pero  en  cambio  reco- 
jió  muchas  armas  de  las  que  arrojaban  los  enemigos 
en  su  retirada  (29). 

A  pesar  de  todo  esto,  San- Martin  sintió  un  ver- 
dadero despecho  al  saber  cuan  infructuosos  habían 
sido  los  esfuerzos  del  capitán  O^Brien  para  dar  al- 
cance al  jeneral  Ossorio.  El  vencedor  de  Maipo  te- 
mia  que  el  jeneral  realista  fuese  a  reorganizar  los 
restos  de  su  ejército,  i  a  preparar  la  resistencia  en 
Talcahuano  i  en  sus  inmediaciones,  como  lo  habia 
hecho  Ordoñez  después  de  la  batalla  de  Chacabuco. 
Su  ojo  certero  le  hacia  descubrir  la  inminencia  de 
uií  nuevo  peligro,  i  no  cesaba  de  recomendar  al  di- 

(29)  Parte  dado  por  el  comandante  Eguilüz  al  jeneral  San-Martín 
fechado  en  Mataquito  el  17  de  abril  de  1818.  Mss.' 
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rector  supremo  que  fijase  su  atención  en  aquel  punto. 
Es  este  el  momento  de  recordar  un  rasg-o  suma- 
mente honroso  para  el  jeneral  San- Martin^  i  que 
prueba  también  hasta  donde  Ueg-aba  su  penetración' 
i  su  tino  político.  Hemos  referido  que  el  capitán 
O^Brien  tomó  en  el  equipaje  de  Ossorio  una  cartera 
que  contenia  todos  sus  papeles.  Cuando  llegó  a  San- 
tiag'o  entregó^  como  debia  esperarse,  esta  cartera 
al  jeneral  en  jefe,  quien  se  impuso  del  contenido  de 
cada  uno  de  sus  documentos  i  cartas.  Eran  estos 
en  su  mayor  parte  las  instrucciones  que  le  dio  el  vi- 
rei  Pezuela  para  hacer  la  campaña  de  Chile,  alg-u- 
nos  otros  documentos  relativos  al  ejército,  i  un  gran 
leg'ajo  de  cartas  escritas  por  varias  personas  de 
Santiago  en  que  felicitaban  a  Ossorio  por  su  triunfo 
de  Cancha-Rayada  i  trataban  de  concillarse  su  pro- 
tección manifestándose  decididos  partidarios  de  la 
causa  del  rei.  Otro  hombre  menos  sagaz  que  el  jene- 
ral San-Martin  habría  convertido  cada  una  de  esas 
cartas  en  un  auto  cabeza  de  proceso  contra  los  ciu- 
dadanos que  las  escribieron,  i  habría  llenado  las  cár- 
celes de  patriotas  bien  intencionados  cuyo  único  de- 
lito era  su  debiUdad  de  carácter  j  pero  aquel  jeneral 
se  abstuvo  de  mostrarlas  a  nadie ;  i,  ocho  dias  des  • 
pues  de  la  batalla,  el  domingo  12  de  abril,  las  que- 
mó secretamente  en  el  lug-ar  denominado  el  Salto, 
a  dos  leguas  de  Santiago,  a  donde  habia  ido  aque- 
lla vez  a  pasar  un  dia  de  campo  (30). 

(30)  He  recojido  la  noticia  de  este  hecho  de  boca  del  jeneral 
O'Brien,  ayudante  entonces  de  San-Martin,  i  testigo  presencial 
de  lo  ocurrido.  Eo  años  posteriores,  el  jeneral  O'Brien  compró  el  te- 
rreno en  que  tuvo  lugar  este  suceso,  i  ha  elevado  un  modesto  pero 
significativo  monumento  en  el  sitio  mismo  en  que  San-Martin  arrojó 
al  fuego  los  papeles  de  la  cartera  de  Ossorio. 
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Muí  pocos  días  después  de  esta  ocurreneia,  el 
jeneral  San-Martin  dio  el  mando  del  ejército  unido 
al  brig*adier  don  Antonio  González  Balcarce  i  se 
puso  en  marcha  para  Buenos- Aires  a  donde  lo  lla- 
maban los  garandes  intereses  de  la  revolución  his- 
pano-americana.  La  victoria  de  Maipo  habia  ase- 
gurado definitivamente  la  independencia  de  Chile ; 
i  permitía  pensar  en  la  realización  de  los  grandes 
proyectos  que  preocupaban  a  los  vencedores. 


CAPITULO  XI. 


I.  Causa  criminal  seguida  a  don  Juan  José  i  a  don  Luis  Carrera  en 
Mendoza. — II.  Intervención  de  los  gobiernos  chileno  i  arjentino 
en  aquellos  sucesor. — II I.  Proyecto  de  conspiración  tramado  por 
don  Luja  Carrera. — IV.  Se  descubre  este  proyecto  i  se  somete  a  jui- 
cio a  los  dos  hermanos.— V.  Interviene  en  el  juicio  el  doctor  don 
Bernardo  Monteagudo.— VI.  Actívale  Id  prosecución  del  proceso 
después  del  desastre  da  Cancha- Rayada. — VII.  Estraordinaria  ac- 
tividad con  que  se  ¡^eguia  el  juicio. — VIII.  Ejecución  de  los  Carre- 
ra.— IX.  Llega  a  Mendoza  la  noticia  de  la  victoria  de  Maipo. 


I.  Después  de  haber  referido  la  historia  de  la 
campaña  que  aseguró  definitivamente  nuestra  in- 
dependencia, nos  es  forzoso  ocuparnos  de  los  sucesos 
que  en  esa  misma  época  tenian  lugar  en  el  pueblo 
de  Mendoza,  i  en  los  cuales  eran  principales  actores 
dos  chilenos  mui  distinguidos,  don  Juan  José  i  don 
Luis  Carrera. 

Hemos  referido  en  uno  de  los  capítulos  anterio- 
res (1)  la  manera  como  salieron  de  Buenos- Aires 
estos  dos  militares  i  el  modo  como  fueron  hechos 
prisioneros  en  Mendoza.  Seguiáseles  una  causa  cri » 
minal  por  el  delito  de  conspiración  contra  los  go- 
biernos de  Buenos- Aires  i  Chile;  pero  marchaba 
esta  con  tanta  i  tan  estudiada  lentitud  que  pasaban 

(1)  Capítulo  V  de  este  tomo. 
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los  meses  sin  que  se  le  divisase  término  a  aquel  en- 
g^orroso  proceso.  Las  autoridades  de  Mendoza,  entre 
las  cuales  San- Martin  i  O'Higg-ins  contaban  con  al- 
gunos decididos  servidores,  tenian  por  los  hermanos 
Carrera  una  pronunciada  antipatía, i  seguían  el  pro- 
ceso animados  de  vehementes  deseos  de  sentenciar- 
los como  criminales,  o  al  menos  de  retenerlos  el  mas 
tiempo  posible  en  la  prisión.  El  licenciado  don  Juan 
de  la  Cruz  Vargas,  a  quien  el  gobernador  Luzu- 
riaga  encargó  que  siguiese  la  causa,  era  un  hom- 
bre apasionado  que  abrigaba  en  su  corazón  odios 
profundos  a  los  infelices  hermanos,  i  que  habia  acep- 
tado aquel  cargo  con  el  propósito  de  ser  útil  a  San- 
Martin  impidiendo,  por  cuantos  medios  estaban  en 
sus  manos,  que  los  Carreras  pudiesen  llegar  a 
Chile. 

Fácil  es  concebir  cuan  grandes  serian  los  sufri- 
mientos de  los  dos  hermanos  desde  que  tenian  por 
jueces  a  sus  enemigos,  i  desde  que  se  hallaban  pre- 
sos en  un  pueblo,  en  el  cual,  en  vez  de  contar 
con  las  simpatías  de  nadie,  tenian  en  contra  suya 
las  antipatías  que  se  atrajeron  en  1814  durante 
el  primer  tieáijyó  de  la  emigración  chilena.  Ha- 
biáseles  colocado  en-  distintos  colabozos,  i  se  les 
mantenía  en  una  severa  incomunicación  i  bajo  la 
mas  estricta  vijilancia.  En  este  estado,  pasaron  mas 
de  tres  meses  consecutivos  sin  que  siquiera  se  les 
tomase  las  declaraciones  necesarias  para  activar  la 
marcha  de  la  causa  criminad  Habíase  empleado 
todo  este  tiempo  en  formar  el  sumario  con  todas 
las  agregaciones  de  su  referencia  i  en  levantar  el 
espediente  contra  aquellos  de  sus  amigos  i  parcia- 
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les  a  quienes  el  g^obierno  de  Chile  había  apresado 
en  ag'osto  de  1817.  De  todas  las  declaraciones  del 
proceso,  de  todas  las  piezas  e  informes  que  conte- 
nía^ se  podia  sacar  en  limpio  que  los  hermanos  Ca- 
rrera habían  intentado  atravesar  los  Andes  para 
hacer  una  revolución  contra  la  autoridad  del  direc- 
tor O^Hig'g'ins;  pero  que  sus  planes  eran  informes  i 
casi  impracticables.  Solo  en- diciembre,  cuando  Ue- 
g'ó  a  Mendoza  el  espediente  que  los  gobernantes  de 
Chile  habían  seg'uido  en  Santiago  a  los  complica- 
dos en  aquel  proyecto  revolucionario,  se  apersonó 
a  la  prisión  el  comisionado  don  Juan  de  la  Cru2 
Vargas  para  tomar  su  confesión  a  los  infelices  reos. 
El  20  de  dicho  mes  firmó  Luzuriaga  un  auto  per- 
mitiéndoles que  nombrasen  defensor  o  apoderados, 
que  en  el  término  de  veinte  días  se  presentasen 
ante  el  director  supremo  de  Chile  a  hacer  sus  defen- 
sas conforme  a  derecho.  El  día  23,  los  dos  herma- 
nos nombraron  por  su  defensor  a  don  Manuel 
Araos. 

II.  Como  se  ve,  la  causa  que  se  seg'uia  a  los  Ca- 
rrera traspasaba  los  límites  ordinarios  de  un  proceso 
común.  Intervenían  en  ella  las  autoridades  de  dos 
estados  "independientes  entre  sí,  pero  ligados  por 
lazos  secretos  que  la  posteridad  ha  podido  descubrir 
en  su  mayor  parte.  Los  gobiernos  de  Buenos- Aires 
i  Chile  figuraban  en  todo  aquello  ;  pero  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Cuyo  no  se  empeñaba  mu- 
cho en  dar  cumplimiento  a  los  mandatos  de  aquellos 
gobiernos.  En  la  capital  de  las  provincias  arjentínas, 
la  hermana  de  los  reos,  doña  Javiera  Carrera,  no 
cesaba  de  dirijir  al  director  supremo  de  aquel  estado 
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notas  i  representaciones  en  que^  poniéndose  bajo 
el  amparo  de  la  lei,  o  invocando  los  sentimientos  de 
jenerosidad,  pedia  la  libertad  de  sus  hermanos ; 
pero  las  providencias  que  dictaba  Pueyrredon,  que 
de  ordinario  fueron  favorables  a  los  desgfr  acia  dos 
reos,  quedaban  escritas  en  el  papel  sin  que  nadie 
les  diese  cumplimiento.  La  intervención  del  g-obier- 
no  de  Ohile^  aunque  mas  importante  i  directa  en 
apariencias,  no  importaba  mucho  mas  en  la  rea- 
lidad. 

Habia,  sin  embargfo,  un  hombre  de  autoridad 
superior  que  dirijia  con  gTan  maña  i  disimulo  la 
causa  criminal  seguida  a  los  Carrera.  El  jeneral 
San-Martín  manejaba  desde  el  cuartel  jeneral  to  • 
dos  los  hilos  de  aquella  trama  sin  descuidar  siquie- 
ra el  menor  de  sus  incidentes  i  sin  querer  tampoco 
comprometer  su  nombre.  Para  esto,  se  guardaba 
bien  de  poner  su  firma  al  pié  de  ninguna  provi- 
dencia que  pudiera  descubrir  su  verdadero  papel 
en  aquellos  sucesos ;  pero,  en  cambio,  dirijia  con 
palabras  i  consejos  a  los  g*obernantes  de  Chile, 
mientras  el  director  0'Hig*g;ins  se  encontraba  al 
frente  del  ejército  del  sur.  Aun  en  estas  circunstan 
cias,  sus  palabras  eran  sujeridas  por  la  mas  refina- 
da astucia  :  delante  de  las  personas  que  no  le  inspi- 
raban mucha  confianza,  hablaba  en  frases  equívo- 
cas para  no  comprometerse,  i  aun  cuando  maldecía 
de  los  Carrera  i  enumeraba  los  males  que,  a  su  jui- 
cio, habian  causado  i  debian  seg'uir  causando  a  la 
revolución  hispano-americana,  San -Martin  acaba- 
ba siempre  protestando  de  que  él  no  debia  hablar 
de  aquellos  asuntos   porque  abrig^aba  resentimien- 
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tos  contra  ellos^  i  porque  temía  que  lo  cegfara  la 
pasión.  Con  este  sistema,  el  jeneral  en  jefe  aviva- 
ba las  odiosidades  que  se  habían  granjeado  los  Ca- 
rrera, i  dirijia  las  cosas  para  obtener  el  resultado 
que  buscaba,  estoes  mantenerlos  alejados  del  terri- 
turio  chileno. 

Siguiendo  este  plan  de  conducta,  San-Martín  lo- 
graba perfectamente  el  fin  deseado.  En  los  prime- 
ros días  de  enero  llegó  a  Santiago  el  proceso  de  la 
causa  de  los  Carrera  remitido  por  Luzuriaga  para 
que  se  le  pusiese  término  j  e  inmediatamente  el  go- 
bierno delegado  lo  pasó  a  San-Martín  para  que 
éste  nombrase  el  consejo  de  guerra  que  debía  juz- 
gar a  los  dos  hermanos.  El  jeneral  en  jefe  se  negó 
a  esta  exijenciaen  nota  de  18  de  enero,  dando  por 
escusa  que  su  delicadeza  no  le  permitía  intervenir 
en  la  causa  que  se  seguía  a  las  personas  que  lo  ha- 
bían ofendido  en  anos  atrás  i  que  le  profesaban  un 
odio  acendrado,  i  pidiendo  que  se  les  sentencíase  en 
un  tribunal  civil.  A  juzgar  por  las  palabras  de  esta 
nota,  San-Martín  quería  abtenerse  de  tomar  la 
parte  mas  líjera  en  aquellos  asuntos ;  pero  dos  días 
después,  el  20  de  enero,  escribía  al  gobernador 
de  Cuyo  estas  palabras :  ^^Redoble  U.  S.  su  infati- 
gable vijilancia  por  la  seguridad  de  los  Carrera, 
pues  se  me  repiten  los  avisos  de  que  se  trata  con 
empeño  de  promover  su  fuga.''  Estas  notas,  escri- 
tas en  sentido  tan  opuesto  i  con  la  sola  diferencia 
de  dos  días,  esplican  bastante  bien  el  papel  que 
en  aquellos  sucesos  representaba  el  jeneral  San- 
Martin. 

III.  El  coronel  don  Luis  Carrera  soportaba  con 
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valor  i  enerjía  los  sufrimientos  de  la  prisión ;  pero 
su  hermano  el  brigadier  don  Juan  José,  dotado  de 
un  carácter  mucho  mas  débil  en  el  fondo,  aunque 
mas  vigoroso  i  fuerte  en  apariencia,  no  podía  re- 
sig^narse  a  permanecer  en  la  cárcel  de  Mendoza  por 
un  tiempo  indefinido  i  para  no  salir  de  ella  si  no 
era  para  marchar  al  destierro.  Esta  idea,  sobre  to- 
do, lo  agoviaba  en  todos  los  momentos  de  su  peno- 
sa i  prolongada  prisión.  Don  Juan  José  amaba  el 
suelo  de  la  patria  cuanto  es  posible  amarlo  j  i  no 
podia  resignarse  a  verse  alejado  de  él  por  los  asun- 
tos políticos,  a  los  cuales  no  tenia  gran  afición,  i 
cuyos  sinsabores  comenzaban  a  fastidiarlo.  Su  es- 
píritu necesitaba  descanso ;  i  él  mismo  no  cesaba 
de  pedir  por  todos  los  medios  posibles  que  se  le  de- 
jase volver  a  Chile  bajo  protesta  de  no  injerirse  mas 
en  los  negocios  de  gobierno.  A  mediados  de  1814, 
habia  contraído  matrimonio  con  una  apreciable  se- 
ñorita de  Santiago,  doña  Ana  María  Cotápos  ;  i 
ahora  todo  su  anhelo  se  reducía  a  venir  a  Chile  i 
retirarse  con  ella  a  vivir  en  el  campo  olvidado  de 
la  política.  "Un  hombre  oprimido  i  desesperado, 
decia  don  Juan  José  en  una  carta  escrita  a  su  es- 
posa desde  los  calabozos  de  la  cárcel,  es  capaz  de 
hacer  diabluras  que  en  otra  situación  ni  aun  pensa- 
ría. Déjenme  volver  a  mi  país  tan  libre  como  salí  de 
él;  déjenme  quieto  en  el  campo;  i  estén  seguros  que 
ni  sentirán  qu^tal  hombre-  existe  en  Chile.  Si  falto 
a  ésto,  yo  mismo  pronuncio  desde  ahora  mi  sen- 
tencia :  que  me  fusilen.  Pero  si  soi  siempre  perse- 
guido, es  natural  i  forzoso  que  busque  de  todos  mo- 
dos mi  descanso  i  seguridad.^'  De  ordinario,  las 
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cartas  que  escribía  don  Juan  José,  iban  a  caer  en 
manos  de  sus  guardianes  i  de  flus  jueces,  quienes 
podian  imponerse  de  su  contenido  i  conocer  las  pro- 
testas que  formulaba;  pero  todo  esto  no  sirvió  para 
disminuir  el  rig*or  de  la  prisión  ni  para  darle  k  mas 
remota  esperanza  do  libertad. 

Don  Luis,  entre  tanto,  no  se  ocupaba  en  hacer 
protestas  :  la  prisión  i  sus  padecimientos  no  habian 
podido  doblegar  su  espíritu,  ni  inclinarlo  por  un  solo 
momento  a  pedir  perdón.  Se  hallaba  encerrado  en 
un  oscuro  calabozo,  privado  de  toda  comunicación, 
i  sujeto  a  la  vijil^ncia  de  celosos  guardianes:  pero  su 
corazón  abrigaba  la  esperanza  de  alcanzar  la  liber- 
tad i  de  penetrar  por  cualquier  medio  en  el  territo- 
rio chileno.  A  los  dos  meses  de  prisión,  ya  madura- 
ba en  su  mente  el  proyecto  de  fuga,  i  trataba  de 
ganarse  mañosamente  a  los  soldados  encargados  de 
custodiarlo.  Las  maneras  afables  e  insinuantes  que 
empleó  en  estos  trabajos,  le  granjearon  las  simpatías 
de  algunos  de  esos  soldados,  i  le  hicieron  pensar 
mas  seriamente  en  los  planes  que  lo  preocupaban. 

La  guarnición  de  Mendoza  estaba  entonces  re- 
ducida a  las  milicias  provinciales,  uno  de  cuyos 
cuerpos,  denominado  de  cívicos  blancos,  tenia  a  su 
cargo  la  guardia  de  la  cárcel.  Durante  su  prolon- 
gada  prisión,  don  Luís  tuvo  motivo  para  conocer 
a  muchos  soldados  de  este  cuerpo  i  ganarse  el  ca- 
riño de  seis  o  siete  de  ellos.  Uno  de  éstos  era  un 
zapatero  chileno  llamado  Manuel  Solis,  hombre  de 
carácter  enérjico  i  decidido  que  no  temió  arrostrar 
ningún  jénei'o  de  compromisos.  En  sus  repetidas 
entrevistas  con  don  Luis  Carrera,  le  habljp.ha  larga- 
T.  IV.  49 
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mente  de  los  muchos  recursos  con  que  contaba  para 
ponerlo  en  libertad,  i  le  nombró  a  varios  de  sus 
compañeros  que  se  hallaban  dispuestos  a  ausilíarlo 
en  aquella  empresa. 

Hasta  esos  momentos,  don  Luis  había  pensado 
únicamente  en  la  fuga;  pero  alucinado  con  las  pro- 
mesas de  sus  g'uardianes  lleg^ó  a  pensar  en  hacer 
una  revolución  en  Mendoza  para  ponerse  a  la  ca- 
beza del  gobierno  de  la  provincia  i  poder  penetrar 
en  Chile  al  frente  de  alguna  fuerza  armada  con  que 
hacerse  respetar.  Proponíase  ^^ asaltar  la  guardia, 
apresar  al  comandante  de  ella  i  a  los  que  no  siguie  • 
sen  su  parecer,  poner  en  libertad  como  veinte  i  cin- 
co presos,  deque  creia  poder  echar  mano,  sorpren- 
der al  señor  gobernador  intendente,  i  en  caso  que 
éste  hubiese  salido  al  campo,  al  en  que  hubiese  de 
jado  el  mando  de  las  armas,  que  sabia  era  el  tenien- 
te coronel  Corvalan,  i  hacerles  firmar  (Srdenes  para 
de  este  modo  apoderarse  de  la  fuerza  i  armamento 
del  pueblo,  mandando  en  seguida  una  partida  a 
apresar  al  intendente  :  pensaba  también  apre- 
sar al  sarjento  mayor  de  cívicos  don  Manuel 
Martínez,  al  ayudante  mayor  de  plaza  don  Ga 
bino  Garcia,  i  otros  :  intentaba  armar  una 
fuerza  de  los  muchos  chilenos  que  hai  en  este 
pais,  i  si  le  fuese  preciso  aun  de  algunos  de  los 
mismos  prisioneros  indistintamente:  reunida  es- 
ta fuerza  trataba  de  ^mandar  a  San-Luia  i  San- 
Juan  a  privar  del  mando  a  subjefes  i  hacer  que 
recayese  en  los  cabildos,  juramentándolos  a  que 
no  cooperasen  contra  él  mientras  estuviese  en  la 
provincia^  que  seria  un  mes  o  mes  i   medio :    de- 
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biíi  oficiar  al  supremo  director  de  esto  provincias 
i  al  jeneral  San-Martin  solicitai>do  transacciones, 
i  en  caso  que  no  se  aviniesen  a  su  propuesta,  sacar 
dinero  de  las  cajas  i  todo  el  que  pudiese  de  los  ene- 
mig'os  del  sistema  para  seg'uir  su  ruta  por  el  sur, 
hasta  reunirse  con  los  araucanos  del  cacique  Venan ' 
CÍO;  a  quien  habia  conocido  de  cerca  en  la  campaña 
de  1813,  tomar  la  retag'uardia  al  ejército  realista  i 
hacer  una  g-uerrade  vandalaje  (2)/'  Don  Luis  con- 
taba, pues,  con  tener  que  batir  a  dos  enemigaos,  al 
ejército  realista  de  Chile,  i  a  las  autoridades  pa- 
triotas que  mandaban  en  este  pais  ;  i  se  preparaba 
desde  su  calabozo  de  Mendoza  para  vencer  a  am- 
bos. Presentaría  una  batalla  al  ejército  realista,  para 
lo  cual  confiaba  en  que  obtendría  el  apoyo  de  las 
tropas  chilenas;  i  pensaba  transijir  toda  dificultad 
con  San-Martin  i  O'Hig'g'ins,  poniéndolos  a  la  ca- 
beza de  un  ejército  que  debia  ir  a  combatir  al  Períi 
por  la  independencia  de  aquel  vireiaato. 

Como  se  vé,  el  proyecto  de  don  Luis  era  casi 
irrealizable;  pero  sea  que  recordase  los  triunfos  que 
él  i  sus  hermanos  alcanzaron  en  Chile  en  las  aso- 
nadas de  1812  i  1814  con  elementos  tari  reducidos 
como  aquellos  con  que  contaba  en  Mendoza,  o  sea 
que  el  fastidio  i  los  padecimientos  de  la  prisión  lo 
alucinasen  hasta  el  punto  de  creer  que  con  aquellos 
recursos  podia  llevar  a  cabo  sujig'antesco  proyec- 
to, don  Luis  no  cesaba  de  prepararse  para  el  dia  en 
que  debiera  dar  el  g'olpe  de  mano.  Por  medio  de  los 
soldados  con  quienes  se  habia-  puesto  de  acuerdo, 

(2)  Confesión  prestada  por  dou  Luis  Carrera  eu  la  causa  de  cons- 
piración. 


388  HISTOBIA  JENEBAL 

don  Luis  comunicó  su  proyecto  a  su  hermano  don 
Juan  José,  invitándolo  a  proceder  en  combinación. 
Este  aceptó  el  proyecto  de  fug-a,  que  podía  vol- 
verle la  libertad;  pero  rechazó  constantemente  la 
idea  de  hacer  una  revolución.  A  las  repetidas  ins- 
tancias de  los  confidentes  de  su  hermano,  don  Juan 
José  Carrera  finjió  aprobar  el  atrevido  proyecto  de 
don  Luis  con  la  esperanza  de  que  él  pudiera  al  me- 
nos abrirle  las  puertas  de  su  prisión. 

IV.  Fácil  es  concebir  cuan  grandes  iban  a  ser 
las  dificultades  con  que  hablan  de  tropezar  los  auto- 
res de  aquella  ^evolución.  Los  dos  hermanos  se  en- 
contraban detenidos  en  distintos  calabozos;  i  solo 
podían  comunicarse  por  medio  de  recados  o  de  pa- 
pelitos  que  escribían  burlando  la  vijilancía  de  sus 
g-uardianes.  Ademas,  por  orden  del  g-obernador,  se 
les  habla  puesto  una  barra  de  g-rillos  para  hacer 
mas  difícil  su  evasión. 

A  mediados  de  febi'ero,  dieron  principio  a  los  tra- 
bajos necesarios  para  asegurar  el  g-olpe  de  mano. 
Sus  amig-os  i  cómplices  les  facilitaron  dos  limas  a 
cada  uno  de  ellos  para  romper  los  g'rillos  que  car- 
g-aban;  pero,  desg'raciadaraente,  eran  tan  malas 
que  no  pudieron  obtener  el  resultado  que  deseaban 
a  pesar  de  los  trabajos  que  se  dieron  para  conse- 
guirlo. El  coronel  don  Luis,  sin  embarg'o,  alentado 
por  su  espíritu  superior,  no  hizo  mucho  caso  de  es- 
ta dificultad,  i  se  preparó  para  encabezar  el  movi- 
miento revolucionario  sin  manifestar  temor  ni  des- 
confianza. 

Después  de  alg-una  meditación,  desig-naron  para 
dar  el  golpe  la  noche  del  25  de  febrero,  dia  en  que 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  389 

Solis  debia  hacer  la  g-uardia  de  la  cárcel.  Todo 
quedó  arreg*Iado  entre  ellos,  i  eaperaban  solo  la 
hora  convenida,  cuando  una  circunstancia  imprevis- 
ta vino  a  poner  término  a  sus  planes  pocos  mo- 
niéntos  antes  de  su  realización.  El  zapatero  Solis, 
hombre  poco  acostumbrado  a  hacer  el  papel  de 
conspirador,  Babia  revelado  el  secreto  a  varias  per- 
sonas, i  entre  ellas  a  un  vecino  de  Mendoza,  que 
vivía  al  lado  de  su  casa,  llamado  don  Pedro  Anto- 
nio Olmos.  Este  habia  oido  con  agrado  aquellas  re- 
velaciones, i  aun  habia  prometido  a  Solis  su  apoyo 
i  cooperación,  para  lo  cual  le  ofreció  el  ausilio  de 
cuatro  hombres  que  le  eran  enteramente  adictos; 
pero  al  saber  en  aquella  misma  noche  que  pocas 
horas  mas  tarde  debia  estallar  el  movimiento  re- 
volucionario, Olmos  se  turbó  j  i,  sea  que  se  arre- 
pintiese de  su  complicidad  en  aquella  trama  o 
que  quisiera  cong'raciarse  con  las  autoridades  de 
la  provinca  por  medio  de  una  delación,  ya  no 
pensó  mas  que  en  apersonarse  a  Luzuriag'a  para 
delatarle  el  proyecto  que  abrigaban  los  hermanos 
Carrera. 

El  gobernador  de  Cuyo  dio  a  aquel  denuncio  to- 
da|la  importancia  que  tenia,  i  no  quiso  demorarse 
mucho  para  impedir  la  ejecución  de  los  planes  que 
se  le  descubrían.  Inmediatamente,  se  puso  a  la  ca- 
beza de  una  partida  de  tropa  veterana  i  marchó  a 
la  cárcel  para  mudar  la  guardia,  apresar  a  los  sol- 
dados cívicos  que  habian  entrado  en  la  conspiración 
i  redoblar  la  vijilancia  que  se  habia  observado  para 
con  los  Carrera.  Como  debe  suponerse,  en  esa  misma 
noche  comenzó  a  instruírseles  un  prQceso,  no  ya  por 
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los  delitos  anteriores  sino  por  la  nueva  conspiración 
que  acababa  de  descubrirse. 

La  conducta  que  observaba  Luzuriag-a  proce- 
diendo de  esta  manera^  era,  sin  duda,  la  que  mas 
con  venia  en  aquellas  circunstancias  para  evitar  que 
se  llevasen  a  cabo  los  planes  revolucionarios  o  que 
al  menos  se  alterase  el  orden  público  en  aquella 
ciudad;  pero  sus  amig-os  i  parciales  le  reprobaron- 
altamente  la  suavidad  empleada  hasta  entonces. 
Uno  de  ellos,  el  licenciado  don  Juan  de  la  Cruz 
Varg'as,  el  mismo  comisionado  por  Luzuriagfa  para 
seguir  la  primera  causa  criminal  a  los  Carrera,  le 
reprochaba  su  conducta  por  no  haber  dejado  que 
estallase  el  movimiento  revolucionario  a  fin  de 
fusilar  a  los  Carrera  en  el  momento  en  que  per- 
petraran el  delito  (3).  Los  otros  consejeros  del 
gfobemador  de  Cuyo  se  manifestaron  ig-ualmente 
dispuestos  a  que  se  tratase  a  los  dos  presos  con  el 
mayor  rig^or.  La  desgTacia  ^  de  estos  Ueg-aba  a  tal 
punto  que  no  hubo  en  Mendoza  un  solo  hombre  de 
mediano  influjo  que  quisiese  interceder  por  ellos. 

(3)  Tengo  a  la  vista  una  carta  autógrafa  del  licenciado' Vargas  al 
jeneral  San-Martin  en  que  se  encuentran  las  palabras  siguientes  : 

"Ya  estará  Ud.  harto  de  saber  la  pretendida  fuga  de  la  prisión  de 
los  Carrera,  i  que  en  pu  descomunal  plan,  según  me  dicen,  estaba 
puesto  el  fallo  de  Luzuriaga,  Dupui,  mió  i  otíos.  Supóngase  Ud. 
que  hubiesen  escapado,  ¿no  sería  un  trastorno  de  cosas  si  se  hubieran 
aparecido  en  esa  a  dar  que  hacer  para  agarrarlos  en  circunstan3ias 
tan  críticas?  Luzuriaga  fué  avisado,  i  evitó  el  lance  del  escape,  i  yo 
le  be  dicho  que  hizo  mal,  i  que  no  supo  jugar  el  lance.  El  debió  de- 
jarlos salir,  i  tener  apostados  doce  hombres  por  allí  cerca,  i  haber- 
los baleado  a  ellos  ¡  a  la  guardia  ganada  que  escapaba  con  ellos. 
Tiene  Ud.  una  justicia  pronta,  bien  merecida,  en  el  mismo  hecho  do 
la  delincuencia,  i  nos  llbrabantí»-^  de  este  modo  de  esor^  fliablos,  i  de  las 
Oonsideracione?,  que  no  atino  porque  fundamento  Jei  dispensan  los 
gobiernos,  máxime  e  1  de  nuestro  estado.  L'jzuríaga  no  estuvo  en  el 
golpe,  aunque  ahora  se  escusa  que  hubiera  sido  una  confusión  i  un 
susto  i  sorpresa  de  este  vecindario." 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  391 

Alas  medidas  tomadas  para  vijilar  estrictamente 
a  los  Carrera,  se  sig-uió  la  prisión  de  varias  perso- 
nas sospechosas  i  el  nombramiento  de  un  comisio- 
nado para  recibir  ¡as  declaraciones  i  continuar  el 
sumario  informativo  hasta  llevarlo  a  su  debido  tér- 
mino. Cupo  este  carg'o  al  teniente  coronel  don 
.Manuel  Corvalan,  militar  mas  intelijente  en  los 
trabajos  de  oficina  i  en  la  secuela  de  los  proce- 
sos que  en  la  práctica  de  su  profesión.  Debia  es- 
te dar  cuenta  al  gobernador  de  todas  las  dilí- 
jencias  que  practicase  para  llevar  adelante  el  pro- 
ceso. 

El  teniente  coronel  Corvalan  comenzó  a  tomar 
las  declaraciones  con  bastante  actividad.  Entre  tes- 
tigües i  cómplices  aparecieron  veinte  declarantes  que 
con  bastante  uniformidad  descubrieron  todos  los 
planes  de  la  proyectada  conspiración^  atribuyendo 
una  parte  principal  en  todos  ellos  al  coronel  don 
Luis  Carrera.  Su  mismo  hermano  don  Juan  José^ 
que  comenzó  a  prestar  su  confesión  el  dia  2  3e  mar- 
zo, declaró  cuanto  sabia  acerca  de  aquellos  sucesos, 
ag'reg'ando  ademas  que  los  conspiradores  trataban 
de  ponerse  de  acuerdo  con  Artig-as  i  Veg-a,  jefes 
sublevados  de  la  Banda  Oriental  i  de  Santa-Fe  ; 
pero  quiso  eximirse  de  toda  responsabilidad,  pa- 
ra lo  cual  protestó  su  inocencia  i  atribuyó  a  lo§  otros 
cómplices,  i  particularmente  al  zapatero  Solis,  la  di- 
rección de  aquella  trama.  Seg'un  las  palabras  de  su 
confesión,  don  Juan  José  no  habia  pensado  mas 
que  en  verificar  su  fug'apara  pasar  a  Chile;  pero 
no  estaba  de  acuerdo  con  su  hermano  don  Luis, 
no  sabia  cual  era  su  determinación  i  no  habia  pen- 
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sado  en  interrumpir  ^*el  buen  ordena;  que  reinaba 
en  Mendoza.  «  . 

Cuatro  días  después,  el  6  de  marzo,  se  apersonó 
Oorvalan  a  la  prisión  de  don  Luis  Carrera  con  el 
objeto  de  tomarle  su  confesión.  Fastidiado  con  las 
preguntas  i  cargaos  que  se  le  hacían,  don  Luis  inte- 
rrumpió la  confesión  diciendo  que  ^^a  fin  de  evitar 
recargos  i  reconvenciones  sobre  los  hechos  que  han 
dado  mérito  a  la  formación  del  proceso,  ofrecia  de- 
clarar de  lleno  todos  los  proyectos  i  planes  que  se 
habia  propuesto  por  sí  solo,  i  en  los  cuales  no  tenia 
mas  parte  su  hermano  que  en  no  haberlo  descubier- 
to, siempre  que  el  señor  gobernador  intendente  le 
empeñase  su  palabra  de  perdonar  o  minorar  la  pena 
a  los  mencionados  cómplices,  atendiendo  a  que  han 
sido  seducidos  i  engañados,  i  que  se  liabia  valido 
de  su  imbecilidad,  ig-norancia  i  pobreza  para  ganar- 
los ofreciéndoles  ventajosas  comodidades  i  la  segu  • 
ridad  de  que  no  correrían  riesgo  sus  personas  en  nin- 
gún caso  (4).^'  En  vista  de  esta  jenerosa  manifes- 
tación, el  gobernador  Luzuriaga  ofreció  dispensar 
a  los  cómplices  toda  la  induljencia  que  estuviese  en 
la  esfera  de  sus  facultades;  i,  entonces,  el  caballero- 
so coronel  Carrera  descubrió  todos  los  hilos  de  la 
proyectada  revolución  con  una  franqueza  superior. 
Según  sus  propias  palabras,  el  proyecto  de  conspi- 
ración era  obra  esclusiva  suya,  i  como  tal,  sobre  él 
únicamente  debia  recaer  toda  la  pena. 

Una  vez  aclarado  todo  aquello,  Luzuriaga  hizo 
saber  a  los  reos  que  podían  nombrar  su  defensor,  lo 

(4)  Declaración  prestada  por  don  Luís  Carrera  el  O  de  marzo  de 
1818.  :.:    í>.- 
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.  q«e  estos  hicieron  dando  el  encargo  al  licen^iíwko 
don  Manuel  Vasquez  de  Novoa,  aquel  abogado 
chileno  quje  con  tanta  distinción  habia  figurado  en 
Chile  en  los  sucesos  políticos  de  los  primeros  años 
de  nuestra  revolución.  Novoa  aceptó  gustoso  el  car- 
go que  se  le  confiaba,  trabajó  empeñosamente  para 
cumplir  bien  con  tan  delicada  comisión,  i  en  los 
dias  22  í  27  de  marzo  presentó  al  gobernador  inten- 
dente de  la  provincia  los  dos  escritos  en  que  hacía 
la  defensa  de  los  reos.  Apoyándose  en  algunas  dis- 
posiciones de  las  leyes  de  partida,  i  en  algunos  ar- 
tículos de  los  reglamentos  constitucionales  que  es- 
taban en  vigor  en  las  provincias  arjentinas,  acaba* 
bapor  suplicar  que  si  estimaban  perjudiciales  a  don 
Juan  José  i  a  don  Luis  Carrera,  *'sin  que  valgan 
protestas  de  su  conducta  mas  delicada,  se  les  per- 
mita pasar  a  países  estranjeros  con  entrega  de  sus 
fortunas,  que  en  Chile  se  hallan  embargadas,  sin 
cuyo  ausilio  perecerían  en  cualquier  parte  de  la 
tierra  (6).^' 

V.  Llegaron  aJDhile  las  noticias  de  estas  ocurren  • 
cias  cuando  el  ejército  independiente  se  preparaba 
para  abrir  la  campaña  contra  las  fuerzas  españo- 
las que  mandaba  el  jeneral  Ossorio.  Ellas  no 
alarmaron  a  nadie  en  el  campamento  de  los  pa- 
triotas: San- Martin  i  O'Higgins  dieron  a  la  pro- 
yectada revolución  su  verdadera  importancia, 
creyeron  que  habia  sido  un  recurso  sujerido  por  la 
desesperación,  i  pensaron  que  no  habia  nada  que 
temer  de  parte  de  los  prisioneros  de  Mendoza. 

(5)  Escrito  presentado  por  don  Manuel  Novoa  cl  22  de  marzo  de 
1818. 

T.  IV.  50 
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Con  fecha  de  6  de  marzo,  el  jeneral  en  jefe  se  ne- 
g-o  a  injerirse  en  la  prosecusion  del  proceso^  i  si 
escribió  al  gobernador  de  Cuyo  sobre  este  asunto 
fué  solo  para  recomendarle  que  vijilase  sin  cesar  a 
los  presos  i  que  a  todo  trance  impidiese  que  los 
hermanos  Carrera  pudiesen  alcanzar  su  libertad  i 
penetrar  en  Chile  en  aquellas  circunstancias  de 
apuros  i  de  conflictos.  Esto  era  cuanto  queria  el 
jeneral  San- Martin,  segiin  se  deja  ver  de  los  do- 
cumentos de  aquella  época.  Si  mas  tarde  cambia- 
ron sus  determinaciones,  fué  solo  a  causa  dft  las 
circunstancias  estraordinarias  que  vinieron  a  poner 
en  el  mas  inminente  peligro  la  suerte  de  Chile. 

El  lector  recordará  el  horrible  contratiempo 
que  sufrió  nuestro  ejército  en  Cancha-Rayada  en 
la  funesta  noche  del  19  de  marzo,  i  tendrá  también 
presente  que  el  jeneral  en  jefe,  sin  desalentarse  por 
un  solo  instante,  no  pensó  mas  que  en  reorg-anizar 
sus  tropas  para  presentar  de  nuevo  una  batalla  al 
enemig*o.  El  futuro  vencedor  de  Maipo,  sin  em- 
barg-o,  temió  sufrir  un  nuevo  descalabro,  i  tomaba 
sus  medidas  para  salvar  los  restos  de  su  ejército 
si^or  desg-racia  Ueg^aba  ese  caso.  Entonces  se  le 
ocurrió  que  después  de  una  completa  derrota,  el 
el  mejor  arbitrio  que  habia  que  tomar  era  tras- 
montar los  Andes  con  los  últimos  restos  de  su  ejér- 
citoj  pero  sin  duda  lo  asalró  entonces  también  un 
fundado  temor.  Los  descalabros  del  ejército  inde- 
pendiente iban  a  acar/ear  el  despretijio  a  sus  jefesj  i 
la  vuelta  de  estos  a  Mendoza  después  de  la  pérdi- 
da de  Chile  habia  de  ponerlos  en  una  tristísima  si- 
tuación. San-Martin  i  O'Higgins  debian  encontrar- 
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se  en  aquel  pueblo  en  una  condición  mui  semejante 
a  aquella  en  que  se  hallaron  los  Carrera  después 
de  la  derrota  de  Rancagua.  Si  bien  es  cierto  que 
las  autoridades  de  la  provincia  les  eran  completa- 
mente adictas,  ellos  iban  a  contar  por  enemigaos  su- 
yos en  la  inmigración  a  algunos  oficiales  chilenos 
que  les  eran  desafectos  i  a  muchos  soldados 
i  oficiales  realistas  a  quienes  hablan  confinado 
en  calidad  de  prisioneros  después  de  su  triun- 
fo de  Chacabuco.  Natural  parecía  que  todos  estos 
se  pusieran  de  acuerdo  a  fin  de  quitar  a  los  jefes 
patriotas  el  mando  de  sus  tropas,  i  que,  para  lograr- 
lo, pusiesen  en  libertad  a  los  dos  hermanos  Carrera. 
Al  ojo  penetrante  de  San-Martin  no  debía  ocultar  • 
se  nada  de  esto;  pero  él  tuvo  buen  cuidado  de  di- 
simular sus  emociones  i  de  no  dejar  rastro  alguno 
de  las  providencias  que  tomó  para  salir  de  esta  em- 
barazosa situación.  Conjeturas,  pero  conjeturas 
mui  fundadas,  es  cuanto  puede  ilustrar  al  historia- 
dor en  la  esplicacion  de  aquellos  sucesos.  Vamos  a 
referir  los  incidentes  en  que  se  fundan  esas  conje- 
turas, comenzando  por  dar  a  conocer  a  uno  de 
los  mas  importantes  personajes  de  aquel  drama, 

Habia  acompañado  a  San-Martin  en  su  última 
campaña  en  cahdad  de  auditor  de  guerra  el  doctor 
don  Bernagíio  Monteagudo,  hombre  sumamente 
notable  por  sus  talentos,  por  la  enerjía  de  su  carác- 
ter i  por  la  firmeza  de  sus  convicciones.  Habia  he  - 
cho  sus  estudios  en  un  colejio  de  Oórdova,  su  ciu- 
dad natal,  en  compañía  de  muchos  de  los  hombres 
mas  notables  de  la  revolución  arjentiua,  con  los  cua- 
les conservó  siempre  estrechas  relaciones  de  amis- 
ta 
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tad  i  se  mantuvo  unido  por  los  poderosos  vínculos 
de  la  identidad  de  principios.  Hallábase  casual- 
mente en  Charcas  en  1809  cuando  se  hicieron  sen- 
tir allí  los  primeros  síntomas  revolucionarios;  i,  lle- 
no de  entusiasmo^  se  alistó  en  las  filas  de  los  que 
querían  un  cambio  de  g-obierno  i  tomó  una  parte 
activa  en  la  formación  de  la  junta  gubernativa  que 
se  instaló  el  26  de  mayo  de  aquel  año.  Su  partici- 
pación en  aquellos  sucesos  le  acarreó  g*randes  perse- 
cuciones, i  hasta  una  sentencia  de  muerte  en  caso  de 
ser  aprehendido. 

Después  déla  disolución  de  la  junta  de  Charcas^ 
Monteag-udo  tuvo  que  trasladarse  a  Buenos- Aires 
en  donde  se  le  abría  un  porvenir  mas  brillante. 
•^Mis  enormes  padecimientos  por  una  parte,  dice  él 
mismo  esplicando  su  papel  en  la  revolución  arj enti- 
na, i  las  ideas  demasiado  inexactas  que  entonces 
tenia  de  la  naturaleza  de  los  gobiernos  me  hicieron 
abrazar  con  fanatismo  el  sistema  democrático.  El' 
pacto  social  de  Rousseau  i  otros  escritos  de  este  jéne- 
ro^me  parecía  que  aun  eran  favorables  al  despotismo. 
De  los  periódicos  que  he  publicado  en  la  revolución, 
ningunohe  escrito  con  mas  ardor  que  el  Mártir  o  li- 
bre. Ser  patriota  sin  ser  frenético  por  la  democracia 
era  para  mí  una  contradicción,  i  este  era  mi  tema 
(6).^'  Monteag'udo  desempeñó  un  papel  importante 
en  la  revolución  arjentina,  en  la  prensa  i  en  los  con- 
gresos, como  representante  de  aquellas  ideas. 

En  julio  de    1815  pasó  Monteag-udo  a  Rio- 
Janeiro  i  de  allí  a  Europa.  En  aquella  época  las 

(6)  ^'Memoria  sobre  ]os  principios  políticos  que  segui  en  la  admi- 
nistración del  Perú,''  publicada  en  Cíaito. 
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ideas  liberales  i  democráticas  estaban  desprestijia* 
das  eu  el  viejo  mundo.  Las  naciones  europeas 
cansadas  con  las  larg'as  i  costosas  g'uerras  en  que 
todas  ellas  hablan  tomado  parte  durante  mas  del 
veinte  i  cuatro  años  seg'uidos^  querían  la  paz  i  se 
consideraban  felices  si  podian  lograrla  de  algfun  mo- 
do. La  vuelta  de  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon  a 
los  tronos  de  Francia,  España  i  Ñapóles  habia  vali- 
do para  estos  estados  lu  inaug'uracion  de  un  sistema 
mui  contrario  a  aquellas  ideas  i  el  restablecimiento 
papcial  del  antiguo  réjimen.  Los  principios  liberales 
estaban  desterrados  de  aquel  continente. 

Monteagudo,  como  muchos  otros  americanos 
que  entonces  residian  en  Europa,  como  don  Ber- 
nardino  Rivadavia  i  el  jeneral  Belgrano,  se  dejó 
impresionar  por  aquel  estado  de  cosas,  i  sino  ad- 
hirió abiertamente  como  estos  al  sistema  monár- 
quico, cambió  radicalmente  de  principios  políticos 
i  se  curó,  como  él  mismo  dice,  de  ]a  fiebre  mental 
que  todos  habian  padecido.  ^^Los  horrores  de  la 
g^uerra  civil,  el  atraso  en  la  carrera  de  la  indepen- 
dencia, la  reunión  de  mil  familias  sacrificadas  por 
principios  absurdos,  en  fin,  todas  los  visicitudes  de 
que  habia  sido  espectador  o  víctima,  me  hacian 
pensar  naturalmente,  que  era  preciso  precaver  las 
causas  de  tan  espantosos  efectos.  El  furor  demo- 
crático, i  algunas  veces  la  adhesión  al  sistema  fe-- 
deral,  han  sido  para  los  pueblos  de  América  la  fu-- 
nesta  caja  que  abrió  Epimeteo,  después  que  la  be- 
lleza de  la  obra  de  Vulcano  sedujo  su  impru- 
dencia.^' 

Monteag^udo  volvió  a  América  a  fines  de    1817. 
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Sus  ideas  habían  cambiado  en  la  forma  que  queda 
dicha;  i  de  demócrata  i  liberal  exaltado  que 
antes  habia  sido,  se  hizo  partidario  de  los  g^o- 
biernos  fuertes  i  represivos,  los  únicos  que,  a  su  jui- 
cio, podian  realizar  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia americana.  Sentíase  dispuesto  a  ayudar  i 
sostener  a  estos  de  todos  modos,  sin  reparar  en  los 
medios  que  debia  emplear  para  conseg-nir  este  re- 
sultado, i  venia  con  la  firme  resolución  de  sacrifi- 
carlo todo  a  trueque  de  servir  a  esta  idea.  Los  g'o- 
biemos  de  Buenos- Aires  i  Chile  observaban  en- 
tonces principios  mu3  semejantes  a  los  que  profe- 
saba el  doctor  Monteag'udo,  de  modo  que  el  ausi- 
lio  de  un  hombre  de  su  talento,  enerjía  i  decisión 
debia  serles  de  la  mayor  importancia  i  utilidad. 

Apenas  hubo  Ueg'ado  a  Buenos- Aires,  Montea- 
ndo se  impuso  de  la  marcha  que  llevaba  la  re- 
Tolucion  americana,  i  creyó  que  su  deberlo  llama- 
ba a  Chile»  en  donde  eran  mas  activos  i  eficaces 
los  trabajos  revolucionarios,  i  en  donde  podia  pres- 
tar servicios  de  mayor  importancia  i  consideración. 
Alentado  por  este  solo  pensamiento,  vino  aCbi- 
e  en  los  primeros  dias  de  18 1 S,  cuando  el  anun- 
óo  de  una  nueva  espedicion  realista  saUda  del  Pe- 
rú tenia  inquietos  los  ánimos  de  l#s  g'obernantes 
chilenos.  En  eios  momentos,  su  presencia  podia 
ser  de  gran  importancia:  así  lo  creyó  el  director  de- 
legado don  Luis  de  la  Cruz;  i  en  nota  de  3  de  ene- 
ro anunciaba  su  arribo  al  director  propietario 
O'Higviiis  en  términos  que  indican  claramente 
cnanto  aprecio  se  hacia  de  los  talentos  i  carácter 
del  reden  Uegado« 
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Monteag-udo  comenzó  sus  servicios  en  este  pais 
en  el  ejército  independiente  en  la  campaña  de  1818 
en  calidad  de  auditor  de  ofuerra.  En  las  marchas 
i  contramarchas  del  ejército,  él  no  se  separó  del  la- 
do de  los  jenerales  independientes,  acompañándo- 
los aun  en  el  campo  de  batalla.  "Después  de  la 
funesta  sorpresa  de  Cancha-Rayada,  se  retiró  con 
el  jeneral  San-Martin,  hasta  lleg-ar  a  San-Fernan- 
do, desde  donde  se  puso  en  precipitada  marcha  pa  - 
ra  Mendoza,  como  si  buscaní  un  asilo  al  otro 
lado  de  los  Andes  temeroso  de  lo  que  pudiera  ocu- 
rrir mas  adehxnte.  Nada  se  ha  podido  averiguar 
acerca  del  objeto  de  este  viaje  ni  de  las  instruccio- 
nes que  llevaba;  p.^ro  los  hechos  que  sig'uen  servi- 
rán para  fundar  alg*unas  conjeturas  a  este  res- 
pecto. 

VI  El  dia  29  de  marzo  lleg^ó  a  Mendoza  la 
triste  noticia  déla  derrota  que  diez  dias  antes  ha- 
bía sufrido  el  ejército  patriota  en  las  inmediaciones* 
de  Talca.  La  sorpresa  i  la  alarma  que  esta  noticia 
produjo  en  aquella  población,  solo  era  comparable 
al  pavor  i  sobresalto  que  se  apoderó  de  los  habitan- 
tes de  Santiago  cuando  recibieron  tun  infausta 
nueva.  Los  patriotas  de  Mendoza  temieron  con  so- 
brado fundamento  que  la  derrota  del  ejército  inde- 
pendiente fuera  la  causa  de  un  trastorno  de 
funestas  consecuencias  en  aquella  provincia.  Sus 
tres  pueblos  principales,  Mendoza,  San-Juan  i 
San -Luis,  eran  entonces  el  lugar  de  detención 
de  muchos  prisioneros  realistas,  que  podiaii  apro - 
vecharse  de  estas  circunstancias  para  operar  un 
movimiento   contra-revolucionario.    El    goberna- 
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dor  Luzariaga  i  sus  amigaos  i  consejeros  se  encon- 
traron perturbados  por  un  momento,  i  cuando  re- 
cobraron su  ánimo  creyeron  que  era  Ueg'ado  el  ca- 
so de  emplear  todo  jénero  de  medidas  para  impe- 
dir que  se  turbase  el  orden  páblico. 

Como  debe  suponerse,  los  recelos  de  los  gober- 
nantes de  Cuyo  recayeron  mui  principalmente  so- 
bre los  dos  hermanos  Carrera,  que  podian  aprove- 
charse de  aquellas  circunstancias  i  acaudillar  la  tan 
temida  contra-revolución.  Todos  los  documentos  de 
aquella  época,  todas  las  cartas  del  g'obemador  de 
^Cuyo  i  de  sus  amigos  manifiestan  claramente  estos 
temores,  e  indican  cuan  grande  era  el  cuidado  que 
entonces  les  inspiraba  la  detención  de  los  Carrera. 
Estos  temores  hicieron  que  Luzuriaga  redoblara 
la  vijilancia  que  hasta  entonces  habia  observado 
con  ellos,  poniendo  a  ambos  en  una  mismo  calabozo 
para  vijilarlos  con  mayor  facilidad,  i  que  activa- 
ra la  prosecución  del  proceso  pora  estrecharlos 
mas  i  mas  i  quitarles  todos  los  medios  de  poder 
conspirar  contra  la  autoridad.  Como  si  esto  no 
bastase,  el  31  del  mismo  mes  de  mai*zo,  Luzuria- 
ga  dirijió  una  consulta  al  director  supremo  de  las 
provincias  unidas  para  saber  si  debia  sentenciar  la 
causa  o  remitirla  al  gobierno  supremo  para  que 
una  vez  concluida  se  aplicase  a  los  reos  la  pena  a 
que  eran  acreedores.  ^'Espero,  decia  en  otra  nota 
escrita  en  ese  mismo  dia,  que  U.  E.  no  llevará  a 
mal  que  en  el  caso  de  haberse  de  librar  el  pronun- 
ciamiento por  U.  E.  o  el  tribunal  que  se  dipute  pa- 
ra ello,  que  despache  a  los  reos  con  la  causa,  pues 
en  medio  de  los  multiplicados  cuidados  que  recar» 
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g^psobi'e  e^.  provincia,  será  mui  difícil  consultar 
Imi^upidad  de  estos  individuos,  si  se  dilata  la  ter- 
xQiiiiacioQ.  £il  pueblo  así  mismo  se  verá  libre  de  las 
zo:$pbri^8  i  recelos  que  ha  concebido  de  la  mansión 
4e  upas  Siujetos  tan  atrevidos,  pues  mas  de  una  vez 
fp^9  hap  representada  los  mejores  ciudadanos  aman- 
tes del  orden,  el  riesgo  de  mantenerlos  aquí,  intere- 
i^ndo  mi  autoridad  para  que  los  estrañe  de  la  pro- 
vin^i^,  i  me  ha  costado  no  poco  persuadirles  i  aun 
«se^^rarles  que  en  breve  se  resolverá  la  causa;  i  por 
que  se  calmen  del  todo  estos  temores,  ü.  E.  se  dig*- 
iMtrá  mirar  con  su  natural  circunspección  el  cúmulo 
djQtadas  estas  probables  continjencias  para  antici*^ 
parm^  su  suprema  deliberacion^\ 

Pero  el  peligro  que  corría  la  tranquilidad  públi- 
cja  en  Mendoza  parecia  aumentarse  de   dia  en  dia 
jsfí  yi^  de  las  noticias  ^ue  Ueg^aban  de  Santiag'o. 
AiMinciáhfiserpor  instantes  el  desaliento  que  la  de- 
rrota habia  producido  en  el  ánimo   de  muchos  pa- 
triotas, i,  como  si  esto  no  bastase  para  producir  los 
)iu^.  funestos  recelos  en  aquella  ciudad,  comenza- 
ba^ a  llegar  algunas  familias  emigradas   que  que- 
riiin  sinstraerse  a  la  saua  délos  militares  realistas. 
i^ajc^Gia,  pi^es,  inevitable  la  derrota  de  los  indepen- 
.^ientea,  i  se  temia  con  sobrada  razón  por  la  suerte 
4e  la  provincia  de  Cuyo  si  aquello  sucedía.  El  te- 
miente  coronel  Corbalan,  por  encai^go  sin  duda  del 
gobernador,    .activó  la  prosecución  del  proceso  i 
presentó  el  4  de  marzo  una  larguísima  acusación 
fiscal,  en  que,  en  medio  de  un  estravagante  pedan- 
tísimo ijdes^pijies  de  citar  la  autoridad  de  los  padres 
^  üa  igl^ia,  de  los  historiadores  romanos  i  de  los 
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comentadores   i   espositores    juristas,    terminaba 
pidiendo  que  se  aplicase  la    pena  de    muerte  a 
los  hermanos  Carrera.  ^'Los  libros  sagrados,  dice 
esta  pieza  orijinal,  imponen  a  los   majistrados  la 
obligación  de  castig'ar  estas  sediciones:  es  mui  te- 
rrible la  amenaza  que  hizo  Dios  al  rei  Achac  que 
se  lee  en  el  libro  tercero  de  los  reyes  por  haber  de- 
jado impune  un  delito  semejante:  los  padres  déla 
iglesia  i  entre  ellos  San-Ideberto,  Juan  Pico  Conde 
Miranduiono  i  otros  nos  enseñan  que  el  castigo  de 
las  revoluciones  es  un  modo  de  satisfacer  a  Dios;  i 
finalmente  todos  los  mas  acreditados  políticos  i  pu- 
blicistas nos  aconsejan  que  en  esta  clase  de'  delitos 
se  proceda  con  toda  celeridad;  i  que   la  fuerza  se 
pague  con  la  cabeza  como  lo  practicó  Marco  Tulio; 
Así  pues,  i  atendiendo  a  la  disculpa  razonable  que 
da  el  don  Luis  a  fojas  68  en  orden  a  los  cómplices 
concluyo  pidiendo  último  suplicio  para  los  Carrera 
i  el  estrañamiento  de  esta  provincia  a  los  coopera- 
dores/' 

Sea  que  vacilara  antes  de  aplicar  la  pena  que  se 
pedia  para  los  hermanos  Carrera  en  esta  acusación 
o  que  quisiese  simplemente  salvar  las  fórmulas 
de  estilo^  Luzuriaga  se  abstuvo  de  tomar  medidas 
violentas;  pero  los  infelices  reos  contaban  con  mu- 
chos i  mui  poderosos  enemigos  en  Mendoza  que 
querían  terminar  aquella  causa  con  toda  la  celeri- 
dad posible.  Dos  dias  después  de  firmada  la  acu- 
sación fiscal,  el  6  de  marzo,  el  procurador  de  ciu- 
dad don  Pedro  Nolasco  Videla  presentó  al  cabildo 
una  larga  nota  en  que,  tomando  la  representación 
de  los  intereses  del  pueblo,  hacia  presente  a  aque- 
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lia  corporación  la  culpabilidad  de  los  Carrera  i  los 
peligros  con  que  su  presencia  amenazaba  a  Men- 
doza en  tan  aciagas  circunstancias.  ^'El  peligro 
se  aumenta  cada  dia,  i  a  proporción  ee  preciso  re- 
pararlo, decía  aquella  representación.  A  este  obje- 
to, i  en  obsequio  de  la  salud  pública,  solicita  el  espo- 
nente,  que  elevando  ü.  S.  esta  representación  al 
señor  gobernador  intendente  con  oficio  recomen- 
datorio, se  interese  eficazmente  en  que  pronuncie  a 
la  mayor  brevedad  el  fallo  correspondiente  en  las 
causas  de  los  citados  Carrera,  o  tome  la  medida 
mas  conducente  a  fin  de  separarlos  cuanto  antes 
de  este  pueblo,  i  acallar  así  su  clamoroso  empeño.^' 
El  cabildo  acojió  bien  esta  representación,  i  la  diri- 
jió  en  el  mismo  dia  al  gobernador  intendente  de  la 
provincia  pidiéndole  el  pronto  fallo  de  la  causa. 

VII  Como  se  vé,  todas  las  autoridades  de  Men- 
doza estaban  empeñadas  en  cumplir  cuanto  antes 
la  sentencia  que  había  formulado  el  fiscal  Corba- 
lan;  pero  era  necesario  salvar  otros  trámites  para 
llevarla  a  cabo.  Con  este  motivo,  Luzuriaga  pidió 
informe  a  los  letrados  don  Bernardo  Monteagudo, 
don  Juan  de  la  Cruz  Varg^as  i  don  Miguel  Gali- 
gliana  para  resolver  con  su  acuerdo  en  el  particular. 

Dos  de  estos  letrados  eran  conocidamente  desa- 
fectos a  los  Carrera.  Vargas  habia  manifestado  po- 
cos dias  antes,  en  una  carta  que  ya  conocen  nuestros 
lectores  (7),  el  odio  que  abrigaba  por  ellos,  i  Mon- 
teag'udo,  que  figuraba  en  aquellos  sucesos  de  un 
modo  tan  singular,  desempeñaba  un  papel  dema- 
masiado  conocido.  El  informe  que  ellos  pasaron,  el 

(7)  Véase  la  pajina  390.  .        , 
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d!a  7  revela  sus  sién^imienitos  i  esplica  eaíi  báétatatte 
claridad  la  causa  que  los  inducía  a  prófeédér  écm 
tanta  precipitación  eri  un  asunto  tan  sérib.  Déá- 
pues  de  esponér  largf amiente  los  peligros  Üó  iá  sltaá- 
eibnquelmbia  orijinado  la  noticia  (fe  lá  dérrMá  de 
OancKa-Ráyada^  el  informe  cohcluiá  en  los  tértó- 
nos  siguientes:  ^'En  este  fatal,  éñ  esfétéríible  i  es- 
traordíñario  conflicto^  son  de  seütír  unáriimés?  los 
letrados  que  suscriben,  que  ü.  S.  no  Mlátíietíte 
ektá  autorizado  para  concluir  sumariamente  la  cafa* 
sá  eii  cuestión  i  sentenciarla  segimel  tíiéritíó  que 
de  ella  resulte,  sino  para  proceder  a  la  ejecución  dé  la 
sentencia,  dando  despites  cuerlta  a  la  superioridad 
con  el  proceso  i  demás  piezas  que  jüétificári  iá  nece- 
sidad en  que  se  vé  el  gobierno  de  adííptaip  la  ítíé(Ma 
sin  embargo  de  las  leyes  jenefáles/  <5uy6  fespííítu 
está  bien  lejos  de  contradecirla,  i  no  ótóÉtóte  la 
coiísulta  que  con  feclia  81  de  ínar^o  últfúfb  elevó 
U.  S.  a  la  dirección  suprema  de  las  prorinfeia», 
pues  la  jomada  del  19  del  mismo,  con  los  tiltéHo- 
res  móvítnientos  d&l  etiemigo  han  variádü  entarí- 
mente lias  circustandas  políticas  de  la  prüVihciíi,  i 
exija  una  resolución,  que  si  antes  era  pdígráso  de- 
ferir, hm  seria  ün  crimen  retardar:  el  sútiitóo  se 
halla  completo  en  todas  sus  partes,  i  nada  podría 
adelantarse  en  lo  principal,  aun  siguiendo  eéítrieta- 
mente  la  lentitud  de  las  formas  ordin&rias.  La 
previa  consulta  a  la  superioridad  es  una  leí  sujeta 
como  todas  a  la  escepcion  de  un  peligro  ^gtítínefíte, 
én  cuyo  caso,  el  mismo  reglamento  del  soSbrano 
congreso  que  nuevadiente  consagra  la  segttriéad 
individual  i  asegura  a  los  reos  toda  la  protección 


DE  LA  INDEI^IC^O^NCU  PE  CHILE.  405 

da  las  leji^s^  hadando  responsables  de  su  inobger- 
vaima  a  lop  majistrados^  esceptúa  siempre  los 
casos  fistraordiuarios  que  inmediatamente  compro- 
mpten  el  orden  público.  En  esta  virtud,  i  después 
de  b^er  e^^aminado  el  proceso  con  los  documen- 
tos i  ijotas  que  U.  S.  se  ha  servido  remitir  a  nues- 
tro dictamen^  creemos  conforme  a  las  leyes  exis-, 
tentes.i  de  absoluta  necesidad  para  mantener  el 
orden  góblico  que  U.  S.  procedaa  sentenciar  i 
ejecutar  sin  previa  consulta  el  fallo  que  recaiga 
sóbrela  ca,i^a  criminal  de  lesa  patria  i  atentado 
contra  la  plaza,  que  Ü.  S.  ha  iniciado  i  se  halla 
pendiente  contra  don  Juan  i  don  Luis  Carrera 
c(m;sus  co-:rei9S^  dando  en  seguida  cuenta  délo 
oblado  emlos  términos  que  corresponde  a  la  direc- 
ción suprema  4^1  estado.^' 

apenas  bubó.  recibido  esta  nota^  el  gobernador 
Lu^uriaga  pidió  a  los  mismos  individuos,  que  la  fir- 
maban un  nuevo  ipforipe  sobre  lo  que  debia  fallar- 
se en  aq^a  causa*  En  esta  virtud,  los  tres  letrja- 
dos  Mpnte^gudo,  Galigli^na  i  Vargas,  que  acaban 
despedir  quei  ?e  pronunciare  prontamente  el  fallo 
definitivo,  vinieron  a  ser  por  una  irregularidad 
manifiesta,  jips encargados  de  formularla  sentencia. 
Vargas,, sin  em^bargo,  que.veia  que  la  cosa  tomaba 
un  carácter  sumamente  sério^  quizo  lavarse  las 
m^nos  i  se  abtijvo  da  tomar  parte  en  el  nuevo  infor- 
me^  escusándose  con  que  no  le  era  posible  interve- 
nir mas  en  aqupl  asunto  desde  que  él  debia  ser 
uno  de  los  individuos  que  fueran  apresados  en  ca- 
so q^e  la,  (conspiración  tr^^iada  por  los  Carrera  hu- 
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Esta  protesta^  sin  embarg-o,  no  podia  detener  la 
precipitación  con  que  entonces  se  llevaba  el  proce- 
so. Los  otros  dos  letrados  formularon  apresurada- 
mente el  dictamen  definitivo^  i  lo  presentaron  el 
siguiente  dia  8  al  gobernador  Luzuriaga.  Apo- 
yándose en  las  disposiciones  de  algunas  leyes  de 
partida!  en  un  artículo  de  la  ordenanza  militar^  ellos 
pedian  la  pena  de  muerte  para  los  infelices  herma- 
nos Carrera.  ^*Nos  es  en  estremo  sensible,  (|ecian  en 
aquella  pieza^  tener  que  concluir  nuestro  dictamen 
de  un  modo  inexorable  i  preparar  un  fallo  que  poi 
sus  estraordinarias  i  complicadas  circunstancias, 
debe  efectuarse  inmediatamente.  La  sentencia 
definitiva  no  es  mas  que  la  aplicación  de  la  leí 
a  los  hechos  que  resultan  probados  en  juicio,  i  la 
pena  no  es  otra  cosa  que  la  relación  que  existe  en- 
tre los  hechos  i  la  lei.  Para  nosotros  es  sin  duda 
un  penoso  deber  el  señalar  en  esta  causa  por  ter- 
mino de  aquella  relación  la  muerte  de  dos  indivi* 
dúos,  cuyo  orijen  hace  mas  sensible  su  crimen,  i 
mas  dolorosas  las  consecuencias  de  él  .  Mas  a 
pesar  de  muchos  particulares  sentimientos,  i  de  no  , 
haberse  consultado  en  favor  de  los  reos  los  medios 
ordinarios  que  pudieran  disminuir  el  rigor  de  la  lei, 
por  no  pormitirlo  las  estraordinarias  circunstan- 
cias que  hemos  tenido  presente,  nos  vemos  en  la 
necesidad  legal  de  ceñir  nuestro  dictamen  al  testo 
de  las  leyes.^' 

VIII  Bajo  todas  estas  apariencias  de  benigni- 
dad, las  piezas  del  espediente  revelan  el  deseo  de 
deshacerse  de  los  Carrera  que  abrig-aban  todas  las 
personas  encargadas   de  juzgarlas  para  evitar  que 
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SU  presencia  pudiera  ser  la  causa  de  disturbios  í 
trastornos  en  aquellos  momentos  de  alarma  i  con- 
fusión. La  precipitación  con  que  se  llevaba  a  su  de- 
senlace aquel  proceso,  i  la  irregularidad  con  que  se 
manejaba  todo,  probarían  evidentemente  la  verdad 
de  este  aserto^  si  el  carácter  de  los  hombres  que  in- 
terveñian  en  aquel  negocio  no  bastase  a  manifes- 
tarlo con  toda  claridad.  Obedecian  estos  a  un  fu- 
nestísimo principio  de  política  creyend  que  el  fin 
justificaba  los  medios  que  se  empleasen  para  conse- 
guirlo^ i  convertían  a  los  infelices  hermanos  en  víc- 
timas necesarias  para  asegurar  el  próspero  resulta- 
do de  los  vastos  planes  que  habían  concebido  los  li- 
bertadores de  Chile.  Los  Carrera,  en  verdad,  eran 
culpables  ante  la  leí,  i  se  habían  hecho  acreedores  a 
la  pena  capital  conspirando  contra  la  tranquilidad 
pública  en  la  provincia  de  Cuyo;  pero  sus  jueces 
al  sentenciarlos,  en  vez  de  tener  en  vista  las  circuns- 
tancias atenuantes,  solo  pensaron  en  remediar  la 
situación  escepcional  en  que  se  encontraba  en  esos 
momentos  aquella  provincia.  Los  hechos  referidos 
indican  que  en  esta  vez  la  leí  sirvió  de  apoyo  a  un 
plan  preparado  i  combinado. 

El  mismo  dia  8  en  que  los  letrados  presentaron 
al  gobernador  de  Cuyo  el  dictamen  de  que  hemos 
hecho  mención,  Luzuriaga  puso  al  pie  las  líneas 
siguientes:  *^Visto  el  presente  dictamen,  i  confor- 
mándome con  él  en  tidas  sus  partes,  téngase  por 
sentencia  en  forma,  i  ejecútese  a  las  cinco  de  la 
tarde,  pasándose  por  las  armas  a  don  Juan  José  i  a 
don  Luis  Carrera;  i  en  cuanto  a  los  demás  co-reos, 
saqúense  de  la  prisión  en  que  se  hallan,  para  que 
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presencien  la  ejecución  deles  Carreraf  deimBdotier 
remitidos  oportunamente  alexmo.  señor  direcUnr 
supremo^  para  que  les  dé  el  destino  que  juzgue  con- 
veniente^ aplicándolos  a  las  armas  o  marina,  po- 
niéndose en  libertad  a  Enrique  Figueroa — Toribio 
Luzuriag'a/' 

Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  Lussiiria^a 
firmó  esta  sentencia.  Inmediatamente,  se  les  notifi- 
có a  los  dos  hermanos  previniéndoles  que  se  tfi»pu- 
siesen  para  ser  ejecutados  dos  horas  después.  Di* 
cese  que  don  Juan  José  creyó  que  todo  aquello  no 
pasaba  de  una  burla  ;  pero  se  asegura  qne  su  her- 
mano don  Luis  comprendió  todo  lo  que  había  de 
verdad  en  la  sentencia,  i  trató  de  persuadir  a  %u 
alucinado  hermano  aconsejándole  la  paciencia  i  la 
resignación  para  soportar  esta  última  i  mas  atroz 
desgracia.  Don  Juan  José^  que  no  ha^ia  cesado  de 
protestar  contra  la  tropelía  de  que  se  creía  víctima/ 
siguió  sin  embargo  elevando  sus  quejas  al  dolo 
desesperando  de  alcanzar  justicia  entre  los  heai* 
bres.  La  muerte  iba  a  cortar  sus  existencias  cuan-' 
do  sus  pechos  se  sentían  encendidos  todavía  por 
el  ardor  de  la  virilidad.  Don  Juan  José' contaba 
treinta  i  tres  años  de  edad  i  don  Luis  solo  veinte  i 
siete  I 

Los  infelices  hermanos  emplearon  aquellas  dos 
horas  en  recibirlos  ausilios  i  consuelos  de  la  reli- 
jion.  Ambos  se  confesaron,  i  oyeron  con  calma  i 
agrado  las  palabras  de  dulzura  i  reconciliación 
que  se  desprendían  de  los  labios  de  los  relijiosos 
que  los  acompañaban.  A  las  cinco  de  la  tarde  ya 
estaban  dispuestos  para  salir  al  cadalzo :  habíanse 
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vestfiloriaon  la  mñ]QjR^TQ[p»'.qii^^  ^eqOi^^ 

pajes>  como  si'0Q  ve2i'tí»'BQ(aír(^^      ptttbbl^fihor 

seiéos  pnir  eíerta  toftistqüilidiid  d^^6^ii^r4»iii  wf» 
en  a^uielbKk  moixiBntoa.  Aldk  k-voK  de  su»{}a^irc^ 
lerosy  los  dos  hél^manosr  HaHarda   del  <Mdab#a^  cap 
masiw  lijeíew  de  h  que-  peTíHiitia'el  poso  de>lofH 
ga^ál^  qqecfarg^aBiyá^  tomándose  del  braao»cad»ir 
naiboa  ce»  paao  fipme^pG^  eitére  uaa  dotble^^la  d^ 
soldados.  Detras  de  ellos  marchaban  Manuel  Sdisy; 
CárioB  '^elló^  Jofté*  Aiilonia  Jiménex^i  José  Miaáa  i 
Jesé  Benito  Velazques)  aqjwlós  "éoldado»  f^óvioúBi 
qvié'  sebabMmhécho  eémplices  do' su»'^^ 
conspíráéieni  pava  po&erlos ieQrJibeiHtadf  i  a  kuaícuá^ 
les«6  ihaíña^  condenado^ a  ppesenoiaF; la  ^ecucíon^ 

jAí  peca  <lístandia  del  pértíoo  de  la  cávee^^d^, 
lado" Í2»}uiepdo  dala ar^qneria  de  susípoefaalesy^OBre 
una  paFed  bajar  que  per tenecel  al  mismos  edifibíé^ri  : 
qu^ boi»ó 'él^ 'e»1tá  situada «nel  contado  orieíitelíde 
lapfaBíá de  Meridoaai  Al  lado de^án^^aredaeiidbíll 
le^viabíitadoel  ^lábuáei^ara^  Iosvhenxia]!K)Sf>i(^ 
o^  ma&>bién  d&el»[>/6e  habiaiH'fijteioidQSldtfbflesí ban«< 
quillos  de  niadeMí  •  que  debían :  sei^ir ipára  kt  ejeeu^ 
clon.  Los  dos  hersniaüoa  se  acarearan  á  aqüeléitío 
con  aire' ealmado  i  sereno  ;:peró  la  YÍ3tátle)Itoa^f' 
ratee  del  suplicio  arrancaron  a  don  Juan  rJosó  n»eM 
vas  i  mas  enérjicasprotestae.  Niecee¿id0fuéqué  dbn 
Luis  vélviése  a  su  ániíxio  4a  ^  perdidas  'trwnqdisiad' 
recordándole  el  deber  de  morir  óMi<»:«okkddsfra-^ 
lientos^  i  lanecei^ad  de  ^Terig^arse  i  perdonar  a 
sus  eneimigbs  Ipaíra  alcainza^  perdén^dél  Todoplodé^ 
roéo.  M^mÍ8ia0>  dkm  ILmis  t^e^eeirk^  tra&«- 
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quilo  a  uno  de  los  relijiosos  que  los  acompañaba  lla- 
mado frai  José;Lamas9  i  le  encargó  encarecidamen- 
te que  después  del  suplicio  escribiera  a  su  anciano 
padre  manifestándole  qué  moría  arrepentido  dé 
sus  faltas,  que  pei'donaba  a  sus  enemigos  i  que 
a  su  vez  esperaba  el  perdón  de  Dios.  Con  eÉie 
motivo^  encargó  al  padre  Lamas  que  impetrase 
de  su  padre  algunos  ausilios  para  aquellos  infeli- 
ces cívicos  que  se  habian  espuesto  a  todo  para  sal- 
varlos. 

Todo  aquello  demoró  la  ejecución  algunos  mi- 
nutos mas.  Los  dos  hermanos,  sin  embargó,  se  die- 
ron un  fuerte  abrazo,  recordaron  los  nombres  de 
todas  las  personas  que  les  eran  queridas  i  fueron 
a  sentarse  en  sus  bancos  respectivos.  El  verdugo 
quiso  vendarles  los  ojos  como  suele  hacerse  en  ta- 
les caso;  pero  ellos  reusaron  esta  consideración  co- 
mo, inútil  páralos  que  están  acostumbrados  a  ver 
de  frente  el  peligro  en  el  campo  de  batalla^  Los 
últimos  rayos  del  sol,  que  comenzaba  a  ocultarse 
detras  délas  escarpadas  cumbres  de  los  Andes, ilu- 
minaban aquélla  triste  escena.  En  medio' de  un  si- 
lencio aterrador,  se  colocaron  delante  de  las  vícti- 
mas los  tiradores  encargados  del  suplicio;  i,  a  una 
señal  del  oficial  que  los  mandaba,  se  oyó  el  estre- 
pitoso ruido  de  una  descarga  de  fusilería.  Una  nu- 
be de  humo  cubrió  a  los  soldados  i  a  las  víctimas  en 
el  momento  en  que  se  desprendia  del  pecho  de  don 
Juan  José  el  estentóreo  quejido  de  la  muerte.  Aque- 
lio  duró  apenas  un  instante,  pasado  el  cual  se  vio 
distintamente  los  dos  cadáveres  acribillados  de  ba- 
lazos i  arrojando  la  sangre  a  borbotones.  Uno  de 
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los-relijiosos  que  habían  presénéiádo  la  ejecución  sé 
acercó  a  ellos  i  con  mano  trémula  cubrió  sus  rostros 
con  un  paño  que  llevaba  preparado  para  este  caso. 
El  piquete  de  tropa  se  retiró  entonces  del  sitio  del 
suplicio  dejando  a  carg-o  de  los  sepultureros  lo  que 
todavía  quedaba  por  hacerse. 

IX.  Media  hora  después  de  la  ejecución  llegaba 
a  Mendoza  el  sárjente  mayor  de  granaderos  a  ca- 
ballo don  /  Mariano  Escalada^  cufiado  del  jeneral  ' 
San- Martin^  llevando  el  primer  parte  oficial  de  k 
espléndida  victoria  que  nuestro  ejército  acababa 
de  alcanzar  en  Maipo.  Inmediatamente,  se  hizo  oir 
en  toda  la  población  un  repique  jeneral  de  campa- 
nas, i  las  tocatas  de  músicas  militares  que  recorrían  • 
todas  las  calles  de  Mendoza  en  medio  de  la  alegría 
i  der entusiasmo.  Una  banda  de  música  que  se  di- 
rijía  a  la  plaza,  seguida  por  un  inmenso  jentío,  se 
encontró  en  una  calle  inmediata  con  los  sepulture- 
ros que  conduelan  los  cadáveres  de  los  infortuna- 
dos Carrera  en  una  tosca  angarilla  i  cubiertos  con 
un  paño  ensangrentado.  De  este  modo,  la  celebra- 
ción del  triunfo  coincidía  con  la&  humildes  exequias 
de  aquellas  ilustres  víctimas. 

Talvez  Escalada  llevaba  a  Mendoza  una  orden 
para  suspender  la  ejecución  de  los  dos  hermanos  ; 
pero  sus  verdugos  se  habian  dado  prisa  para  llevar- 
la a  cabo  cuanto  antes.  Quizá  temieron  que  en  la 
misma  tarde  en  que  llegó  el  parte  de  la  victoria  de 
Maipo  comenzasen  a  entrar  a  la  ciudad  los  fujitivos 
del  ejército  patriota  en  busca  de  un  asilo  contra  la 
saña  de  sus  enemigos ;  i  se  apresuraron  a  fusilar  a 
los  Carrera  para  salvar  ál  pueblo  de  Mendoza  de 
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imp^iéf  d|¡!  cqísi^q^er  l^f ejecución  de  losinfi)]:^]?^- 
dos  Carrera  después  queijuedó  s^^^gur^da  la  4pifÍ9- 
pen^dei^cífi  de  Chile.  El  mayor  Escalada/ bpmbr^e 
todasu  cfíoñmzA  i  m  dc^dp  intnediatp^  habi»i  atra- 
vep^do  iW  méQCis: de  tries,  dias;  la  eoorine  distancia 
qi^ei  m^día^^otre  .el  caj^po  de  Ma^po  i  el  j^}f]0  de 
Mei^fisaicoicif  ^una >c()iWÍ0Íou  ixias  ;arjeQ|e  q^e  la  de 
dai^.el  primer  .^yásAdelayiQtori  i  tres  ^i^s^d^pues, 
nu^YQS .  sueesoS'Viniercw  jO  mmii^tax^  l?»ales ,  |9r^ 
lo^fi^tñiW^^  de  Sápi-^artin^  este  p^irti^u^fo*, 

Mlí  ^  ^\mli<2m^o  la  población  df9-3autiagp 
esterna  ^«ip^ba^gfa^a  con  já ,  júbilio  prodr^cido  por  íot 
trwQÍQf  la  e^fiiosaíde  doa Juaz)|4pSi^  Carre^^  .fe  pre^ 
sei^óraljeoe^  S^D-Mar^tin  a  p^dirleí»!  perdón  4^ 
8u.pari4c^  «o  «L jménos^^ue  ¿«e  vlQ,trajl;a§ei  pqq  lenidad 
ei^f^áfifod-dc^  los  9enqQÍos.|qiie  bal4a  prestado  ansu 
pats^í^.einT5()cande<pwa  ^Jipla  jenei:ow4^  qHfjde- 
bi^fd^^p^i^a^Miep^u  cor^a^ndefiípuesM^  larTictpría 
de  Maípo.  San-Martin  atff^^iá^el^oí^y^fqsikÁ^ 
a  0'i%g^^  la  nota  lí^^jite :  •  ^üpSsjq^p. >spi^ir.  $i 
los  ^íartoS'Sejpvicíos  qiie  tepgo  rendidoSia  CJtrile  me- 
reof^n  algui^  coi^iid^rac^onyk^^iiiijtei^ 
plisar  a  y^  ^.sersirya  iV(andar,se  ^sol^r^sea,  en  la 
ca^sa  '^qA^  se  pigue  a  los  Sjeñjores  Carrera.  Sgtps  su*^ 
jetoí^rlWffirWiser  talyea  alff^un  día  ijifiles  aJa^PAtRií^ 
i  y.  E/^te^d^  1&  s^tisjfi^ocipjiii  de  b^li^^eipsl^^  $u 
cl^n^neia  runiéadpla  jen  J^enei^cip  píf^pp,    Piji^s 
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En  ese  mismo  dia  el  supremo  director  dirijió  a 
Luzuri^ga  la  nota  que  sig;ue :  ^^La  madama  de  don 
Juan  José  Carrera,  interponiendo  la  respetable 
mediación  del  excmo.  capitán  jeneral^  ha  solicitado 
se  sobresea  en  la  causa  que  se  sigfue  a  su  esposo  por 
este  ^obierno;  el  que  no  ha  podido  resistirse  ni  al 
poderoso  influjo  del  padrino,  ni  a  las  circunstan- 
cias en  que  se  hace  esta  sáplica^  no  considerando  el 
gobierno  justo  que  el  placer  universal  de  la  victo- 
ria no  alcance  a  esta  desconsolada  esposa.  En  con- 
secuencia^ este  gobierno  suplica  a  U.  S.  que  en  fa- 
vor del  citado  individuo,  por  lo  respectivo  al  delito 
perpetrado  contra^  la  seguridad  de  este  estado, 
se  aplique  toda  induljencia,  dando  asi  a  él  como 
a  su  hermano  aquel  alivio  conciliable  con  los  pro- 
gresos de  nuestra  causa  augusta. — Dios  etc. — 
Santiago,  abril  11  de  1818. — Bernardo  O^Hig^ 
gins  (Sy 

Dos  dias  después,  se  recibió  en  Santiago  la  fu- 
nesta noticia  de  la  ejecución  de  los  hermanos  Ca- 
rrera. La  precipitación  desús  verdugos  de  Mendo* 
za  no  habia  dado  tiempo  a  los  vencedores  de  Mai** 
po  para  que  diesen  una  prueba  de  jenerosidadl 

(8)  Para  referir  los  sucesos  relatiros  a  la  causa  'seguida  contra  los 
Carrera  i  la  ejecución  de  éstos,  he  tenido  a  la  vista  un  gran  acopio  de 
documentos  así  públicos  como  privados,  que  han  podido  suministrar- 
me  todos  los  pormenores  que  contiene  el  testo.  Un  opúsculo  publicado 
en  Buenos- Aires  en  1818  con  el  titulo  de  ^'Documentos  sobre  la  eje- 
cución de  don  Juan  José  i  don  Luis  Carrera,"  i  otro  dado  a  luz  en 
Santiago  en  1820  coa  el  título  de  ^'fistracto  de  la  cansa  criminal  se- 
guida contra  los  Carrera  ante  el  gobierno  intendencia  de  Mendoza/' 
contienen  la  mayor  parte  de  los  documentos  del  proceso.  A  las  noticias 
que  ellos  arrojao,  he  podido  agregar  todas  las  que  contienen  las  pu- 
blicaciones que  en  aquella  misma  época  hacia  en  Montevideo  el  jene- 
ral  don  José  Miguel  Carrera,  i  todas  las  que  se  encuentran  desparra- 
madas en  los  documentos  oficiales  que  están  depositados  en  los  archi- 
vos de  Santiago  i  de  Mendoza. 


CAPITULO  XII. 


I.  Desarme  jeneral  de  las  milicias  que  habian  hecho  la  campaña  an- 
terior.— TÍ.  Se  desarma  igualmente  el  cuerpo  de  Húzares  de  la 
muerte. — III.  Reunión  de  un  cabildo  abierto  i  prisión  de  Rodrí- 
guez.— IV.  Combate  naval  en  la9  inmediaciones  de  Valparaíso. — 
V.  Nueva  organización  del  gabinete  de  O'Híggins. — VI.  Medidas 
para  arreglar  la  hacienda  pública. — VII.  Manifiesto  del  supremo 
director. — VIII.  Proyecto  tramado  contra  la  vida  de  don  Manuel 
Rodríguez. — IX.  £s  asesinado  en  Tiltil. — X.  Efojios  inTentados 
para  desvanecer  la  impresión  que  produjo  este  suceso. 


I.  El  placer  producido  por  la  victoria  de  Maipo 
tuvo  embargados  por  algunos  dias  al  gobierno  de 
Chile  i  a  los  patriotas  todos  de  la  capital.  Rendido 
de  cansancio  i  de  fatigas  con  los  trabajos  anterio- 
res a  la  batalla  i  de  resultas  de  la  debilidad  produ- 
cida por  su  herida^ .  el  director  O'Higgins  que- 
dó tirado  en  su  lecho  durante  algunos  dias»  des- 
pachando desde  allí  los  asuntos  mas  importan- 
tes del  servicio,  aunque  sin  prestar  a  ellos  una 
gran  atención.  San-Martin  mismo  permaneció  en 
su  palacio  dos  dias  consecutivos  reponiéndose  de 
sus  anteriores  fatigas  i  sin  pensar  en  los  negocios 
del  estado.  Solo  los  jefes  subalternos  quedaron  ocu- 
pándose de  la  traslación  de  prisioneros  a  Santiago 
i  de  los  otros  asuntos  del  servicio  público. 
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Por  fortuna^  la  victoria  había  sido  mui  impor- 
tante para  que  esta  inacción  no  produjese  los  mas 
funestos  resultados.  El  ejército  enemig'o,  reduci- 
do a  menos  de  un  tercio  de  su  número,  había 
huido  en  el  mas  completo  desorden^  a  tal  punto 
que  después  de  la  batalla  ning*uno  de  sus  jefes  ci^- 
yó  que  fuese  posible  pensar  en  su  reorganización. 
Todos  los  pueblos  situados  entre  los  ríos  Maipo  i 
Maule^  que  pocos  días  antes  habían  reconocido  la 
autoridad  de  los  realistas  cuando  éstos  avanzaban 
viptorio^ps^  restablecieren  ahora  el  gobierno  patrio- 
ta^ aprave^hándose  de  la  retirada  de  los  ¿Itimos 
tf^^ié^s  djel  ef^rciito  dé  Qssppo.  ^Igfunas  pg^rtíjáw  de 
ilúdlieiap^^  recórranlos  campos  que 

^median  «sitve  aquellos  dos  rios,  no Jiablan  «casado  de 
hostilizar  a  los  fujitivos  causándoles  males  de  con- 
sideración ;  pero  estos  milicianos  no  tenían  la  dici- 
flína  Bécmanuí,  i,ccanpti0rjw^ea)a(|]a^lf)s.eiorreríae 
A]0iQia6uQftbrGÍoQesHqtteíhabiaji,de.f^pd^  (^/m- 
;diárBU¿ml9iit^  A^la  caii»>de  losrpatriot^.  .J^l  comfH^' 
«daid»  (tottumdoiraa  a<eab0l|Q  ,d€«  Ba»w^  Fr>eine, 
jqme  4i&d}iaxittfitclftádo^  al  aw  ai  la  .^abesade  m»  ^r- 
^tk^  de  ji|feétÉsij(retaD8iM»^no  p;u.d0)impeáÍF  d^^d^  ios 
éMitTfiígos  (pus  íl^an  laquelloa  «líUéiafiíps^  iÍ^,qcqii- 
ik6Ét&j€on^nedoica  >ooui»aíniientoid^3u^eiM>.go- 
IÑeíaióipara  qod'Se  to0H^sW(lii»iaQdid0A4iUQ  |^]4ie- 
sea^ffidtfic  0m  tíampoiaqudilos  m»!^. 

2áa>notioiaH(ie  aqudlaíS  ¡^iprnémom^MW»  v^n^ 
impfiefiÍQniíiiui  desagradable  msliBgámQ^^JiO^^- 
laeralea  iíSaipr  jld^f^ÓKi  i  O' Hlg^a*  D«s.(Í9.i|p«e  $9fe)s 
jmtaiaíaíí  al  ftaate  ^^h^éa^olU^  »j)esttraat];g^9  .be- 
bían adqwido  iimiaba  4i#}HiaiÍ4«r^ 
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lidad.  En  las  campañas  de  1817  i  1818,  nuestros 
soldados  se  habian  batido  como  los  mejores  vetera- 
nos del  mundo,  i  no  se  habian  repetido  las  tropelías 
i  abusos,  tan  comunes  i  frecuentes  en  el  primer  año 
de  la  guerra  de  nuestra  independencia.  En  esto, 
los  jenerales  patriotas  obedecian  a  una  política  per- 
fectamente meditada;  de  modo  que  aquellas  noti- 
cias no  podian  dejar  de  conmoverlos  profundamen- 
te, i  de  determinarlos  a  tomar  medidas  enérjicas 
para  evitar  que  sig'uiesen  cometiéndose  aquellos 
abusos. 

Inmediatamente,  se  dio  orden  al  coronel  don  José 
Matias  Zapiola  que  saliese  de  Santiag^o  a  la  ma- 
yor brevedad  a  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  250  gra- 
naderos a  caballo  i  que  fuese  a  situarse  en  las  orillas 
del  Maule.  Encargósele  con  este  motivo  que  desar- 
mase a  todas  las  guerrillas  de  tropas  irregulares,  i 
que  estuviese  a  la  mira  de  los  movimientos  de  los 
realistas  al  otro  .  lado  de  aquel  rio  hasta  que  reci- 
biese algunos  refuerzos  para  abrir  la  campañai  con- 
tra ellos. 

II.  San-Martin  i  O'Higgins  incluyeron  entre 
esos  cuerpos  de  tropas  irregulares  aquel  escuadrón 
que  habia  organizado  don  Manuel  Kodriguez  des- 
pués de  la  derrota  de  Cancha-Rayada  con  la  deno- 
minación de  Húzares  de  la  muerte.  Este  cuerpo, 
creado  en  un  momento  de  entusiasmo  para  servir 
en  la  batalla  que  debia  presentarse  al  ejército  rea- 
lista, prestó  el  dia  de  la  victoria  de  Maipo  algunos 
servicios  casi  insigniíicantes  en  la  persecución  de 
los  fujitivos.  Habíase  situado  en  la  falda  del  cerro 
de  los  Ladrones,  tres  leguas  al  sur  del  campo  de 
T.  IV.  63 
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batalla  i  desde  allí  pudo  apresar  a  algunos  soldados 
del  ejército  de  Ossorio  que  marchaban  en  ftig^ 
hacia  las  provincias  meridionales. 

Después  de  la  batalla,  el  cuerpo  fué  dividido  en 
dos  secciones,  la  mayor  de  las  cuales  íriarchó  al 
sur  a  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Manuel 
Serrano,  mientras  la  otra  quedaba  en^Santiago  con 
el  mismo  Rodríguez  j  pero,  por  las  circunstancias 
que  hablan  precedido  a  su  creación,  no  era  posible 
dejarlo  en  pié  después  de  pasado  el  peligro.  Los 
Húzares  de  la  muerte  eran  en  su  mayor  parte  hom- 
bres de  encumbrado  nacimiento  que  no  podian  so- 
meterse a  las  severas  reglas  de  la  diciplina  militar, 
que  formaban  un  cuerpo-  segregado  del  ejército  i 
que  naturalmente  debia  despertar  los  celos  entre  los 
oficiales  i  soldados  que  el  dia  del  peligro  prestaron 
servicios  mas  eficaces.  A  esta  consideración,  bas- 
tante poderosa  por  sí  sola,  se  agregó  otra  de  simple 
política  que  debia  tener  gran  peso  en  el|  ánimo  de 
los  gobernantes.  Los  Hozares  de  la  muerte  eran 
casi  en  su  totalidad  hombres  notoriamente  desafec- 
tos a  O'Higgins,  i  muchos  de  los  cuales  se  habían 
negado  en  los  meses  anteriores  a  alistarse  en  el 
ejército  patriota  o  estaban  sindicados  de  haber  man- 
tenido relaciones  con  los  hermanos  Carrera  cuan- 
do estos  trataron  de  penetrar  en  Chile  en  agosto  de 
1817.  La  existencia  de  este  cuerpo  era,  pues,  con- 
traria a  la  moralidad  i  diciplina  del  ejército  i  des- 
pertaba ademas  recelos  i  desconfianzas  en  el  ánimo 
de  los  gobernantes. 

O'Higgins  creyó  por  algunos  dias  que  este  cuer- 
po se  disolvería  naturalmente  i  sin  necesidad  de  ór- 
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4enes  i  decretos,  puesto  que  ya  habia  pasado  el  pe- 
ligro que  dio  oríjen  a  su  creación;  pero,  en  vez  de 
pensar  en  esto,  don  Manuel  Rodríguez  trabajaba 
empeñosamente  por  aumentar  el  nun^ero  de  sus 
soldados  i  por  reunir  i  acopiar  armamento.  El  1 1 
de  abril,  el  director  supremo,  que  desde  el  dia  de 
la  batalla  permanecía  en  cama,  lo  llamó  a  su  pre- 
sencia i,  después  de  manifestarle  los  motivos  por 
que  creía  innecesaria  i  hasta  perjudicial  la  existen-  . 
cia  de  su  cuerpo,  le  mandó  que  entregase  el  arma- 
mento al  comandante  de  maestranza  i  que  liceíipia- 
se  a  los  soldados  i  oficiales  que  lo  componían.  Ro- 
dríguez manifestó  accedec  gustoso  a  esta  orden,  i  se 
retiró  de  palacio  después  de  protestar  a  O'Hig-gúns 
que  iba  a  cumplirla  inmediatamente. 

Esta  protesta,  sin  embargo,  no  era  sincera.  Co- 
mo si  no  hubiese  bastado  la  voluntad  omnipotente 
del  director  supremo  espresada  con  tanta  decisión 
lenrejía.  Rodríguez  siguió  siempre  en  todos  los 
trabajos  i  afanes  necesarios  para  aumentar  el  cuer- 
po de  su  mando.  Usando  de  una  franqueza  que  le 
er^  cavacterística,  el  antiguo  guerrillero  de  C9I- 
chagua  decía  sin  reboso  que  su  cuerpo  estaba  des- 
tinado a  imponer  respeto  a  los  mandones  de  su  pa- 
tria ya  que  estaba  libre  de  los  españoles.  Al  saber 
qiie  su  orden  era  desobedecida^  O^Hig»*ins  se  pu- 
so furioso  i  llamó  nuevamente  a  Rodríguez  a  su 
presencia  como  también  al  intendente  de  Santiago 
don  Francisco  de  Borja  Fontecílla,  que  durante 
su  enfermedad  estaba  encargado  del  despacho  de 
los  asunto^,  mas  urjentes  del  servicio.  Allí,  recon- 
vino ásperamente  a   Rodríguez  i  encargó  a   Fon  • 


420  HISTORIA  JENERAL 

tecilla  se  recibiese  de  las  ai'mas  del  escuadrón  de 
Hozares,  que  licenciase  a  sus  soldados  i  oficiales 
i  que  diese  por  disuelto  el  cuerpo.  Esto  fué  lo  que 
se  hizo  al  fin ;  pero  mediaron  para  ello  varias  ór- 
denes del  g^obierno  que  retardaron  tres  días  la  eje- 
cución del  mandato  supremo  (1). 

III.  Aunque  todos  los  hombres  pensadores  co- 
nocian  bien  que  no  habría  sido  posible  g^obernar  en 
aquellas  circunstancias  sin  poseer  un  poder  amplio 
i  absoluto,  la  enerjía  i  tirantez  desplegadas  por 
O^Hig'g'ins  i  sus  deleg^ados  durante  el  año  que  tenia 
el  mando  hablan  sin  embargo  despertado  cierto 
principio  de  oposición  dé  que  podian  aprovecharse 
algunos  caudillos  de  talento  que  hubiesen  querido 
hostilizar  al  gobierno.  Esa  oposición  era  entonces 
sumamente  débil  i  moderada  ;  i  los  hombres  que  la 
componían  limitaban  sus  aspiraciones  a  muí  poca 
cosa.  Se  quejaban  de  la  irregularidad  con  que 
se  hacíanlas  proratas  de  caballos  para  el  ejército, 
de  la  desigualdad  con  que  se  repartían  los  emprés- 
titos forzosos  o  los  donativos  que  se  exijian  para  el 
estado  i  de  otros  pequeños  accidentes  de  la  admi- 
nistración, i  hablaban  de  ellos  sin  rebozo  como  tra- 
tando de  fijar  ciertos  reglamentos  para  el  caso. 

El  ayuntamiento  de  Santiago,  usando  de  los 
derechos  i  atribuciones  que  le  concedían  las  leyes 
españolas,  creyó  de  su  deber  hacerse  el  eco  de  es- 
tas quejas  i  pedir  respetuosamente  un  pronto  reme- 
dio. Con  este  objeto,  solicitó  del  director  supremo 

(1)  Todas  estas  circunstancias  constan  de  uu  diario  manuscrito  del 
capitán  Sepúlveda,  edecán  entonces  del  director  O'Higgins,  el  coal 
por  razón  de  su  destino  estaba  impáeato  de  todas  las  ocurrencias  del 
palacio. 
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que  le  permitiese  convocar  una  reunión  o  cabildo 
abierto  en  que  los  vecinos  mas  respetables  de  San- 
tiag'o  espusieran  su  opinión  sobre  los  arbitrios  que 
debieran  tocarse  en  aquellas  circunstancias.  O^Hig- 
gins  accedió  inmediatamente  a  tan  justa  petición ; 
i  en  su  virtud,  los  cabildantes,  por  medio  de  los 
alcaldes^  citaron  a  los  vecinos  mas  influentes  de 
Santiago  a  una  reunión  que  debia  tener  lugar  el 
17  de  abril. 

En  la  mañana  de  este  dia  tuvo  lugar,  en  efec- 
to, la  anunciada  reunión.  A  ella  concurrieron  mu- 
chas personas  conocidamente  desafectas  al  gobier  • 
no  de  O'Higgins,  i  para  los  cuales  aquella  era  una 
excélente  oportunidad  para  hacer  una  manifesta- 
ción pública  de  la  naciente  oposición  a  los  actos 
administrativos.  Alarmados  estos  con  la  noticia  del 
fusilamiento  de  los  Carrera  que  acababa  de  llegar 
a  Santiago,  se  aprovecharon  de  esta  circunstan- 
cia para  elevar  sus  quejas  en  aquella  reunión,  pro- 
testando que  sus  deseos  se  reducían  a  que  se  hicie- 
se una  lijerísima  modificación  en  la  dirección  de  lo? 
negocios  públicos,  o,  mas  bien  dicho,  que  el  gobier- 
no diese  al  estado  una  constitución  cualquiera  que 
prestase  a  los  ciudadanos  la  garantía  de  que  no  es- 
taban sometidos  a  la  autoridad  absoluta  de  un  soío 
hombre.  Manifestóse  allí  el  deseo  de  que  el  cabildo 
de  Santiago  asumiese  hasta  cierto  punto  el  carácter 
de  la  representación  nacional  mientras  no  se  con- 
vocase ésta,  i  de  que  se  concediese  a  este  cuerpo  la 
facultad  de  nombrar  los  ministros  de  estado,  dejan- 
do siempre  al  ejecutivo  la  facultad  de  nombrar  al 
de  la  g-uerra,  cuyas   atribuciones  exijian  una  com- 
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pletaühidad  de  miras  con  las  del.  director  supreino  • 
del  estado.  Después  de  un  corto  debate,  los  asisten- 
tes al  cabildo  abierto  nombraron  una  colisión 
compueáta  de  don  Ag'ustin  Vial,  don  Juan  José 
Echeverría  i  don  Juan  Agustín  Alcalde,  para  que 
se  afcercase  al  director  supremo  i  le  hiciese  preáeiite 
los  deseos  de  aquella  reunión. 

O'Hig'^ins  oyó  con  mal  ceño  las  noticias  que  le 
comunicaban  sus  edecanes  acerca  del  cabildo  abier- 
to, desde  que  se  le  anunció  que  su  concurrehciáera 
mucho  mas  numerosa  de  cuánto  él  habia  pensado, 
i  que  allí  se  trataba  de  constitución  política,  i  otros 
asuntos  de  esta  especié.  Sospechando  que  sus  ene- 
migos quisiesen  convertir  aquéllo  '  en  uña  reunión 
tumultuaria,  el  director  supremo  se  determinó  a 
no  acceder  en  nada  a  las  exíjéncias  que  allí  sé  ma- 
nifestasen. Recibió  sí  a  las  personas  qué  cómpbnian 
aquella  comisión,  i  aun  hizo  llamar  a  palacio  a  todos 
los  miembros  del  cabildo ;  pero  al  oir  sus  exijencias 
no  pudo  ménós  de  censurarles  el  atolondi'íimiento 
con  que  procedían  convocando  reunioüés'  numero- 
sas i  pidiendo  constitución  a  los  doce  diák  después 
de  la  victoria,  cuando  el  enemigo  derrótaffí)  en  M'ái-^ 
po  podía  estar  reorganizándose  en  las'próviüciaá* 
del  sur.  Al  cabo  de  aquella  conferencid,  los  cabil- 
dantes se  alejaron  de  la  sala. 

Entre  las  personas  que  habían  tomado  parte  en 
aquel  suceso  ya  reuniendo  jente  o  hablando  en  el 
cabildo  abierto,  se  habia  distinguido  pártiéular- 
mente  don  Manuel  Bodriguez.  A  la  habitual  exa- 
jeracion  de  sus  ideas,  unia  ahora  la  irritación  que 
habia  producido  en  su  ánimo  el  decreto  dé  tfísoln-  ^ 
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clon  del  cuerpo  de  Házares  de  la  muerte;  de  tal 
modo  que  se  había  hecho  notar  entre  todos  los  asis- 
tentes a  la  reunión  por  la  enerjía  i  virulencia  de  sus 
reclamos.  En  medio  de  la  exaltación  febril  que  aji- 
taba  su  espíritu^  Rodríguez  recordaba  los  borras- 
cosos tumultc^  de  los  primeros  años  de  nuestra  re- 
volución, i  creía  que  era  posible  repetir  aquellas  ea- 
cenas  aprovechándose  de  la  oportunidad  que  presen- 
taba esa  reunión.  Sin  tratar  de  disimular  estas  ideas, 
él  no  habia  cesado  de  quejarse  contra  el  gobierno  ^ 

de  (yHig-gins  i  de  pedir  que  se  le  exijiese  terminan-  J^ 

temente  un  cambio  de  política  ;  pero  temeroso  de 
qu.e  todo  io  que  hacia  no  bastase  para  intimidar  al 
director  supremo  que  se  manifestaba  tan  resuelto  i 
decidido  a  no  oir  aquellas  quejas,  Rodríguez  trata- 
ba de  imponerle  con  una  poblada.  A  este  fin,  in- 
vitó a  muchos  de  los  concurrentes  a  aquella  reu- 
nión para  que  acpmpaSasen  al  cabildo^  cuando  por 
llamado  de  O'Higgins  se  encaminaba  al  palacio ;  J 

i  a  la  cabe74a  de  unos  cuantos  caballeros  penetró 
hasta  el  patio  de  este  edificio. 

Uno  de  los. edecanes  de  O'Higgins,  el  teniente 
coronel  don  Domingo  Artgaga ,  lo  impuro  de 
esta  ocurrencia  i  aun  le  nombró  las  personas  que 
mas  se  distínguian  entre  todas  ellas.  Inmeíii^ta- 
m^nte,  el  director  supremo  le  dio  la  orden  de  apre- 
sar en  el  mismo  patio  del  palacio  a  Rodríguez  i  a 
don  Gabriel  Valdivieso,  uno  délos  caballeros  que  lo 
acompañaban,  el  cual  si  bien  no  tenia  los  títulos  de 
aqud  para  tomar  una  parte  príncipal  en  estos  su- 
cesos, participaba  al  menos  de  su  exaltación.  Esta 
orden  fué  ejecutada  en  el  acto,  sin  encontrar  la  me- 
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ñor  resistencia  de  parte  de  los  circunstóntes,  a  pe- 
sar de  las  protestas  que  aquellos  elevaron.  Medía 
hora  después,  se  destinó  a  ambos  presos  remitiendo 
a  Rodrig^uez  al  cuartel  de  San- Pablo,  donde  esta- 
ban los  cazadores  de  los  Andes  bajo  el  mando  de 
Alvarado,  i  a  Valdivieso  al  cuartel  del  batallón 
núm.  7.  Con  esto  solo,  quedó  completamente  di- 
suelta aquella  reunión  (2), 

IV.  Aquello  pasó  sin  causar  grande  impresión 
en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  Santiag-o.  Los  pa- 
triotas tenían  preocupada  toda  su  atención  con  las 
ocurrencias  de  la  guerra  para  que  diesen  mucha 
importancia  al  objeto  de  la  reunión  del  17  de  abril. 
Bien  comprendían  ellos  todo  el  valor  de  la  espléndi- 
da victoria  de  Maipo;  pero  sabían  también  que  el 
peligro  no  había  pasado  completamente,  i  que  el 
enemigo  podía  sacar  grandes  ventajas  de  la  situa- 
ción si  los  chilenos  se  distraían  en  aquellos  asuntos 
i  descuidaban  sus  mas  vitales  intereses. 

En  esos  mismos  días,  cabalmente,  tres  buques  de 
la  escuadra  española,las  fragatas  Esmeralda  i  Ven- 
ganza  i  el  bergantín  Peztiela^  no  cesaban  de  volte- 
jear por  las  inmediaciones  de  Valparaíso,  mante- 
niendo a  este  puerto  en  una  especie  de  bloqueo  i 
hostilizando  crudamente  a  cada  una  de  las  naves 
neutrales  que  salían  o  entraban  a  él.  De  vez  en 
cuando,  las  naves,  españolas  se  acercaban  a  tierra 
para  hacer  un  reconocimiento  del  puerto  i  sus  in- 
mediaciones, disparaban  algunos  cañonazos,  que 
no  hacían  daño  alguno,  i  volvian  a  salir  mará 
fuera.  El  escorbuto  i  la  fiebre  comenzí^ron  a  hacer 

X^)  Diario  citado  del  capitán  Sl^púlveda. 
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algpunos  estragos  en  su  tripulación;  i  entonces  el 
comandante  de  la  Esmeralda  don  Luis  Goig^  dis- 
puso que  la  fragata  Venganza  diese  su  vuelta  al 
Callao  conduciendo  a  los  enfermos,  mientras  él  mfa- 
mo  continuaba  el  bloqueo  de  Valparaiso.  El  21  de 
abril  hicieron  un  reconocimiento  en  la  bahía  i  con- 
taron 17  embarcaciones  entre  fragatas,  berganti- 
nes i  otros  buques  menores. 

El  director  supremo  creyó  que  era  llegado  el  ca- 
so de  hacer  salir  a  campaña  la  fragata  Lautaro  y 
que  habia  comprado  pocos  dias  antes  en  medio  de 
los  conflictos  que  se  siguieron  al  desastre  de  Can- 
cha>Kayada.  Para  esto/ dio  sus  órdenes  al  capitán 
O'Brien  para  que  preparase  la  tripulación  i  pusiese 
a  su  bordo  todos  los  elementos  i  recursos  nece- 
sarios para  empeñar  un  combate  naval,  i  dispuso 
que  a  la  mayor  brevedad  zarpase  la  Lautaro  en 
compañía  del  bergantín  Águila^  aquel  buquecito 
que  apresaron  los  patriotas  en  Valparaíso  después 
de  la  victoria  de  Chacabuco.  El  activo  capitán 
O^Bríen  cumplió  perfectamente  con  este  encargo 
del  gobierno :  pocos  días  después,  el  domingo  26 
de  abril,  salieron  de  Valparaiso  aquellas  dos 
naves. 

La  fragata  ¿auf 07*0  llevaba  a  su  bordo  100  ma- 
rineros de  todas  naciones  recojídos  de  los  diversos 
buques  anclados  en  Valparaiso,  i  260  chilenos,  una 
parte  de  los  cuales  eran  contratados  de  entre  los 
lancheros  i  pescadores  de  aquel  puerto  i  los  otros 
eran  soldados  de  infantería  que  ni  aun  habían  visto 
el  mar  antes  de  esa  época.  Aquella  heterojénea  tri- 
pulación carecía  de  la  instrucción  necesaria  para 
T.  IV.  54 
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acometen'  la  empresa  qae  se  le  había  encomendado. 
En  el  buque^  se  mandaba  la  maniobra  en  ing^les^ 
idioma  que»  como  es  fádl  comprender^  solo  enten- 
día una  parte  délos  marineros^  Este  desorden  lle- 
gaba hasta  el  uniforme  de  la  tripulación:  uno  de 
los  pilotines  del  buque  usaba  como  traje  de  parada 
una  casaca  de  oficial  del  Tejimiento  66  de  tropas 
ing'lesas.  Pero  todos  los  hombres  que  se  hablan 
embarcado  en  aquellas  dos  naves  tenian  un  buen 
espíritu  i  abrig'aban  ardientes  deseos  de  prestar  sus 
servicios  con  decisión  i  lealtad. 

En  la  tarde  de  ese  dia  se  avistaron  ya  las  doa 
flotillas  enemig^as  a  pocas  legfuas  al  sur  de  Valpa« 
raiso ;  pero  solo  al  amanecer  del  27  se  acercaron 
algo  mas.  El  capitán  O'Brien  habia  tenido  la  pre- 
caución de  poner  en  sus  buques  la  bandera  inglesa; 
i  solo  cuando  ya  estuvo  sobre  el  costado  de  la  Es-^ 
meralda  arrió  aquella  bandera  i  puso  en  su  lugar 
el  pabellón  chileno  al  mismo  tiempo  en  que  dispa* 
rabar  sobre  ella  una  andanada  casi  a  tiro  de  pistola^ 
infundiendo  en  la  Esmeralda  bastante  pavor  i  con- 
fufiiün.  Inmediatamente^  el  capitán  O'Brien  bajó  a 
lóabbtesicoa  90  hombres  de  los  suyos  i,  protejido 
por  los  fuegos  de  fusil  que  hacían  sus  soldados 
desdfe  las  cofas  de  la  Lautaro  sobre  la  cubierta  de 
la  Esmeraldáy  abordó  atrevidamente  a  la  fragata 
española^  sin  sufrir  en  (toda  esta  operación  los  da^^ 
ños  que  eran  de  esperarse. 

La  tripulación  de  la  Esmeralda  estaba  en  ese 
momento  embargada  por  el  temor  i  la  confusión. 
•^En  este  caso,  dice  su  comandante,  ya  tuve  que 
retirarme  bajo  cubierta,  viendo  que  lo  había  veri- 


^  j 
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ficádo  la  jefíte  dé  ia'b'átéríá;  dé!  alciaíidl*,  cáátíllb  i 
matóbWa^  desf)uéá*de  haber  hecho  áold  ünadésé^r- 
gá^  por 'él  maléstildd  de  las  armas  de  ctóspá'i  no 
tebíéüdb  ya  con  que  resistir  al  enemig'o  qué  habfe 
saltádO^dbfe  cubiertíí/'O^Brien  i  los  suyos  qüedárÓh 
aV  ^árécef*  áíieñós  de  la  fragpata;  i  aüh  arriaron  la 
banderá'españóla  que  flameaba  en  la  popa  del  buque; 
petó  los  eriemi^ris  domenzaroñ  a  hacerles  un  mor  • 
tif^b  fuego  dé  ti*ahtico  i  pistola  por  la  boca  de  las 
esúBtilia^/al  misiiío  tierfapo  que  el  coíiiándahte  Coig* 
reühití^á^sus  iñanneros,  los  equipaba  con  las  armas 
que'hÜbiáti  quedado  eílla' cámara  i  sé  preparaba  a 
salíi^  átíbt€í' cubierta  para  batir  a  los  patriotas;  Los 
fueg'os  que  los  realistas  diríjian  por  las  escotillas 
cau8ái'btt''^áíndes' estrados  ep  las  filas  de  loS  aBdí- 
dadoi^és':  el  valiente  capitán  O'Brién  recibió  ütlB 
hefídü*  iiiórtálj  pero  tanto  él  conlolos  suyos  se 
mahtüvíérbri  eti  sus  puestos  infundiéndose  mutua- 
mente 'álTérito  i  resolución . 

Miéfñtíríís'  ocuriíá  esto  a  bordo  de  la  Bmemldcr^ 
el  oficial  qué' habí á' quedado  mátí^hdb  eñ  la  Jtau- 
/a»^i>y  llátntóó'  dÓTí  José  Argferit  Tlirner,  creyó  qué 
la'^fragaíáy  que  ateababú  de  an^áy  lá  bandera^ espa- 
ñola, estaba  ya  en  podfei'de  los  t)átHbtÍas,  se  cóntéfitó 
cotf  apFiNísát'  IShóinbrfes  más  pa^a  réforiar  a  los 
abtíMadbreé,  i  moVió  el  navio' para  asaltar  al  ber- 
géiú\mPél¿uéld;  el  cual,  impotente  para  resistir, 
arrió  itímédiátatóénte  su  bandera  en  señW  de  ren- 
dición. De  esta  circunstancia  se  aprovechó  la  tri- 
pulÍ[ícion  dé  la  JSsmeiálda  para  salir  sobre  cubierta 
i  atacar  atrevidalrieiite  al  reducido  número  de  los 
coiripañerds  de  O'Brien.   Trabóse,   eií  efecto,  una 
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mortífera  pelea  en  que  los  marineros  españoles  hi- 
cieron horribles  destrozos  en  las  filas  de  los  patrio- 
tas. Rendidos  éstos  de  cansancio  i  de  fatiga  i  de- 
sesperando de  recibir  ausilios  de  la  Lautaro^  que  se 
alejaba  en  persecución  del  berg-antin  Peztielaj  pe- 
learon hastii  que  la  muerte  los  hubo  reducido  a  un 
pequeño  número,  i  entonces  se  arrojaron  al  mar 
prefiriendo  morir  ahogados  antes  que  entregarse 
prisioneros.  La  cubierta  de  la  JEsineralda  quedó 
sembrada  de  cadáveres  i  regada  con  la  sangre  de 
aquel  puñado  de  valientes.  El  heroico  capitán 
O'Brien  tuvo  la  desgracia  de  morir  en  los  momen- 
tos en  que  los  enemigos  recuperaban  el  mando  del 
buque. 

Los  oficiales  patriotas  que  habian  quedado  en 
lo  Lautaro  quisieron  renovar  el  combate  con  la 
fragata  española ;  pero  se  contentaron  con  hacer 
sobre  ella  varias  descargas  de  artillería  que  le  cau- 
saron bastantes  estragos  i  la  obligaron  a  tomar  la 
fuga  acompañada  por  el  bergantin  Pezuela.  La 
Lautaro  i  el  Águila  quisieron  darles  alcance ;  pe- 
ro después  de  inútiles  movimientos  se  contentaron 
con  haber  hecho  levantar  el  bloqueo  de  Valparaiso 
i  dieron  su  vuelta  a  este  puerto. 

Este  primer  ensayo  de  nuestra  flota  no  fué  mui 
feliz  puesto  que  costaba  la  pérdida  del  primero  de 
sus  oficiales  j  pero,  en  cambio,  bastó  para  intimi- 
dar a  los  marinos  españoles  que  hasta  entonces  ha- 
bian mirado  con  el  mas  soberano  desprecio  todos 
los  esfuerzos  que  hacia  el  gobierno  de  Chile  para ' 
organizar  su  escuadrilla.  Los  buques  patriotas,  ade- 
mas, apresaron  en  la  tarde  de  ese  mismo  dia  27  de 
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abriV  al  bergantín  español  San-Miguel  que  mar- 
chaba de  Taleahuano  al  Callao  transportando  a  al- 
gunos ricos  capitalistas^  que  querían  sustraerse  a 
las  persecuciones  del  g'obierno  patriota.  El  valor 
de  este  buque  i  el  rescate  de  sus  pasajeros  indemni- 
zó con  usura  los  costos  de.  la  frag*ata  Laularo  (3). 

V.  No  eran  estos  los  únicos  trabajos  que  en  esos 
momentos  preocupaban  la  atención  del  director.  En 
los  mismos  dias  que  tan  empeñosamente  preparaba 
la  salida  la  frag^ata  Lautaro^  el  director  supremo 
hacia  un  cambio  en  el  personal  de  los  ministerios  de 
hacienda  i  estado,  para  atender  a  la  vez  a  muchos 
asuntos  de  la  administración  publica  empleando  a 
los  hombres  mas  aptos  i  disting'uidos  que  enton- 
ces   poseía  Chile. 

En  esta  nueva  org'anizacion,  cupo  el  puesto  de 
ministro  de  hacienda  a  don  José  Mig-uel  Infante, 
aquel^  virtuoso  i  enérjico  campeón  del  cabildo  de 
1810,  que  venia  sirviendo  desde  aquella  época  a  la 
revolución  chilena  con  toda  la  decisión,  todo 
el  desinterés  i  con  todo  el  valor  que  las  circuns- 
^  tancias  podian  exijir.  Si  no  poseía  conocimientos 
especiales  para  ser  un  buen  ministro  de  hacienda, 
su  solo  nombre  era,  en  cambio,  la  mejor  garantía 
de  que  se  iba  a  proceder  con  toda  honradez  en  el 
manejo  de  las  rentas  públicas,  i  que  se   pondría 

(3)  Para  la  relación  de  estos  sucesos  he  tenido  a  la  vista  el  parte 
oficial  pasado  el  29  de  abril  por  el  seg^undo  comandante  de  la  Lautaro 
al  gobierno  de  Chile,  i  el  que  Coig  dirijió  al  jeneral  Ossorio  con  fecha 
de  2  de  mayo.  Estas  dos  piezas  dan  una  idea  bHStante  exacta  de  aquel* 
combate ;  pero  existe  ademas  una  descripción  de  él  en  el  capítulo  VII 
de  las  ^^Meraorias  del  jeneral  Miiler"  que  servia  en  calidad  de  co- 
mandante de  artillería  de  la  fragata  Lautaro,  Véase  tambicn  la  iotere- 
Bante  ^^Memoria  sobre  la  primera  escuadra  nacional"  por  García  Re- 
yeiy  que  contiene  una  descripción  de  este  combate  en  sus  páj.  13  i  14. 
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término  a  los  abusos  i  depredacipnes  (jye  qomet^n 
las  personas  encargabas  de  recobcterlas. 

El  director  supremo  dio  el  carg'o  de  rninistro  de 
estado  a  don  Antonio  José  de  Irisarri,  Jiombre 
igualmente  notable  i  distinguido  en  la  revolución 
chilena,  por  sus  servicios  i  sus  talentos.  Herno^ ¡di- 
cho anteriormente  (4)  que  O'Higgins  ha^bia  con- 
fiado a.  Irisarri  el  encargo  de  pasar  a  Iixgli^t^jsí 
en  comisión  del  servicio  público;  pero  ánte?,^  g^ue 
alcanzara  a  verificarse  este -viaje,  el  director, sjyu'e- 
mo  cambió  de  parecer  i  lo  llamó  a  su  .la^^Oj-pafl* 
que  en  el  desempeño  de  un  ministerio  pu^i^e.^^u 
intelijencia  i  su  prodijiosa  ac|<ivid^d  al  ser\|j^jp 
del  gobierno,  ^^u  antecesor  don  Jtfjguel,  Zañartu 
recibió  encargo  de  pasar  a  Buepos-^irps  en  cali- 
dad de  representante  ,de  Chile,  para ,  desemMñar 
allí  algunas  de  las  comisiones  que  Iri^arri^^debia 
haber  desempeñado  en  Inglaterra, 

El  viaje  de  Zañartu,  en  efecto,  tenia  por  ¡c^bj^í^o 
principal  establecer  desde  Buenos- Aires^riertas 
relaciones  con  Montevideo  i  Rio- Janeirp^  para, reu- 
nir los  elementos  que  necesitaba,  nuestra  napjente 
escuadra,  i  contratar  para  ella  oficiales  i  .iparíneros. 
En  aquelja  época,  los  puertos  í^merjc^xios  ^^1,  jat- 
láíiticQ  eran  frcjciientados  por.  marinos  eurpp^s 
que  venian  a  ofrecer  sus  servicios  a  los  goj^iernos 
del  nuevo  mundo;  de  modo  que  era  fácil  reunir  en 
ellos  una  falanje  de  hombres  aptos  que  podían,  ser 
mui  útiles  a  la  escuadra  que  se  orgariizaba.jen 
Chile.  Zañartu,  ademas,  debia  mantener.  La^,  es- 
trechas relaciones  que  unian  a  este  gobierno  con  el 

(4)  Véase  el  cap.  8.  ® ,  §  VIII,  de  este  tomo. 
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de  Bueiios*AireS;  i  estar  ala  mira  de  todos  los 
trabajos  que  pudiese  emprender  don  José  Mig'uel 
Carrera  desde  su  residencia  de  Montevideo. 

Con  un  objeto  idéntico  habia  salido  un  mes  an- 
tes el  jeneral  don  José  de  San« Martin.  Iba  éste  a 
Buenos- Aires  a  ponerse  de  acuerdo  con  el  director 
Puyrredon,  i  haóer'^fos  aprestos  necesarios  para 
emprender  la  campaña  del  Perú,  que  entonces 
llamaba  la  atención  del  g'obierno  chileno.  Para  lo  - 
grar  este  fin,  el  vetoicedor  de  Maipo  marchaba  con 
una  rapidez  verdaderamente  asombrosa:  el  22  de 
abril  se  encontraba  ya  en  Mendoza,  i  quince  dias 
después  éñ  Buenos- Ah*es.  Zañartu,  que  se  habia 
demorado  por  varios  trabajos,  pasó  la  cordillera 
én  la  seg-unda  mitad  de  mayo,  cuando  las  nieves 
del  invierno  comenzaban  a  cubrir  las  laderas  de 
los  Andes,  i  marchó  a  Buenos  Aires  con  toda 
lijereza. 

VI.  El  nuevo  g-abinete  tenia  entonces  un  ancho 
campo  en  que  ejercitar  su  actividad.  A  las  necesi- 
dades pecuniarias  de  la  situación,  se  habian  agre- 
g-ado  las  que  produjeron  los  gastos  hechos  durante 

t  la  época  de  los  conflictos  subsiguientes  al  desas- 
tre de  Cancha-Rayada,  i  las  cuales  debian  ser  ne- 
cesariamente la  causa  de  mil  afanes  ifatigas  pa- 
ra todos  los  hombres  del  gobierno.  En  los  meses 
de  marzo  i  abril,  el  estado  habia  consumido  la  can- 

'  tidad  de  380,977  pesos,  suma  enorme  en  i  aquella 
época  i  que  el  gobierno  no  habia  podido  satisfacer 
sin  haber  levantado  algunos  empréstitos  parciales 
entre  los  comerciantes  mas  adictos  a  la  causa  de 
1«  independencia.  Aun  así,  cuando  se  tomó  balan- 
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ce  de  tesorería  a  fines  de  abril,  se  encontró  que  solo 
habia  en  cajas  304  pesos  en  efectivo,  alguna  plata 
labrada  i  varias  cuentas  por  cobrar,  cuyo  importe 
no  pasaba  de  4000  pesos. 

El  primer  trabajo  de  este  j  enero  a  que  prestó  su 
atención  el  nuevo  gabinete,  fué  el  estudio  i  revisión 
de  todas  las  cuentas  i  asuntos  de  tesorería  desde 
febrero  de  1817,  para  imponerse  de  la  manera  co- 
mo hasta  entonces  se  habia  manejado  las  rentas 
públicas,  descubrir  los  abusos  que  pudieran  haber- 
se cometido  a  fin  de  correjirlos,  i  recojer  así  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia  para  hacerlas  servir  en  lo 
futuro.  Con  este  objeto,  O^Hig-gins  espidió  el  38  de 
abril  un  supremo  decreto  por  el  cual  nombraba 
una  comisión  compuesta  del  ministro  de  hacienda 
don  José  Mig'uel  Infante,  don  Agustín  Eizaguirre  i 
don  Mariano  Egaña  con  encargo  de^*exijir  i  tomar  i 

cuenta  desús  manejos  industriales  a  todos  los  que  , 

desde  febrero  de  1817  hasta  la  fecha  han  servido  I 

destinos  de  jefes  en  cualesquiera   ramos  de  oficinas  j 

de  hacienda  pública  desde  los  ministros  de   estado  ! 

para  abajo,  instruyéndose  prolija  i  detenidamente 
de  todos  los  ingresos  e  inversión  que  ha  tenido  el 
caudal  común,  a  cuyo  fin  pedii'á  balances,  estados  | 

i  cuantas  nociones  i  documentos   creyese   necesa-  | 

rios/*  Esta  comisión  debia  pasar  al  director  supre- 
mo un  informe  detenido  sobre  todos  los  puntos  que 
se  le  encargaban,  i  formar  en  este  estudio  un  nuevo  i 

plan  de  rentas  que  remediase  los  males  que  hasta 
entonces  se  habian  hecho  sentir.  ^'En  consecuencia, 
decia  aquel  decreto,  la  comisión  me  propondrá  un 
plan,  que  abrazando  a  un  tiempo  todos   los  ramos 
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del  fondo  público^  establezca  su  administración  de 
un  modo  que  afiance  la  pureza  i  aleje  las  trabas  que 
no  hacen  mas  que  multiplicar  destinos  inútiles,  que 
a  la  sociedad  i  al  tesoro  roban  brazos  i  nume- 


rario." 


Este  decreto  manifiesta  claramente  cuan  vehe- 
mentes eran  los  deseos  que  tenia  el  director  supremo 
de  poner  orden  en  la  administración  de  las  rentas 
públicas,  i  de  evitar  los  fraudes  que  pudieran  come- 
terse. Las  otras  providencias  que  dictó  en  aquellos 
dias  iban  dirijidas  a  este  mismo  objeto.  Queriendo 
poner  un  término  a  los  abusos  i  violencias  que  co- 
metían los  individuos  comisionados  de  exijir  caba- 
llos i  otros  artículos  de  g'uerra  en  las  circunstancias 
de  conflicto,  el  director  supremo  mandó,  por  decre- 
to de  9  de  mayo,  ^^que  en  adelante  ningún  juez  au- 
torice a  persona  alguna  de  palabra,  ni  por  escrito, 
para  sacar  especie  alguna  de  prorata  :  los  propie- 
tarios sean  hacendados  o  traficantes,  podran  resis- 
tir su  entrega,  aprehender  o  denunciar  a  los  que 
las  pidieren  para  que  las  justicias  les  impongan  el 
mas  severo  castigo.^' 

Con  no  menor  empeño,  quizo  también  el  director 
supremo  poner  un  atajo  a  las  defriaudaciones  que 
se  cometian  al  secuestrar  los  bienes  de  los  enemi- 
gos de  la  revolución.  Por  un  largo  decreto  de  13 
de  este  mismo  mes,  nombraba  una  comisión  com- 
puesta de  cinco  ciudadanos  conocidos  por  su  hon- 
radez i  patriotismo  (5)  para  que  tomasen  cuenta  a 
todas  las  personas  que  hubiesen  tenido  en  adminis- 

(5)  Eran  estos  don  Juan  Egaña,  don  José  Jiménez   Tendillo,  don 
Juan  Agastín  Jofré,  don  Joaquín  Gandarillas  i  don  Abselmo  Cruz, 

T.  IV.  6& 
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tracion  los  bienes  secuestrados,  A  cargo  de  estos 
quedaba  confiada  para  lo  sucesivo  la  dirección  de  los 
trabajos  relativos  a  este  ramo  del  gobierno,  debien- 
do rendir  cuentas  al  ministerio  de  hacienda  para 
impedir  todos  los  abusos  i  fraudes  que  pudieran 
cometerse, 

VII.  A  pesar  del  espíritu  organizador  que  ani- 
maba al  nuevo  gabinete,  O'Higgins  i  sus  ministros 
se  guardaron  de  prometer  a  sus  gobernados  ciertas 
reformas  que  ellos  consideraban  peligrosas.  Trata- 
ban entonces  de  la  reunión  de  un  congreso  jeneral, 
para  cuya  convocación  comenzaron  a  dictar  algu- 
nas órdenes  i  decretos.  Los  primeros  entre  éstos 
tenian  por  objeto  la  formación  de  un  censo  de  los 
habitantes  del  estado  para  **que  el  número  de  los 
representantes  del  pueblo  guardase  la  mayor  pro- 
porción posible  con  el  de  los  representados/'  cpmo 
dice  un  documento  de  aquella  época. 

Esta  fué  la  única  promesa  que  hizo  el  director 
supremo  en  un  manifiesto  que  dio  a  luz  con  fecha 
de  5  de  mayo.  Trazaba  en  esta  pieza  un  rápido  bos- 
quejo de  su  administración,  señalaba  el  programa 
gubernativo  que  pensaba  seguir  i  prometia  la  or- 
ganización de  aquel  congreso  jeneral,  para  lo  cual 
se  comunicaban  órdenes  a  todas  las  municipalida- 
des  del  estado  a  fin  de  que  levantasen  el  censo  con 
brevedad  i  con  la  mayor  exactitud  posible.  "Mien- 
tras esto  se  realiza,  dice  el  manifiesto,  he  tenido  a 
bien  mandar  se  formen  dos  cormisiones,  la  una  con  el 
fin  de  presentar  un  estatuto  provisorio,  que  deberá 
rejir  hasta  la  celebración  del  congreso  con  la  sanción 
de  todos  los  pueblos  del  estado;  i  la  otra  con   el  de 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  435 

preparar  un  proyecto  de  constitución,  para  que  reu- 
nido el  congreso,  entre  desde  luego  en  su  examen,  i 
establezca  la  división  de  los  poderes  supremos,  se- 
gún la  voluntad  del  pueblo,  i  conforme  al  plan  que 
indican    nuestras  actuales  relaciones.  Yo    espe-» 
ro  bien  del  celo  de  los  cuerpos  municipales,  que  co- 
adyuvando a  mis  esfuerzos,  apresuraran  por  su  parte 
la  inauguración  del  congreso  chileno,  i  no  tardará  el 
dia  en  que  yo  dé  cuenta  a  la  representación  nacio- 
nal del  poder  estraordinario  que  me  han  confiado 
los  pueblos  bajo  la  salvaguardia  de  mi  responsabi- 
lidad. Entretanto,  continuaré  como  hasta  aquí   en 
el  ejercicio  de  las  grandes  funciones  que  son  propias 
de  la  suprema  majistratura,  en  circunstancias  co- 
mo las  presentes.  La  esperiencia  de  los  quince  me- 
ses que  he  administrado   la  causa  páblica   bajo  la 
forma  actual,  i  los  sucesos  que  hemos  obtenido  por 
su  influjo,  me  hacen  esperar  que   siguiendo  la  mis- 
ma marcha,  el  gobierno  llevará  a  cabo  sus  empre- 
sas, los  ciudadanos  verán  el  'término  de  sus  sacri- 
ficios, i  el  pueblo  pondrá  el  sello  a  su  destino;  pero 
si  a  pesar  de  mis  esperanzas  se  presentase  algún 
obstáculo,  yo  estoi  seguro  que  hallaremos  recursos 
para  vencerlo  todo,  sea  cual  fuese  la  causa  de  la  re- 
sistencia. Contra  los  enemigos  esteriores  un  ejérci- 
to dos  veces  vencedor.  Contra   el  poder  marítimo 
que  hasta  hoi  ha  ostentado  el  enemigo,  tenemos  los 
elementos  de  una  fuerza,  que  acaba  de  hacer  el 
primer  ensayo  i  nos  px'omete  decidir  en  breve  nues- 
tra superioridad  sóbrelas  aguas,  como   lo  está  ya 
por  tierra.  Contra  los  enemigos  interiores,  el   go- 
bierno opondrá  constantemente  la  rectitud  de  sus 
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miras^  el  celo  de  los  buenos  ciudadanos  i  la  yijilan- 
.cia  de  todos  los  funcionarios  públicos.  Si  alguno 
intenta  estrariar  la  opinión  de  los  hombres  senci- 
llos, i  dar  al  pueblo  chileno  un  impulso  contrario  a 
8U  carácter  pact^co  i  honrados  sentimientos,  yo  em- 
plearé toda  mi  autoridad  para  sofocar  el  desorden, 
i  reprimir  a  los  díscolos;  pero  me  lisonjeo  de  esperar 
que  el  influjo  i  previsión  de  las  autoridades  subalter- 
nas me  ahorrarán  la  pena  de  adoptar  medidas,  que 
cuesten  a  mi  corazón  un  sacrificio/' 

En  cumplimiento  de  la  promesa  que  contenia  es- 
te manifiesto,  el  director  supremo  espidió  un  de- 
creto con  fecha  de  13  de  mayo.  Recordaba  en  este 
las  amplias  facultades  con  que  habia  poseido  el  man- 
do durante  el  primer  año  de  su  g*obierno  i  las  venta- 
jas que  de  estose  habia  sacado  para  activarla  gue- 
rra contra  la  dominación  española;  pero  anadia 
que  ^^resistiendo  sus  principios  a  la  continuación  de 
estecarg*o  con  facultades  indefinidas/'  venia  en 
nombrar  una  comisión  de  siete  personas  de  patrio- 
tismo e  ilustración  para  que  le  presentase  un  pro- 
yecto de  constitución  provisoria,  mientras  las  cir- 
cunstancias permitían  la  reunión  del  congreso  na- 
cional, al  que  correspondia  dar  una  constitución 
fija  i  estable  (6). 

VIII.  Necesitábase,  en  efecto,  que  una  constitu- 
ción cualquiera  restrinjiera  el  ilimitado  poder  que 
poseia  en  sus  manos  el  director  supremo.  La  situa- 
ción  ecepcional  en  que  entonces  se   hallaba  Chile 

(6)  Ck>mpúso8e  esta  comisión  de  don  Manuel  Salas,  don  Francisco 
Antonio  Pérez,  don  Joaquin  Gandariilas,  el  doctor  don  José  Igna- 
cio CienfuegoSy  don  José  Maria  Yillarreal,  don  José  María  Rosu 
i  don  Lorenzo  José  de  Villalon. 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  437 

requería  un  gobierno  fuerte  i  vigoroso,  investido  de 
latas  facultades  que  le  permitiesen  sobreponerse  a 
las  circunstancias;  pero  parecia  preciso  poner  al- 
gún límite  a  esas  mismas  facultades  para  evitar 
los  grandes  abusos  que  pudieran  cometerse.  O'Hig- 
gins  habia  g'obernado  hasta  entonces  con  amplio 
poder,  i  lo  habia  manejado  con  vigor  i  tino;  pero 
no  era  difícil  que  cometiese  los  mas  graves  errores 
en  la  administración  del  estado  si  segaia  mandan- 
do sin  límites  ni  restricciones.  El  mismo  director 
supremo  lo  habia  reconocido  en  su  decreto  de  18  de 
mayo. 

En  efecto,  pocos  dias  después  de  la  promulga- 
ción de  este  decreto,  el  gobierno  supremo  cometió 
un  error,  mas  que  un  error,  un  verdadero  crimen 
que  la  historia  ha  referido  con  mas  o  menos  exac- 
titud en  los  detalles,  pero  casi  siempre  con  las  mas  se- 
ñaladas muestras  de  reprobación.  Vamos  a  referir- 
lo nosotros  con  la  luz  que  arrojan  algunos  docu- 
mentos de  aquella  época  que  nunca  conocieron  los 
otros  historiadores. 

Desde  la  reunión  de  aquel  cabildo  abierto  que  tu- 
va  lugar  el  17  de  abril,  don  Manuel  Kodriguez 
permanecia  preso  en  el  cuartel  de  cazadores  de 
los  Andes.  El  comandante  de  este  cuerpo  don  Ru- 
decindo  Alvarado  confió  su  custodia  al  teniente 
don  Manuel  Navarro,  español  de  nacimietito  que 
habia  venido  de  las  provincias  arjentinas  enrola- 
do en  el  ejército,  encargándole  que  lo  vijilase  sin 
cesar  para  que  no  se  fugase  de  la  prisión,  como  lo 
habia  hecho  otra  vez  en  el  año  anterior.  Navarro, 
conociendo  la  gran  responsabilidad  que  peseba  so- 
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bre  él,  pidió  a  su  comandante  que  le  repartiese  la 
carga  con  otro  oficial^  a  lo  que  accedió  Alvarado 
asociándole  al  teniente  don  Manuel  Antonio  Zuloa- 
gñ,  natural  de  Mendoza  i  miembro  del  mismo  cuer- 
po. Merced  a  estas  providencias,  Rodríguez  fué 
vijilado  con  todas  las  precauciones  posibles. 

Asi  transcurrió  cerca  de  un  mes,  hasta  que  por 
orden  del  ministerio  de  la  guerra  se  anunció  en  el 
cuartel  que  el  cuerpo  debia  partir  para  Quillota  a 
aumentar  su  fuerza  con  nuevos  reclutas,  i  mantener 
la  diciplina  del  soldado  que  se  relaja  de  ordinario 
en  las  grandes  ciudades.  El  director  supremo  man- 
dó también  que  con  el  cuerpo  partiese  don  Manuel 
Rodríguez,  en  calidad  de  preso  para  ser  juzga- 
do militarmente  en  Quillota  como  perturbador  del 
orden  píiblico.  Después  de  mui  cortos  preparativos, 
el  batallón  quedó  pronto  para  salir  de  Santiago  en 
la  madrugada  del  23  de  marzo. 

Al  dia  siguiente  de  haberse  comunicado  esta  or- 
den al  batallón  de  cazadores,  el  comandante  Al- 
varado  llamó  a  su  casa  al  teniente  Navarro,  i  lo 
introdujo  a  una  pieza  con  gran  reserva  i  misterio. 
Allí  se  hallaba  también  el  auditor  de  guerra  don 
Bernardo  Monteagudo,  aquel  adusto  personaje 
que  tan  importante  papel  habiá  desempeñado  en  la 
ejecución  de  los  hermanos  Carrera.  Tan  luego  como 
hubo  entrado  Navarro,  cerraron  cuidadosamente  la 
puerta,  i  dieron  principio  a  una  misteriosa  confe- 
rencia que  mas  tarde  reveló  uno  de  los  tres  hom- 
bres que  en  ella  tomaron  parte.  Alvarado  i  Monte- 
agudo  dijeron  a  Navarro  que  como  hombre  de  ho- 
nor i  de  confianza  le  encargaban  la   custodia  de 
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Rodrig'uez,  i  lo  constituían  responsable  de  su  seg'u- 
ridad  con  su  vida  i  con  su  empleo,  haciéndole  en- 
tender que  habia  ciertas  personas  que  se  empeña- 
ban por  darle  libertad  desparramando  para  ello 
alg'unas  sumas  de  dinero,  siendo  que  interesaba 
mucho  al  gobierno  la  seguridad  de  ese  hombre 
para  ciertos  fines  que  después  se  le  comunicarían. 
JEI  teniente  Navarro  oyó  con  agrado  todas  estas  in- 
dicaciones, prometió  dar  cumplimiento  al  encargo 
que  se  le  hacia,  i  se  retiró  de  la  casa  del  coman- 
dante Al  varado  satisfecho  de  la  confianza  que  en 
él  se  depositaba,  i  dispuesto  a  cumplir  perfectamen- 
te la  comisión  que  se  le  habia  dado. 

A  las  diez  de  la  noche,  Navarro  fué  llamado 
nuevamente  a  la  casa  de  su  comandante,  en  donde 
se  encontró  oti'a  vez  reunido  en  la  misma  pieza 
con  Alvarado  i  con  el  auditor  de  guerra  Monteagu- 
do.  Cerraron  estos  la  puerta  de  aquella  pieza,  i 
dieron  principio  a  una  nueva  i  mas  importante 
conferencia,  en  que  se  iba  a  resolver  la  suerte  de 
Rodríguez.  Dijeron  a  Navarro  que  interesaba  so- 
bremanera la  exactitud  en  el  cumplimiento  del  en- 
cargo que  se  le  habia  hecho  en  la  mañana,  porque 
se  acababa  de  reducir  al  gobierno  a  la  ^^extermina- 
ción de  aquel  sujeto^'  para  atender  a  la  tranquilidad 
pública  i  a  la  del  ejército.  Para  esto,  le  hablaron 
de  su  carácter  díscolo,  de  sus  antecedentes,  i  de  las 
repetidas  prisiones  que  habia  sufrido  por  conspira- 
dor, i  acabaron  por  recomendarle  la  necesidad  de 
deshjicerse  de  él.  Navarro,  hombre  de  carácter  dé- 
bil^ creyó  que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  acep- 
tar aquel  dehonroso  encargo.  Su  graduación  mili- 
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tar  en  el  ejército,  la  poca  importancia  de  sus  servi- 
cios i  hasta  su  nacionalidad^  eran  títulos  que,  a  su 
juicio,  lo  hacian  acreedor  a  qu^  aquellos  poderosos 
personajes  que  le  encomendaban  la  ejecución  de  un 
asesinato  lo  tratasen  con  mui  poca  consideración, 
mas  todavía,  que  le  irrogasen  los  mayores  perjui- 
cios si  no  aceptaba  la  comisión.  El  desvalido  su- 
baltenio  se  comprometió  a  cumplir  el  encarg*o  que 
se  le  confiaba^  i  salió  de  la  casa  de  su  jefe  inquieto 
i  perturbado  con  la  idea  de  la  enormidad  del  crimen 
que  iba  a  cometer. 

Fácil  es  comprender  cuan  garandes  serian  las  an- 
gfustias  que  tuvo  que  sufrir  el  infeliz  Navarro,  obli- 
g'ado  como  se  creia  a  perpetrar  un  crimen  que  re» 
pug'naba  a  su  corazón.  En  la  mañana  del  sig'uiente 
dia,  se  apersonó  al  capitán  don  Camilo  Benavente, 
i  al  teniente  don  Manuel  Antonio  Zuloag-a  i  les 
descubrió  la  conversación  que  habia  tenido  en  la 
noche  anterior,  pidiéndoles  encarecidamente  que 
tratasen  de  poner  en  libertad  a  Rodrigfuez  sin  com- 
prometerlo personalmente,  para  salvarse  del  enor- 
me compromiso  que  pesaba  sobre  él.  Estos  dos 
honrados  oficiales  oyeron  atentamente  esta  revela- 
ción, i  aun  quisieron  hacer  alg'o  en  favor  del  preso. 
Hablaron  para  esto  con  alg'unos  oficiales,  i  entre 
otros  con  el  capitán  don  José  María  Enriquez  Pe- 
ña i  con  el  teniente  don  Nicolás  Vega ;  pero,  sea 
que  no  creyesen  el  secreto  que  se  les  revelaba,  o  que 
juzgasen  que  era  imposible  libertar  a  Rodríguez, 
éstos  se  negaron  a  tomar  parte  alguna  en  aquel  pro- 
yectado complot,  dejando  hasta  cierto  punto  com- 
prometidos a  los  oficiales  Benavente  i  Zuloaga. 
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IX.  En  la  mañana  del  23  de  mayo^  salió  de 
Santiagpo  el  batallón  de  cazadores  de  los  Andes^  i 
fué  a  acampar  en  una  de  las  haciendas  del  valle  de 
Colina.  Durante  la  marcha»  uno  de  los  oficiales  que 
estaba  en  el  secreto,  se  acercó  a  Rodrig-uez  i,  bur- 
lando la  vijilancia  de  sus  guardianes,  pudo  darle  no- 
ticia del  pelig'ro  que  corría  su  vida,  i  de  la  indeci- 
sión del  oficial  encarg^ado  de  su  custodia.  El  preso, 
sin  embargo,  no  podia  creer  que  hubiese  de  come- 
terse aquel  crimen  delante  de  la  tropa,  i  marchaba 
confiado  en  que  salvaría  del  peligro  mientras  mar- 
chase con  todo  el  cuerpo ;  pero  en  Colina,  Navarro 
recibió  orden  de  acampar  en  lo  sucesivo  a  seis 
cuadras  adelante  o  atrás  de  su  batallón,  i  de  man 
tener  siempre  a  su  lado  a  Rodríguez  i  su  escolta. 
El  teniente  Zuloaga,  que  hasta  entonces  habia 
marchado  en  la  custodia  del  preso,  fué  separado  por 
mandato  de  su  comandante,  i  se  juntó  con  el  resto 
del  batallón.  i 

A  las  tres  de  la  tarde  del  siguiente  dia  24,  llegó 
la  columna  a  acampar  en  la  hacienda  de  Polpaico. 
El  piquete  que  custodiaba  a  Rodríguez  se  situó 
como  dos  cuadras  mas  adelante  del  resto  del  bata- 
llón en  el  lugar  denominado  Tiltil ;  i  su  jefe,  sin 
resolverse  a  cometer  el  crimen  que  se  le  habia  en- 
comendado, se  separó  un  momento  de  la  tropa  i 
volvió  atrás  para  hablar  con  algunos  de  sus  cama- 
radas.  El  preso,  que  sabia  bien  el  peligro  que  corría 
su  vida,  tembló  al  verse  solo  delante  de  los  pocos 
soldados  que  lo  rodeaban  :  en  cada  uno  de  ellos 
creia  descubrir  un  asesino,  i  en  cada  uno  de  sus  mo- 
vimientos los  ^aprestos  para  la  perpetración  del 
T.  iVé  56 
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crimen.  Desasoseg'ado  con  la  momentánea  ausencia 
de  Navarro,  Rodríguez  no  cesaba  de  suplicar  a  los 
oficiales  que  se  acercaban  por  aquel  sitio  para  que 
llamasen  a  su  g'uardian.  Uno  de  los  oficiales 
de  cazadores,  el  teniente  don  Santiago  Lindsay, 
que  pasaba  casualmente  por  aquel  punto,  accedió  a 
las  súplicas  de  Rodríguez,  i  llamó  a  6u  lado  al  en- 
cargado de  su  custodia.  Navarro,  en  efecto,  se  sen  • 
tia  vacilar  antes  de  dar  el  golpe  ;  habría  deseado 
que  el  preso  se  fugase,  que  se  hiciese  un  movimien- 
to revolucionario  en'  el  batallón  o  que  hubiese  so- 
brevenido cualquier  accidente  que  lo  libertase  de 
cumplir  la  odiosa  comisión  que  se  le  habia  confiado; 
pero  cuando  nada  de  esto  habia  ocurrido,  se  creia 
forzado  a  que  su  mano  perpetrase  el  crimen  que 
reprobaba  su  corazón  (7). 

Lo  que  transcurrió  después  de  todo  esto  perma- 
nece envuelto  en  cierto  misterio  que  no  descubren 
del  todo  los  documentos  que  tenemos  a  la  vista.  Al 
oscurecerse  de  aquel  dia,  un  oficial  llevó  a  Rodrí- 
guez a  un  lado  del  camino  acompañado  por  el  cabo 
Agüero  i  los  soldados  Gómez  i  Parra,  que  iban  ar- 
mados con  sus  fusiles.  A  poca  distancia  del  camino 
i  casi  al  lado  de  unos  molinps  de  Tiltil,  el  oficial  des- 
cargó sobre  la  espalda  del  infeliz  preso  un  pistoletazo, 
cuya  bala  le  penetró  por  el  costado  poco  mas  abajo 
.  del  hombro  derecho.  Esta  herida,  aunque  grave,  no 
era  de  tanta  importancia  })ara  que  Rodríguez  hubie- 
se muerto  en  el  acto ;  pero  los  soldados  descargaron 
sobre  él  una  horrible  cuchillada  en  la  cabeza  i  otra 

(7)  Constan  todos  los  detalles  de  la   anterior  relación  de  las  piezas 
del  pioceso  seguido  contra  Navarro  cu  1823. 
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en  el  cuello  que  lo  dejaron  examine  al  cabo  de  pocos 
minutos.  El  crimen  estaba  perpetrado  :  los  asesi- 
nos se  retiraron  de  aquel  Ingav  dejando  insepulto  el 
cadáver  del  famoso  guerrillero  de  Oolcbagua,  del 
entusiasta  i  ardoroso  comandante  de  los  Házares  de 
la  muerte. 

Los  oficiales  de  cazadores,  que  liabian  quedado 
algunas  cuadras  atrus  con  el  grueso  de  este  bata- 
llón, oyeron  el  pistoletazo  i  casi  todos  prorumpie- 
ron  en  una  misma  esclamacion.  ^'Ya  murió  Rodrí- 
guez!^' dijeron  muchos  de  ellos,  como  si  aquel  asesi- 
nato hubiese  sido  perpetrado  a  sabiendas  de  todos 
i  con  las  solemnidades  de  una  ejecución.  Inútil  fué 
que  se' tomasen  algunas  precauciones  para  hacer 
creer  que  Kodriguez  habia  intentado  fugarse  i  que, 
aparentando  que  no  se  sabia  si  habia  muerto  de 
aquel  pistoletazo,  se  destacasen  algunas  partidas 
con  encargo  de  impedir  su  fuga  :  los  oficiales,  aun 
los  que  recibieron  orden  de  moverse  con  sus  solda- 
dos como  para  hacer  una  persecución,  conocían  la 
verdad  de  lo  ocurrido  i  no  se  dejaron  engañar  con 
las  apariencias. 

X.  El  comandante  Alvarado,  sin  embargo,  qui- 
so llevar  adelante  el  engaño.  Con  toda  la  rapidez 
posible,  levantó  un  sumario  del  hecho,  i  dos  dias 
después,  es  decir  el  26  de  mayo,  despachó  con  él 
al  teniente  don  Santiago  Lindsay  para  que  lo  pu-. 
siese  en  manos  del  director  supremo.  En  ese  suma- 
rio apare(jiaque  "el  finado  habia  echado  mano  de 
una  arma  como  estoque  o  cuchillo  con  el  designio 
de  acometer  a  los  de  la  escolta,  con  cuyo  motivo  lo 
habian  muerto  f  perú  todo  esto  no  bastó  para  des- 
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vanecer  la  ñinestÍBÍma  impresión  que  produjo  aquel 
suceso  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  Santiago, 
ni  mucho  menos  para  desterrar  las  sospechas  que 
el  asesinato  habia  despertado. 

El  batallón  de  cazadores,  sin  embargo,  siguió  su 
marcha  a  Quillota  como  lo  habia  mandado  el  di- 
rector supremo.  Allí  permaneció  preso  el  teniente 
Navarro  con  todas  las  formalidades  de  estilo,  como 
si  se  le  siguiese  una  causa  criminal  Con  estas  apa- 
riencias, se  trataba  de  acallar  la  indignación  públi- 
ca calculando  en  que  se  podria  disculpar  el  asesi- 
nato con  solo  anunciar  que  Rodríguez  habia  inten- 
tado fugarse ;  pero  ya  entonces  todo  el  mundo  for- 
mulaba acusaciones  que  aquellas  apariencias  no 
podian  desvanecer.  Los  soldados  de  cazadores,  que 
no  podian  conocer  el  fondo  de  aquel  suceso,  sabian 
sin  embargfo  que  Rodríguez  habia  sido  asesinado, 
i  temian  que  los  otros  batallones  del  ejército  fuesen 
a  Quillota  a  castigarlos  a  ellos  por  la  perpetración 
de  aquel  crimen.  Esta  era  la  esplicacion  que  se  daí- 
ban  los  rudos  soldados  de  aquel  cuerpo  delante  de 
un  hecho  tan  injustificable  i  horrible. 

Hemos  dicho  que  el  cadáver  de  Rodríguez  que- 
dó tirado  en  el  lugar  en  que  se  perpetró  el  asesina- 
to. Por  orden  de  Alvarado,  fué  sepultado  a  la  som- 
bra de  unos  maitenes,  en  donde  quedó  por  algunos 
dias  j  pero  se  encontraba  eu  Quillota  don  Bernar- 
do Luco,  capitán  que  habia  sido  del  cuerpo  de  Hú- 
zares  de  la  muerte,  hombre  desafecto  al  gobierno 
de  O'Higgins,  i  partidario  exaltado  de  Rodríguez; 
i,  al  saber  lo  ocurrído  en  Tiltil,  se  puso  en  marcha 
paráoste  lugar.  Llegado  al  sitio  que  se  le  habia 
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desigfnado^  desenterró  el  cadáver^  reconoció  sus 
heridas  i  lo  transportó  cuidadosamente  a  una  capi- 
lla inmediata  en  donde  le  dio  sepultura. 

Navarro  permaneció  preso  en  Quillota  unos  po- 
cos dias;  pero  neg'ándose  a  prestar  ciertas  declara* 
cienes  en  la  forma  que  se  lo  exijia  su  comandante, 
el  4  de  junio  fué  remitido  a  Santiago  bajo  la  cus- 
todia del  teniente  don  Antonio  Zuloag-a,  i  puesto 
en  prisión  en  el  cuartel  del  batallón  námero  8. 
Turbado  i  confundido  aquel  infeliz  por  el  remor- 
dimiento del  crimen  que  acababa  de  cometer^  se 
preparó  para  declararlo  todo  sin  cuidarse  de  que 
comprometia  gravemente  ,a  alg'unos  hombres  de 
gran  importancia.  El  auditor  de  guerra  Monteagu- 
do  se  esforzó  en  vano  por  hacerle  cambiar  de  pro- 
pósito :  sus  esfuerzos  fueron  enteramente  inútiles, 
i  tuvo  que  limitarse  a  suspender  la  prosecución  del 
proceso   i  a  entretenerlo  con  trámites  i  dilaciones. 

Así  quedó  todo  hasta  los  primeros  dias  de  no- 
viembre de  ese  mismo  año,  en  que,  habiendo  llegado 
el  jeneral  San- Martin  de  Buenos- Aires,  el  teniente 
Navarro,  que  a  pesar  del  arresto  que  sufria  podia 
salir  del  cuartel  de  vez  en  cuando,  se  le  presentó 
para  pedirle  que  le  diese  cualquiera  colocación  fue- 
ra del  territorio  chileno.  Estaba  cansado  de  oir  lla- 
marse asesino  i  quería  partir  para  un  pais  estranje- 
ro  a  fin  de  salir  de  la  tristísima  situación  en  que  se 
hallaba.  El  jeneral  San-Martin  se  hizo  cargo  de  todo 
esto  j  i,  deseando  mejorar  la  condición  de  aquel  in- 
feliz i  alejar  del  ejército  de  su  mando  a  un  oficial 
tildado  de  asesino,  le  dio  cartas-de  recomendación 
para  el  jeneral  Belgrano  i  lo  despachó  para  las 
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provincias  arjentinas  a  continuar  sus  servicios  en 
el  ejército  del  alto  Perú,  El  director  O^Hig^g'ins 
aceptó  este  partido,  i  dio  a  Navarro  algunas  cartas 
de  recomendación  para  que  saliese  cuanto  antes  del 
territorio  chileno  (8), 

(8)  La  muerte  de  Rodríguez  ha  sido  referida  muchas  veces  de  un 
modo  mui  variado  i  contradictorio  en  el  fondo  i  en  los  pormenores. 
Basada  de  ordinario  en  la  tradición  mas  o  menos  adulterada,  las  re- 
laciones hechas  hasta  aquí  adolecían  de  defectos  mui  notables.  Una 
de  esas  relaciones,  la  mas  veridica  sin  duda,  hecha  por  el  capitán  de 
cazadores  don  Manuel  José  Benavente,  i  que  ha  servido  de  base  para 
algunas  otras,  carece  de  toda  la  exactitud  apetecible,  i  atribuye  par- 
ticipación en  el  asesinato  a  algunos  hombres  que,  como  el  brigadier 
Balcarce,  no  tuvieron  ninguna  parte  ostensible  en  aquel  desagraciado 
suceso. 

Al  hacer  la  narración  del  testo,  he  dado  de  mano  a  todas  esas  rela- 
ciones, i  he  escrito  apoyado  únicamente  en  la  luz  que  arrojan  las 
piezas  del  proceso  seguido  a  Navarro  en  1823  después  que  O'Higgins 
había  dejado  el  mando  supremo.  Este  proceso,  desconocido  hasta 
ahora,  contiene  las  noticias  mas  completas  que  puedan  recqjerse  sobre 
este  particular;  pero  adolece  de  alguna  oscuridad  en  ciertos  puntos, 
i  muí  particularmente  en  aquel  en  que  se  especifica  el  asesinato.  Las 
declaraciones  son  vagas  al  llegar  a  este  sucedo  que  solo  habian  pre- 
senciado cuatro  hombres,  i  de  los  cuales  tres,  Agüero,  Gómez  i  Pa- 
rra, se  hallaban  ausentes  del  país :  algunos  acusan  a  Navarro  i  otras 
al  mismo  comandante  Alvarado;  pero  del  proceso  se  desprenden  prue- 
bas de  todo  jénero  para  convencerse  que  el  oficial  que  disparó  el  pis- 
toletazo sobre  la  espalda  de  Rodríguez,  fué  aquel  infeliz  teniente. 

Entre  los  documentos  justitícativos,  bajo  el  uúm.  4,  publicaré  las 
piezas  mas  importantes  del  proceso  para  que  (¡nede  perfectamente  es- 
clarecido este  oscuro  punto  de  la  historia  nacional. 


CAPITULO  XIII 


I.  Apurada  eituaeíou  de  los  realistas  en  Concepción. — 11.  Primeras 
escaramuzas  de  los  patriotas  al  otro  lado  del  Maule.— III.  Recon* 
quistan  la  villa  del  Parral. — IV.  Se  malogra  un  ataque  a  Chillan.— 
y.  La  noticia  de  la  victoria  de  Maipo  produce  gran  turbación  en 
el  Perú.  —VI.  Providencias  militares  tomadas  por  el  virei  Pezue- 
la, — VII.  Los  oficiales  realistas  sa  reúnen  en  una  junta  de  guerra. — 
VIII.  Evacúa  Ossorio  el  territorio  chileno.  —IX.  Llegan  al  Perú 
los  restos  del  ejército  realista  de  Chile :  suerte  desgraciada  del  je- 
neral  Ossorio. 


I.  Desde  que  O'Hig-gins  se  retiró  de  las  provin- 
cias "del  otro  lado  de  Maule,  a  fines  de  1817,  toda 
aquella  parte  del  territorio  quedó  ocupada  solamen- 
te por  los  partidarios  de  la  causa  del  rei.  La  noti- 
cia de  lo  ocurrido  en  Cancha-Rayada  les  causó  el 
ínas  vivo  placer,  porque  ese  desastre  importaba  para 
ellos  la  total  pacificación  de  Chile.  El  nombre  de 
Ossorio,  famoso  ya  por  la  reconquista  de  1814,  ad- 
quirió ahora  un  brillo  a  que  no  era  acreedor  el  ven- 
cedor de  Rancag'ua,  En  todos  los  pueblos  de  aque- 
lla parte  del  territorio  chileno,  se  creia  seguro  e  ine- 
vitable el  completo  triunfo  del  ejército  realista,  i 
se  esperaba  por  momentos  que  llegasen  nuevas  no- 
ticias para  celebrarlas  del  modo  mas  ostentoso  que 
fuese  posible. 
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En  Concepción  i  en  Talcahuano  la  alegría  fué 
mucho  mayor.  La  causa  de  la  independencia  pa- 
recía completamente  desesperada;  i  por  instantes 
se  ag'uardaba  la  noticia  de  la  derrota  de  los  patrio- 
tas, i  por  consecuencia  el  anuncio  de  la  termina- 
ción de  la  guerra.  Un  joven  norte-americano,  que 
se  hallaba  detenido  en  aquel  puerto  por  las  autori- 
dades realistas,  dice  que  tan  seguro  creian  los  realis- 
tas su  triunfo,  que  el  gobierno  de  Concepción  demo- 
ró por  algunos  dias  la  salida  de  un  buque  ballenero 
que  se  hacía  a  la  vela  para  Inglaterra,  con  el  objeto 
de  que  pudiese  llevar  al  embajador  español  en  Lon- 
dres la  noticia  de  la  reconquista  de  este  pais  (1)- 
Con  el  mismo  motivo^  se  retardó  también  la  salida 
del  buque  que  debia  llevar  al  Perú  la  noticia  de  la 
sorpresa  de  Cancha- Rayada  para  que  pudiese  lle- 
var los  partes  oficiales  de  la  completa  pacificación 
de  Chile. 

Cuando  los  realistas  estaban  embargados  por  el 
placer  que  producia  en  su  ánimo  la  noticia  de  todas 
estas  ocurrencias,  el  dia  12,  se  divulgó  la  voz  en 
Concepción  de  que  los  independientes  hablan  reunido 
un  ejército  numeroso,  i  que  estaba  en  disposición  de 
presentar  una  batalla  en  las  inmediaciones  de  San- 
tiago. Al  siguiente  dia  se  anunció  con  cierto  aire  de 
misterio  que  el  ejército  realista  habia  sido  derrotado  j 
i  la  presencia  del  brigadier  Ossorio  confirmó  en  la 
mañana  del  día  14  esta  noticia.  Llegó  allí  escolta- 
do por  diez  o  doce  hombres,  comunicíindo  por  sí 


(1)  ''Journal  of  a  residence  in  Chili,'*  por  un  joven  norte-america- 
no deteniJo  en  este  pais  durante  las  escenas  revolucionarías  de  fSl?, 
18  i  19— páj.  72,  edición  de  1823. 
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mismo  la  noticia  del  desastre  que  habia  sufrido  en 
el  campo  de  Maipo  (2).  Tras  de  él  fueron  Ueg'ando 
el  comandante  Rodil  i  muchos  otros  oficiales  del 
ejército  realista  con  poco  mas  de  600  hombres. 
Hablan  atravesado  éstos  todo  el  territorio  que  me- 
dia entre  Santiag'o  i  Concepción  resistiendo  a  las 
partidas  patriotas  que  los  perseg*uian  obstinada- 
mente, i  perdiendo  muchos  pertrechos  de  g-uerra  e 
infinitos  compañeros  entre  muertos  i  prisioneros. 
En  su  retirada,  cometieron  también  algfunos  abusos 
i  tropelías  para  procurarse  víveres  i  para  no  dejar 
noticias  de  los  lug'ares  por  donde  huian.  El  capitán 
don  Manuel  Hornas,  que  habia  acompañado  a 
Ossorio  en  su  retirada  aposar  de  hallarse  herido 
en  un  brazo  i  con  la  bala  en  el  cuerpo,  se  condujo 
en  estos  trabajos  con  g-ran  valor  i  con  una  cons- 
tancia admirable,  reuniendo  los  fujitivos  en  las  ori- 
llas del  Maule  i  org-anizándolos  para  avanzar  a 
Concepción. 

No  es  difícil  conocer  cuan  garande  fué  la  turba- 
ción que  se  apoderó  de  los  realistas  al  encontrarse 
reducidos  a  tan  corto  número  i  espuestos  a  los  ata- 
ques de  los  independientes.  Felizmente  para  aque- 
llos, éstos  se  encontraban  imposibilitados  para 
emprender  una  campaña  vig'orosa  centra  ellos ;  de 
modo  que  Ossorio  pudo  dictar  varias  providencias 
militares  para  establecer  de  algún  modo  su  domi- 
nación en  aquellas  provincias.  Impartió  órdenes  a 
los  g-obernadores  de  las  placas  fronterizas  para 
reunir  sus   guarniciones,  i  recomendó   al   coronel 

(2)  "A  narration  of  voyages  and  coianiercial  enterprises"  por  Ri- 
ckard  J.  Cleveland,  tom.  II,  páj.  IIS. 

T,  IV.  67 
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Sánchez  que  habia  quedado  en  Chillan,  que  per- 
maneciese en  aquel  pueblo  organizando  su  defen- 
sa hasta  que  pudiesen  tomarse  otras  medidas. 
Gracias  a  toda  esta  actividad,  pudo  reunir  alg'unas 
tropas  con  que  cubrió  varios  puestos  militares : 
en  nota  de  12  de  mayo  avisaba  al  virei  Pezuela 
que  tenia  reunidos  cerca  de  1,200  hombres,  aunque 
solo  contaba  con  600  fusiles  para  todos  ellos. 

En  esas  notas,    Ossorio  le  pedia  órdenes  para 
proceder  en  lo  sucesivo.  Aunque  la  derrota  habia 
abatido  su  espítítu,    pensaba   aun  que  era  posible 
repetir  ahora  lo  que  Ordoñez  habia  hecho  en  1817j 
i  para  esto  comenzó  a  encerrar  los  restos  de  sus 
tropas  en  Talcahuano,  i  aun  a  construir  algTinas 
fortificaciones  en  la  isla  de  la  Quinquina;  pero  en- 
tonces sus  soldados  habian  perdido  los  últimos  res- 
tos de  moralidad  i  obediencia,  i  los  trabajadores  que 
pasaron  a  la  isla  se  fug'aron  en  una  lancha  aban- 
donando los  comenzados   trabajos.   La  noticia  del 
combate  naval   que  la    Esmeralda  i  el  Pexüela 
habian  sostenido  contra  la  Lautaro  i  el  Águila  vi- 
no a  probarle  que  los  independientes  organizaban 
una  fuerza  marítima  que  habia  de  ser  mui  podero- 
sa ;  i  una  proclama  del  director  supremo  que  cir- 
culó con  g-ran  profusión  en  las  provincias  meridio- 
nales  no  le  dejó  mucho  lugar  a  duda  a  este  res- 
pecto. "Una  división  fuerte  i  familiarizada  con  el 
triunfo,  dice  esa  proclama,  ya  va  marchando  ial  sur: 
luego  pasará  el  Maule,  i  no  tardará  en  protejeros, 
i  pacificar  hasta   los   mas    remotos  términos  de 
Chile.  Los  pueblos  mismos  de  Valdivia,  Osorno  i 
Chiloé,   bendecirán  mui  pronto  la  mano  bienhe- 
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chora  que  vuela  a  quetírantar  sus  pesadas  cadenas. 
Nuestra  marina  ya  se  hace  respetar  en  el  Pacífico, 
i  dos  veces  el  pabellón  de  España  ha  sido  rendido 
a  sus  esfuerzos  (3)/'  Preciso  era,  pues,  que  Ossorio 
hiciese  esfuerzos  sobrehumanos  para  resistir  a  las 
fuerzas  patriotas  con  que  se  le  amenazaba,  o  que 
desesperase  de  poder  resistir  i  se  resig-uase  a  aban- 
donar el  territorio  chileno. 

II.  Esa  proclama,  sin  embargo,  contenia  una 
amenaza  que  no  podian  cumplir  los  independientes. 
Habian  sido  tantos  i  tan  inesperados  los  gastos 
que  el  gobierno  tuvo  que  hacer  después  de  la  de- 
rrota de  Cancha-Rayada,  habia  consumido  el  ejér- 
cito tantos  recursos  i  se  hallaba  de  tal  modo  cansa- 
do i  fatigado,  que  sin  hacer  esfuerzos  sobrenaturales 
no  habría  podido  el  director  supremo  despachar  al 
sur  la  anunciada  división.  Por  otra  parte,  O'Hig- 
gins  tenia  puesta  toda  su  atención  en  trabajos  de 
mayor  importancia,  la  organización  de  una  escua- 
dra i  de  un  ejército  para  llevar  la  guerra  al  Perú, 
i  ni  a  él  ni  a  sus  ministros  inspiraba  grandes  te- 
mores el  puñado  de  fujitivos  que  ocupaba  a  Concep- 
ción i  las  provincias  meridionales,  para  que  se  obs- 
tinasen en  hacer  esos  grandes  esfuerzos. 

Hemos  dicho  que  pocos  dias  después  de  la  vic- 
toria de  Maipo  hizo  salir  al  sur  al  coronel  don  Ma- 
tias  Zapiola  a  la  cabeza  de  250  granaderos  con  en- 
cargo de  estacionarse  en  Talca  para  estar  a  la  mira 
del  enemigo  i  disponer  lo  necesario  para  las  subsi- 
guientes operaciones   militares.  El  18  de   abril  se 

(3)  Proclama  de  O'Higgins  de  20  de  mayo,  dírijida  a  los  habitan- 
tes de  la  provinciu  de  Concepción,  que  circuló  impresa. 
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hallaba  aquel  jefe  en  este  pueblo  ocupado  en  des- 
armar las  partidas  de  milicias  i  en  tomar  alg'unas 
providencias  urjentes.  Entonces^  los  pueblos  com- 
prendidos entre  los  rios  Maule  i  Nuble  habian 
quedado  en  el  mas  completo  abandono  después  de 
sufrir  los  estragos  que  ei^  ellos  causaron  las  últi- 
mas partidas  de  los  fujitivos.  Encontrábanse  esos 
pueblos  sin  autoridades  de  ning'un  jénero,  espues- 
tos a  las  ag-resiones  de  los  salteadores  de  aquellos 
campos  o  de  las  montoneras  realistas,  i  amenaza- 
dos a  cada  instante  por  peligros  de  toda  especie. 
Eli  dilijente  Zapiola  conocia  bien  todo  esto,  i  se  dio 
prisa  a  ponerle  el  remedio  que  estaba  en  sus  ma- 
nos, ^^Oon  el  objeto  que  ponga  jueces  en  Cauque- 
nes,  Linares  i  San-Carlos,  i  corte  los  desórdenes 
que  están  cometiendo  en  aquellos  puntos  varios 
bribones,  escribía  Zapiola  el  22  de  abril,  he  man- 
dado se  sitúe  en  Linares  el  comandante  de  los  Hú- 
sares de  la  muerte  don  Manuel  Serrano  con  su 
cuerpo,  con  todas  las  precauciones  necesarias,  que 
remita  espías  a  todas  partes  principalmente  a  Con- 
cepción, i  me  avise  de  la  mas  mínima  novedad,  pa- 
ra dar  parte  a  U.  S.,  como  me  tiene  prevenido  (4).^ 
Zapiola  quedó  en  Talca  ocupado  en  restablecer 
el  orden  público  i  en  recojer  les  recursos  i  provisio- 
nes militares  que  el  enemigo  habia  perdido  en  su 
fuga.  Al  atravesar  el  Maule,  los  realistas  habian 
arrojado  en  él  todos  los  pertrechos  i  municiones, 
que  habian  dejado  en  sus  cuarteles  de  Talca  al 
abrir  la   campaña  sobre  Santiago  después   de  su 

(4)  Nota  del  coronel  Zapiolu  al  minUtro  de  la  guerra,  de  02  de 
ttbrilde  ¡818.  Mss. 
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triunfo  de  Cancha-Rayada,  Afortunadamente,  el 
Maule,  como  todos  los  ríos  de  Chile  en  esta  esta- 
ción, estaba  mui  bajo,  i  los  patriotas  pudieron  des- 
cubrir los  puntos  en  que  se  hallaban  los  bagfajes 
de  los  enemigos,  i  aun  pusieron  trabajo  para  sa- 
carlos. Antes  de  muchos  dias,  ya  habia  sacado 
Zapiola  23  cajones  de  cartuchos  de  fusil,  4  de  ca- 
ñón, 60  cargas  de  tiendas,  azadas,  picos^  barretas, 
escobillones,  yunques,  cañones  de  fusil  i  muchos 
otros  útiles  de  guerra,  que,  después  de  cortísimas 
reparaciones,  fueron  de  mucha  utilidad  al  ejército 
patriota. 

Apesar  de  esto,  Zapiola  permaneció  en  Talca 
sin  atreverse  a  atravesar  el  Maule,  temeroso  de 
que  los  enemigos  organizados  en  mayor  número, 
cayesen  sobre  su  división  tan  luego  como  hubiese 
pasado  este  rio.  Los  pueblos  que  están  situados  en 
su  banda  meridional  hablan  repuesto  a  las  autori- 
dades paflfiotas^  i  aun  hablan  organizado  algunas 
partidas  de!  tropas  lijeras  para  su  defensa  contra 
los  ataques,  de  las  guerrillas  i  bandoleros.  Uno  de 
sus  vecinos,  el  mayor  de  milicias  don  Jacinto  ürru- 
tia,  organizó  una  partida  regular  de  milicianos,  re- 
corrió todos  aquellos  campos  en  persecución  de  los 
guerrilleros  realistas  i  el  dia  3  de  marzo,  a  la  ca- 
beza de  60  hombres,  atravesó  el  rio  Perquilau- 
quen  i  avanzó  hasta  la  villa  de  San-Cárlos  sin 
encontrar  resistencia.  Después  de  estas  escara- 
muzas, todos  aquellos  pueblos  quedaron  someti- 
dos a  la  autoridad  de  los  patriotas,  pero  sin  con- 
tar con  una  fuerzn  que  asegurase  la  estabilidad 
del  nuevo  orden  de  cosas  i  los  pusiese  a  salvo  de 
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ías  nuevas  correrías  que  pudiesen  intentar  los  rea- 
listas (6). 

IIL  Embarg-ados  éstos  por  el  estupor  que  en 
su  ánimo  habia  producido  la  derrota,  no  habían  osa- 
do hacer  la  menor  resistencia  a  las  partidas  patrio- 
tas; pero  en  la  seg'unda  mitad  de  mayo,  persuadi- 
dos de  que  los  patriotas  no  tenian  a  orillas  de  Maule 
fuerzas  suficientes  para  poner  atajos  a  sus  correrías, 
comenzaron  a  prepararse  para  hacer  alg'unas  es- 
cursiones  por  el  Parral  i  Quirihue  para  procurarse 
víveres  i  mantener  a  los  patriotas  en  continua  alar- 
ma. El  coronel  don  Clemente  Lantaño,  que  man- 
daba en  Chillan,  no  se  habia  descuidado  en  reunir 
los  dispersos  i  los  milicianos  para  mandar  hacer  al- 
g'unas correrías  en  la  banda  norte  del  rio  Nuble. 

El  20  de  mayo  salió  de  Chillan  una  partida  de 
mas  de  200  milicianos  de  caballería,  bajo  el  mando 
del  capitán  don  Manuel  Búlnes,  chileno  de  naci- 
miento que  servia  en  las  tropas  de  la  frontira  desde 
muchos  años  atrás  i  que  conocía  perfectamente  to- 
dos aquellos  lugares.  En  la  mañana  del  siguiente 
dia  21  de  mayo,  cayó  sobre  el  pueblo  del  Parral 
cuando  sus  vecinos  salían  de  la  iglesia,  i  en  el 
primer  momento  logró  posesionarse  del  pueblo 
acuchillando  i  matando  a  todos  los  que  intentaroü 
oponerle  alguna  resistencia.  Una  hora  después 
de  haber  hecho  su  entrada  en  el  pueblo,  Búlnes 
estaba  ya  en  posesión  de  él,  i  mandaba  allí  como 
único  jefe  i  señor.  El  gobernador  interino  don  Ma- 
nuel Somozo,  el  capitán  don  Ramón  Contreras,  el 

(5)  Partes  de  ZHpioIa  al  inioisterio  do  )a  guerra  de  abril  i  mayo  de 
181S.  Más. 
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teniente  don  Enrique  González,  el  vecino  don  Juan 
Pablo  Romero,  i  cerca  de  veinte  hombres  perecie- 
ron en  la  lijerísima  defensa  que  se  hizo  en  la  plaza. 
Los  demás  patriotas  que  allí  habia,  se  pusieron  en 
pronta  retirada  hacia  el  norte  i  se  reunieron  en  la 
orilla  del  rio  Maule  para  dar  aviso  a  Zapiola  i  po- 
nerse bajo  la  defensa  de  sus  soldados. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  el  Parral  llegó  a 
Talca  en  la  mañana  del  22.  Inmediatamente,  el 
dilijente  Zapiola  formó  una  columna  de  200  hom- 
bres de  caballería  entre  milicianos  i  granaderos,  i 
puso  a  su  cabeza  al  capitán  don  Miguel  Cajaravi- 
Ufí,  oficial  ton  valiente, como  activo,  que  le  inspiraba 
la  mayor  confianza.  Encargóle  que  marchara  con 
la  mayor  brevedad  posible  i  que,  tratando  de  ocul- 
tar sus  movimientos  al  enemigo,  cayese  sobre  el 
Parral  i  lo  recuperase  a  todo  trance.  En  la  tarde, 
ya  todo  estuvo  pronto  para  emprender  aquella  cam- 
paña. 

El  astuto  Oajaravilla  atravesó  el  Maule  i  se 
dirijió  al  Parral^ caminando  solo  de  noche  í  ocul- 
tándose de  dia  en  los  montes  vecinos,  para  que  los 
enemigos  no  descubriesen  su  marcha.  Al  amanecer 
del  27  de  mayo,  estaba  ya  en  las  goteras  del  pue- 
blo ;  i  allí  dispuso  el  ataque  dividiendo  sus  fuerzas 
en  dos  cuerpos,  de  los  cuales  uno  débia  máüdar  él 
mismo  i  el  otro  el  capitán  don  Domingo  Urrutia. 
Inmediatamente,  mandó  que  los  granaderos  ca- 
yesen sobre  los  cuarteles  i  casas  én  que  estuviesen 
asilados  los  realistas,  i  dispuso  que  los  milicianos  se 
situasen  en  las  bo^a-calles  para  hacerles  creer  que 
era  una  gran   fuerza  la  que   los   atacaba,  i  cor- 
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tar  la  retirada  a  los  fujitivos.  El  ataque  no  fué  lar- 
go ni  reñido :  Bálnes  i  sus  compañeros  se  creyeron 
atacados  por  una  fuerza  muí  superior  a  la  suya,  i, 
desesperando  de  poder  resistir  en  sus  cuarteles, 
ganaron  las  casas  vecinas  desde  cuyas  ventanas  i 
tejados  siguieron  dirijiendo  sus  fuegos  sobre  los 
patriotas.  Cajaravilla,  sin  embargo,  los  atacó  va- 
lientemente en  estas  posiciones  i  los  obligó  a  po- 
nerse en  completa  fuga.  El  coronel  de  milicias  don 
Cipriano  Palma,  i  76  hombres  mas  entre  oficiales 
i  soldados  quedaron  prisioneros  en  los  cuarteles  an- 
tes de  emprender  la  fuga  o  fueron  tomados  en  la  re- 
tirada. Los  patriotas  persiguieron  al  resto,  i  le  cau- 
saron bastantes  estragos  (6). 

El  ataque  dirijido  por  Bálnes  contra  el  Parral 
no  era  un  movimiento  aislado.  Pocos  dias  después 
(|Ue  él  atravesaba  el  Nuble  para  caer  sobre  este 
pueblo,  otra  partida  realista  capitaneada  por  el  co- 
mandante de  milicias  don  Valéntin  de  la  Parra, 
cruzaba  el  rio  Itata,  ocupaba  a  Quirihue  i  recorría 
todos  los  campos  vecinos  hasta  las  inmediaciones 
de  Cauquenes,  haciendo  en  ellos  grandes  estragos 
para  reunir  víveres.  Por  fortuna,  se  encontraba  en 
este  último  pueblo  el  teniente  de  granaderos  a  ca- 
ballo don  Juan  Estévan  üodriguez  al  mando  de 
una  partida  de  soldados  de  este  cuerpo,  quien  al  sa- 
ber la  noticia  de  aquellas  ocurrencias  reunió  al- 
gunos milicianos  destacando  lijeras  partidas  para 
cortar  la  retirada  a  los  realistas  i  marchó  él  mismo 
sobre  Quirihue  el  31  de  mayo.  Los  enemigos,  im- 
potentes pnra  resistir  en  campo  abierto,  se  encerra- 

(6)  Parte  de  Cajaruvilla  de  '27  de  mayo  de  1818. 
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ron  en  una  de  las  casas  de  Quirihue  i  se  prepara- 
ron a  resistir  desde  aquel  punto,  hasta  que,  cansa* 
dos  por  los  repetidos  ataques  de  Rodríguez,  i  des- 
pués de  haber  perdido  cuatro  hombres,  se  vio  en  la 
precisión  de  rendirse,  entregándose  a  discreción  el 
comandante  Parra  con  36  de  los  suyos,  i  presen- 
tando 17  fusiles,  6  espadas  i  3  lanzas  (7). 

Estos  dos  triunfos  de  las  guerrillas  patriotas, 
pbr  insignificantes  que  aparezcan,  tuvieron  alguna 
importancia  en  la  suerte  de  la  campaña.  Los  restos 
del  ejército  realista,  desmoralizados  i  abatidos  con 
la  derrota  de  Maipo,  se  desalentaron  mas  i  mas 
con  estos  nuevos  contrastes  i  se  redujeron  a  perma  - 
necer  en  sus  acantonamientos  sin  atreverse  a  aco- 
meter empresa  alguna.  Desde  entonces,  en  efecto, 
los  pueblos  situados  entre  los  rios  Maule  i  Nuble 
no  tuvieron  ya  que  sufrir  los  ataques  de  las  parti  • 
das  realistas,  i  quedaron  definitivamente  sometidos 
a  la  autoridad  del  gobierno  independiente. 

IV.  En  este  estado  se  pasaron  cerca  de  dos  me- 
ses consecutivos  sin  que  ni  los  realistas  ni  los  pa- 
triotas salieran  de  sus  acantonamientos.  El  briga* 
dier  Ossorio  en  Concepción  i  el  coronel  Lantaño 
en  Chillan  trabajaban  constantemente  por  reclutar 
nuevos  soldados  para  resistir  en  aquella  parte  del 
territorio  chileno ;  mientras  el  coronel  Zapiola  re- 
concentraba en  Talca  algunos  elementos  militares 
i  se  preparaba  para  abrir  la  campaña  contra  los  rea- 
listas tan  luego  como  se  lo  permitiesen  las  circuns- 
tancias. Como  debe  suponerse,  este  último  llevaba 
a  sus  contrarios  una  ventaja  en  todos  estos  traba- 

(7)  Parte  de  Rodríguez  de  -2  de  junio  de  1818. 
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jos  porque  recibia  los  ausilíos  i  socorros  de  Santia- 
gfo,  los  cuales,  por  coi  tos  i  reducidos  que  iuesen, 
eran  muí  superiores  a  los  que  podia  sacar  Ossorio 
de  la  esquilmada  provincia  de  Concepción. 

A  mediados  de  julio,  Zapiola  recibió  una  parte 
del  batallón  de  cazadores  de  Coquimbo  con  la  cual 
engrosó  la  pequeña  división  de  su  mando.  Teme- 
roso de  verse  atacado  por  las  fuerzas  realistas,  co- 
mo lo  anunciaba  al  gobierno  en  nota  de  2  de  junio/ 
no  habia  cesado  de  pedir  esos  autsilios  para  tomar 
la  ofensiva  sobre  el  enemigo.  Tan  pronto  como  los 
tuvo,  en  efecto,  confió  nuevamente  al  capitán  don 
Miguel  Cajaravilla  el  mando  de  una  corta  división 
para  que  a  su  cabeza  atravesase  el  Nuble,i  aun  ata- 
case a  Chillan  si  tenia  probabilidad  de  hacerlo  con 
buen  éxito. 

El  bizarro  Cajaravilla  aceptó  sin  vacilar  esta 
comisión ;  i  ala  cabeza  de  las  fuerzas  que  se  pusie- 
ron a  sus  órdenes,  recorrió  todos  aquellos  campos, 
i  ocupó  el  pueblo  de  San-Cárlos,  en  donde  estable- 
ció su  cuartel  jeneral  durante  un  recio  temporal 
que  sobrevino  en  los  últimos  dias  de  julio.  En  esos 
dias,  la  fuerza  de  su  mando  se  aumtotó  considera- 
blemente con  los  milicianos  campesinos  de  las  in- 
mediaciones, a  los  cuales  distribuia  armamento  i 
municiones  al  enrolarlos  en  sus'filas.  En  la  maña- 
na del  28  de  julio  atravesó  el  Nuble  en  esplora- 
cion,  al  frente  de  una  pequeña  partida,  i,  des- 
pués de  haber  hecho  algunos  reconocimientos,  el 
entendido  Cajaravilla,  volvió  a  San-Cárlos  resuelto 
a  atacar  a  los  realistas  en  sus  posiciones  mui  po- 
cos dias  después.  El  31  de  julio,  en  efecto,  reunió 
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todas  las  iíierzas  de  sn  mando^  atravesó  el  rio  Nn* 
ble  un  poco  mas  arriba  del  camino  público,  i  avan^ 
z6  sobre  Chillan  en  tres  columnas^  i  dispuesto  a 
empeñar  una  acción  formal. 

Mandaba  en  esta  plaza  el  coronel  don  Clemente 
Lantaño,  militar  que  a  un  valor  distinguido  i  a  una 
intelijencia  nada  común,  unia  un  perfecto  conoci- 
miento de  aquellas  localidades  i  tenia  a  su  disposi- 
ción cerca  de  600  hombres  de  dragones  de  la  fron- 
tera, batallones  de  Chillan  i  Concepción  i  milicias 
provinciales.  Tan  luego  como  supo  por  sus  espíias 
el  movimiento  de  Cajaravilla,  i  de  que  éste  se  pre- 
paraba para  ati*avesar  el  Nuble,  mandó  al  capitán 
de  dragones  de  la  frontera  don  Pedro  Eguia  que 
saliese  con  una  partida  de  35  hombres  a  fin  de  re- 
conocer la  dirección  del  enemigo,  i  que  a  su  vista  cal- 
culase el  námero  de  tropa  que  traía.  Este  capitan^ 
desempeñó  bien  la  comisión  que  se  le  confiaba :  ob- 
servó los  movimientos  de  los  patriotas,  i  se  puso  en 
retirada  después  de  algunos  tiroteos,  para  dar  a 
Lantaño  el  aviso  a  fin  de  que  estuviese  preparado 
para  la  resistencia.  Este  jefe,  en  efecto,  mandó  mon- 
tar el  escuadrón  de  dragones  de  Chillan  i  todas  las 
partidas  de  caballería  que  tenia  a  sus  órdenes,  i  a  su 
cabeza  salió  del  pueblo,  dejando  en  éste  todas  las 
fijerzas  de  infantería  que  estaban  a  su*  disposi- 
ción. 

Se  encontraba  Cajaravilla  a  veinte  cuadnis  de 
Chillan  cuando  divisóla  columna  de  Lantaño j  pero 
siguió  avanzando  un  poco  mas,  i  solo  cuando  se* 
hallaba  a  utaa  corta  distancia,  despachó  un  parla- 
mentario a  pedir  la  rendición  de  la  plaza.  Tocó  este 
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cargfo  al  teniente  de  cazadores  de  la  escolta  don 
Manuel  Bálnes^hijo  de  aquel  oficial  realista  que  dos 
meses  antes  habia  ocupado  el  Parral^  i  que  ahora 
habia  solicitado  de  Oajaravilla  este  encarg'o  para  ver 
a  su  padre  en  Chillan,  ya  que  el  destinó  los  habia 
hecho  servir  en  filas  opuestas.  Su  comisión  se  redu- 
cía a  pedir  a  Lantaño  que  se  rindiese  con  todas  sus 
tropas  si  quería  que  se  le  perdonase  la  vida,  i  ame- 
nazándolo en  caso  contrario  con  atacar  al  pueblo 
inmediatamente. 

El  coronel  Lantaño  oyó  apenas  esta  solicitud,  i 
contesto  inmediatamente  al  parlamentario  que  es- 
taba dispuesto  a  resistir  a  todo  trance  con  las  fuer- 
zas que  tenía  a  sus  órdenes.  En  el  mismo  instante 
mandó  que  todas  las  tropas  se  repleg'asen  a  Chillan, 
dejando  solo  a  la  partida  que  capitaneaba  Eg'uia  i 
una  guerrilla  que  mandaba  don  José  María  Zapa- 
ta, con  encarg'o  de  entretener  a  los  patriotas  mien- 
tras se  tomaban  en  la  plaza  las  providencias  nece- 
sarias para  la  resistencia.  Hízose  todo  esto  con  gran 
.orden  i  concierto:  Lantaño,  por  una  parte,  el  co- 
mandante veterano  don  Juan  José  del  Pino  i  el 
coronel  de  milicias  don  Miguel  ©alindo  por  otra, 
se  manejaron  con  gran  tino  i  reconcentraron  las 
tropas  en  la  plaza  a  la  una  del  día. 

Después  de  esto,  ya  no  podía  demorarse  el  atar 
que  de  la  ciudad.  El  valiente  OajaravíUa  mandó 
que  sus  fuerzas,  divididas  en  tres  cuerpos,  penetra- 
sen en  el  pueblo  por  tres  calles  diferentes  i  que 
posesionándose  de  algunas  casas  i  ocupando  sus 
tejados,  rompiesen  un  vivo  fuego  sobre  los  realistas 
i  tratasen  de  desalojarlos  de  sus  posiciones.  Sos 
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subalternos  ejecutaron  estas  órdenes  con  todo  el 
tino  i  el  valor  que  se  necesitaba ;  venciendo  las  di- 
ficultades i  obstáculos  que  les  oponia  el  tesón  i  la 
audacia  de  los  soldados  de  Lantaño^  penetraron 
ellos  hasta  la  misma  plaza  del  pueblo  i  desde  allí 
sostuvieron  un  nutrido  fueg-o  de  fusilería  contra  los 
realistas  que  se  hallaban  parapetados  detras  de  las 
trincheras  que  habian  colocado  en  las  boca -calles. 
La  acción  se  sostuvo  así  hasta  entradas  de  la  *no- 
che  ;  i  entonces,  conociendo  Cajaravilla  que  el  pne. 
mig'o  contaba  con  recursos  superiores  a  los  que  po- 
día esperarse,  i  temiendo  de  que  en  la  noche  pudiese 
recibir  ausilios  de  Concepción  i  los  Anjeles  por  los 
caminos  del  sur  i  del  oeste,  que  estaban  abiertos 
i  francos,  determinó  su  retirada.  Reunió  para  es- 
to las  tropas  de  su  mando,  i  se  puso  en  marcha  pa- 
ra San-Carlos  cargando  sus  heridos,  i  dejando  en 
las  calles  del  pueblo  los  cadáveres  de  dos  soldados 
muertos.  En  aquella  noche  atravesó  el  rio  Nuble 
i  sig'uió  su  marcha  al  norte  sin  ser  atacado  i  sin 
encontrar  resistencia  algfuna. 

Los  defensores  de  Chillan,  en  efecto,  no  se  halla- 
ban en  estado  de  perseguir  a  los  fujitivos  porque, 
si  bien  tenian  fuerza  para  resistir  en  el  pueblo,  no 
contaban  con  muchos  ausihos  para  hacerse  agreso- 
res. El  ataque  ademas  costaba  a  Lantaño  la  pér- 
dida de  dos  soldados  muertos  i  algunos  hmdos  ;  i 
el  valor  que  habia  desplegado  el  enemigo  le  habia 
hecho  comprender  el  peligro  de  que  se  hallaba  ame- 
nazado. Sin  conocer  los  movimientos  de  los  patrio- 
tas i  calculando  que  se  habrían  situado  en  una  altu- 
ra inmediata  al  pueblo,  Lantaño  pasó  la  noche  sobre 
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las  armas,  i  despachó  un  propio  al  coronel  don 
Juan  Francisco  Sánchez,  que  se  encontraba  en  los 
Anjeles  para  que  le  remitiera  ansiaos  i  municiones. 
Pedíale,  con  este  motivo,  que  hiciese  avanzar  los 
indios  araucanos  que  se  habia  armado  i  equipado 
en  la  frontera  (8). 

V.  Cuando  Ossorio  recibió  la  noticia  del  triunfo 
alcanzado  por  los  defensores  de  Chillan,  celebró  lo 
ocurrido  como  si  realmente  fuese  una  victoria  de 
consecuencia;  pero  no  podia  ocultársele  que  venta- 
jas de  esa  naturaleza  no  debian  tener  influencia 
alguna  en  la  suerte  de  la  guerra.  Los  independien- 
tes tenian  entonces  un  ejército  poderoso,  organiza- 
ban una  escuadra  i  contaban  en  su  apoyo  con  el 
prestijio  moral  de  una  espléndida  victoria,  mientras 
sus  enemigos,  reducidos  a  un  corto  número,  i  des- 
moralizados por  la  derrota,  no  podían  hacer  cosa 
alguna  si  no  recibian  refuerzos  i  ausilios  del  Pera. 

El  virei  del  Pera  no  se  hallaba  tampoco  en  • 
tónces  en  situación  de  poder  hacer  cosa  alguna 
en  favor  de  los  restos  del  ejército  realista  de  Chile. 
Al  recibir  el  parte  de  la  derrota  que  su  ejército  ha- 
bia sufrido  en  Maipo,  el  virei  Pezuela  conoció  de 
pronto  toda  la  importancia  de  aquel  desastre  i  se 
penetró  de  la  imposibilidad  de  remitir  nuevas  espe- 
diciones  a  Chile.  En  una  junta  de  g-uerra  que  cele- 


(S)  Para  la  relación  de  este  ataque  he  tenido  a  la  vista  el  parte  es- 
crito en  San-CárIo9  el  1.  ®  de  agosto  por  el  capitán  Cajaravilla  que 
existe  orijinal  en  el  archivo  del  ministerio  de  la  guerra  i  que  ha  sido 
publicado  en  la  Gaceta  ministerial  estraordinaria  de  18  de  agosto, 
como  también  la  nota  de  Lantaño  a  Sánchez,  i  el  parte  pasado  al  je- 
neral  Ossorio  con  fecha  de  3  de  agosto.  Tengo  en  mi  poder  la  nota 
orijina)  que  Ossorio  remitió  al  gobernador  de  Valdivia  trascribiéndo- 
le dicho  parte. 
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hró  en  Lima  el  dia  5  die  mayo^  se  acordó  remitir  a 
Talcáhuaiio  alg^un  armamento  para  ausiliar  a  Os- 
sorio,  i  reconcentrar  todas  las  milicias  del  Perú 
para  atender  a  la  defensa  del  vireinato.  En  virtud 
de  este  acuerdo,  el  23  de  junio  salió  del  Callao  la 
fragata  Presidenta  conduciendo  a  Talcahuano^  en- 
tre otras  cosas,  1,200  fusiles  i  160  sables,  pero  sin 
transportar  un  solo  hombre  para  j'eforzar  las  tropas 
que  mandaba  Ossorio. 

El  virei  Pezuela  no  contaba  con  otros  recursos 
con  que  ausiliar  a  su  ejército  de  Chile,  i  comenzaba 
a  temer  no  solo  que  San-Martin  i  O'Hig'g'ins  cimen- 
tasen bajo  bases  sólidas  la  independencia  de  este 
pais,  sino  que  engrosando  su  ejército  i  aumentando 
su  escuadra,  llevasen  la  guerra  al  Perú  por  sus  fron- 
teras marítimas,  así  como  lo  habían  hecho  los  inde- 
pendientes de  Buenos- Aires  llevando  sus  ejércitos 
a  las  fronteras  del  sur  de  aquel  vireinato.  En  las 
notas  en  que  comunicaba  la  noticia  de  la  derrota  al 
virei  de  Nueva-Granada  don  Juan  Samano,  al  je- 
neral  del  ejército  de  Venezuela  don  Pablo  Morillo  i 
al  capitán  jeneral  de  Cuba,  deja  traslucir  estos  te- 
mores i  les  pide  con  instancia  que  le  remitan  al- 
gunas tropas  ausiliares  para  hacer  frente  a  los  pe- 
ligros de  su  situación.  ^*Por  de  pronto,  mis  ince- 
santes  fatigas,  decía  Pezuela  en  una  de  sus  notas, 
tienen  por  objeto  la  colectación  e  instrucción  de  re- 
clutas destinados  a  la  defensa  de  la  capital  i  costas 
del  distrito  para  resistir  a  cualquiera  agresión  ma- 
rítima.'^ 

Los  altos  mandatarios  a  quienes  iban  dirijidas 
estas  peticiones,  no  se  encontraban  tampoco  en  es- 
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tado  de  hacer  mucho  en  su  favor,  porque  la  ^erra 
de  la  independencia  se  sostenia  entonces  con  un 
gran  ardor  por  los  patriotas  de  Venezuela,  que 
amenazaban  a  los  ejércitos  realistas  de  todos  aque- 
llos países;  El  virei  Samano,  venciendo  para  ello 
grandes  dificultades,  pudo  solo  dar  orden  al  capitán 
jeneral  de  Quito  para  que  remitiese  a  Pezuela  el 
primer  batallón  de  Nuraanqia  formado  de  1,300 
hombres  (9).  ^*Puedo  asegurar  a  V.  E.,  decia  Mori- 
llo en  su  nota  al  virei  del  Per6^  que  al  paso  que  tan 
funestas  noticias  me  llenan  del  mas  amargo  pesar, 
por  la  apurada  situación  en  que  se  encuentra,  des- 
tituido de  todo  recurso,  se  aumenta  considerable- 
mente mi  sentimiento,  cuando  V.  E.  recurre  a  mis 
ausilios,  en  época  tanto  o  mas  lamentable,  que  la 
que  toca  V.  E.  en  su  vireinato.  Estamos  aquí  en- 
tregados a  una  espantosa  miseria,  sin  dinero,  sin 
armamento,  sin  víveres  i  sin  esperanzas  de  poder 
variar  de  suerte.  En  este  ano,  a  varios  retazos  se 
nos  han  suministrado  solo  una  paga,  i  en  todo  el 
anterior  dos  i  media,  con  los  socorros  pecuniarios 
que  nos  ha  enviado  el  virei  de  Santa-Fc,  sin  los 
cuales  creo  que  hubiéramos  perecido.  El  oficial  i  el 
soldado  viven  solo  con  un  pedazo  de  carne  de  la  que 
se  coje  al  enemigo,  i  algún  plátano.  Cuando  no  están 
en  los  llanos,  no  tienen  para  lavar  su  deteriorada 
ropa,  i  están  cuerpos  enteros  cubiertos  de  harapos, 
casi  destruidos  sufriendo  rigores  de  las  estaciones  i 
de  campaña,   sin  haber   medios  de  poder  vestirlos. 

(9)  Nota  de  Samano  al  viiei  de  Lima  de  6  de  julio  de  IBIS.  Mtis. — 
Eft^e  i  otros  muchos  documentos  relativos  a  estos  asuntos  se  encuen- 
tran autógrafos  en  mi  poder,  después  de  haber  formado  parte  del  ar- 
chivo particular  del  jeneral  O'Higgins. 
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Tal  es  la  situación  de  este  ejército^  que  a4em.as  tie».e 
que  luciiar  con  los  mas  feroces  enemigos  die  hx  Af^é-^ 
rica(10).'V 

VI.  Todas  estas  noticias  formalizaban  m^&  i 
mas  la  determinación  que  habia  tonjado  l^ez^^lsi. 
de  abstenerse  de  emprender  nuevas  campañas  cout 
tríj.  Chile.  Con  este  objeto^  habia  ^cordadi?  sosjteae;.' 
la  g*u/3rra  ofensiva  solamente  en  el  Alto  Pei'ü,  en 
donde  tenia  un  ejército  de  mas  de  9^000  l^pajibre^  a 
las  órdenes  del  brigadier  don  José  de  t,asierna,  li- 
mitándose a  reconcentrar  en  los  pueblos  inmediatos 
a  la  costa  todas  las  fuer^^as  que  le  fuera  posible  reur 
nir.  Encargó,  con  este  motivo,  al  brigadier  don 
Mamno  Eicafort  que  organizase  en  Arequipa  i 
sus  inmediaciones  una  división  de  reserva  de  2,000 
hombres  para  atender  a  los  puntos  de  1^  costa  que 
pudiesen  atacar  los  revolucionarios  chilenos.  Tan 
activo  anduvo  Eicafort  en  el  cumplimiento  de  este 
encargo,  que  ^1  17  de  agosto  de  ese  año  tenia  ya 
sobre  las  armas  1,647  hombres  (U). 

No  fueron  míenos  prontas  i  enérjicas  las  provi- 
dencias que  tomó  Pezuela  para  operar  la  recon- 
centración de  las  milicias  en  los  otros  puntos  de  la 
costa  i  para  atender  a  la  ¡nsti'uccion  i  diciplina  de 
todos  los  cuerpos  de  sumando.  Para  conseguía'  este 
resultado,  tenia  que  luchar  con  los  inconvenientes 
i  dificultades  que  a  cada  paso  le  oponia  la  escasez 
de  recursos  pecuniarios,  i  tenia  que  dictar  sus  pror 

videncias  calculando  siempjfe  en  gravaí*  .el  Br^ip 

> 

(10)  Nota  del  jeneral   Morillo  de  28  de  julio  de  1818.  Ms3.  Tam^ 
bien  poseo  autógrafo  este  documento. 

(11)  Estado  dlrijido  por  üicafort  al  yirei  Pez^eltL»  Míb. 
i\  IV.  69 


466  HISTORIA  JlíNKK AL 

con  gastos  que  no  podia  satisfacer.  Do  este  modo, 
acuartelaba  o  licenciaba  a  los  cuerpos  de  milicias 
según  eran  las  noticias  que  iban  de  Chile,  con  lo  cual 
^^ aunque  dominase  en  este  arbitrio  un  laudable  pen- 
samiento económico,  dice  un  militar  del  ejército  del 
Pera,  no  podia  corresponder  ni  correspondió  a  las 
intenciones  del  virei^  i  mucho  menos  siendo  la  or- 
ganización de  esos  cuerpos  ya  de  suyo  defec- 
tuosa (12).'^ 

Apesar  de  todas  estas  providencias  i  de  la  reu- 
nión de  los  numerosos  cuerpos  de  tropas  que  ellas 
producian,  inátil  habría  sido  pensar  en  remitir  au- 
silios  a  Chile  después  de  haberse  propalado  en  aquel 
vireinato  la  noticia  del  desastre  que  su  ejército 
habia  sufrido  en  Maipo.  Los  milicianos  de  las  pro- 
vincias que  se  reunian  en  las  inmediaciones  de  Li- 
ma, temblaban  a  la  idea  de  verse  enrolados  en  las 
fuerzas  que  pudieran  remitirse  a  Chile  para  conti- 
nuar la  guerra  en  este  pais.  Mas  de  una  vez,  algu- 
nos cuerpos  manifestaron  los  temores  que  abrigaban 
a  este  respecto ;  i  tan  visiblemente  dejaron  traslucir 
cuan  grande  era  el  descontento  que  en  ellos  produ- 
cía este  anuncio,  que  el  virei  se  vio  precisado  a  des- 
vanecer esos  temores  por  medio  de  proclamas  i  de 
protestas  que  les  trasmitía  en  las  órdenes  jenerales 
de  la  inspección  militar.  ^^  Soldados,  les  decia,  con 
fecha  de  20  de  setiembre :  ha  llegado  a  mi  noticia 
que  muchos  de  vosotros  vienen  disgustados,  cre- 
yendo que  han  de  marchar  para  Chile  a  incorpo- 
rarse con  el  ejército  del  rei  que  allí  ha  quedado. 

(12)  Camba,  ^^Memorias   para  la  |  historia  do  las  armas  españolas 
eud  Perú."  Tomo  I,  cap.  Xllí,  páj!  S91. 
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Aunque  la  obediencia  militnr  i  el  juríuncnlo  que 
habéis  hecho  al  entrnr  en  el  sei'vicio  de  deíendei' 
con  vuestras  personas  i  vidns  lo  justa  causa  i  los 
augustos  derechos  de  nuestro  amado  soberano  debe 
obligarnos  a  llevar  con  resignación  cualquier  des- 
tino,  yo  os  aseguro  que  el  objeto  de  vuestra  mar- 
chaba esta  capital  no  es  otro  que  el  de  ausiliar  las 
fatio-as  de  la  o-uarnicion  de  ella  i  sin  salir  del  terri- 
torio,  mantener  la  tranquilidad  pública  contra  los 
perturbadores  i  sediciosos  que  intenten  njitarla. 
Aquí  viviréis  unidos  con  vuestros  hermanos  i  com- 
pañeros de  armas  :  partiendo  con  ellos  Ins  tareas, 
podréis  mantener  correspondencia  continua  con 
vuestras  familias  ;  lograreis  con  buen  comporta- 
miento el  aprecio  i  consideraciones  de  vuestros  je- 
fes, i  esperando  que  concluirán  pronto  las  circuns- 
tancias que  han  motivado  la  separncioii  de  vuestros 
hogares,  regresareis  a  ellos  con  la  satisfacción  de 
haber  contribuido  al  r.-^iposo  i  quietud  de  nuestra 
patria,  a  la  defensa  de  la  corona,  i  a  la  conservación 
de  vuestra  existencia,  haberes  i  propiedades/' 

VIL  Ossorio,  entretanto,  quedaba  en  Concep- 
ción confuso  i  perplejo  en  vista  de  la  marcha  que 
tomaban  los  negocios  públicos  i  de  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  de  poner  remedio  alguno  a  su ' 
situación.  Por  las  noticias  que  le  comunicaba  el 
virei  del  Perú,  sabia  que  entre  marzo  i  abril  de  ese 
año  debia  haber  salido  de  Cádiz  una  espedicion 
española  destinada  a  Talcahuano ;  pero  pasaban 
los  meses  sin  que  ni  siquiera  tuviese  noticia  de  Iti 
suerte  de  esta  espedicion  ni  recibiera  el  menor  aü- 
silio  de  las  otras  provincias  americanas  que  está» 
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ban  todavía  sometidas  a  la  autoridad  del  rei  de 
España,  A  estos  motivos  de  temor  i  sobresalto,  se 
agregaban  otrog,  mas  poderosos  aun,  producidos 
por  los  aprestos  militares  que  entonces  hacian  los 
g'obernantes  de  Chile  para  llevar  adelante  sus  pla- 
nes de  revolución  e  independencia.  La  ol'ganizacion 
de  una  escuadra  en  Valparaíso  i  la  í^ctividad  que 
entonces  desplegaba  el  gobierno  patriota  no  deja- 
ban mucho  lugar  a  du^a?  acerca  de  sus  propósitos, 
i  de  los  recursos  con  que  habia  de  contar  mas  ade- 
lante. 

Todo  anunciaba  a  los  realistas  que  los  indepen- 
dientes de  Chile  se  proponían  llevar  la  g'uerra  al 
Pera  después  de  concluir  con  los  escasos  restos  del 
ejército  derrotado  en  Maipo.  El  virei  Pezuela  es- 
taba convencido  de  esto  mismo,  i  en  sus  notas  a 
Ossorio  le  daba  sus  instrucciones  para  que  proce- 
diese en  conformidad  con  este  punto  de  partida. 
En  una  de  esas  notas,  que  lleva  la  fecha  de  21  de 
junio,  le  pre venia  que  si  los  patriotas  de  Chile  pre- 
paraban proyectos  militares  contra  el  vireinato  del 
Perú,  reuniese  inmediatamente  todas  las  fuerzas 
de  su  mando  i  se  diese  a  la  vela  para  el  Callao,  de- 
jando solo  en  Chile  algunas  cortas  partidas  de  tro- 
pas lijeras  capitaneadas  por  guerrilleros  audaces, 
para  que  sostuviesen  en  el  sur  la  guerra  de  mon- 
toneras a  fin  de  llamar  la  atención  por  aquel  lado  a 
las  tropas  de  los  independientes. 

Las  noticias  que  los  ajentes  de  Ossorio  le  trasmi- 
tían a  Concepción,  no  le  dejaron  lugar  a  duda  acer- 
ca de  los  verdaderos  planes  i  proyectos  del  gobierno 
chileno.  £1  jeneraLrealista,  abrumado  i  confundido 
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por  las  desgracias  que  habia  esperimentado^  creyó 
que  era  lleg*ado  el  caso  de  dar  cumplimiento  a  las 
instrucciones  que  le  habia  remitido  Pezuela  ;  pero 
no  se  atrevió  a  tomar  medida  alg'una  antes  de  ha- 
ber oido  el  parecer  de  los  jefes  militares  que  resi- 
dían en  Concepción.  Con  este  objeto,  los  convocó  a 
todos  para  una  junta  de  g*uerra  que  debia  celebrar- 
se en  Talcahuano  el  35  de  ag'osto,  a  fin  de  acordar 
allí  el  plan  de  conducta  que  habia  de  observarse  en 
iquellas  circunstancias* 

El  dia  indicado,  se  reunió  en  Talcahuano  la  jun- 
ta de  g'uerra  con  asistencia  de  diez  i  seis  jefes  mi- 
litares (13).  Allí  espuso  Ossorio  cual  era  el  objeto 
de  la  reunión,  i  cuales  las  circunstancias  que  lo 
obligaban  a  consultar  el  parecer  de  sus  subalternos. 
Después  de  esto,  cada  uno  de  los  presentes,  obser- 
vando escrupulosamente  las  disposiciones  de  la  or- 

(13)  Eran  estos  don  Matías  de  la  Fiifinte,  oficial  real  de  esa  pro- 
vincia, e  intendente  interino  del  ejército;  don  Miguel  Maria  de  Ate- 
ro,  coronel  del  real  cuerpo  de  injenieros  i  gobernador  de  Talcahuano; 
don  Luis  Coig,  capitán  de  fragata  de  la  real  armada  i  comandante  en 
jete  de  las  fuerzas  marítimas  surtas  en  este  puerto  ;  don  Pedro  Caba- 
nas, primer  teniente  de  guardias  Walonas,  i  jefe  de  S.  M,  de  este 
ejército  ;  don  Juan  Neporauceno  Carballoy  coronel  graduado  i  co- 
mandante accidental  del  batallón  de  Valdivia ;  don  Clemente  Lnnta- 
fio,  coronel  graduado  i  comandante  militar  de  Chillan;  don  Pedro 
Aseiijo,  coronel  graduado  i  sarjento  mayor  de  esta  plaza  ;  don  Agus- 
tin  Otermin,  teniente  coronel  del  rejimiento  infantería  de  Burgos  ; 
don  Joaquín  Cocalan,  capitán  de  fra^^ata  graduado  de  la  real  arma- 
da, i  comandante  de  la  corbeta  am»ada  <le  guerra,  la  Presidenta  ; 
don  José  Alejandro,  comándame  interino  del  bíitallon  de  Concepción; 
don  José  Ramón  llodil,  del  de  Arequipa  ;  don  Pascual  del  Cañizo, 
teniente  de  navio  i  ofioial  de  detall  de  la  fragata  Esmeralda  ;  don 
Hamon  Bañuelos,  teniente  de  fí-agata  i  comandante  del  bergantin  de 
guerra  Pozuelo. ;  don  Pedro  Martin,  primer  ayudante  i  comandante 
interino  del  2.  ®  batallón  del  rejimiento  Infante  don  Carlos  ;  don  Ma- 
nuel Homas,  capitán  i  comandante  accidental  del  escuadrón  de  dra- 
gones de  Arequipa ;  i  don  Francisco  Duro,  teniente  i  comandante 
interino  del  real  cuerpo  de  artillería. — No  asistieron  a  la  junta  los 
jefes  militares  que,  como  el  coronel  don  Juan  Francisco  Saucbez,  se 
hallaban  acantonados  en  Chillan  i  los  Anjeles, 
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dennnza  militar,  espresó  su  opinión  en  el  particu- 
lar i  la  escribió  en  la  acta  que  se  levantaba  en  el 
mismo  seno  del  consejo.  Todos  ellos  convinieron 
en  la  necesidad  de  reconcentrar  las  fuerzas  raa- 
ritimas  en  las  costas  del  Per6^  i  la  mayoría  acordó 
la  evacuación  parcial  del  territorio  chileno,  dejando 
a  la  elección  de  Ossorio  el  modo,  tiempo  i  circuns- 
tancias en  que  debia  ejecutarse.  Aquellos  oficiales 
sobrecojidos  del  pavor  qi;ie  les  infundían  los  triunfos 
de  los  independientes,  no  acertaban  a  tomar  otra 
resolución  que  la  de  abandonar  el  territorio  chileno; 
pero,  para  tomar  esta  medida,  querían  que  fuese 
Ossorio  quien  asumiese  la  responsabilidad  de  se- 
mejante paso  (14). 

VIII.  El  jeneral  realista,  por  su  parte,  no  habla 
encontrado  otro  arbitrio  para  salir  de  su  embara  • 
zosa  situación,  i  trataba  solo  de  ponerse  en  marcha 
para  el  Perú,  a  fin  de  verse  libre  del  cumulo  de  des- 
gracias que  presentía.  La  deserción  comenzaba  a 
enrarecer  las  filas  del  ejército  que  su  constancia  i 
la  de  los  jefes  subalternos  habían  podido  org-anizar 
en  las  provincias  meridionales  ;  i  sentía  que  no  era 
el  hombre  apropósito  para  preparar  una  resis* 
tencía  cualquiera  contando  con  tan  escasos  ele- 
mentos. 

Eesuelto  a  evacuar  el  territorio  chileno,  Ossorio 
comenzó  a  tomar  sus  providencias  inmediatamente 
después  de  saber  lo  acordado  i  resuelto  en  la  junta 
de  g-uerra.  En  las  proclamas  que  dirijió  a  sus  sol- 
dados i  a  los   habitantes  de  la  provincia  de  Cou- 

(14)  Acta  del  couscjo  de  guerra  celebrada  en  Talcahnano  el  25 de 
aí^osto  de  1818.  Ms?. 
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cepcion,  les  anunciaba  que  solo  las  grandes  combi- 
naciones militares  que  era  necesario  emprender  pa  - 
ra  rescatar  a  Chile  del  poder  de  los  jefes  indepen- 
dientes, lo  llevaban  al  Perú;  pero  que  dejaba  al  co- 
ronel don  Juan  Francisco  Sánchez,  i  al  intendente 
de  Concepción  don  Pedido  Cabanas  con  el  mando 
militar  i  político  de  Chile.  En  la  nota  que  diriji(J  al 
pnmero  de  estos,  Ossorio  le  decia  que  siendo  él  "en 
su  concepto  el  que  reunia  las  circunstancias  mas 
aparejites  por  todos  aspectos  para  quedar  mandan- 
do en  este  reino"'  le  encarg-aba  ''esta  comisión,  per- 
suadido de  que  I:i  desempeñaría  en  cuanto  le  fuese 
posible  con  honor  i  lucimiento.'"  En  esa  misma  nota 
le  daba  algunas  lijerísimas  instrucciones  militares, 
encarpiiidole  que  se  retirase  al  territorio  araucano 
en  (-aso  de  ser  atacado,  i  que  armase  a  los  indios  pa- 
ra hacer  frente  con  ellos  a  las  fuerzas  enemig'as ; 
pero  trataba  de  manifestarle  las  probalidades  que 
habia  de  que  el  enemig-o  no  intentase  atacarlo,  sien- 
do que  se  hallaba  mui  preocupado  con  la  idea  de 
llevar  la  g-uerra  al  Per6,  i  de  que  no  contaba  con 
recursos  sutícientes  para  dividir  sus  tropas  en  dos 
puntos  a  la  vez.  Para  hacerle  consentir  en  esto,  le 
acompañaba  un  estado  del  ejército  de  que  podia  dis- 
poner el  gobierno  chileno,  por  el  cual  se  le  hacía 
ascender  únicamente  a  4,870  hombres(15).  El  5  de 
setiembre,  el  coronel  Sánchez  se  recibió  gustoso  del 
mando  militar  que  se  le  confiaba. 

El  único  plan  que  se  tenia  en  vista  al  dejar  en 
el  sur  de  Chile  algunas  fuerzas  realistas,  era  man- 

(15)  Nota  de  Ossorio  al  coronel  Sánchez  de  3  de  setiembre    da 
1818.  Mss. 
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tener  allí  un  motivo  de  alarma  i  de  inquietud  para 
el  gobierno  independiente  a  fin  de  llamar  su  aten- 
don.  El  virei  Pezuela  habia  encomendado  a  Osso- 
rio  que  remitiese  a  las  guarniciones  de  Valdivia  i 
Ohiloé  aquellos  recursos  que  no  hiciesen  falta  en 
Concepción  i   Talcahuano   para   ausiliarlas  como 
punto  que  conveñia  sostener  en  el  trascurso  de  la 
guerra.  En  esta  virtud,  los  realistas  de  Talcahuano 
remitieron  a  la  plaza  de  Valdivia,  en  la  fragata 
Marianuy  mas  de  29,000  mazos  de  tabaco,  292  far- 
dos de  azúcar  i  algunas  otras  especies  que  podían 
ser  de  gran  utilidad  para   la  guarnición   de  esta 
plaza.  El  mismo  buque  debia  llevar  a  Chiloé  una 
cantidad  igual  de  estas  especies  para  ausilio  tam- 
bién de  su  guarnición  (16). 

Apesar  del  envío  de  estos  recursos,  Ossorio  pu- 
do dejar  muchos  otros  para  el  sostenimiento  de  las 
fuerzas  de  Sánchez,  i  ademas  20,000  pesos  en  di- 
nero, setenta  i  un  marcos  de  plata  labrada  i  mu- 
chos otros  efectos  de  alg-un  valor.  En  cambio  de  es- 
to,  sacó  de  las  fortalezas  de  Talcahuano  35  cañones 
de  varios  calibres  i  un  numero  inmenso  de  utensilios 
de  artillería  i  otros  instrumentos  para  la  fabricia- 
cion  de  balas  i  para  construcciones  militares.  Mer- 
ced a  un  trabajo  continuado  e  incesante,  todos  estos 
recursos  se  hallaron  en  mui  pocos  dias  a  bordo  de 
los  siete  buques  que  estaban  preparados  para  trans- 
portarlos al  Perú. 

En  esos  mismos  dias  se  embarcaron  en  Talca- 
huano 689   hombres,  que  componían   los  restos  de 

(16)  Documentos  relativos  a  la  evacuación  tlft  Chilo  por  el  jeneral 
Odsorio.  Msí. 
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la  división  de  3^262  con  que  a  principios  dé  aquel 
año  habia  desembarcado  Ossorio  eñ  ese  mismo 
puerto  para  reconquistar  a  Chile.  Reducidos  a  me- 
nos de  la  mitad  en  una  sola  batalla^  en  Maipo, 
ellos  liabian  sufrido  todavía  lá  deserción  ;  í  en  los 
días  en  qué  se  preparaba  el  embarque  de  las 
tropas  se  fug^aron  150  hombres.  Necesario  fué  que 
Ossorio  tomase  mil  precauciones  para  evitar  la  de- 
serción, i  aun  así  tuvo  que  alejarse  de  Talcahuaíio 
i  anclar  en  la  isla  de  la  Quinquina  para  hacer  sus 
últimos  arreg'los  antes  de  hacerse  a  la  vela.  En  la 
mañana  del  8  de  setiembre,  las  siete  naves  que  com- 
ponian  su  escuadrilla  zarparon  por  fin  de  aquella 
isla  con  viento  favorable  (17). 

Desde  entonces  quedó  el  coronel  don  Juan  Fran- 
cisco Sánchez  con  el  carg-o  de  jeneral  en  jefe  de 
ejército  real  en  Chile.  Los  soldados  chilenos  qne 
componian  los  batallones  de  Concepción,  Valdivia 
i  Chillan,  el  escuadrón  de  drag'onesi  las  milicias  Tle 
la  Laja  i  de  la  Florida,  los  mismos  soldados  que  ve- 
nían peleando  por  la  causa  del  rei  desde  1813,  diez- 
mados por  las  batallas,  mal  pag-ados  i  peor  vestidos, 
quedaron  ahora  en  número  de  1,618  hombres  en- 
carg'ados  de  defender  aquella  parte  del  territorio 
contra  los  esfuerzos  de  las  tropas  independientes. 
Dejábaiiseles  para  eso  408  fusiles,  104  tercerolas  i 
un  reducido  número  dé  otras  armas ;  se  ponia  a  su 
cabeza  a  un  jefe  cansado  de  la  g'uerra  i  hostig'ado 
por  él  mal  pag-o  que  siempre  hablan  recibido  sus 

(17)  Éstas  naves  crriii  la  fragata  do  guerra  Esmei^alday  la  corbeta 
Presidenta,  el  berírai.tin  de  guerra  Pezuela,  una  gran  lancha  caño- 
nera, la  fragata  Beaver  armada,  ¡d.  mercante  Candelaria,  id,  ¡d. 
Tomas  ¡  la  goleta  San- José  de  las  Animas, 

T.  IV.  60 
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servicios,  i  se  les  confiaba  el  difícil  enen rg'o  de  re- 
sistir a  un  ejército  que  poseía  mas  de  0,000  vete- 
ranos (18). 

IX.  El  23  de  setiembre  arribó  al  Callao  la  fra- 
gata Esmeralda  que  conducia  a  Ossorio,  i  tras  de 
ella  fueron  entrando  al  puerto  las  otras  naves  es- 
pañolas que  transportaban  los  últimos  restos  del 
ejército  derrotado  en  Maipo.  En  el  mismo  flia  dio 
aviso  Ossorio  al  virei  del  Perú  de  su  llegada,  re- 
mitiéndole todos  los  documentos  relativos  a  la  junta 
de  guerra  celebrada  en  Talcahuano  i  de  las  demás 
ocurrencias  consiguientes  a  la  evacuación  del  terri- 
torio chileno.  Cuando  hacia  esto,  el  brigadier  Osso- 
rio estaba  seguro  que  su  conducta  no  habia  de  me- 
recer hi  desaprobación  de  Pezuela^  a  quien  lo  uninii 
los  vínculos  de  amistad  i  piirentezco. 

DI  virei,  en  efecto,  lo  recibió  con  singular  agra- 
do, i  no  cesó  de  manifestarle  todo  jénero  de  consi- 
deraciones i  de  darle  las  gracias  a  nombre  del  rei 
por  sus  trabajos  i  padecimientos  en  aquella  des- 
graciada campaña.  -^Cuando,  a  consecuencia  de  lo 
acordado  en  la  junta  de  guerra  que  en  25  de  agos- 
to celebró  U.  S.  en  la  plaza  de  Talcahuano,  le  de- 
cia  Pezuela  en  nota  de  l.^'de  octubre,  determinó 
replegarse  sobre  el  Callao  con  todos  los  buques  de 
guerra  i  mercantes  i  los  restos  de  los  cuerpos  que 
en  el  año  pasado  salieron  de  esta  capital^  se  estaba 
cabalmente  tratando  en  otra  que  yo  reuní  aquí  por 
diferentes  veces,  compuesta  de  los  señores  sub-ins- 

(18)  Conservo  (*n  mi  poder  los  estados  dalas  fuerzas  que  llevaba 

Ossorio  al  palir  de  Chile,  i  de  lus  que  quedaron  en  Concepción  a  c 

de  Sánchez.  Entre  los  documentos  justificativos,   bajo  el  njm, 
un  estrado  de  ellos. 
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pectores  jencaniles  de  artillería  e  injenieros  i  coman- 
dante jeneral   de  marina,  del  propio  objeto.  El  es- 
tado harto  deplorable  en  que  quedó  el  ejército  del 
mando  de  U.  S.  de  resultas  de  la  batalla  del  5  de 
abril,  las  noticias  que  se   tenían  que  los  grandes 
preparativos  que  quedaban  haciendo  los  enemigaos 
en  los  meses  anteriores,  tanto  con  su   ejercito  en 
tierra,  como  con  sus  fuerzas  de  mar,  bien  fuese  pa- 
ra atacar  la  provincia  de  Concepción  o  para  inva^ 
dir  las  costas?  de  este   vireinato,  la  imposibilidad 
en  que  se  juzgaba  a  U.  S.  de  hacer  una  resisten- 
tencia  con   suceso,  i   por  sus  mismas  esposiciones 
acerca  de  la  poca  confianza  que  le  prestaban  la  ca- 
lidad de  la  tropa,  su  corto  número,  la  grande  es- 
tension  de  la  línea  de  defensa  de   mar  i  tierra,  i 
por  la  relación  verbal  que  acerca  de  estos  puntos 
hizo   en  presencia  de   la  referida  junta   el  señor 
coronel  don  Francisco  Javier  de  Olarría  ;  i  sobre 
todo  el  cuidado  i  apuros  en  que  se  manifestaba  es- 
ta capital  amenazada  de  una  agresión  casi  segura 
por  no  contar  mas  que  con  una  débil  guarnición  i 
por  tener  divididas  las  fuerzas  marítimas  con  el  re- 
sultado infalible  de  que  su  pérdida  acarrearía  la  de 
toda  la  América  del  sur.  Estas  circunstancias  i  las 
mui   delicadas   consideraciones   que   ofrece  la  si- 
tuación actual  de  la  gueri-a,  hicieron  convenir  a  los 
citados  jefes  en  la  necesidad  de  dictar  a  U,  S.  una 
medida  igual  en  sustancia  a  la  que  ha  adoptado. 
Con  eila  ])ues  ha   prevenido  U-  S.  en  cierto  modo 
estos  dictámeneí?,  i  me  lia  ahí4-radü  muchos  de  los 
rect>lo^  í]Tif*  í^tí>*ovÍr*        mi  espíritu  por  la  responsa- 

>iancargado,   Por  todo  es- 
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to,  porque  las  razones  en  que  U.  S.  la  funda  son 
las  mismas  que  motivaron  mi  resolución  de  21  de 
junio,  i  porque  el  estado  en  que  U.  S.  dejó  a  aque- 
lla provincia  consulta  el  sosten  de  la  g^uerra  en 
ella,  i  la  defensa  de  los  interesantísimos  puntos  de 
Valdivia  i  Chiloé ;  apruebo  desde  lueg^o  todas  sus 
providencias ;  i  aunque  el  éxito  de  lu  espedicion 
encomendada  a  U.  S.  haya  sido  adverso  a  la  causa 
del  reí,  como  él,  en  mi  sentir,  por  sí  solo  no  influye 
en  la  opinión  de  un  jeneral,  no  por  eso  dejo  de  dar- 
le a  nombre  de  S.  M.  las  gracias  por  los  trabajos 
i  padecimientos  que  ha  impedido  para  el  mejor 
desempeño  de  esta  confianza  (19).^' 

No  era  una  simple  aprobación  de  la  conducta  de 
Ossorio  el  sentimiento  único  que  habla  dictado  es- 
ta nota.  El  afecto  que  le  profesaba  su  padre  polí- 
tico tenia  una  buena  parte  en  la  favorable  mani- 
festación que  le  dirijía  después  de  uaa  derrota  tan 
completa  como  la  que  habia  sufrido  en  el  campo  de 
Maipo.  Los  militares  realistas  que  desempeñaban 
en  el  Perú  los  mas  delicados  carg-os  públicos,  atri- 
buyeron tambien»a  las  relaciones  de  familia  los  tér- 
minos honrosos  que  contenia  aquella  nota,  i  en  vez 
de  mirar  con  aprecio  i  simpatía  la  desg-raciada  si- 
tuación de  Ossorio,  hirieron  su  suceptibilidad  con 
palabras  i  hechos  que,  si  bien  no  importaban  una 
injuria,  tenian  una  esplicacion  mui  clara  para  el 
desgraciado  brigadier.  Profundamente  lastimado 
por  estas  manifestaciones,  confundido  i  abrumado 
por  el  peso  de  su  desdicha,  Ossorio  quiso  dejar  a 

(19)  Nota  del  vírei  Pezaela  al  brigadier  Ossorio  .1  1.  -  d^  Tcíubre 
de  1818.  Mss. 
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todo  trance  el  servicio  militar  i  retirarse  a  España 
a  pasar  en  el  sosiego  de  la  vida  privada  el  resto  de 
susdias. 

Su  destino,  sin  embarg'o,  habia  dispuesto  que  ni 
aun  entonces  encontrase  en  el  mundo  el  reposo 
que  buscaba.  Su  salud  quebrantada  por  los  sufri- 
mientos físicos  consiguientes  a  la  carrera  militar 
que  habia  llevado,  i  debilitada  mas  aun  por  los  pa- 
djecimientos  morales  que  le  habia  causado  la  derro- 
ta, se  hallaba*en  mui  mal  estado ;  pero,  a  pesar  de 
esto,  se  puso  en  marcha  para  Panamá,  de  donde 
debia  seguir  su  viaje  a  España.  Una  de  esas^fiebres 
tan  comunes  en  aquellos  climas  no  le  permitió  pa- 
sar mas  adelante  de  la  Habana :  tuvo  que  desem- 
barcar en  este  puerto,!  allí, en  medio  del  aislamiento 
que  produce  siempre  la  desgracia,  rindió  su  último 
suspiro  el  vencedor  de  Rancagua,  sin  merecer  ni 
recibir  las  muestras  de  consideración  i  aprecio  que 
hasta  un  año  antes  se  le  habían  tributado  en  Chile  i 
el  Perú. 


CAPITULO  XIV. 


I.  Trabajos  Jel  gobierno  para  organizar  i  equipar  una  escuadrilla. — 
II.  Creación  de  una  esfcuela  de  náiitira. — III.  So  auníenta  la  escua- 
dra con  Ja  compra  de  dos  buques.— IV.  Prepárase  en  España  una 
í^spedicion  contra  los  independientes  de  Chile. — V.  Sale  dfí  Cádiz, 
i  se  subleva  la  tripulación  de  uno  de  sus  buques. — VI.  Zarpa  de 
Valparaíso  la  escuadra  chilena.— Vil.  Sus  primeras  operaciones. — 
VIII.  Captura  de  la  fragata  de  guer»a  Maria  ImbeL — IX.  Feliz 
resultado  de  la  campaña. — X.  Captura  de  los  transportes  españo- 
les.—XI.  Vuelve  a  Valparaíso  la  escuadra  ch-Iena. 


I.  Desde  alg-uiios  meses  atrás,  el  gobierno  de 
Chile  trabajaba  con  una  constancia  sin  ig'ual  en  or- 
ganizar una  escuadrilla  con  que  llevar  la  guerra  al 
Perú  i  asegurar  definitivamente  la  independencia  de 
Chile.  Para  dar  cima  a  esta  obra,  faltaban  buques, 
pertrechos  navales,  jefes  i  oficiales  de  marina,  i,  lo 
que  aun  es  peor  que  todo,  faltaba  el  dinero,  puesto 
que  las  arcas  del  estado  estaban  completamente 
exaustas.  La  paciencia  i  la  laboriosidad  de  O'Hig- 
gins,  sin  embargo,  hablan  ido  venciendo  la  mayor 
parte  de  estas  dificultades. 

Con  fecha  de  3  junio,  en  efecto,  compró  a  los 
comerciantes  estranjeros  de  Valparaiso  las  acciones 
que  tenían  en  la  fragata  Lautaro,  i  la  convirtió  en 
buque  del  estado,  haciéndola  servir  de  base  de  la 
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escuadr«i  uadoiial.  Pocos  dias  después,  el  16  de  ju- 
nio, dio  el  mando  de  este  buque  alcapitan  de  2.' clase 
don  Juan  Higginson,  oficial  ingles,  encarg'ándole 
que  lo  tripulase  competentemente  con  200  mari- 
neros estranjeros,  100  gTumetes  chilenos,  80  hom- 
bres de  tropa,  i  un  número  suficiente  de  artilleros 
de  mar.  Desde  algún  tiempo  atrás,  desde  el  27  de 
mayo,  O'Higgins  habia  pedido  a  Zafiartuque  con- 
tratase en  Buenos- Aires  todos  los  marineros  i  ofi- 
ciales que  le  fuese  posible  reunir  para  que  vinieran 
a  prestar  sus  servicios  en  la  naciente  escuadra. 
En  nota  de  4  de  junio,  el  ministro  de  marina  encar- 
gaba al  gobernador  de  Valparaiso  que  con  mucha 
reserva  formase  un  estado  exacto  dg  todos  los  bu- 
ques estranjeros  que  tuviesen  a  venta  armas  o  per- 
trechos de  guerra  para  comprarlos  a  la  mayor  bre- 
vedad. 

En  aquellas  circunstancias,  ^^uando  tanta  esca- 
sez habia  en  Chile  de  hombres  que  tuviesen  algu- 
nos conocimientos  marítimos,  el  direictor  supremo 
fijó  au  atención  en  el  teniente  coronel  de  artilleríSt 
don  Manuel  Blanco  Encalada,  .que  después  de  ha- 
ber servido  en  la  marina  española  se  habia  distín* 
guido  mucho  en  el  ejército  chileno  (1).  Dióle  el  car- 
go de  comandante  jeneral  de  marina,  i  le  encargó 
que  se  estableciese  en  Falparaiso  para  atender  a 
todas  las  necesidades  del  importante  ^*amo  del  sei*- 
vicio  público  que  se  confiaba  a  sus  manos.  En  pocos 
dias  mas,  O^Higgins  reunió  basta  ^2  ofi.ciale3  de 
marina  de  diversas  graduaciones,  i  dio  principio  ^ 
la  organización  de  .ujpi  nuevo  cuerpo  Áe  infantería 

(1)  Véase  el  ;tomo  II,  Cftp.  XIII,  páj.  064  de  «8ta  Mstoria. 
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que  sirviese  a  bordo  de  los  buques  de  la  escuadra  ;  i 
por  decreto  de  3  de  ag'osto,  abolió  las  denomina- 
cioues  con  que  por  la  antig'ua  ordenanza  española 
se  les  desig-naba^  i  fijó  los  títulos  que  hasta  hoi  re- 
conoce la  república. 

Hasta  entonces^  sin  embargo,  la  naciente  mari- 
na nacional  constaba  solo  de  dos  buques,  la  frag-ata 
Lautaro  i  el  berg'atin  Aguiluj  al  cual  se  le  dio  el 
nombre  de  Paeyrredon^Qxi  honor  del  director  supre- 
mo de  las  provincias  arjentinas  ;  pero  en  esa  época 
habia  en  Valparaíso  varios  buques  mercantes  cuyos 
armadores  solicitaban  del  g-obierno  una  patente  de 
corso  para  perseg'uir  i  apresar  las  naves  españolas 
que  hacian  el  comercio  en  las  costas  del  Perú,  ^no 
de  esos  corsarios^  el  berg-antin  JBueras,  se  aventu- 
ró a  mediados  de  julio  a  hacer  un  reconocimiento 
en  la  bahia  de  Talcahuano^  i  pudo  burlar  la  vijilan- 
cia  de  la  frag-ata  española  Esmeralda  que  allí  es- 
taba anclada^  para  traer  a  Valparaiso  alg'unas  no- 
ticias de  importancia.  Otro^  la  corbeta  Coquimbuy 
estaba  lista  para  salir  al  mar  en  los  primeros  dias 
dejulio;  cuando  el  director  supremo  la  compró  a 
sus  armadores  con  fecha  de  6  de  este  mes^  i  le  dio 
el  nombre  de  ChacabucOy  poniéndola  bajo  el  mando 
del  capitán  don  Francisco  Diaz,  disting-uido  oficial 
de  artillería  que  se  habia  hecho  notar  en  la  última 
campaña  de  tierra.  Con  esta  adquisición,  la  encua- 
dra iiíicional  pudo  contar  tres  naves. 

II.  Fácil  es  concebir  cuan  grandes  eran  las  di- 
ficultades que  O^Higgins  tenia  que  vencer  a  cada 
paso  para  reclutar  marineros  i  proveer  a  las  naves 
de  todos  los  elementos  necesarios  para  su  equipo. 

T.  IV.  61 
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Por  fortuna^  había  encontrado  en  el  ministro 
Zenteno  un  colaborador  tan  activo  como  intelijente^ 
que  trabajaba  dia  i  noche  en  el  despacho^  i  que  es- 
tudiaba en  los  libros  alg-unas  nociones  de  náutica 
para  no  dejarse  engañar  por  los  aventureros  que 
venian  a  ofrecer  sus  servicios  al'  gfobierno  de  Chile. 
JEran  estos  ing^leses  o  americanos  en  su  mayor  par- 
te^ que  no  hablaban  una  palabra  en  nuestro  idio- 
ma^ i  que  exijian  que  el  director  supremo  nada  me- 
nos les  sirviese  de  intérprete  cuando  hacían  sus 
contratos.  Tanta  era  la  escasez  que  había  entonces 
de  hombres  que  pudiesen  desempeñar  este  destino 
que  el  gobierno '  publicó  avisos  oficiales  ofreciendo 
sueldo  a  la  persona  que  supiese  francés  e  ingles,  i 
que  pudiese  servir  de  intérprete  en  el  departamen- 
to de  marina  de  Valparaíso. 

Apesarde  estas  dificultades,  el  gobierno  no  ce- 
saba de  trabajar  empeñosamente  én  la  organiza- 
ción i  equipo  de  la  escuadra  i  en  la  adopción  de  to- 
das aquellas  medidas  que  podían  contribuir  al  me- 
jor éxito  de  esta  obra.  Por  decreto  de  4  de  agosto, 
O'Híggíns  mandó  crear  en'  Valparaíso  una  acade- 
mia de  náutica  en  donde  se  formasen  guarda  ma- 
rinas para  servir  mas  adelante  en  la  escuadra  na- 
cional. Por  ese  mismo  decreto,  el  gobierno  se  com- 
prometía a  facilitar  al  establecimiento  los  libros  e 
instrumentos  de  matemáticas  que  fuesen  necesa- 
rios ;  pero  había  tal  escasez  en  Chile  de  estos  artí- 
culos, que  el  director  supremo  se  vio  obligado  a 
pedir  a  los  particulares  que  ofreciesen  al  gobierno 
en  venta  o  por  vía  de  obsequio  aquellos  objetos  que 
pudiesen  ser  útiles  a  la  academia  de  náutica. 
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Hemos  dicho  mas  atrás  que  alg'unos  armadores 
de  Valparaíso  habian  equipado  en  corso  sus  na- 
ves, i  que  habian  solicitado  una  patente  del  g^o- 
bierno.  Este  arbitrio  daba  mui  buenos  resultados 
puesto  que  esos  corsarios  apresaban  alg'unas  naves 
españolas  i  suministraban  al  g^obierno  muchos  de 
los  elementos  de  que  mas  necesitaba  para  la  org'a- 
nizacioni  equipo  de  su  escuadra,  Pero  este  mismo 
arbitrio  jtenia  algunos  inconvenientes  de  bastante 
importancia.  Los  aventureros  que  venian  a  ofrecer 
sus  servicios  al  gobierno  chileno,  preferían  prestar- 
los en  los  buques  corsarios  antes  que  alistarse  en 
las  naves  del  estado,  puesto  que  en 'aquellos  lleva- 
ban la  esperanza  de  un  lucro  pronto  i  positivo,  con 
solo  contar  con  la  parte  de  presa  que  les  correspon- 
día. Este  inconveniente  traía  males  de  mucha  con- 
sideración, i  obligó  a  O'Higgins  a  dictar  un  decre- 
to con  fecha  1 1  de  agosto  por  el  cual  m'andaba 
que  se  embargasen  todos  los  corsarios  que  se  en- 
contraban en  Valparaíso  para  sacar  de  ellos  el  ex- 
ceso de  su  tripulación,  no  dejándoles  mas  que  el 
corto  número  de  hombres  necesario  para  el  serví-* 
cío  de  las  embarcaciones.  Gon  esta  medida  hasta 
cierto  punto  despótica,  O'Higgins  se  proponia 
completar  la  tripulación  de  las  naves  del  estado* 

III.  En  esos  mismos  días  llegó  a  Valparaíso  el 
bergantín  ColomhuSy  que  un  marino  norte-a merica-» 
no,  don  Carlos  Wooster,  traía  a  Chile  para  ofrecer- 
lo en  venta  al  gobierno.  Wooáter  había  conocido  a 
don  José  Miguel  Carrera  en  los  Estados-Unidos 
en  1816,  i,  cediendo  a  sus  instancias,  se  había  re- 
suelto a  venir  a  este  país  con  un  buque  para  pres- 


484  HISTORIA  JENIiKAL 

tar  sus  servicios  a  la  causa  de  la  iiidepemlencia 
'  chilena.  El  encontraba  en  Chile  un  g-obierno  que  no  ^ 
era  el  de  Carrera,  como  lo  habia  supuesto  en  Es- 
tados-Unidos ;  pero  era  uno  de  esos  hombres  jene- 
rosos  que  están  dispuestos  siempre  a  ofrecer  su 
brazo  i  su  intelijencia  en  apoyo  de  los  principios,  i  sin 
tomar  en  cuenta  para  nada  a  las  personas.  Ofreció 
en  venta  su  buque  al  g-obierno  i  pidió  que  se 
le  diese  un  destino  cualquiera  en  la  marina  chile- 
na para  prestar  en  ella  sus  servicios  personales. 
O^Hig-g'ins  aceptó  su  propuesta,  comprándole  el 
buque  con  fecha  14  de  ag*osto,  i  dándole  poco  tiem 
po  después  el  honroso  girado  de  capitán  de  navio. 
Elberg'antin  Colombus  tomo  el  nombre  de  Arau- 
canoy  i  quedó  a  cargo  del  capitán  don  Raimundo 
Morris,  aquel  oficial  ing'les  que  habia  mandado  el 
bergantín  Águila  en  todo  el  año  anterior. 

Pero  una  nueva  adquisición  hecha  en  esta  época 
vino  a  dar  una  verdadera  importancia  a  la  naciente 
marina  chilena.  El  22  de  agosto  llegó  a  Valpa- 
raíso el  Cumberlandj  hermoso  navio  de  1,800  to- 
neladas i  64  cañones,  de  propiedad  de  la  compañía 
inglesa  de  Indias,  que  venia  ^  estos  mares  pertec  • 
'  tamente  equipado,  a  cargo  del  capitán  don  Guiller- 
mo Wilkinson  i  por  empeños  e  instancias  del  ajen- 
te  de  Chile  en  Londres  don  José  Antonio  Alvarez 
Condarco.  Tan  luego  como  el  director  supremo  tu- 
vo noticia  de  su  arribo,  formó  el  propósito  de  com- 
prarlo por  cuenta  del  estado  j  i,  haciendo  esfuerzos 
de  todo  jénero,  pidiendo  a  préstamo  algunas  can- 
tidades i  dejando  casi  exaustas  las  arcas  nacionales, 
completó  una  buena  parte  de  la  suma  de  200,0000 
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pesos  a  que  montaba  el  importe  del  navio,  i  lo 
compró   con   todo  su   armamento  i  equipo  para 
agTeg-arlo  a   la  escuadra  con  el  nombre  de  San- 
Martin.  El  mismo  Wilkinson   aceptó  las  ofertas 
que  se  le  hicieron   para  quedar   al  servicio   de  la 
marina  chilena,  i  tomó  bajo  su  mando  el  navio  que 
acaba.ba  de  comprarle  el  gobierno. 
/     Una  vez  comprados  estos  buques,  quedaba  por 
vencer  otro  trabajo  quizá  mayor.  "La  parte  ver- 
daderamente  embarazosa  era   la   concerniente   a 
la  tripulación  i   oficialidad,   dice  el  elegíante  his- 
toriador de  nuestra  primera  escuadra.  Los  ma- 
rinos   ino-leses  i    norte-ameiicanos    de   que   era 
fuerza  valerse   como  los  únicos  intelijentes   en  la 
maniobra,  engTeidos  con  el    favor  de   las  circuns- 
tancias, ponian  sus   pretensiones  mui   en   alto,  i 
prestaban   caros  sus  voluntarios   servicios.  Ellos 
querían  montarse  sobre  el  pié  de  las  escuadras   de 
los  pueblos   florecientes  a  que  pertenecían,   i  exi- 
jian  las  mismas  ventajas  i  socorros  de  que  en  su  país 
habrían   disfrutado.    Por  otra  parte,  los  corsarios 
solicitaban  con   empeño  a  estos  mismos  hombres, 
i  los  ganaban   de  ordinario,   sea  ofreciéndoles  un 
mejor  enganche,  sea  abonándoles  mayor  paga,  sea 
estimulándolos  con  el  cebo  de  las  presas.  Fatigado 
el  gobierno  con  estas  dificultades,  ordenó  una  leva 
jeneral   de   pescadores  i  j entes  vecinas  al  mar  en 
toda  la  estension  de  las  costas,  i  los  hizo  entrar  a 
bordo  de  los  buques,  en  virtud  de  un  servicio  forza- 
do  que  las  circunstancias  de  la  patria  autorizaban 
para  exijir.  Así,  pues,  la  tripulación  se  componía 
en  su  mayor  parte  déjente  violenta  e  ignorante  del 
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servicio  de  mar,  i  el  resto  que  estaba  en  el  caso  de 
ser  útil  desde  lueg-o^  de  hombres  indiciplinados  i 
altivos  a  quienes  no  era  fácil  contentar.  Las  cos- 
tumbres de  unos  i  otros  oblig'aron  también  a  esta- 
blecer entre  ellos  distinciones  odiosas,  que  fueron 
oríjen  de  rivalidades  i  de  enconos :  los  marineros 
estranjeros  g-ozaban  de  mayor  pag'a  i  tenian  ración 
de  ag-uardiente,  de  cacao  i  de  otras  especies  de  que 
la  tripulación  nacional  carecía.  Los  oficiales,  por 
lo  común,  fuei'on  elejidos  entre  aquellos  aventure- 
ros que  se  ofrecieron  primero  a  la  república,  los 
cuales  ciertamente  no  tenian  la  mejor  preparación 
para  el  servicio  naval  de  la  guerra.  A  ellos  se  agre- 
garon varios  oficiales  del  ejército  de  tierra  i  un 
buen  número  de  cadetes  de  la  escuela  militar  que 
tomaron  plaza  de  guardas  marinas  (2)." 

Los  trabajos  consig-uientes  al  equipo  de  la  escua- 
dra suscitaron  dificultades  mui  serias,  que  habrían 
tal  vez  producido  males  de  las  mas  funestas  conse- 
cuencias si  O'Hig'g'ins  i  su  ministro  Zenteno  no  hu- 
bieran tenido  bastante  actividad  i  bastante  tino  para 
ponerles  un  pronto  i  eficaz  remedio.  Comenzaban  a 
nacer  las  desavenencias  entre  los  oficiales  de  la  es- 
cuadra! a  suscitarse  entre  ellos  odios  i  animosida- 
des que  no  podían  dejar  de  producir  los  mas  tristes 
resultados.  El  capitán  Hig-ginson  pretendía  mirar 
con  el  inas  alto  desprecio  los  conocimientos  del  co- 
mandante  jeneral  de  marina  Blanco,  i  reunía  a  su 
lado  a  los  oficiales  ingleses  i  norte-americanos  pa- 
ra entablar  con  su  apoj^o  cuestiones  de  competencia 

•  (2)  García  Reyes  ^'Meirjoviá  sobre  }a  primera  escuadra  nacioiiíil" 
páj.  17. 
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que  suscitaban  infinitos  tropiezos,  f  O^Hig-g-ins  tuvo 
conocimiento  de  todo  esto,  i  se  propuso '  cortar  el 
mal  con  mano  firme,  asumiendo  para  ello  una  acti- 
tud enérjicíi  i  decidida.  Con  este  propósito,  separó 
poco  después  a  Hig'ginson  del  mando  de  la  Lauta- 
ro i  se  lo  confirió  al  capitán  Wooster,  que  había 
traído  poco  antes  de  Estados-Unidos  el  berg-antín 
Colombus. 

IV.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  escuadri- 
lla que  el  gobierno  había  org-anizado  con  tanto  tra- 
bajo pudiera  prestar  muí  importantes  servicios  a  la 
causa  de  la  independencia.  En  los  últimos  días  de 
agosto,  recibió  el  gobierno  algunos  pliegos  de  su 
ájente  en  Buenos- Aires  don  Miguel  Zañartu,en  que 
éste  le  comunicaba  haber  salido  de  Cádiz  una  es- 
pedicion  española  con  destino  al  Pacífico.  Dábale 
en  esos  pliegos  noticias  mui  minuciosas  i  detalladas 
acerca  de  aquella  espedicion,  las  fuerzas  que  la 
componían,  su  objeto  i  rumbo. 

Desde  que  se  hicieron  sentir  los  primeros  sínto- 
mas de  la  revolución  americana,  el  gobierno  espa- 
ñol había  hecho  los  ma3^ores  esfuerzos  para  remitir 
tropas  con  que  sofocar  este  movimiento  j  pero  mui 
preocupado  con  la  gyerra  contra  los  franceses  que 
tan  seriamente  llamó  su  atención  hasta  el  año  de 
1814,  no  pudo  despachar  a  sus  coloniasj  americanas 
mas  que  cerca  de  16,000  hombres.  A  la  vuelta  de 
Fernando  VIT,  el  gobierno,  libre  3^a  de  las  atencio- 
nes de  aquella  guerra,  pudo  prestar  mayores  ausilios 
a  los  defensores  de  sus  derechos  en  América  (3). 

(3)  Fié  aquí  un   ísiado  í1(!  In.s  tropas  que  saKiron  de  E-spaña  para 
América,  sogiin  lo  eucueütro  en  una  Memoria  leída  en  las  cortea  es- 
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A  pesnr  de  esto,  el  envío  de  esos  nusilioí^  costaba 
al  g-obierno  español  sacrificios  mui  co^isiderables 
para  que  pudiera  repetirlos  con  sobrada  frecuencia; 
pero  el  rei  Fernando  i  sus  ministros  estaban  obsti- 
nados en  considerar  como  miserables  revoltosos  a  los 
revolucionarios  americanos,  i  creia  que  le  sería  su- 
mamente fácil  someterlos  a  la  obediencia  con  los 
escasos  recursos  de  qué  podia  disponer  la  España. 
Cuando  Uecró  a  Madrid  la  noticia  de  la  reconquista 
de  Chile  por  las  armas  patriotas  en  la  espléndida 
victoria  de  Chacabuco,  el  g'obierno  español  concibió 
el  pro3^ecto  de  remitir  al  virei  del  Perú  el  ausilio 
de  una  frag'ata  de  g^ierra  i  de  2,000  hombres  de 
tropas,  para  que  unidos  a  los  cuerpos  de  que  podia 
disponer  Pezuela  sojuzg-asen  nuevamente  a  Chile. 
El  gabinete  de  Madrid  pensaba  que  esos  2,000 
hombres  i  esa  frag'ata  era  cuanto  se  necesitaba  pa- 
ra ^^escarmentar  a  los  rebeldes  que  ocupan  el  reino 
de  Chile  ^'  i  para  dominar  el  vasto  océano  Pací- 
fico. 

Aun  para  preparar  este  corto  ausilio,  el  gobier- 

pafiolas  el  14  de  julio  de  1820  por  el  ministro  de  la  guerra,  marques 

délas  amarillas. 

En  1811,  12  i  13,  durante  el  gobierno  de  las  rejencias,  con 

dfistino  a  las  dos  Américas 15,625 

En  1815,  después  del  regreso  del  rei,  ftn  destino  a  jCosta- 

Firme 10,000 

En  el  mismo  año  para  N  ueva-Espana 2,039 

En  el  mismo  ftüo  para  Panamá 481 

En  el  de  1810  para  Lima  i  Panamá 1,057 

En  ídem  para  Panamá 125 

En  ídem  para  Purrto-Rico  i  Cuba 2,000 

En  ídem  [lara  el  Perú 40 

En  1817  para  Nueva-España 1,000 

En  Ídem  para  Costa- Firme 3,000 

En  Ídem  i»ara  el  Períí  '.  i  *  ¿ *  * 1,000 

86,907 
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no  aspauol  tuvo  que  hacer  imnensos  sacrificios  i  que 
emplear  mucho  mas  tiempo  délo  que  con  venia  en 
aquellas  circunstancias.  En  nota  de  29  octubre  de 
1817  el  ministerio  delag'uerra  comunicaba  al  vi- 
rei  Pey.uela  la  resolución  que  habia  tomado  S.  M. 
de  remitir  estas  fuerzas  a  sus  colonias  de  Amé- 
rica 5  pero  pasaron  algunos  meses  sin  que  se  hu- 
biese avanzado  gTan  cosa  en  sus  aprestos,  de  tal 
modo  que  en  real  orden  de  13  de  febrero  del 
sig'uiente  año  se  anunciaba  a  Pezuela  que  era 
mui  probable  que  la  espedicion  se  encontrase  lista 
a  mediados  de  marzo.  En  esta  intelijencin^  se?  le 
comunicaban  algunas  instrucciones  i  se  le  anuncia- 
ban varias  noticias'  para  que  procediese  con  todo 
acierto. 

Pasó  también  el  mes  de  marzo  sin  que  pudiese 
zarpar  de  Cádiz  la  anunciada  espedicion.  Eran  tan- 
tos los  temores  que  abrig-aba  Fernando  de  verse 
amenazado  por  una  revolución  en  la  España  mis- 
ma, que  le  parecian  pocos  los  soldados  de  que  podia 
disponer  para  hacer  frente  al  mantenimiento  i  sos- 
ten de  su  autoridad.  Recelando  verse  amenazado 
a  cada  instante  por  conniociones  interiores,  él  i  sus 
ministros  concibieron  el  proyecto  de  conservar  a  su 
lado  a  todos  los  militares  que  les  parecian  conoci- 
damente fieles^  i  de  remitir  solo  a  América  aquellos 
que  eran  sospechosos  por  sus  ideas  liberales.  Con  es- 
te propósito,  reunieron  en  Cádiz  las  fuerzas  que  de- 
bian  componer  la  espedicion  destinad^  al  Pacífico 
en  número  de  2,080  hombres,  i  pusieron  a  su  cabe- 
za a  los  oficiales  que,  por  informes  de  los  jefes  su- 
periores^ parecian  adictos  a  la  coiistitucion    de 
T*  IV»  63 
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1812  (4).  Dióse  el  mando  de  toda  ella  al  teniente 
coronel  don  Fausto  del  Hoyo. 

No  costó  menores  esfuerzos  lu  reunión  de  los  bu- 
ques que  debian  transportar  las  fuerzas  espedicio- 
narias.  Habíase  dispuesto  que  la  fragata  de  guerra 
Diana  escoltase  el  convoi  de  transportes;  pero 
aun  para  esto  tuvo  que  tocar  el  gobierno  con  algu- 
nas dificultades  i  le  fué  forzoso  trasferir  este  encar- 
go a  otra  fragata,  a  la  María  Isabel^  de  cincuenta 
cañones  que  mandaba  el  capitán  don  Dionisio  Ca- 
paz, a  cuyas  órdenes  debian  venirlas  nueve  na- 
ves que  formaban  el  convoi  (5). 

V.  Él  21  de  mayo  zarpó  por  íin  de  Cádiz  la  espe- 
dicion  española.  Su  navegación  fué  feliz  durante 
algunos  dias:  hicieron  alto  en  las  islas  Ccinarias,  i 
de  allí  siguieron  su  rumbo  al  sur  sin  contratiem- 
pos de  ninguna  especie.  A  los  cinco  grados  de  la- 
titud norte,  sin  embargo,  los  buques  que  compo- 
nían la  escuadrilla  se  separaron  unos  de  otros  i  si- 
guieron su  marcha  aisladamente.  Eu  la  fragata 
Trinidad  se  habia  hecho  sentir  el  principio  de  una 
insurrección  durante  su  permanencia  en  Canarias  ; 
pero  cuando  este  buque  se  hubo  encontrado  en  alta 
mar  i  separado  del  resto  del  conyoi,  estalló  en  él  un 

(4)  Esta  fuerza  estaba  compuesta  en  la  firma  sigiiiunte  : 
El  r^jimieQto  (le  infantería  de  Cantabria,'  do-i  batallones- com^ 

plctos  de  ocho  conipanias  con  su  fuerza  total 1,600 

Id.  de  caballería  un  escuadrón  compuesto  de 300 

Id.  de  zupadoreí,  una  compañía • 90 

Id,  de  artillería  volante 4*) 

Id.  de  de  batir ; , , ¿0 

(5)  El  convoi  era  compue^to  de  la  fragata  de  guerra  María  Isabel 
de  cincuenta  cañones  con  Ja  tripulación  completa,  i  loii  tianspcrtea 
Trínidarf,  J€7*e:!nnn^  JSspecuIaóitm,  í>o¿oreSf  Et^rrpioUy  Morfátúe.^ 
na,  Carloin^  San^Fernando^  Atocha, 
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formidable  motín  que  no  pudieron  sofocar  sus  ofi- 
ciales. Los  sarjentos  Remijio  Martínez,  Francisco 
Moreno  i  Francisco  Quintana  i  el  cabo  José  Ve- 
lasco  suscitaron  mañosamente  el  descontento  en  la 
tripulación  i  en  los  soldados  de  tropa,  i  el  dia  25 
de  julio  dieron  el  g-olpe  presentándose  a  la  cabeza 
de  todos  los  soldados  para  apresar  a  los  pocos  ofi- 
ciales que  conducia  el  buque.  Los  capitanes  don 
Cosme  Miranda  i  don  Manuel  de  la  Fuente,  el  pri- 
mer ayudante  don  Francisco  Balderar,  los  subte- 
nientes don  José  Apuira  i  don  Nicolás  Sánchez, 
un  sárjente  i  dos  cabos  le  opusieron  una  tenacísima 
resistencia  i  aun  trataron  de  prender  fueg'o  al  re- 
puesto de  pólvora  resueltos  a  perecer  antes  que 
entreg'arse  a  los  amotinados ;  pero  fueron  aprehen- 
didos cuando  se'disponian  a  ejecutar  este  proyec- 
to i  pasados  por  las  armas  sin  fórmulas  de  nin- 
g'una  especie.  Los  amotinados  oblig-aron  entonces 
al  capitán  de  la  Trinidad  a  que  se  dirijese  a  Bue- 
nos-Aires a  entregarse  a  disposición  del  g'obierno 
independiente  (6). 

En  Buenos- Aires  se  tenia  noticia  desde  el  16  de 
jnlio  de  la  salida  de  la  espedicion  española  por  un 
berg-antin  ing*les  mercante  que  habia  salido  de  Cá- 
diz el  25  de  mayo  (7)5  pero  el  arribo  de  la  Trinidad 
a  la  ensenada  de  Barrag-an  el  26  do  ag'osto  no  dejó 
duda  alg*una  acerca  de  aquella  espedicion  i  vino 
también  a  manifestar  a  los  patriotas  que  no  era 
difícil  preparar  elementos  con  que   hacerle  frente. 

(6)  Gaceta  de  Buejios- Aires  dfi2  da  setiembre  de  1818. 

(7)  Nota  do  Zauartu  til  gdbierno  de  pijile  de  17  de  julio  de  1.818. 
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La  Trinidad  transportaba  200  hombres  de  tropas, 
con  los  cuales  se  disminuian  las  fuerzas  enemig'as, 
i  traia  tqdas  las  noticias  i  documentos  necesarios 
para  conocer  el  rumbo  i  propósitos  de  la  espedi- 
cion  i  hasta  las  señales  que  debían  emplear  los  bu- 
ques españoles  para  los  movimientos  de  la  escua- 
dra. Para  colmo  de  fortuna^  en  esos  mismos  dias 
llegó  a  Buenos- Aires  una  carta  escrita  en  Cádiz 
por  un  patriota  americano  en  que  anunciaba  que 
era  probable  que  algainos  de  esos  buques  se  entre- 
gasen a  los  independientes  porque  sus  oficiales  eran 
hombres  de  ideas  liberales,  que  estaban  disgusta- 
dos en  el  servicio  de  España. 

El  ajenie  diplomático  de  Cliile  en  Buenos -Aires 
recojia  empeñosamente  cada  uno  de  estos  avisos 
para  transmitirlos  con  toda  actividad  al  supremo 
director  O'Higgins.  Sus  notas  eran  tan  noticiosas 
como  convenia  en  aquellos  momentos  en  que  era 
preciso  transmitir  hasta  los  pormenores  mas  insig- 
nificantes para  prevenir  al  gobierno  a  fin^e  que  se 
preparase  pa,ra  la  defensa.  Dábale^  ,^on  este  moti- 
vo^ noticia  individual  de  todo,  le  remitía  las  gace- 
tas i  documentos  i  aun  le  dirijia  ciertas  indicacio- 
nes que  creia  prudentes.  ^^Una  carta  fidedigna  es- 
crita en  Cádiz  al  salir  la  esjiedicion  española,  de- 
cia  en  nota  de  2  de  setiembre,  nos  anuncia  que 
por  las  disposiciones  de  la  tropa  debemos  espe- 
rar algunos  buques  del  convoi  en  este  puerto  i 
otros  en  Chile.  Cuando  vi  la  carta  creí  avanza- 
da la  proposición ;  pero  el  suceso  de  la  Trinidad 
hace  ver  que  el  autor  calculaba  sobre  datos  ra- 
cionalesi  Yo  tengo  el  honor  de  felicitar  a  V*  E* 
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por  la  trascendencia  importante  de  este  acaeci 
miento  (8)." 

VI,  Estas  noticias  lleg*aron  a  Santiag-o  el  dia 
24  de  ag*osto.  Inmediatamente,  el  director  supremo 
dio  principio  a  una  continuada  serie  de  trabajos  a 
fin  de  poner  la  escuadrilla  nacional  en  estado  de  ha- 
cer su  primera  campaña  para  combatir  a  la  espedi- 
cion  de  Cádiz.  Con  este  motivo,  pasó  una  nota  al 
cabildo  de  Santiag'o  pidiéndole  empeñosamente 
que  excitara  la  jenerosidad  i  el  patriotismo  de  todos 
los  habitantes  de  la  capital  para  obtener  los  obse- 
quios i  donativos  de  que  tanto  necesitaba  el  g'o- 
bierno  en  aquellos  momentos.  El  cabildo,  en  efecto, 
espidió  una  proclama,  en  la  cual,  después  de  anun- 
ciar que  quedaba  abierta  una  suscripción  para  que 
los  vecinos  pudiesen  contribuir  con  la  suma  que 
juzg-aren  conveniente,  pedia  a  todos  que  diesen  una 
nueva  prueba  de  su  jenerosidad  i  de  su  pa^iotis  - 
mo.  *^Es  llegado  el  caso,  ciudadanos,  decia  esa  pro- 
clama, de  que  hag^amos  los  mas  activos  esfuerzos 
para  satisfacer  el  objeto  mas  urjente  que  se  ha 
presentado  en  la  América.  Hai  buques,  marina  i 
marciales  aprestos  :  solo  falta  dinero  para  poner 
en  movimiento  nuestras  fuerzas.  Una  cantidad  de 
poca  consideración  i  os  liberta  de  injentes  glastos,  i 
de  males  que  el  tiempo  puede  hacer  irremediables. 
No  neguéis  ausilios  que  han  de  protejer  vuestras 
vidas,  vuestros  hogares,  i  vuesjras  fortunas.^' 

Para  activar  todos  los  trabajos  del  despacho,  el 
supremo  director  O'Higgins  se  trasladó  a  Valpa- 
raíso el  30  de  agosto  con  el  ministro  ,de  marina 

(8)  Nota  de  Zañarta  de  2de  setiembre  de  1818.  Mss. 
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Zenteno  i  algunos  oficiales-  de  la  secretaria.  £u 
aquel  puerto,  i  en  vista  de  las  dificultades  que  se 
suscitaban  a  cada  momento^  ellos  trabajaron  con 
tanta  actividad  como  acierto  i^  ííl  cabo  de  un  mes, 
lograron  tener  completamente  aparejada  i  dispues- 
ta la  escuadrilla.  Para  esto,  contaban  ellos  con  los 
escasos  recursos  del  erario  nacional  i  con  los  do- 
nativos voluntarios  que  recojia  empeñosamente  el 
gobernador  intendente  de  Santiago  i  que  les  remi- 
tia  con  toda  exactitud  ;  pero  estos  cortos  arbitrios, 
empleados  con  todo  el  tino  posible,  dieron  un  exce* 
lente  resultado.  Las  cinco  naves  de  que  se  compo- 
nía nuestra  escuadra  se  encontraron  a  fines  de 
setiembre  perfectamente  dotadas  de  tripulación  i 
armamento,  i  en  mui  pocos  dias  mas  estuvieron 
prontas  para  abrir  la  campaña.  Para  impedir  que 
la  espedicion  española  tuviese  la  menor  noticia  del 
equipo  de  la  escuadra  cbilena,  el  director  supremo 
mandó  por  decreto  de  22  de  setiembre  que  no  se 
permitiese  salir  de  nuestros  puertos  a  ninguna  nave 
durante  un  mes  entero. 

No  fué  el  menor  de  los  obstáculos  que  hubo  que 
Vencer  en  aquellas  circunstancia^  el  que  oponían 
las  rivalidades  i  odios  que  se  hablan  suscitado  entre 
los  oficiales  de  marina.  O'Higgins,  sin  embargo, 
lo  condujo  todo  con  enerjía  i  prudencia  :  puso  a 
Blanco  a  la  cabeza  de  la  escuadra  i  repartió  el  man« 
do  de  los  buques  entre  aquellos  oficiales  chilenos  o 
eatranjeros  que  le  merecían  mayor  confianza  (9)- 

(0)  Hé  aquí  los  nombres  de  los  oficiales  que  quedaron  mandando 
aqueilas  uQvesi 

Navio  San'Martin, — Don  Guillermo  Wilkinson,  capitán  de  fra-^ 
gata* 
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Después  de  vencidos  estos  obstáculos,  el  director  sur 
premo  dio  sus  últimas  órdenes,  i  lo  dispuso  todo 
para  que  las  naves  chilenas  zarpasen  del  puerto  el 
dia  10  de  octubre,  Oou  este  objeto,  entregó  al  co- 
mandante Blanco  sus  instrucciones  en  un  pliego 
cerrado  que  solo  debía  abrir  én  alta  mar. 

Desde  el  amanecer  del  dia  señalado;  en  efecto,  los 
cerros  inmediatos  a  la  bahía  estaban  cubiertos  de 
jente  de  todas  edades  i  sexos  que  querían  ver  la  sali- 
de  la  escuadra  en  que  cada  cual  tenia  un  deudo  o 
un  amigo.  A  las  nueve  de  la  mañana,  el  navio 
San- Martin^  la  fragata  Lautaro  y  la  corbeta  Cha- 
cabucoi  el  bergantín  Araucano  levaron  sus  anclas; 
i,  favorecidos  por  un  viento  sur-este,  zarparon  del 
puerto  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  que  ha- 
cían los  castillos  de  Valparaiso  i  de  las  aclamaciones 
de  todos  los  espectadores.  Esas  cuatro  naves  lleva- 
ban a  su  bordo  1,109  hombres  de  tripulación  i  142 
cañones,  en  que  estaban  cifi'adas  todas  las  esperan- 
zas de  los  gobernantes.  El  bergantín  Pueyrredon 
quedó  todavía  en  el  puerto  para  atender  a  su  de* 
fensa,  si  por  desgracia  ocurrían  algunas  nove- 
dades. 

^^La  opinión  pública  ocupada  largo  tiempo  en  los 
preparativos,  hacia,  predicaciones  diversas  i  jane*» 
raímente  poco  favorables,  dicen  las  Memorias  de 
uno  délos  oficiales  de  aquella  escuadra.  Unos  pre- 
sajiabaa  una  sublevación,  otros  que  perecerían  los 
bajeles  al  primer  temporal  que  sufrieran  por  inca* 

Fragata  Lautaro, — Don  Carlos  Wooster,  id.  id* 
Corbeta  Ckacabuco* — Don  Francisco  Díaz,  capitán  de  corbeta. 
Bergantín  Araucano, — Don  Raimundo  Morris,  teniente  primero* 
la.        Pw^rredoniT^J^on  Fernando  Vasquez,  id.  id. 
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pacidad  de  los  mnrineros  que  los  tripiilabaii,  i  no 
pocos  creían  que  una  sola  frag'ata.  española  era 
bastante  para  apresar  toda  la  escuadra.  Estos  pro- 
nósticos aunque  exajerados,  no  dejaban  de  tener  al- 
gún fundamento,  pues  la  mayor  parte  de  las  tri- 
pulaciones se  componían  de  cholos  o  paisanos  del 
pais  que  jamas  hablan  visto  el  mar:  los  oficiales  de 
marina  eran  casi  todos  ingleses  ó  norte -americanos, 
que  no  hablaban  el  españoleo  lo  hablaban  mui  malj 
casi  todos  afectaban  una  prevención  contra  todos 
lo  que  diferia  de  las  reglas  del  servicio  en  que  se 
habian  educado,  i  estaban  demasiado  engreídos  de 
su  saber  i  de  sus  opiniones,  para  que  se  prestaran 
a  hacer  justicia  a  la  capacidad  de  los  hombres  mo- 
destos i  moderados  a  cuyas  órdenes  veniari ;  pero 
el  jefe  déla  escuadra  era  un  joven,  que  a  pf^sarde 
un  cierto  aire  que  disgusta  a  primera  vista,  poseía 
afortunadamente  las  cualidades  necesarias  para  es- 
tablecer la  unión,  la  armonía  i  el  buen  orden,  cua- 
lidades de  mas  importancia  en  aquellas  circunstan- 
cias que  una  gran  destreza  práctica (10)/' 

El  director  O'Híggins,  sin  embargo,  tenia  con- 
fianza en  la  escuadrilla  que  acababa  de  echur  al 
mar.  El  i  los  que  le  habian  ayudado  a  preparar 
aquella  empresa  eran  quizá  *^  los  únicos  que,  movi- 
dos por  la  fé  del  corazón  abrigaban  esperanzas  de 
un  éxito  feliz.  Di  cese  que  el  director  O'Higgins, 
habiéndose  puesto  en.  camino  para  Santiago  el  mis- 
mo dia  que  zarpó  la  escuadra,  se  detuvo  en  la 
cumbre  de  los  cerros  de  la  costa  a  contemplar  las 
velas  que  se  iban  perdiendo  en  el  horizonte,  i  que 

(10)  Memorias  de  Miller,  tomo  I,  cap.  VIH,  páj.  167, 
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animado  de  una  sfngfular  confianza  dijo  a  la  comi- 
tiva que  le  Tudffiítini:  ^^latro  barquichuelos  despa- 
chados por  la  reina  Isabel  dieron  a  la  España  el 
continente  americano^  i  esos  cuatros  que  acabamos 
de  preparar  nosotros,  le  arrancarán  su  importante 
pre8a(ll).'' 

VII.  Tan  lueg'o  como  se  hubo  hallado  a  una  con- 
siderable distancia  de  tierra,  el  comandante  Blanco 
abrió  el  pliego  de  sus  instrucciones/ i  supo  entonces 
que  el  objeto  de  su  viaje  era  dirijirse  a  la  isla  de  la 
Mocha  a  esperar  allí  la  espédicion  española.  Con 
este  objeto,  se  separó  bastante  dé  la  costa  i  tomó  el 
derrotero  que  debian  seguir  las  naves  enemigas  si 
se  encontraban  ya  en  marcha  para  el  Callao.  Este 
rumbo  lo  obligaba  a  prolongar  mucho  su  viaje  j  pe- 
^  ro  Blanco  trataba  de  demorarse  para  instruir  i  di- 
ciplinar  a  la  tripulación,  adiestrándola  en  la  ma- 
niobra i  en  el  manejo  del  cañón. 

La  navegación  fué  completamente  feliz.  El  co- 
mandante Blanco  comunicó  sus  instrucciones  a  los 
jefes  de  la  escuadra  por  medio  de  su  intérprete,  el 
mayor  de  artillería  don  Guillermo  Miller;  i  en  su 
virtud  todos  ellos  siguieron  el  mismo  rumbo.  En 
la  noche  del  14,  sin  embargo^  se  separó 'del  convoi 
la  corbeta  Chacabuca ;  ^evo  el  resto  de  la  escijadra 
siguió  su  marcha  con  toda  felicidad  hasta  encon- 
trarse el  26  en  el  paralelo  de  Talcahuano,  i  distan- 
te solo  diez  o  doce  leguas  de  este  puerto.  Desde  alli, 
despachó  Blanco  al  bergantin  Araucano  para  que 
fuese  a  reconocer  el  puerto  i  las  embarcaciones  que 

(11)  García  ](leyea  ^< Memoria  sobre  la  primera  escaadra  nacionar^ 
páj.Sü.* 

•  T.  IV.  63 
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euélse  encontrasen^  encargándde  que  una  vezdet 
sempeñada  esta  comiscan  fuese  a<' reunirse  a*  la  es« 
cuadra  en  la  isla  de  Santa- María,  en  adonde  de  te 
esperaba.  Después  de  esto^  la  fragata  Lautaro  i  el 
navio  San- Martin  siguieran  su  rumbo  hacia  estd 
isla,  i  se  acercaron  a  ella  hasta  anclar  eil  su  propia 
costa  en  la  madrugada  del  dia  27^  llevando  i^ada 
en  sus  mástiles,  la  bandera  española. 

En  la  isla  de.  Santa- María  encontraron  una  fra- 
gata inglesa  ballenera  llamada  la  ShakspearCy  cu- 
yo capitán  dio  noticia  a  los  marinos  chilenos  de  que 
la  fragata  María  Isabel  habia  pasado  para  Talca- 
huano  el  dia  22 ^  que  su  tripuJaeiiDa  iba  enferma 
careqia  de  provisiones,  i  que  el  jefe  de  Ja  espedieiou 
española  habia  señalado  ^quel  puerto  para  punto 
de  reunión.  Pocos  momentos  después,  pudo  Blhnco 
penetrarse  bien  de  la  exactitud  de  esta  notioia:  bs 
marinos  de  la  María  Isabel h^bian  dej^oeü  la  isla 
cinco  'hombres  de  su  tripulación  con  uir  pliego  de 
instrucciones  que  debian  presentar  a  ^da  uno  de  los 
buques  españoles  que  arribaseíii  ^  la  isla  para  Seña- 
larles su  derrptero ;  pero  ellos,  lengañados  por  la 
bai^dera  española  que  mantenían  izadas  :Uii$  naves 
chilenas^, se  apresuraron  a  presentar  a  Bl^tico  el 
pliego  indicado^  descubriendo  asi  todas  las  cirbuns^ 
tanci^s  que  po^ian  interesar  a  los  marinos  indepen- 
dientes. Fpr  ellos  supo  también  Blanco  qde  ya «e 
hallaban  en  Talcahuano  algunos:  deios  traiisportes 
que.  forinab^ii  §1  convoy  .   . 

.  Con  estas  noticias,  determinó  BJianco  dirijirse  a. 
Talcahuano  a  batir  en  su  mismo  fondeadero  a  la 
fiíi'giila  esjiíifióla  i  a  los  otros  buques  que  se  le  lui- 
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bíesen  VéunMo.'  Faltábanle  la  corbeta  Ckaii^bu^oi 
el  berg-antín  Af-'auciinOy  ausili&res  itnpórtantefi  para 
acotlieter  esta  empresa;  pero  ambicionando  ^^que  k 
mai^ma!  chileña  señalase  la  épo'ca  de  su  nacimiento 
por  la  de  su  g^loria/'  se  resolvió  a  dar  uh  g'olpe  pa  ■ 
ra  jtonerla  en  ^iiii  grado  de  elevación  que  los  ojos 
de  la  Europa  blcunzasen  a  disting'uírla:^'  Inmedia- 
tamente/comunicó  su  pian  a  los  comandantes  Wíl- 
kinson  i  Wooster ;  i^  convenidos  los  tres  en  acometer 
la  empresa,  dio  la  orden  de  maróhar  a  Tálcahuano. 
Pasó  la  noche  en  las  inmediaciones  de  la  espaciosa 
bahía  de  Concepción;  i  en  la  mañana  del  siguiente 
dia  dirijió  su'  rumbo  al  puerto  para  di^r  el  Utaqne  a 
la  fragata  española.  Los  marinos  de  la  María  Isu- 
bel  divisaron  los  buques  chilenos  cuando  pasaban 
enfríente  del  estrecho  canal  que  separa  por  el  sur 
la  isla  de  la  Quiriqnina  dek  continente;  i  entonces 
lasaron  la  bandera  española  con  un  cañonazo.  Los 
buques  chilenos  hicieron  otro  tanto  colochndo  en 
sus  mástiles  el  pabellón  ingles,  i  siguiemn  «u  mar- 
cha sin  dérmórarsé  un  solo  instante.  A  las  doce  del 
dia,  doblaron  la  punta  norte  de  la  Quiriquina,  eutru* 
ron  a  la  bahía  i  fee  dirijeron  >sobre  lu  fragata  espa* 
*fiola. 

VIII.  La  María  Isabel  se  encontraba  sola  en 
Talcahuáno  cuando  los  dos  buques  chilenos  mar* 
chaban  tan  atrevidamente  contra  ella.  Los  buques 
transportes  que  la  habían  acompañado  desde  OádÍK, 
dejaron  en  tierra  la  tropa  que  conducian  i  sigtrief- 
ron  su  viajé  al  Callao,  de  modo  que  la- fragata  se  ha- 
llaba casi  imposibilitada  para  oponer  la  tnas  lijera 
Insistencia.  vSu  comandante  Capaz,  ^in  embargo^ 


500  '  HISTORIA  JENERAL 

dírijió  algunos  cañonazos  sobre  la  fragata  Lautaro 
i  el  navio  San- Martin  cuando  se  le  acercaban;  pe- 
ro los  marinos  chilenos  siguieron  avanzando  sin  con* 
testar  esos  fuegos^  i  solo  cuando  se  hallaron  a  tiro 
de  fusil;  izaron  la  bandera  nacional  manifestando 
así  su  propósito  de  ^ar  el  abordaje.  La  María  Isa- 
bel descargó  entonces  todos  los  cañones  de  uno  de 
sus  costados^  picó  sus  cables  i  fué  a  bararse  a  la 
playa,  como  si  los  marinos  que  la  montaban  hubie- 
sen preferido  verla  completamente  destrocada  ántcg 
que  cayera  en  manos  de  los  independientes.  Al 
^  ejecutar  este  movimiento,  la  tripulación  de  la  María 
Isabel  rompió  sus  fuegos  de  fusil  desde  el  alcázar 
de.popa,  en  los  momentos  en  que  las  naves  chilenas 
se  le  hablan  acercado  lo  necesario  para  poder  su- 
frir los  estragos  de  esos  fuegos;  pero  el  navio  San- 
Martin  echó  inmediat%mente  el  ancla  i  le  dirijió 
una  descarga  de  cañonazos.  La  fragata  Lautaro^ 
que  no  se  le  separaba  un  momento,  ejecutó  la  mis- 
ma operación. 

Tan  luego  como  la  fragata  española  hubo  tocado 
la  playa,  arrió  su  bandera ;  i  la  mayor  parte  de  su 
tripulación  se  echó  al  agua  para  ganar  cuanto  antes 
la  tierra.  El  comandante  Blanco,  que  observaba 
este  movimiento  desde  la  cubierta, del  navio,  des- 
pachó inmediatamente  a  los  tenientes  don  Nataniel 
Belez  i  don  Guillermo  Santiago  Compton  con  50 
marineros  para  tomar  posesión  de  la  fragata  i  tra- 
tar de  sacarla  de  su  baradero.  Estos  dos  bizarros 
oficiales  dieron  el  abordaje  de  la  fragata  con  'toda 
enerjía  i  resolución,  i  apresaron  en  ella  a  70  hom- 
bres dehrejimiento  de  Cantabria  mandados  por  un 
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teniente  i  a  6  pasajeros  españoles,  que  faeron  re- 
mitidos a  bordo  del  navio.  Después  de  esta  opera- 
ción, los  marinos  independientes  siguieron  traba-^ 
jando  para  desencallar  la  frag'ata. 

El  comandante  Blanco  supo  por  los  prisioneros 
que  el  coronel  realista  Sánchez,  que  habia  quedado 
mandando  en  Concepción  en  calidad  de  jefe  de  todas 
las  fuerzas  españolas,  poseía  mas  de  1,000  hombres 
de  tropa;  i  que  era  de  esperarse  que  con  esa  fuerza 
marchase  lueg-o  a  defender  la  frag'ata.  Inmediata- 
n^nte,  d¡6  la  orden  de  desembarcar  160  soldados 
de  marina  i  alg-unos  artilleros  con  encargo  de  ocu- 
par una  posición  ventajosa  en  el  portón  de  la  pla- 
za a  fin  de  atacar  las  fuerzas  que  viniesen  de  Con- 
cepción, retirándose  mañosamente  si  ellas  eran  tan 
numerosas  que  fuese  imposible  resistir,  para  cuyo 
caso  quedaron  listos  los  botes  chilenos  con  el  obje- 
to de  recojer  a  los  soldados  que  desembarcaban. 
El  jefe  de  la  escuadra,  ademas,  comisionó  al  mayor 
de  artillería  don  Guillermo  Miller  para  que  hacien* 
do  las  veces  de  parlamentario  ofreciese  a  los  fujiti- 
vos  un  tratamiento  jeneroso  si  querían  rendirse. 
Este  oficial  debia  representarles  el  estado  de  la 
guerra  de  Chile,  i  la  imposibilidad  en  que  se  halla- 
ban los  realistas  de  poder  evitar  su  completa  ruina. 

A  la  media  hora  de  haber  saltado  en  tierra,  la 
columna  patriota  se  vio  atacada  por  fuerzas  mui  su- 
periores ;  pero  los  soldados  de  marina  i  artilleros  se 
sostuvieron  con  valor  i  resolución,  protejidos  por 
los  fuegos  que  los  marinos  patriatas  que  habían 
abordado  h  María  Isabel^  dirijian  desde  la  cu- 
bierta de  este  buque.  Necesaria  les  fué,  sin  embargo. 
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reembarcaree  después  de  una  brillante  retirada,  de- 
jando a  los  enemigos  en  pacífica  posesipii  de  la 
plaza,  i  preparando  sus  recursos  para  recuperar  la 
fragata. 

La  tropa  de  uno  i  otro  bando,  en  efecto,  pasó  to- 
da la  noche  iBobre  las  armas;  Los  realistas  atacaron 
infructuosamente  a  los  marinos  patriotas  que  ha- 
bian  tomado  la  María  Isabel^  mientras  éstos  tra- 
bajaban incesantemente  por  desencallar  Ja  fragata; 
pero  combatidos  por  un  viento  norte  i  por  una  fuer- 
te lluvia  que  sobrevino  en  la  noche,  no  pudieron 
ejecutar  la  maniobra.  Al  amanecer  del  día  SO  se 
renovó  el  combate:  los  soldados  realistas  defendidos 
por  el  castillo  de  San-A'gustin,  i  por  las  baterías 
que  construyeron  en  la  misma  noche,  hacian  uu  vi- 
vo fuego  de  fusil  i  de  cañón  sobre  la  fragata,  que  les 
contestaba  del  mismo  modo  eficazmente  ayudada 
por  el  San- Martinila  Lautaro.  Hubo  un  momento 
en  que  los  marinos  patriotas  desesperaron  de  safar 
la  fragata  española;  pero  ^^una  ventolina  del  sur  so- 
pló felizmente  a  las  once  de  la  mañana;  i  la  jente 
de  la  María  Isabel^  que  no  esperaba  otra  cosa,  sol- 
tando las  armas  acudió  a  la  maniobra,  casó  las  ve- 
las, i  asiendo  por  un  calabrote  que  a  prevención 
se  habia  colocado  a  popa,  logró  arranearla  del  fon- 
do i  hacerla  flotar  libremente  sobre  el  agua.  LaH 
sprpft'esft  que  causó  este  accidente  hizo  parar- de 
repente  el  fuego,  quedando  uno  i  otro  bando  está- 
ticos mirando  la  fragata  que  salin,  hasta  que  el 
grito  de  viva  la  patria  resonó  a  un  tiempo  ea  to- 
das las  embarcaciones,  i  convirtió  en  desatado  re- 
gocijo las  zozobras  que  por  espacio  de  veinte  i  cua- 
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tro  horas  no.  habiíin  cesado  áe  atormentar  los  áni- 
mos (19)/'  V 
'^  Quedaba  todavía  en  tierra  el  mayor  don  Guiller- 
mo Miller^  que  habia  desembarcadSo  para  servir  de 
páWainéntario.  El  coronel  Sánchez  i  alg^unoá  otros 
jefes  realistas  lo  trataron  en  tierra  con  la  mayor 
descfortéfáíla  i  dureza^  .hasta  el  punto  de  ihtimafle 
que  iban  a  rnandar  fuálarlo^  i  de  ponerlo  ett  la 
noche  anterior  en  los  puntos  en  que  podía  ser  herido 
o  muerto  por  bs  balas  de  los  sdldaclos  chilenos; 
pértí  encoptró  dos  defensores  en  los  coroneles  Lorí- 
go,  i  Cabanas,  que  representaron  las  inmunidades 
de  que  Miller  se  hallaba  investido  comd'p'aríamén- 
tnrio,  i  obtuvieron 'por  fin  que  se  le  permitiese  vol- 
ver á  bordó  '  del'  navio.  Tiln  luego  como  se'  hubo 
ejecutado  esto  último/el  coma'ndante  Blanco  man- 
dó despleg'ar  líts  velas  a  los  buques  de  su  mando, 
i  síilló'  de  la  bahía  a  las  tres  de  la  tarde  haciendo 
tina  salva  dé  21  cañonazos  (13).' ' 

rX.  Las  tres  naves  dirijeron  su  rumbó  a  la  isla 
de  Santa-María  ;  pero  esta  naveg-acion,  por  corta 
i  fácil  qué  sea,  duró  dos  días  a  causa  del  viento 
sur  que  les  impedia  avanzar  con  rapidez,  i  déla 
falta  de  la  competente  tripulación  en  cada  uno  de 
los  buques.  El  navio  San-  Martin,  sobré  todo,  que 

se  hübia  despi^endido  de  una  buena' parte  de  sus 

.  .>  '     ■  '  '        . 

(}g)  QfircÍQ.  llí?yes,  "MeiiiQrJa  ^obreja  primera  ^scu^cli^a  nacioíiap 
Páj.^2.  \ 

(13)  Para  la  n-lacion  de  todos  estos  hechos  he  tenido  a  la  vista 
p^'jucipaJm/Miff5  el  pari^  daÜQjíor  l|ianco  flesda  1^  jala  dp  t?antÁ-JVfai?tt 
con  fecha  de  5  de  uoviemjm',  i  publicado  eti  la  Gaceta  estraordinaria 
^áe  GhikúxA  10  de  este  mtts/ias  Memorias  deljeneraí  MÍItér,  tomo  I, 
oap,  Vni,  ila  interesíinÉe  ^^^emorja  sobre  la  priíj^jera  lesQuadra  na- 
(•Mií al"  pbf  García  rteyes!     *^  *.<•'• 
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marineros  para  tripular  la  fragfata  española^  i  de 
8U  capitán  Wilkinson  para  que  la  mandase^  se 
halló  en  inminei^ie  peligTO  de  encallar  en  Un  banco ' 
de  arena.  Necesario  fué  que  el  teniente  don  San- 
tiag'o  Ramsay  i  los  pocos  marineros  que  lo  acom* 
pañaban.  pasasen  dia  i  noche  en  el  trabajo,  ya  sir- 
viendo en  la  maniobra  del  buque  o  vijilando  a  los 
prisioneros^  que  por  ser  mas  numerosos  que  la  tri- 
pulación, podían  sublevarse  en  los  momentos  de 
conflicto.  '^En  tres  días  i  tres  noches  no  dormí  dos 
horas,  dice  el  mayor  Miller  que  mandaba  la  arti- 
llería del  navio/' 

En  la  tarde  del  31  de  octubre  anclaron  las  tres 
naves  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Sánta-Ma* 
ría.  Allí  se  les  reunió  la  corbeta  Chacabuco^  a  la 
cual  destinó  Blanco  a  voltejear  por  las  inmedia- 
ciones de  la  bahía  de  Concepción,  mientras  los 
otros  tres  buques  tomaban  todas  sus  precauciones 
para  apoderarse  de  los  trasportes  que  debían  llegar 
de  un  momento  a  otro.  Con  este  objeto,  enarbolaron 
la  bandera  española,  i  se  mantuvieron  haciendo 
continuos  i*econocimientos  para  atajar  a  los  trans- 
portes antes  que  entraran  a  Talcahuano* 

En  este  estado  permanecieron  hasta  el  30  de 
noviembre.  En  este  dia  se  les  juntó  un  bergantín 
perfectamente  armado  i  equipado  que  traía  enar- 
bolado  eL  pabellón  de  Chile,  i  que  se  denominaba 
Galvarino.  Venia  éste  de  Buenos -Aires,  en  donde 
su  armador,  un  disting^uido  marino  ingles  llamado 
don  Martin  Jorje  Guise,  lo  habia  ofrecido  en  venta 
o  alquiler  al  ministro  de  Chile  Zaíiartu,  casi  con  la 
sola  condición  de  que  se  le  permitiera  a  él  i  al  capí- 
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taft^don  Juan  Spry,  oficial  ig'ualrnente  esperiraenta- 
do  de  la  marina  ingiesa,  prestar  sus  servicios  a  la 
causa  de  la  independencia  de  Chile.  Este  berg-antin 
habia  servidden  la  escuadra  británica  con  el  nombre 
deJLUda;  pero,  como  después  délos  sucesos  de 
1816  el  g*obierno  ingles  habia  desarmado  alg-unas 
naves  i  alejado  del  servicio  a  muchos  marinos,  Guise, 
que  era  de  este  número,  compró  el  berg-antin  Lu- 
cia, lo  armó  con  una  batería  de  diez  i  seis  carroña- 
das de  a  24,  dos  cañones  de  a  12,  i  una  dotación 
completa  de  fusiles,  pistolas,  lanzas  i  sables,  puso  a 
su  bordo  víveres  para  tres  meses  i  medio  i  una  re- 
g^ular  dotación  de  marineros,  i  salió  de  Ing'laterra 
dispuesto  a  ofrecer  al  g-obierno  de  Chile  el  bergan* 
tin  de  su  mando  i  sus  servicios  personales.  En 
Buenos-Aires,  en  donde  habia  entrado  de  arriba- 
da, se  entendió  con  el  ministro  Zañartu  i  le  vendió 
el  buque  en  la  cantidad  de  70,000  pesos.  Después 
de  esto,  el  berg-antin  Lucía,  que  tomó  el  nom- 
bre de  Galvarinoy  salió  de  Buenos-Aires  a  las  ór- 
denes del  capitán  Spry,  a  quien  Zañartu,  dio  un 
pliego  de  instrucciones  para  que  persig-uiese  a  algu- 
nos buques  del  convoi  español  sien  su  viaje  a  Val- 
paraíso se  le  presentaba  la  oportunidad  de  hacerlo. 
Guise  tomó  el  camino  de  la  Pampa  para  llegar  a 
Santiago  a  la  mayor  brevedad  (14). 

El  arribo  de  un  buque  como  el  Galvarino^'qiie  me- 
dia 898  toneladas,  i  de  dos  oficiales  tan  distinguidos 

(14)  Cartas  de  Guise  al  ministro  Zdfmi  tu  de  24  i  25  de  julio  de 
1818.  Mss. — Caftade  Zañartu  u  Guise  de  27  de  julio.  Mss.— Nota 
de  Zañartu  al  director  O'Higginsde  27  de  julio.  Mss. — Instruccioiiea 
reservadas  que  deberá  observur  don  Juan  Spry,  comandante  del  ber- 
gíOiúuQalvariM,  dadas  por  Zañartu  con  fecha  de  3  de  agosto.  Mss. 

T.  IV.  '  64 


ñOO  HISTOBMJKNfEEAL 

comotjuise  i  Spry,  iraportabun  uh  valiosa  plísente 
piíra  la  naciente  marina  de  Chile;  pero  su  reunión 
con  la^  naves  que  mandaba  Blanco  era  de  la  ma- 
yot  importancia  para  el  completo  éxito  de  la  inicia- 
da  campaña.  Eil  Galvarino  tvaia  a  su  bordo  una 
dpteC'ion  de  180  marineros,  que  podian  i'epartirse 
entrq  las  naves  apresadas  para  dirijir  su  manió- 
bra. 

El  dia  12  recibió  Blanco  otro  importante  au»í- 
liar,  q1  bevg'antin  arjentino  Tntrépidoif  que  aquél 
g'obierno  remitía  al  de  Ghile  para  ayudarlo  e\\  sus 
api'estos  navales.  Con  este  buque  i  el  berg'autin 
Araucano^  que  acababa  de  reunirse  a  los  otros,  ia 
escuadra  que  mandaba  Blnnco  contó  seis  naves, 
fuera  de  la  corbeta  Chacabuco^  que  seg-uia  volte- 
jeando a  entradas  déla  bahía  de  Ooncepciou. 

X.  Las  precauciones  tamadas  por  el  comandan-- 
te  de  la  escuadra  cbileua  dieron  los  mejores  resul- 
tados. En  los  dias  1 1,  13  i  14  fueron  llegando  a  la 
isb^  las  fragatas  transportes  D olores ^  Magdalena  í 
ffelenay  l*s  cuííleg,  engañadas  por  la  bandera  espa- 
ñola que  los  marinps  cliilenos  enarbolaban  tan  pron- 
to cpmo  veían  una  nave,  se  apresuraban  a  anclar  ni 
lado  de  la  Mq>ría  Isabel,  ''  ii.  proporción  que  Ue- 
g-aban,  dicen  las  Memorias  de  un  tastigo  ocular,  se 
vio  a  los  oficiales  apv.esnrarse  para  ponerse  <\q  uiii- 
forrae  rig'oroso  para  cumplimentar  a  su  jefo  abo?do 
déla  fragata,  i  una  porción  de  soldados,  mujeres  i 
niños  se  asomaban  desde  los  transportes  llenos  de 
gozo,  i  se  congratulaban  recíprocau|éute  por  haber 
terminado  una  larg^a  i  penosa  travesía  de  seis  me- 
ses. Así  que  anclabaíj^.  un  tiro  (jie  caiíon  disparado 
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(1^1  mno  que  ínontaba  el  jefe  de  la  ascuadi?a,  servía 
de  señal  para  sustituir  la  bandera  patriota  a  la  egr 
pañola,  Al  descubrir  su  error  un  g'rito  espantoso  i 
la  inayor  copfusion  reemplazaban  a  su  alegría,  i 
tanto  mas  cuanto  que  todos  creian  que  los  patriotas 
no  daban  cuartel  (16)." 

íístos  tres  transportes  salieron  de  Cádiz, pondu-» 
ítiendo  60i)  soldados  i  36  oficiales  ;  pero  las  penurias 
de  la  naveg-acion  i  el  escorbuto  causaron  la  muerte 
de  213  hombres.  Cuando  los  oficiales  chilenos  se 
presentaron  a  bordo  de  los  transportes  se  ofreció  n 
su  vista  un  cuadro  horrible^  porque  las  tres  naves 
cfontenian  217  enfermos ;  i  aquellos  hombres  a  quier 
nes  no  liabian  atacador  el  escorbuto  i  las  otras  enfer- 
medades^^sufriíUi  los  tristes  efectos  déla  escasez:  de 
víveres.  "Jjos  transportes  estaban  sumamente  sucios, 
dicen  las  Memorias  citadas^  i  tan  grasicntas  las  cu- 
biertas que  era  difídl  mantenerse  en  pie.  Lo  triste 
ue  este  espectáculo  lo  aumentaba  aun  la  vista  de 
muchos  desgraciados;  que  consumidos  por  el  escor- 
biito  estaban  tendidos  sobre  los  portalones  con  los 
agonías  de  la  muerte. ^^  Para  aquellos  infelices  era 
una  verdadera  felicidad  el  tocar  tierra,  aun  cuando 
fuese  cayendo  prisioneros. 

Aquel  triste  espectáculo  movió  la  compasión  del 
comandante  Jilancoide  los  otros  oficiales  ch^lenos^ 
los  cuales  resolvieron  volver  iu^iediatamente  a  Yal- 
paraiso  para  entregar  al  gobierno  los  buques  apren- 
sados i  poner  en  tierra  al  gran  número  de  enfermos 
que  ellos  contenían.  El  mismo  dia  14  en  que  apresó 
a  la  fragata  Helena,  Blanco  distribuyó  la  tripula- 
dlo) Meíiioriin  do  Miiier,  cap,  cit.,  páj.  175. 
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cion  chilena  en  los  buques  españoles  para  cuidar 
de  su  segfuridad,  i  repartió  los  prisioneros  en  las 
diferentes  naves  de  la  escuadra.  A  entradas  de  la 
noche^  despleg-ó  sus  velas,  i,  favorecido  por  una  bri- 
sa del  sur^  dirijió  su  rumbo  hacia  Valpariso  (16), 

La  corbeta  Chacabuco^  sin  embarg-o,  quedó  to- 
davía voltejeando  en  las  inmediaciones  de  la  isla 
de  Santa- María.  Siguiendo  las  instrucciones  que 
le  dejó  Blanco  antes  de  partir,  su  comandante  don 
Francisco  Diax  tuvo  la  fortuna  de  apresar  dos  fra- 
gúalas españolas,  la  Jerezana  i  la  Carlota^  últimos 
restos  del  convoi  que  habia  salido  de  Cádiz  cinco 
meses  antes.  Estos  buques  conducian  940  hombres 
de  tropa,  i  un  buen  acopio  de  municiones  i  útiles 
de  g-uerra. 

XI.  Fácil  es  concebir  cuan  gTande  i  placentera 
fué  la  sorpresa  que  sobrecojió  a  todos  los  habitan- 
tes de  Valparaiso  cuando  el  j7  de  noviembre  vie- 
ron entrar  en  la  bahía  una  escuadra  de  nueve  navevS 
que  traian  izada  en  sus  mástiles  la  bandera  tricolor 
de  Chile.  ^^Tan  lueg^o  como  fondeó  en  el  puerto,  el 
jefe  de  ella  Blanco  marchó  a  Santiag'o  acompaña  - 
do  del  mayor  Miller,  dicen  las  Memorias  de  este 
oficial.  A  pocas  leg*uas  de  la  capital  encontraron 
la  carroza  del  supremo  director,  que  éste  les  enviaba 
para  que  entrasen  en  la  ciudad  con  la  posible  osten- 
tación. Las  aclamaciones  de  los  que  salían  a  su  en- 
cuentro, la  aleg'ría  jeneral  i  el  entusiasmo  que 
todos  manifestaban,  llenaron  de  g-ratitud  i  en- 
ternecimiento a  los  g'uerreros  que  las  recibian  i 

(16)  Parto  de  Blanco  fechado  (?n  Valparaiso  en  17  dr;  iiovíembro  de 
1818  i  pobli(;:\do  en  la  Gaceta  estranrdinaria  del  18  de  ese  mes. 
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habían  merecido.  Hasta  una  partida  de  reclu- 
tas que  iban  en  cuerda  a  su  destino,  hizo  alto  i  die- 
ron sus  vivas  con  tanto  entusiasmo  i  sincero  interés 
como  la  partida  que  los  escoltaba.  Al  llegar  a  los 
arrabales,  la  entrada  tomó  el  aspecto  de  un  triunfo 
verdadero.  Un  pueblo  entusiasta  acabado  de  salir 
del  vasallaje  mas  degradante,  debia  gozarse  i  espre- 
sar libremente  el  júbilo  que  le  causaba  que  su  pri- 
mer triunfo  naval  fuese  tan  completo  j  i  la  idea  de 
haberlo  alcanzado  un  jefe  chileno  alhagaba  su 
amor  propio,  i  llenaba  de  un  justo  i  nobife  orgullo, 
sin  que  por  eso  dejasen  de  tributar  los  elojios  de- 
bidos a  los  estranjeros,  que  tan  eficazmente  habian 
contribuido  a  la  victoria.  Su  imajinacion  acalora- 
da les  ofrecía  nuevos  triunfos  i  desechaba  para 
siempre  hasta  la  posibilidad  de  que  una  fuerza  es- 
tranjera  los  oprimiera  nuevamente,  i  ni  una  sola 
persona  dejaba  de  espresar  en  su  rostro  i  en  sus 
acciones  el  vivo  interés  que  tomaba  en  aconteci- 
miento tan  plausible,  i  el  entusiasmo  de  que  se  ha- 
llaba poseído.  A  este  espresivo  recibimiento  del  pue* 
blo,  se  siguieron  comidas  públicas  i  particulares, 
i  bailes  en  obsequio  de  Blanco  durante  los  ocho  o 
nueve  dias  que  permaneció  en  Santiago  (17).^' 

El  placer  de  los  patriotas  llegó  a  su  colmo  cuan- 
do el  22  de  noviembre  entró  a  Valparaíso  la  cor- 
beta CAacabuco  conduciendo  los  dos  transportes 
que  acababa  de  apresar  en  la  isla  de  Santa- Ma- 
ría con  140  hombres  de  tropa.  Esta  importante 
presa  venia  a  completar  las  ventajas  alcanzadas 
en  aquella  felicísima  campaña,  i  a  satisfacer  (p- 

(17)  Memorias  de  Miller,  cap.  cít.^  páj.  177.. 
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dtís  los  deseos  que  abrigabatt  los  gobernantes  d^ 
Chile.  '    ' 

Inmensos,  en  efecto,  hílbiaü  sido  los  resultados 
que  prodiijt)  la  priñierÉi  campaña  de  hs  naves  chi- 
lenas. A  parte  del  efecto  moral,  del  entusiasmó  i 
de  la  coníianza  que  aquellos  triunfos  debíati  pro- 
ducir en  el  ánimo  de  nuesti'óg  marinos,  In  cap- 
tura de  la  María  Isabel  i  de  los  cinco  transportes 
importaban  una  victoria  de  las  mas  valiosas  conse- 
cuencias. La  frag-ata  era  un  buque  perfeciamente 
construidí^  bien  armado  i  surtido  de  muchas  muni- 
ciones i  pertrechos  de  guerra  ;  i  los  transportes, 
aunque  de  construcción  mui  inferior^  podian  ser 
mui  útiles  al  gobierno  independiente  pói*  feu  im- 
portancia intrínseca  i  por  el  valor  de  su  carga.  Las 
tropas  de  la  espedicion  realista,  distninuidas  en  el 
mar  por  las  ebfermedades  i  por  la  traición  de  la 
fragata  Trinidad^  quedaron  reducidas  a  poco  ma* 
de  dOO  hombres  después  del  apresamiento  de  la 
Marta  Isabel  í  de  los  cinco  transportes.  Esa  coíta 
división  habia  desembarcado  en  Talcahuano  i  se 
había  reunido  a  los  1,600  hombres  que  capitaneaba 
el  coronel  Sánchez  eil  la  provincia  de  Concepción. 
ün  refuerzo  de  est&  especie,  mui  considerable  \ 
valioso  en  otras  circunstancias,  importaba  mui  poco 
ahora)  cuando  el  ejército  patriota  estaba  montado 
en  bütín  pié,  i  cuando  los  continuados  i'evecefe  ha^ 
bián  deéfttioralííjado  a  los  últimos  defensótes  de  la 
cauáa  del  rei. 

Él  gobierno  chileno  dio  a  aquella  campana  toda 
la -importancia  que  tenia;  i  si  siguió  trabajando  con 
tesón  }  empeño  paria  aumentar  su  escuadrtí,  no  fué 


DE  LA  INÍ^EPENDENOÍA  DE  CHILE.  51  I 

pót'  cierto^ porqtíe  temiera  nuevas  éspediciónes  iféíA'^ 
listas^  sino  para  ir  a  combatir  las  naves  españolas 
en  lasi costas  del  Fev(\.  La  victoria  de  Máipo  habia 
afian3Mid0  la  independencia  de  Chile,  i  la  captura 
deieonvbi  que  venia  de  Cádi¿  fué  él  primeí*  anuñ* 
cÍD«de  nuestra  jíreponderancia  marítima;  pero  los 
fioínlires  que  tieniah  las  riendas  del  gobierno  tío 
creían  asegurado  nada  de  efeto  mientras  el  viVéi 
del  Perú  poseyere  todavía  algunos  buques  i  gober- 
nase tranquilamente  en  aquel  espacioso  territorio. 
Lejos  de  envanecerse  con  aquellos  triunfos,  ellos  no 
pensaron  mas  que  en  llevar  a  cabo  el  proyecto 
jigantezco  que  preocupaba  toda  su  atención. 

Para  premiar  a  los  marinos  que  habian  hecho 
aquella  canpaña,  el  director  supremo  dispuso  por 
decreto  de  2  de  diciembre  ^^que  todos  los  oficiales  de 
guerra  de  la  armada,  asi  como  las  tropas  de  infan- 
tería i  ai'tillería  de  marina  que  han  servido  en  la 
primera  división  espedicionaria  de  la  escuadra  com- 
puesta del  navio  Sau" Martin  ^  de  la  fragata 
Lautaro^  corbeta  Chacabuco  i  bergantin  Arau- 
cano lleven  sobre  el  brazo  izquierdo  un  escudo  de 
paño  verde-mar  en  cuyo  centro  se  verá  en  bordado 
de  oro  un  tridente  orlado  de  laurel,  i  a  su  contorno 
este  lema:  su  primer  ensayo  dio  a  Chile  el  dominio 
del  Pacifico.  Los  oficiales  de  mar  i  los  sarjentos 
tendrán  la  misma  distinción^  pero  con  la  diferencia 
que  el  bordado  será  de  seda  anteada:  igual  insignia^ , 
pero  de  estampa^  se  dará  a  los  marineros,  cabos  i 
soldados.^' 

El  director  supremo^  el  incansable  organizador 
de  aquella  escuadra^  recibió  también  un  premio 
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^áigno  de  la  importancia  de  sus  Rervieios.  El  senado 
que  én  aquella  épocíi  se  hallaba  org-anizado  en  vir- 
tud de  la  constitución  provisoria,  manifestó  públi- 
camente sus  deseos  i  pidió  con  instancias  al  gfobier- 
no  ^^que  para  perpetua  memoria,  i  para  la  satis- 
facion  de  los  ciudadanos  se  diese  a  la  fragata  apre- 
sada María  Isabel  el  nombre  de  O'Hig'gíns  (IS)/' 
Con  este  fiombre,|hizo  la  fragata /todas  las  campañas 
subsiguientes  en  que  la  escuadra  de  Chile  adqui- 
rió una  míis  alta  fama. 

(18)  Nota  del  senado  de  9  de  diciembre  de  1818. 


CAPITULO  XV. 


I.  'Nueva  orgaMzacíon'del  gabinefe  de  0*niggins. — IL  Medidas  de 
hacienda. — II í.  Progreso  jeoeral  producido  porMa  revolución, — 
IV.  Desarrollo  de  la  cultura  industrial  e  intelectual. — V.  Se  forma 
ütí  proyecto  de  coa-titucioii    provisoria. — VI.  Se  aprueba   i    se 

?roraulga.--yiI.  Juicio  acerca  de  ella.— VIII.  Sale  el  ministro 
risarripara  Éuropa.-:-IX.  Vuelta  del  jeneral  Sau-Martin  a  San- 
tiago. 


I.  Mientras  los  afanes  déla  guerra  preocupaban 
granidémeríte  al  g^obierno  chileno,  los  asuntos  de  la 
íidíiiinistración  interior  llamaban  su  atención  de  un 
modo  bastante  serio.  Eran  tantas  las  dificultades 
i  tropiezos  que  a  cada  paso  encontraban  los  gober- 
nantes en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  era 
tanta  la  ignorancia  que  entonces  habia  en  los 
principios  mas  sencillos  i  comunes  de  la  ciencia 
ádminisíratira,  que  el  director  supremo  se  habría 
visto  reducido  a  la  inacción  sin  haUar  arbitrio  para 
zanjar  las  dificultades  i  sin  encontrar  hombrea 
competentes  que  le  ayudasen  a  compartir  los  car- 
gos del  estado,  si,  por  fortuna,  no  hubiese  poseído 
una  paciencia  a  toda  prueba  i  una  laboriosidad  sin 
igual  para  hacer  frente  a  todos  los  trabajos  dé  la 
administraóion. 

T.  IV.  65 
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La  direcccion  de  la  hacienda  pública  era^  entre 
todos  estos,  el  que  presentaba  mn3^ores  dificultades 
En  los  últimos  meses^  el  g-obiei*no  había  hecho  g-as: 
tos  mui  considerables  sin  que  las  entradas  fiscales 
hubiesen  aurnentadp  en  proporción.  Inútil  había 
sido  que  el  g-obierno  reg-lamentase  la  colectación  de^ 
los  bienes  secuestrados^  i  que  tratase  de  llamar  a 
cuenta  a  todos  los  empleados  de  hacienda,  porque 
estas  medidas,  por  mui  prudentes  que  fuesen,  no  po- 
dían producir  un  resultado  mui  innaediato,  mientras 
las  necesidades  del  erario,  siempre  crecientes,  recla- 
maban dinero  con  toda  urjencia. 

El  ministro  Infante  se  sintió  desfallecer  ante 
aquellas  dificultades,  i  creyó  que  su  deber  le  man- 
daba dejar  aquel  puesto  yaque  no  podía  llenarlo 
satisfactoriamente.  Con  fecha  de  19  dejunio,  firmó 
un  larg*o  decreto  por  el  cual  s,e  reglamentaba  la 
proveduría  jenerai  del  ejército  .para  evitar  abu- 
sos i  fraudes ;  pero  mui  pocos  días  después  hizo 
formal  renuncia  del  puesto,  i  lo  entregó  a  don 
Anselmo  de  la  Cruz,  nombrado  su  reemplazante 
por  el  director  supremo. 

Era  Cruz  un  comerciante  de  Santiagx)  que  unía 
a  una  intelijencianada  vulgar  un  patriotismo  acen- 
drado, tanto  mas  raro  cuanto,  que  toda  su  familia 
había  sido  visiblemente  desafecta  a  la  causa  déla 
revolución  (1).  A  fines  dedBlO  habia  evacuado  un 
largo  informe  sobre  libertad  de  comercio  en  nues- 
tras costas,  en  calidad  de  miembro  del  consulado  i 


(i)  Don  Anselmo  Cruz  no  era  parienttí  liel  coronel  don  Luis  (Je  la 
Cruz,  que  desempeñó'  interinamente  el  cargo  de  director  supremo 
en  1817. 
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a  petición  de  la  junta  g'uberriativa^  en  el  cual  desa- 
rrollaba ciertos  principios  no  solo  casi  enteramente 
nuevos  i  desconocidos  en  Chile^  sino  también  llenos 
de  justicia  i  de  verdad,  O'Hig-gínS;  que  habia  pa- 
sado una  buena  parte  de  su  niñez  en  Talca  en  casa 
de  Cruz,  tenia  por  él  un  g-ran  aprecio,  i  creia  que 
sus  conocimientos  prácticos  podian  ser  de  mucha 
utilidad  en  aquel  importante  ranio  dé  la  administra- 
.cion  pública. 

11.  Comenzó  Cruz  sus  trabajos  dictando  alg-u- 
nas  providencias  bastante    énérjicas    para  obtener 
que  los  deudores  al  fisco  pugnasen  con  toda  breve- 
dad las  cantidades  que  adeudasen,  i  reg'lamentan- 
do  por  un  decreto  de  16  dejulio  la  ad"rninistracion  de 
la  maestranza  del  ejército,  a  fin  de  conseguir  la 
mayor  economía  posible- en  la  compra  de  materia- 
les i  en  el  pago  de  los  salarios;  pero  como  ni  uno  ni 
otro  arbitrio  podia  producir  mui  g*randes  resultados, 
fué  necesario  agravar  ciertas  especies  estancadas 
como  el  papel  sellado,  i  exijir  donativos  voluntarios 
a  todos  los  habitantes  de  Chile.  Aun  así,  el  g-obierno 
tuvo  que  sufrir  las  mayores  escaseces  i  que  cimentar 
la  mas  estricta  economía  para  disminuir  los  gastos 
en   cuanto  fuera  posible.   Pag'ando  solo  una  parte 
de   los  sueldos  a  los  empleados  públicos  i   a  los 
soldados  del  ejército,  i  disminuyendo  cuanto  le  era 
posible  los  gastos  de  la   administración,  a  filies  de 
agosto,  cuyas  entradas  habian  pasado  de  300,000 
pesos,  solo  quedaron  en  caja   53  pesos  en   dinero 
efectivo. 

Figuraban  en  aquella  cantidad  mas  dé  23,000 
pesos  de  donativos  voluntarios.  Este  ramo  de  entra- 
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das  páblicas^  aunque  sumamente  variable  por  su  na- 
turaleza, constituía,  sin  embargo,  un  excelente  ar- 
bitrio de  que  echaba  mano  el  g-obierno:  con  bastante 
frecuencia,  i  spgnm  eran  las  necesidades  que  esperi- 
mentaba.  Al  prepararse  la  escuadra  para  hacer  la 
campaña  desque  hemos  dado  cuenta  en  el  capítulo, 
anterior,  el  director  supremo  se  dirijió  a  las  muni- 
cipalidades de  los  pueblos  que  estaban  sometidos  a 
su  autoridad  para  que  éstas  abriesen  una  suscripción 
entre  los  vecinos  a  fin  de  que  concurrieran  con'  al- 
g-una  cantidad  de  dinero  a  la  completa  org^aniza- 
cion  i  equipo  de  nuestras  naves. 

Este  espediente  dio  entonces  mui  buenos  re- 
sultados i  sirvió  de  norma  para  lo  futuro,  de 
tal  modo  que  cada  vez  que  se  preparaba  una 
espedicion,  el  gobierno  apelaba  a  los  sentimien- 
tos de  jenerosidad.  i  patriotismo  de  los  chilenos  i 
abria  una  nueva  suscripción.  Entonces,  por  for- 
tuno, comenzaba  a  desarrollarse  la  riqueza  nació  • 
nal  a  la  sombra  del  comercio  i  de  la  libertad : 
las  naves  estranjeras  afluían  a  nuestros  puertos 
trayendo  raercaderias  de  toda  especie^  i  si  los  pro- 
ductos de  nuestra  agricultui'a  carecían  entonces 
del  mercado  que  antes  de  la  época  de  la  revolu- 
ción tenian  en  las  plazas  del  Perú,  esas  naves, 
acostumbradas  a  hlrg*os  viajes,  llevaban  nuestros 
frutos  a  lejanos  países  i  contribuían  a  aumentar  el 
incremento  que  comenzaba  a  tomar  nuestra  in- 
dustria. 

IIT.  Si  bajo  este  punto  de  vista  era  bastante  li- 
sonjero el  aspecto  político  que  comenzaba  a  presen- 
tar la  rerólucion  chilena^  no  lu  era  menos  conside« 
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ráiidolo  por  otros  lados.  El  movimiento  iniciado 
en  1810,  contenido  por  la  reconquista  española  dos 
anos  consecutivos,  -comenzaba  entonces  a  dar  sus 
primeros  frutos.  Alvig^oroso  encierro  con  que  nos 
gobernaba  la  España,  se  habia  seguido  la  libertad 
de  comercio  en  nuestros  puertos  i  la  introducción 
de  una  multitud  de  estranjeros  que  venia'n  a  coope- 
rar con  su  iutelijencia  i  sus  brazos  al  mas  pronto 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional.  A  la  oscuridad  i  la 
ig-norancia  en  que  nos  mantenía  sumidos  la  metró- 
poli, debia  naturalmente  seguirse  la  ilustración  i  la 
cultura. 

El  gobierno  mismo  tomaba  a  su  cargo  el  dar  di- 
rección al  espíritu  público  que  entonces  comenzaba 
a  aparecer  en  todas  las  esferas  sociales.  Con  fecha 
a  de  agosto,  formó  el  director  supremo  una  socie- 
dad titulada  de  "amigos  del  pais^'  con  el  objeto  de 
promover  los  adelantos  de  todos  los  ramos  de  la 
industria,  el  establecimiento  de  escuelas  primarias, 
^  la  formación  de  cartillas  o  compendios  sumarios  de 
todos  aquellos  rainós  de  instrucción  páblica  que 
podian  interesar  al  desarrollo  industrial,  distribuir 
premios  anuales  a  los  artesanos  que  mas  se  distin- 
guiesen por  su  inteli  jencia,  honradez  i  laboriosidad, 
i  proponer  al  gobierno  la  adopción  de  todasaque- 
llas  medidas  que  pudiesen  interesar  al  mejor  arre- 
glo de  la  policía.  El  reglamento  de  esta  sociedad, 
formado  por  el  doctor  don  Juan  Egaña,  fijaba  los 
medios  qu*e  debían  adoptarse  para  llevrfr  a  debido 
efecto  su  programa.  En  el  mismo  decreto  en  <|«e 
aprobaba  el  reglamento,  O^Higgins  nombraba  los 
miembros  que  debían  componer  la  sociedad,  elejidos 
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de  entre  las  personas  mas  disting-uidas   por  su  pa- 
triotismo^ ilustración- o  fortuna  (2). 

En  el  mismo  dia  en  que  O'Hig'g'ins  aprobó  los 
estatutos  de  aquella  sociedad,  firmó  un  decreto  pa- 
ra restablecer  lu  biblioteca  nacional  que  org*aniza- 
ron  los  g*obernantes  de  1813,  i  que  el  jeneral  Osso- 
rio  disolvió  en  1815  para  agTeg-arla  ala  librería  de 
la  universi4ad.  Para  realizar  su  proyecto,  O^Higf- 
gíns  dio  a  don  Manuel  Salas  el  carg-o  de  biblioteca- 
rio a  fin  de  que  organizase  este  establecimiento  con 
los  libros  que  habian  sido  de  su  propiedad,  i  que 
propusiese  los  arbitrios  que  creyera  convenientes 
para  aumentar  el  numero  de  sus  libros  i  para  ci- 
mentarla biijo  una  base  arreg-lada.  Por  su  ilustra- 
ción, por  su  entusiasmo  i  por  su  laboriosidad,  era 
Salas  el  hombre  mas  aparente  para  llevar  a  cabo 
un  trabajp  de  esta  naturaleza.  En  ella  trabajó  in- 
cesantemente durante  largos  años  hasta  dejar  ci- 
mentada la  biblioteca  nacional  de  Santiag'o. 

En  aquella  misma  época,  trabajó  el  director  supre 
mo  por  llevar  a  cabo  varias  otras  obras  de  conocida 
utilidad.  La  reorganización  del  instituto  nacional^ 
que  no  pudo  realizarse  en  aquel  mismo  año,  lo  preo- 
cupó incesantemente;  pero  el  establecimiento  de 
un  cementerio  público  para  •  estirpar  la  perniciosa 
costumbre  de  sepultar  en  las  iglesias,  i  la  forma- 
ción de  un  mercado  en  que  se  reuniesen  las  ven- 
tas de  víveres,  llamaron  mui  seriamente  su  aten- 
cion  i  alcanzaron  a  verse  realizados  antes  de  mucho 
tiempo. 

(2)  E8ttíre¡?;lameiito  fué  publicado  tu  la    Gaceta  mhiisierial  de  $ 
de  agosto  «le  1818. 
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La  pknteadon  de  las. obras  de  utilidad  pública 
m>  impidió  que  el  director  supremo  pensase  en  lle- 
var a  cabo  alg*unas  de  puro  recreo  u  ornato.  Con 
feoba  de  7  de  julio^  dispuso  que  en  el  lug'ar  denomi- 
nado la  Cañada^  que  era  entonces  un  pedreg'al  en 
que  de  ordinario  se  arrojaban  las  basuras  de  la  ciu- 
dad^  se  crease  un  paseo  público  formado  por  lar^ 
gas  i  espaciosas  calles  de  álamos.  Después  de  la 
promülg'acion  de  este  decreto,  se  dio  principio  a  los 
trabajos  de  nivelación  para  conducir  las  ag-uas  de 
regadío,  i  poco  mas  tarde  a  la  plantación  de  los 
primeros  árboles. 

IV.  En  medio  de  este  movimiento  jener^l,  la 
prensa  periódica  comenzó  a  desarrollarse  de  una 
manera  admirable.  Hasta  entonces,  loS'  revolucio 
nanos  no  babian  publicado  mas  que  un  periódico, 
.  el  Setnunario  republicano  de  1813,  que  no  fuese  un 
órgano  reconocido  del  gobieno;  pero  eu  1818, 
cuando  la  independencia  estaba  asegurada,  salie- 
ron a  luz  cuatro  periódicos ,  el  Argos^  el  Sol  el 
Duende  i-el  Chileno,  que  comenzaron  a  publicarse 
setíianaln>énte.   , 

Tenían  todos  estos  periódicos  el  propósito  de  de- 
fender la  causa  de  la  revolución,  jeneralizar  sus 
principios!  proclamar  algunas  ideas  nuevas  de  re- 
forma i  de  progreso  asi  en  el  orden  moral  como  en 
el  puramente  industrial  i  material.  En  ellos  se  discu- 
tían algunas  cuestiones  de  gran  importancia,  como 
la 'libertad  de  imprentadla  abolición  de  ma3'oraz- 
gós,  la  reforma  en  los  riamos  de  la  hacienda,  k  ins- 
trucción pública^  la  necesidad  de  abrir  caminos  ca- 
rreteros eii  varios  puntos  del  estado  i  algunos  otros 
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asuntos  de  menor  iniportancia  aunque  de  gran 
utilidad.  Los  escritos  que  publicaban  esos  perígdi* 
eos  eran  la  obra  de  varios  personajes  mui  qaraete* 
rizados  e  importantes  en  la  política,  como  el-^n^iais- 
tro  Irisarri  i  don  Juan  García  del  Rio,  ciudadano 
neo-granadino  que  pasó  mui  luego  a  servir  en  car 
lidad  de  secretario  deljeneral  San-Martin»  Esos 
escritos,  mui  inferiores  en  su  mayor  parte  a  los 
que  habia  dado  a  luz  la  Aurora  en  1812,  respira- 
ban casi  siempre  el  mas  puro  patriotismo. 

Pero  no  se  crea  que  esos  periódijcos  tuviesen  la 
mas  lijera  tendencia  de  oposición  al  gobierno,  o  que 
alguna  vez  se  avanzasen  a  exijirle  algo  mas.de  lo 
que  buenamente  quería  qonceder  el  director  O'Hig- 
gins.  Sus  escritores  no  hacia  n  otra  cosa  que  ha^^r 
sentir  la  conveniencia  de  las  reformas  que  iniciaba 
el  gobierno,  i  proclamar  las  ventajas  que  Chile  iba 
a  conseguir  con  la  planteacion  de  esas  mejor<as*  Su 
misión  de ,  propaganda  estaba  reducida  a  e^os  os-^ 
trechos  límites.  ,    , 

El  gobierno,  por  su  parte,  prestaba  a  egoa  perió- 
dicos toda  la  protección  que  le  era  posible.  ÍJI  nona- 
bre  del  director  supremo  aparecía  siempre. encabe- 
zando todas  las  listas  de  suscriptores  por  uuinúmero 
considerable  de  ejemplares;  i  por  un  decreto  def^el^a 
de  25  de  junio,  los  declaró  libres  de  porte  de  jjorreps 
para  facilitar  su  conducción  de  un  punto  a  otiio  de  la 
república.  ^^Sieudo  uno  de  mis  princij>ale:3:CUÍda<ÍQAi 
decía  O'Higgins  en  ese  decreto,  la  propqgAcioiQíi  dp 
las  luces  entre  todas  las  clases  del  esta(^,  i  conven'* 
cído  de  la  necesidad  que  lúa  de  remover  tíodos  los 
obstáculos  q,ue  se  opouj8n  a  M  fácil  adqjii^isioiau  de 
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lQ^¡líibyíWi^l)anfl€^tofei  ]<apeles  pi^bliaos,  asi  naclona- 
i^  cíWlio  ,pjtraiyei^^/)h6  venido  eu  declarar  .  como 
pof  el  I  pr|Ei9éute;HdQCKetQ'de^clar.Q^  libres  de  todos  .de- 
ré(íbp$rJQ§.  referidos. libros,  panfletos  i  periódicos  ya 
^ean.puWicíji.4Q3  etu  al  psiis,  ya  fuera  de  él.  I  para 
qiue  'Seanig'aalmente  ag-mciiados  éaesta  providencia 
los  hab;¡taBt^3.de  Iqs  pueblos  ma&  distantes  de  esta 
cí^pital,  Qe  co«dqC(ipán  por  la  estafeta  los  paquetes 
de  iiri presos  libres  de  todo  porte,  aun  del  mismo 
derecho  fpatriótico,  cuidando  solamente'  los  admi- 
ni^tráidoií^^:  de.  quí?  no  se  incluyan  entre  los  impre 
3Q&^  cartas  \k  oftros  manuscritos,  para  lo  cual  debe- 
rán Jr  descubi^jPtaB  las 'esquinas  de  los  paquetes,  i 
soJor3UJ€;tos.CQn  ímavíajjá  depa^pel,  en  que  irá  la  di- 


rección/' 


i  V,  Si  ftljdir^fttpii  supremo  tomaba  parte  eir  la  di- 
rección de  la  pren^fipqra  restrinjir  eñ  ciertos  límites 
eJlespji.iitu.de  reforma  que  comenzábala  propagar ^ 
se^  era; porque  qreía  firmemente  que  no  era  lleg*ado 
el  tiempo  de  concjeder  a  los  Qhilenos  el  goce  de  todos 
los  dereclioB  i  libertades  qvie  la  revolución  debía 
dafi  poiiiprincipaL  resultadí).  O'Hig'g-ins  pensaba 
que  ;par:a.  cimeptar  definitivamente  la  independen- 
cia d0  uu^strp  suelo,  llevar  I9.  g-^uerra  al  Perú  i  esta- 
blecer en  Qhile  ciéi'to  ^rdea  djB  coaas  bajo  bases  só* 
lidasi  estables^  se  necesitaba,  manejar  las  riendas 
d^l  giObiemp,  con  enerjía  i  firmeza^  i.  conceder  gra* 
4ualme.nte,algunas  libertades  píiblicaa  para  no  pro- 
vocar el  desencadenamiento  de  la  anarquía.  E«ta 
úl|;ima  conKicoiopdirjjia  tqdoB  Iqs  pasos  de  %\ji  go- 
bier,no»  , 

Este  era  el  espíritu  que  respiraba -el  proyecto  de 
T.  IV.  66 
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eonstitucion  provisoria  que  0'fiig'giil&  habia  man- 
dado formar  oon  fecha  de  J8'de  mayol  La  éornísioíi 
encargfada  de  este  trabajo,  lo  presentó  al  director 
supremo  el  O  de  ag-osto,  i  éste  matid^S  íftiprimirló 
para  darle  publicidad/ íí^Mí  objeto  en  la  formación 
dé  este  proyecto^  decía  ol  dírtectóf  supremo  en  un 
decreto  por  el  cual  le  daba  circulación,  no  ha  sido 
el  presentarlo  a  los  pueblos  como  una  lei  constitu- 
cional, sino  como  un  mero  proyecto,  qile  debe  ser 
aprobado  o  rechazado  por  la  voluntad  jeneral.  Si 
la  pluralidad  de  los  votos  de  los  chilenos  libres 
lo  quisiese,  este  proyecto  se  guardará  como  uña 
constitución  provisoria  :  i  si  aquella  pluralidad 
fuese  contraria,  no  tendrá  la  constitución  valor  al- 
g-uno  (3)/' 

Para  conocer  la  opinión  de  la  mayoría  nacional 
se  necesitaba  ante  todo  tomar  ftlg'ñnas  medidas  ü 
ñn  de  consultarla  de  un  modo  racional  i  equitativo. 
La  comisión  que  redactó  el  proyecto,  habia  indica- 
do que  se  le  hiciese  jurar  por  todos  los  Cabildos  del 
estado,  las  autoridades,  corporaciones,  jefes  i  cuer- 
pos militares;  pero  ni  e\  director  supremo  ni  sus  mi- 
nistros aprobaron  este  arbitrio,  porque,  segnín  ellofe; 
ning-una  de  esas  corporaciohes  habia  recibido  del 
pueblo  el  derecho  de  representarle,  i  en^  su  lugar 
propusiei'on  otro  muí  semejante  al  qué  se  habia 
adoptado  en  meses  atrás  para  consultar' la  opiuio^í 
délos  chilenos  acerca  de  la  declaración  de  nuestra 
independencia. 

Por  ese  mismo  decreto  de  10  de  agosto,  dis- 
ponía O'Higg'ins  qué  se  publicase  por  bando   el 

(3)  Uücrcto  (Í€  10  <Jc  agosto  de  IS 1  y.       '  •  *  '  '   ' 
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proyecto  de  constitución  en  todas  his  ciudades^ 
villas  i  pueblos  del  estado,  i  que  en  cada  parro- 
quia se  abriese,  en  los  cuatro  dias  siguientes  á  la 
promulo-acion  del  bando,  dos  libros  distintos  de  los 
cuales  uno  llevaría  por  título:  libro  de  suscripciones 
en  favor  del  proyecto  constitucional^  i  el  otro  libro 
de  suscripciones  contra  el  proyecto  constitucional. 
En  esos  libros  debían  poner  sus  firmas  síígun  fue- 
sen sus  opiniones  en  favor  o  en  contra  del  proyecto 
constitucional^  todos  los  habitantes  de  Chile  que 
fuesen  padres  de  familia  o  que  tuviesen  un  capital  o 
lina  industria  i  que  no  se  hallasen  con  causa  pen- 
diente de  infidencia  o  sedición. 

A  esta  providencia  se  agreg-aron  otras  para  ase- . 
o'urar  el  buen  resultado.  En  circular  de  S3  de  agos- 
to, el  director  supremo  recomendó  a  todos  los  gober- 
nadores i  subdeleg'ados  de  las  provincias  que  no 
opusieran  dificultad  alguna  a  la  libre  emisión  del 
voto  de  cada  uno  de  los  ciudadanos.  '^Es  necesario, 
decia  la  circular^  que  los  suscriptores  tengan  una 
entera  libertad  pura  determinarse  al  partido  que 
juzguen  mas  conveniente ;  pero  U.  será  responsable 
de  cualquier  exceso  que  se  cometa  en  ese  pueblo  por 
falta  de  orden  u  omisión  en  el  cumplimiento  del  de- 
creto citado.-' 

VI.  Como  estaba  dispuesto  por  el  director  su- 
premo^ el  proyecto  de  constitución  provisoria  fué 
promulgado  por  bando  en  todos  los  pueblos  del  es- 
tado^ desde  Copiapó  hasta  Cauquenes^  que  era  él 
íiltimo  punto  que  ocupaban  los  patriotas  en  el  sur. 
En  todos  elloá  se  abrieron  los  libros  dé  suscripción 
con  la  solemnidad  necesaria^  i  se  dio  principio  a  la 
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recolectacion  de  firmas  seg'un  el  orden  establecido 
por  el  gobierno  supremo. 

No  es  necesario  detenerse  mucho  para  conocer 
cuan  irreg^ular  era  el  arbitrio  empleado  por  el  g*o- 
bierJio  para  consultar  la  opinión  de'  los  chilenos 
acerca  de  aquel  proyecto.  La  gran  mayoría  de  los 
habit-antes  del  est^do^  aun  de  aqíiellos  que  habían 
recibido  algunos  rudimentos  de  educación^  era  del 
todo  incompetente  para  poder  juzgar  en  esta  ma- 
teria. Ellos  habian  oido  hablar  de  constitución  i 
creían  que  esta,  cualquiera  que  fuese,  habría  de  la- 
brar la  felicidad  de  la  nación.  Sin  tener  tiempo  pa- 
ra meditar  lo  que  debieran  hacer^  sin  estar  prepa- 
rados para  poder  pronunciar  juicio  en  asunto  tan 
delicado  unos^  i  no  queriendo  esponerse  otros  al 
desagrado  del  gobierno^  o  pensando  que  aquel  pro* 
yecto  contenia  todas  las  disposiciones  que  las  cir- 
cunstancias exijian^  todos  los  chilenos  a  quienes  el 
decreto  de  O'Higgins  llamaba  a  dar  su  voto,  pusie- 
ron sus  firmas  en  el  libro  de  suscripciones  en  favor 
del  proyecto  constitucional.  El  otro  libro  quedó  en 
blanco :  nadie,  absolutamente  nadie,  escribió  su 
liombre  en  él.  ,  , 

Terminada  esta  operación,  se  procedió  a  la  jura 
solemne  en  todos  los  pueblos  del  estado.  El  23  de 
octubre  tuvo  lugar  esta  ceremonia  en  la  capital, 
para  lo  cual  el  gobierno  habia  reunido  en  la  sala 
del  consulado  a  todas  las  corporaciones  ciiiles  i  re- 
Jijiosas.  Allí  presentó  el  ministro  Irisam  los  libros 
de  suscripción  i  los  demás  documeiitos  relativos  al 
proyecto  constitucional ;  i  dospues  de  pronunciar 
una  breve  arenga,  tod^s  las  personas-pi^esentes  en 
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aquella  reunión  le  prestaron  el  jurainento  de  estilo 
i  manifeataron  la  gratitud  que  les  inspiraba  el  su- 
premo director  no  solo  por  los  servicios  prestados 
a  la  causa  de  la  independencia  de  Chile^  sino  tam- 
bién por  la  jenerosidad  que  manifestaba  al  des- 
prenderse voluntariamente  de  una  parte  de  los 
amplísimos  poderes  que  se  habian  depositado  en 
sus  manos  (4). 

VIL  Si  una  constitución  es  la  forma  esteriór  por 
la  cual  sé  manifiesta  la  autoridad,  como  dicen 
alg-unós  publicistas^  la  de  1818  llenaba  perfecta- 
mente los  requisitos  de  esta  defiílicion.  Venia  esta 
a  dar  forma  de  lei  a  la  mayor  parte  de  las  amplias 
facultades  con  que  O'Hig'g'ins  habia  gobernado 
desde  febrero  de  1817. 

La  constitución  provisoria  deslindaba  los  pode- 
res ejecutivo,  lejislativo  i  judicial ;  pero  dejaba  a 
aquel  tan  lata  autoridad,  que  bien  podía  el  primer 
majistrado  injerirse  en  estos,  i  tornar  su  dir<eccion. 
Disponíase. por  uno  de  sus  artículos  que  el  director 
supremo  ejerciese  el  poder  ejecutivo  én  todo  el  te- 
rritorio: * 'su  elección  ya  está  verificada,  dice<  ese 
artículo,  seg'un  las  circunstancias  que  han  ocurri- 
do j  pero  en  lo  sucesivo  se  deberá  hacer  conel  libre- 
consentimiento  de  las  provincias,  conformé  al  re-- 
glamento  que  para  ello  formare  la  potestad  lejisla- 
tíva/'  La  constitución,  sin  embargo,  no  fijaba  tér- 
mino parax  la  duración  de  su  gobierno,  mientras 
que  por  muchos  otros  artículos  le' concedía  las  m&S' 
amplias  facultades.  Figuran  entre  estas,  el  mando 
i  organización  de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  la  ro* 

(4)  Gaceta  ministerial  de  ChUe^núm,  63. 
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caudación  .i  la  inversión  de  los  fondos  nacionales 
sin  líecesidnd  de  sujetarse  a  presupuestos^^'aunque 
con  la  obligación  de  dar  al  senado  cuenta  de 
g-astos,  la  dirección  de  las  relaciones  esteriores^ 
la  provisión  de  empleos  civiles  i  judiciales  a  pro- 
puesta de  los  respectivos  jefes,  li  revisión  de  las 
sentencias  contra  el  fisco^  el  derecho  de  confirmar 
o  revocar  las  sentencias  de  los  consejos  de  g-uerra  i 
de  conceder  perdón  o  conmutación  de  la  pena  ca- 
pital, la  í'wcultad  de  nombrar  sustituto  de  acuerdo 
con  el  senado  si  salia  del  territoi^io  chileno,  i,  lo  qne 
aun  es  mas  que  todo  esto,  la  autorización  para  abrir 
la  correspondencia  epistolar  delante  del  fiscal,  pro- 
curador de  ciudad  i  administrador  de  correos  cuan- 
do la  salud  jeneral  i  el  trien  del  estado  lo  reclamasen. 
Tan  amplias  facultades  estaban  limitadas  hasta 
cierto  punto  por  un  senado  lejislativo  compuesto 
de  cinco  miembros  propietarios  i  cinco  suplentes; 
pero  la  misma  constitución  disponía  que  el  director 
supremo  nombrase  a  su  arbitrio  las  personas  que 
debian  componer  este  cuerpo,  dejando  de  este  mo- 
do en  sus  manos  la  libertad  de  elejir  hombres  que 
jamas  lo  contrariasen  en  su  marcha  política.  El 
senado  tenia,  sin  embargue,  atribuciones  suficientes 
para  velar  por  el  pA  cumplimiento  de  la  consti- 
tución, para  reformarla  en  caso  necesario  i  para  in- 
jerirse en  casi  todos  los  neg'ocios  del  estado.  Como 
una  especie  de  representantes  de  este  cuerpp,  cada 
cabildo  debia  elejir  un  funcionario  con  la  denomi- 
nación de  censor  encargado  de  velar  en  todas  las 
villas  i  pueblos  por  el  mas  exacto  cum])limiento  de 
la  constitución. 
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..Cyeo^h^  ^^tfi  cáá^ig^  uo,  tribuna}  superior/encar- 
gado de  re^isar.^íi  los  recursos  d^  sog-unda  suplica- 
ción las  setitpiícj^^,  dadas  pííi;.lq$  juzg-ados  itiferií^reiS, 
por  la  .fiort;e,  de .  apélíiciofles,  i  lós'  tribijíiales  es{)e- 
qialesí4e,;lí)icienda,  minería  i  consulado.  Las  sen- 
tenciqB  de.  ;este  tribuíial  superior  debían  llevar  la 
4rwa  del.  <lirector  sijpremp-  La  constitución  fijaba, 
ademiaS;  el  establecimiento  de  ayunos  otros  tíiíbu - 
nales  ,epp^cial;as,rConio.,el  de  residencia  para  juzgar 
a  los  .empleado?  i  o  el  secado  mismo,  que  ^e  con  ver- 
tiaeii  juez  pariv  conpeer  en  las  causas  de  sus  miem- 
hros.  .         • 

Tales  eran  la?  principales  disposiciones  que  cou- 
tenia  aq^el  código.  }lú  en  él  muchos  artículos  en 
los  cuales  se  fijaban  los  derechos  de  los  ciudadanos;, 
pero  no  hai  uno  solo  que  pueda  garantizar  de  una 
manera  satisfac|orÍH  el  cumplimiento  de  aquellas 
disposiciones.  Por  medio  de  una  trabazón,  bien 
-  cí^binada,  aquel  cédigo  dejaba  en  manos  del  su- 
premo director  un  poder  casi  sin  límites,  puesto 
que  no  era  responsable  de  sus  acto?  sino  ante  una 
corporjíicion  que  élmismo  nombraba.  Esa  constitu- 
ción aseguraba  derechos  i  garantías;  pero  era  ne-? 
cesario  q\x^  ql  primer  majÍ9trado  se  desprendiese  de 
toda  pasión  i  quisiese  gobernar  sin  salir  jamas  de 
los  límites  de  la  justicia  i,  de  la  equidad^  puesto  que 
mui  fácilmente  podia  burlar  todas  sus  disposiciones 
liberales.  Un  código  concebido  en  esta  forma  era 
casi  del  todo  innecesario.- 

O^HigginS;  sin  embargo^  comenzó  por  manifes- 
tar jnui  buenos  deseos  de  darle  cumplimiento,  con- 
sultando para,  ejjlp  la  opinipn  de  la  mayoría  nació- 


sHíkl.  A'üiique'Já  cetistitA^ioTi  lo  fáéiSltaíbá  para 
nombrar  a  su  agnado  a  los  sertajdóres  i -ii  düs  su- 
plentes^ el  director  supremo  los  propuso  úmcamén- 
te  i  pidió  por  su  decreto  de  10  de  agosto  qtte  todos 
tos  que  tuvieran  que  pronunciar  su  voto  sobre  el 
proyecto  de  constitución  a  pi^dbasen  ó  reprobasen 
la  lista  de  senadttres  que  él  proponía.  Ifeta  lista  era 
formadla  con  lo&  nombres  dé  aíguhos  patriotas  dé  in- 
telijenciao  fortuna,  qué  si  bien  parecían  diícídidk- 
mente  adictos  a  la  peredna  de  O'Híg^íns  ía  sus 
sÍÉitettia  g'übernativo,  no  por  eáó  déjdban  de  bíVéfeél* 
garantías  de  que  iban  a  cumplir  honradamentecori 
los'  deberes  de  su  carg-o.  Todas  las  personas  que 
dieron  sus  voto  de  aprobación  al  proyecto  cctóétit?u- 
cional,  aprobaron  también  la  lista  propuesta  de 
miembros  del  senado  (6). 

Vm.  Pocos  dias  después  de  \ú  promulg-acion 
del  nuevo  códig'o  constitucional,  v  cuando  apénftó  se 
comenzaba  a  ponérsele  en  planfta,  se  separó  del  go- 
bierno el  ministro  del  interior  don  Antonio  José  de 
Irisarri.  El' director  supremo  lo  alejaba  áé  sü  iádú 
para  confiarle  una  comisión  de- la '  ftias :  alta  iüi]^- 
tancia. 

Por  las  noticias  que  se  recibían  de  EürÉlpir,  comu- 
nicadas ya  por  los  periódicos  o  porks  cártaá  dé  tos 
ajentes  que  los  g-obiernos-de  América  mahtíéhian 
en  Londres  i  en  Paris/el  supremo  directdi*'  i  sus 
ministros  estaban  al  corriente  de  la  política  europea; 

(5)  Los  propieti^rios  fqeron  dou  Jribié'Igpiiicit)  .Qir*i|^o^^os',v,dun 
Francisco  do  Borja  Fontecilla,  don  FrauciiCQ  Antonio  Pérez,  don 
Juan  Agttítin  Alcinkié  i  don  Jesé  Miuia  R(m^^(  i  lod'^sé^féAM  Úéo 
Martin  Calvo  Encalada,  don  Francisco  Joiviei* jErrázudz^  dcm  J^gm?- 
tínEyzttguirré/jdbna JoaquMeanidartllásIÜo^'Jóafiiiilí  LmHú. 
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i  de  la  unión  que  reinaba  entre  todos  los  soberanos 
del  viejo  mundo.  Se  anunciaba  entonces  la  reunión 
de  un  congreso  jeneral  en  que  tendrían  un  asiento 
los  representantes  de  todas  las  naciones  europeas,  i 
en  -el  cual  debia  forzosamente  discutirse  la  política 
que  ellas  habian  de  adoptar  para  con  los  revolucio- 
narios de  la  América  española.  O'Hig'gins  temió 
que  de  allí  resultase  una  coalición  en  que  todos  los  - 
soberanos  se  comprometiesen  a  prestar ,  ausilios  a 
la  España  o  al  menos  a  no  reconocer  la  indepen- 
dencia de  los  estados  americanos,  i  creyó  necesario 
remitir  a  Europa  a  uu  ájente  competentemente 
acreditado  que  pudiese  entenderse  con  los  minis- 
tros del  gabinete  ing'les  para  representarles  las  ven- 
tajas  que  la.  Gran  Bretaña  aseguraría  con  el  reco- 
nocimiento de  nuestra  independencia.  Para  con- 
fiarle una  comisión  tan  delicada  como  esta,  el  di- 
rector supremo  separó  a  Irisarri  del  ministerio,  i  le 
dio  sus  instrucciones  a  fin  de  que  se  pusiera  en  mar- 
cha a  la  mayor  brevedad  posible. 

La  comisión  que  llevaba  Irisarri  a  Europa  no 
se  reducia  a  esto  solo.  El  debia  publicar  en  Lon- 
dres noticias  relativas  a  la  guerra  de  la  independen- 
cia americana  i  los  caudillos  que  mandaban  los 
ejércitos  revolucionarios  o  que  desempeñaban  los 
primwos  cargos  en  las  provincias  sublevadas^  para 
deshacer  las  funestas  impresiones  que  podian  haber 
'  producido  las  noticias  que  daban  a  luz  los  ajentes 
españoles^  i  para  presentar  la  revolución  americana 
ante  los  ojos  de  los  europeos  bajo  ün  punto  de  vista 
favorable.  Esos  escritos  iban  á  desvanecer  los  erro- 
res que  estudiadamente  se  propalaban  en  el  viejo 
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mundo  para  desacreditar  a  los  independientes  de 
América^  i  a  llamar  a  nuestras  costas  la  emigración 
i  el  comercio  estranjero. 

.  Se  necesitaba  tanto  mas  de  estos  trabajos  cuan- 
to que  el  mismo  Irisarri  llevaba  a  Europa  la  co- 
misión de  levantar  un  empréstito  que  sacara  de 
apuros  al  erario  nacional^  proveyéndolo  de  fondos 
hasta  que  las  entradas  fiscales  bastasen  para  satis- 
facer los  gastos  públicos.  Este  encargo^  el  mas  di- 
fícil de  todos  los  que  se  le  confiaban^  era  también 
el  mas  importante  de  todos. 

Para  reemplazar  a  Irisarri  en  el  puesto  de  mi- 
nistro de  gobierno  i  relaciones  esteriores,  O'Higgíns 
llamó  a  su  lado  al  doctor  don  Joaquín  Echeverría 
i  Larrain,  abogado  de  distinguido  nacimiento  que 
venia  figurando  en  la  revolución  chilena  desde  sus 
primeros  tiempos.  Miembro  del  primer  congreso  en 
1811,  intendente  de  Santiago  en  1813,  él  habia 
sufrido  mas  tarde  una  dura  prisión  en  el  Perú, 
que  no  alcanzó  a  alejar  de  su  ánimo  el  deseo  <ie  con-  ] 

tinuar  sirviendo  a  la  causa  de  la  revolución.  j 

IX.  En  eso5  mismos  dias^  el  29  de  octubre,'lle-  I 

^ó  ala  capital  eljeneral  San-Martin  de  vuelta  de 
su  viaje  a  Buenos- Aires.  El  vecindario  de  Santia- 
go se  habia  preparado  para  hacerte  un  recibimiento 
espléndido;  pero  él  apresuró  su  marcha;  para|pvitar 
todas  esas  manifestaciones  i  entró  a  la  capital  casi 
sin  ser  sentido  ni  notado.  El  cabildo  de  Santiago 
i  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  se  esmeraron 
sin  embargo,  en  festejarlo  del  modo  mas  ostentoso 
que  ellos  pudieron  emplear. 

Venia    San-Martin  de  hacer  con  el  dírectoí 
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Pueyrredon  qiertos  arreg^los  necesarios  para  prepa- 
rar la  espedicion  libertadora  del  Perú.  El  orden  ^ 
que  entonces  reinaba  en  Chile  i  la  estabilidad  que 
parecía'  aseglararle  la  promulgación  del  nuevo  có- 
digo constitucional^  eran  circunstancias  que  debiáñ 
favorecer  grandemente  la  ejecución  de  este  proyec- 
to ;  pero  las  provincias  arjentinas  se  hallaban  en- 
tonces amenazadas  por  una  poderosa  revolución 
que  los  hombres  pensadores  (  comenzaban  a  di- 
visar. 

San-Martin  i  O'Higgins^  con  tcdo,  creyeron  que 
convenia  obtener  de  aquel  gobierno  el  mayor  núme- 
ro posible  de  ausilios  i  refuerzos  para  emprender  la 
campaña  del  Pera,  i  pensaron  que  si  se  llamaba  su 
atención  hacia  este  objeto  sería  fácil  distraer  a  todos 
los  arjentinos  con  el  proyecto  de.  una  guerra  en  i 
grande,  emprendida  con  muchos  elementos  milita- 
res, en  una  escala  mui  superior  a  todas  las  que  has- 
ta entonces  hablan  hecho  sus  ejércitos.  Ellos  se  pro- 
ponían llevar  la  guerra  al  vireinato  del  Perú  por 
dos  puntos  diferentes,  i  que  mientras  el  ejército  que 
habia  en  Chile  atacaba  los  puntos  de  la  costa  en 
unión  con  nuestra  escuadra,  el  ejército  arjentino 
que  ocupaba  las  provincias  del  norte,  operaba  por 
aquel  punto  e  invadia  el  vireinato.  Este  plan,  que 
debia  producir  excelentes  resultados,  no  exijia  mas 
que  un  esfuerzo  superior  de  parte  de  los  dos  gobjiíM:- 
nos,  i  una  perfecta  unidad  de  miras  para  trabajar 
siempre  de  común  acuerdo. 

Para  arribar  a  un  resultado  ^cierto  i  asegurarse 
de  la  cooperación  del  gobierno  arjentino,  O'Hig- 
gina  encargó  a  Irisarri  que  a  su  tránsito  por  aque- 
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Ua  ciudad,  formulase  con  Pueyrredon  un  tratado 
que  aseg'urase  definitivamente  Ja  unión  de  ambos 
países.  Ese  tratado  debia  ser  la  base  de  una  alianza 
mas  íntima  e  importante. 


CAPITULO  XVf. 


I.  Acuerda  Sánchez  abandonar  a  Concepción. — IL  Se  repfó^a  a  loa 
Aiíjeles.—ÍII.  Inacción  de  las  fuerzas  patríotaidel  sur. — IV.  Ocu- 
pan los  independientes  a  Chillan. — V.  Campaña  del  jeneral  Bal- 
caree  contia  los  últimos  restos  del  ejército  realista. — VI.  Vuelve  a 
Santiago  después  d«  la  retirada  del  enemigo.'— Vil.  Ocupa  a  Cofn-' 
cepcion  el  coronel  Freiré.-^  Vil  1.  £1  director  supremo  decreta  una 
amnistía  jeneral  en  favor  de  los  realistas. — IX.  Conclusión. 


I.  Los  triunfos  obtenidos  por  las  armas  indepen- 
dientes no  habian  alcanzado  a  producir  la  completa 
evacuación  del  territorio  chileno  pof  los  últimos  res- 
tos del  ejército re*alÍ8ta.  El  coronel  Sanienez  sesos- 
tenia  aun  en  el  sur  a  la  cabeza  de  una  corta  divi- 
sión^ a  la  cual  instruía  i  diciplinaba  sin  cesar  para 
mantener  la  moralidad  del  soldado  a  fin  de  oblig^ar- 
lo  a  arrostrar  nuevos  peligros. 

Desde  que  Ossorio  se  dio  a  la  vela  para  el  Perú, 
Sánchez  habia  pasado  a  los  Anjeles  i  Chillan  para 
organizar  la  defensa  en  estos  puntos ;  pero  el  pri- 
mer anuncio  de  haber  arribado  a  Talcahuano  al-* 
gunas  naves  españolas  de  las  que  componian  la  es- 
pedicion  de  Cádiz,  lo  hizo  trasladarse  a  este  puerto. 
Lleno  de  contento  i  satisfacción  recibió  Sánchez 
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el  primer  ausilio  de  tropas  que  conducían  esas  na- 
ves; perolus  desgracias  ocurridas  al  resto  del  convoi 
en  los  días  subsiguientes,  la  pérdida  de  la  frag-ata 
María  Isabel  i  de  los  transportes  que  apresó  la  es- 
cuadra chilena,  vinieron  a  colocarlo  en  una  posi- 
ción sumamente  crítica.  Por  causa  de  estas  desg^ra- 
cias,  él  pudo  apenas  reunir  cerca  de  600  hombres 
de  los  2,000 Jque  cpmponiaa  das  fuerzas  espedicio- 
narias,  i  aun  éstos  estaban  tan  abatidos  i  amilanados 
con  los  triunfos  de  la  marina  independiente  i  coiv 
la  tioticia  dé  los  descalabros  que  poco  antes  habid 
sufrido  el  ejército  realista,  que  casi  no  se  hallaban 
éu  disposiciop  de  empuñar  las  armas  para  hacer 
frente  a  los  soldados  patriotas. 

Habia  aun  otra  causa  de  desaliento  mucho  mas 
poderosa,  quizá,  que  la  anterior.  La  mayor  parte  de 
los  oficiaies  jespañcfl^azfiue' servían  én  Us  tropas  es- 
pedicionarias  eran ,  hopibves  de  'principios  liberales 
a  quiejaes  los  ajentes  de  Fernando  VII  habian 
enrplftdo  en  la  .¿pedición  sin  otro  objeto  que  el  de 
al^j^rlos.  de  la  pemnsula,  temorosos  de  que  esos  ofi-> 
QK^e^',acau(}ill^8efu  mas  tarde  algunos  movimientos 
r^volucioqariost  Mucljos  de  ellos  simpatizaban  cou 
la  causa  de  la  independencia  amer^gn^,  i  traían  el 
propósito  medicado, de, sabtóndonar  8us;banderas  tan 
ppimto  tomo  hubíeseíi  tocado  en  tiería  ;  mientras 
ot?os,  muiinfatuad€)s  cojí  su  importancia  de  ofícia- 
lé&  espii.5oles,;Tenianl  mimudocon  el;  mas  soberano 
despreeio  a  todo  el  ejército  de  Saixjjhi^z^^^.Todo  esto 
produjo  la  deserción  de  m»cho&  ón/(?iales  que  con 
^ransijilo  i.  cautela  (8^  ]^f  man  en  maiie^a  para  las 
provincias  del  norte  con  el  objeto  de  presentarse  a 
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lag  autoridades  patriotas,  i  la  desmoralización  casi 
completa  de  todas  las  fuerzas  realistas  que  queda- 
ban en  el  sur. 

.  Alarmado  par  estas  ocurrencias,  Sánchez  reunió 
lina  junta  de  g'uerra  para  discutir  en  ella  el  plan 
que  convenia  adoptar  en  tan  críticas  i  alarmantes 
circunstancias.  Allí  mostró  a  todos  los  jefes  presen- 
tes las  breves  instrucciones,  que  le  habia  dejado 
Ossorio  antes  dp  partir  para  el  Pera,  i  les  propuso 
el  proyecto  de  abandonar  a  Co(pcepcion  i  Talca- 
huano  i  de  replegarse  a  los  Anjeles  como  punto 
mas  inmediato  al  territorio  araucano^  a  donde  po: 
dian  retirarse  en  caso  de  sufrir., nuevos  descala- 
bros. Los  oficiales  realistas  que  se  hallaban  presen- 
tes no  tuvieron  nada  que  objetar  a  este  proyecto; 
aillos  temían  tanibieu  que  el  f>'obierno  chileno  remif 
tiese  por  mar  algunas  tropas  para  combatirlos  sij} 
darles  tiempo  a  que  pudiesen  retirarse,  i  se  apresur 
raron  a  aprobar  el  plan  de  Sánchez  como  el  mas 
prudente  que  por  entonces  pudiera  adoptarse. 

II.  En  virtud  de  este  acuerdo,  el  jefe  re^listí^ 
«dispuso  que  todos  los  soldados  españoles  que  se  ha- 
llaban enfermos  a  consecuencias  de  la  epidemia  quQ 
sufrió  la  espedicion  en  su  viaje  de  Cádiz,  fueseis 
transportados  a  la  plaza  de  San-Pedro,  en  la  orilla 
sur  del  Bio-bio,  i  distribuyó  a  los  restantes  en  los 
diferentes  cuerpos  que  formaba  el  ejército  de  su 
mando.  Con  los  marineros  de  la  María  Isabel  que 
fugaron  de  esta  fragata  el  día  en  que  se  posesiona- 
ron ,de  dlft  los  soldados  patriotas,^  formó  i^na  com- 
pañíí>  de  fusjleros.  Después  de  estoi,  el  coro^jel  San- 
c»}iez  di^  jas  (ordenes mas  termiuijntes  para  gvacuar 
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la  ciudad  de  Concepción,  arrastrando  consig'O  a  to- 
dos sus  habitantes  a  fin  de  dejarla  completamente 
abandonada. 

Para  logfrar  este  objeto,  los  jefes  realistas  pen- 
saron que  convenia  mas  emprender  la  retirada  por 
el  Bio-bio;  i  a  este  fin  mandaron  construir  algunas 
lanchas  i  balsas  que  facilitasen  esta  operax^ioH.  El 
coronel  Cabanas,  que  se  encargó  de  este  trabajo, 
impuso  algunas  contribuciones  a  todos  los  habitan- 
tes de  aquellos  alrededores,  i  con  una  rapidez  ver- 
daderamente maravillosa,  aprestó  nueve  lanchas  i 
un  competente  número  de  balsas.  Embarcóse  en 
ellas  a  todas  las  monjas  trinitarias  del  monasterio 
de  Concepción,  un  gran  número  de  clérigos  i  frailes 
i  cerca  de  800  personas  de  todas  edades,  condicio- 
nes i  sexos.  El  ejército,  compuesto  de  poco  mas  de 
1,600  hombres,  debia  seguir  su  marcha  por  la  orilla 
norte  del  Bio-bio,  manteniéndose  siempre  ala  vis- 
ta de  las  embai'caciones  que  conducian  a  las  monjas 
i  demás  paisanos. 

El  14  de  noviembre,  por  fin,  salió  Sánchez  de 
Concepción  i  rompió  la  marcha  con  dirección  a  los 
Anjeles.  Indecibles  fueron  las  penalidades  de  aque- 
lla retirada:  era  preciso  marchar  con  mucha  lenti- 
tud i  sufrir  padecimientos  de  todo  jénero  ya  para 
vencer  las  dificultades  del  camino  o  para  procurarse 
algunos  víveres.  La  deserción  que  habia  comenzado 
a  hacerse  sentir  en  la  capital  de  la  provincia,  cundió 
rápidamente  durante  el  vitije  sin  que  hubieran  po- 
dido evitarlo  las  enérjicas  providencias  que  para 
ello  tomaron  los  jefes  realistas.  Los  coroneles  del 
Hoyo  i  Loriga,  que  apresaron  a  algunos  de  esos 
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desertores,  los  condujeron  a  los  Anjeles  perfecta- 
ííiente  custodiados,  i  los  fusilaron  en  la  pla'ia  pú- 
blica para  hacer  un  escarmiento  ejemplar. 

Desde  que  se  hubo  establecido  el  campamento 
realista  en  el  pueblo  de  los  Anjeles,  comenzó  Sah- 
chez  a  remitir  emisarios  i  ajentes  al  territorio  arau- 
cano para  aseg'urai'se  la  cooperación  de  los  mas 
poderosos  caciques,  i  el  ausilio  de  los  indios  qile' 
estaban  bajo  su  dependencia  a  fin  d-e  hostilizar  con 
ellos  a  las  fuerzas  independientes. 

III.  En  ese  tiempo,  cabalmente,  el  gobierno  pa- 
triota se  preparaba  para  emprender  una  campaña 
contra  los  últimos  restos  del  ejército  realista.  En 
los  primeros  dias  de  setiembre  remitió  a  Talca  todo 
el  batallón  número  3  con  fuerza  de  cerca  de  400 
hombres,  i  dio  encarg^o  al  coronel  Zápiola  de  activar 
las  operaciones  de  la  g'uerra  tomando  ante  todo 
aquellas  medidas  que  le  sujiriese  la  prudencia  para 
g-anarse  la  voluntad  de  los  enemigos. 

Tan  luego  como  hubo  recibido  este  refuerzo,  el 
coronel  Zapiola  despachó  dos  compañías  del  bata- 
llón de  cazadores  de  Coquimbo  i  algunas  partidas 
de  granaderos  a  caballo  para  i*eforzar  al  capitán 
Caj  ara  villa  que  se  hallaba  en  el  Parral  al  mando 
de  una  corta  división,  i  mandó  que  algunas  tro- 
pas, qiie  poco  antes  habia  colocado  en  Oauquenes, 
avanzasen  un  poco  mas  al  sur  para  estar  al  comen- 
te de  los  movimientos  del  enemigo.  En  los  pri- 
meros días  de  octubre,  salió  de  Talca  el  mismo  co- 
ronel Zapiola,  i  fué  a  situarse  en  el  Parral  para 
dar  mayor  empuje  a  las  operaciones  de  la  guerra. 
Alli .  supo  que  el  enemigo,  aunque,  débil  i  des^<« 
.    T.  IV.  68 
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lentadp,  pontaba  con  fuerzas  muí  siy)eriores  a  las 
suyas. 

Nada  de  esto  se  habia  ocultado  a  la.penetraciou 
del  gobierno  de  Chite.  El  director  supremo  trató 
muchas  veces  de  remitir  al  sur  ausilios  de  muni- 
ciones i  de  tropas;  pero  tropezó  siempre  con  difi* 
cultadesde  todo  jé  aero  que  su  constancia  no  "habia 
podido. vencer.  Preocupado  cpmo  se  hallaba  con  el 
proyecto  de  org'anizar  una  escuadra,  O'Higg^ins 
consagraba  a  este  objeto  todos  los  fondos  públicos 
de  que  podia  disponer,  de  modo  que  casi  no  poseí^ 
recursos  de  ninguna  especie  para  atender  a  los  otrpa 
ramos  del  servicio*  A  fines  de  setiembre  dispuso  que 
se  preparasenina  corta  división  para  marchar  al  sur 
en  los  primeros  dias  d^l  siguiente  mes,  i  en  esta  vir-» 
tud  se  dieron  todas  las  órdenes  convenientes  para 
aprestar  las  municiones  i  demás  elementos  i  recur- 
i^os  necesarios ;  pero^  con  fecha  de  1.°  de  octubre^ 
avisó  el  comandante  jenéi^al  de  maestranza  haber 
tenido  que  suspender  "la  labranza  de.  cartuchos  de 
fusil  por  falta  de  papel,  i  por  no  haber  en  las  cajas 
con  que  comprarlo,  según  esponen  los  señores  mi-, 
nistros  del  tesoro  (1).'^ Tan  grande  érala  escasez 
de  recursos  con  que  tenia  que  luchar  el  gobierno 
chileno  para,  hacer  frente  a  las  necesidades  de  la 
guerra.  .      ' 

IV.  Desde  que  O'Higgins  despachó  la  escuadra 
uacional  en  persecución  de  las  nares  españolas^  vol- 
\v^  a  Santiago  i  se  contrajo  con  toda  cdnatancia  a 
preparar  juija  respetalile  división  que  marchase  al 

(1)  Nota  dé  Prieto  de  1.*^  deoctnbrede  ISlg,  Mss.  del  ^rcliivo 
del  miniíterici  íe  la  guerr?i,  legajo  miro.  14.  ..''"' 
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sur  a  limpiar  definitivamente  de  enemigaos  el  terri- 
torio chileno.  Dispuso  para  esto  que  el  brigadier 
don  Antonio  Gonz^alez  Balcarce  tomase;  elmainip; 
de  Iqs  batallones  cazadores  de  los  AnxJee,  cazadores, 
de  Coquimbo/  números  1  i  3  de  Chile,  rejimi^uto.de^. 
granaderos  a  caballo^  rejimiento  de  cazadores  de 
la  escolta  i  algunos  piquetes  de  artillería  cOíiS  ca- 
ñones de  montaña  de  a  4.  Esta  divisiop,  cuya  fuer-: 
za  total  montaba  a  3,386  hombres,  estaba  distri* 
buida  en  diversos  puntos  del  territorio;  pero  debia 
reunirse  en  el  cantón  del  Maule  pura  operar  en  la 
frontera  bajo  el  mando  del  brig'adier  Balcafcé* 
En  la  parte  central  de  la  república  quedaron  toda-; 
vía  mas  de  4,000   soldados  de  línea  (2). 

Mientras  se  hacían  los  aprestos  necesarios  *  para 
abrir  la  campana,  el  director  supremo  dio  al  coro* 
nel  don  Ramón  íVeire  el  carg-o  de  intendente  de  la 
provincia  de  Concepción,  i  le  mandó  que  saliese  da 
Santiag-o  a  la  mayor  brevedad  para  ir  a  tomar  ej 
mando  de  la¡  división  que  mantenía  Zapiola  en  el 
cantón  del  Maule.  í  abrir  la  campaña  del  sur  en 
calidad  de  jefe  de  vang^uardia.  El.  bizarro  Freiré 
acepó  gustoso  egte  encarg'o,  i  partió^paía  su  des- 
tino a  mediados  de  noviembre.  n. 

En  la  tarde. del  24  de  este  mes  llegó  Freiré  a. la 

(*2)  P^ra  que  se  vea  en  que  orden  iba  aamentando  el  ejército  que 
hubia  en  Chile  en  ISIS,  ponemos  a  continuación  algunas  cifras  saca* 
dns  -de  los  documentos  del  estado  mayor. 
Por  estado  de^30  de  mayo,   el  ejército  unido  te'nta 

(aparte  de  los  reclutas) . , , ; . . .  í  •'  6,707  hombre 

Por  id.  de  30  de  julio   • 6,802        „ 

Por  id*  de  10  de"  setiembre. w i  7,078        „ 

Por  id.  de  29  de  octubre 7,447        „ 

Por  id.  de  12  de  diciembre 7,850        „ 

Por  id,  de  8  de  enero  de  1819...... ,,  8,176        „ 
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villa  del  Parral,  i  se  recibió  del  mando  de  la  divi- 
sión: Ocupóse  allí  en  organizar  las  milicias  de  ca- 
ballería de  Cauquenes^  en  reunir  los  cívicos  de 
iníantería  i  en  averig-uar  poíicias  de  la  situación 
de  los  enemigos.  ^^Estos  están  bastante  apurados, 
escribía  a  O'Higgins  en  carta  de  26  de  noviembre, 
todas  sus  fuerzas  consisten  en  las  que  Sánchez  re- 
tiró de  Concepción  a  los  Anjeles  con  ánimo  de  ha- 
cer allí  la  defensa,  i  en  la  división  de  Lantaño  que 
está  en  Chillan  i  que  se  compone  de  600  hombres." 
En  esa  misma  carta  le  hablaba  del  descontento  que 
hábia  en  el  ejército  realista  i  de  las  esperanzas  que 
abrigaba  de  que  se  le  pasasen  muchos  de  los  oficiales 
recien  llegados  de  España. 

Freiré  quedó  en  el  Parral  ocupado  en  la  orga- ' 
nizacion  i  diciplina  de  las  fuerzas  que  estaban  a 
sus  órdenes,  i  tomando  algunas  providencias  para 
procurarse  víveres,  que  escaseaban  considerable- 
mente en  todas  aquellas  inmediaciones.  Estos  tra- 
bajos llamaron  toda  su  atención  hasta  mediados  de 
diciembre;  pero  en  la  mañana  del  dia  19 de  este 
mes,  salió  para  San-Cárlos  a  la  cabeza  de  toda  su 
división  para  dar  principio  a  las  operaciones  mili- 
tares. El  21  se  le  reunió  el  coronel  don  Rudecindo 
Alvarado  con  el  batallón  de  cazadores  de  los  Andes, 
que  venia  de  Santiago  a  ponerse  a  sus  órdenes;  i  el 
23  comenzaron  los  movimientos  necesarios  para 
dar  principio  a  la  campaña. 

En  la  noche  de  este  dia,  salió  el  coronel  don  Ma- 
nuel  Escalada  con  el  rejimiento  de  granaderos  a 
caballo  para  emboscarse  en  las  orillas  del  Nuble  i 
dirijirse  con  la  rapidez  posible  en  la  mañana  si- 
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guíente  sobre  Chillan  para  ocuparlo  de  sorpresa. 
Para  lograr  este  resultado,  dividió  este  rejimientó 
entres  escuadrones  que  puso  a  las  órdenes  del  co- 
mandante don  Nicasio  Ramayo  i  de  los  mayores 
don  Benjamin  Viel  i  don  Anjel  Pacheco^  i  colocó 
a  la  vanguardia  al  valiente  capitán .  don  Miguql 
0^'aravilla  con  una  corta  partida  que  debia  ser- 
vir de  descubierta.  Los  granaderos  pasaroii  el 
;Ñuble  por  el  vado  de  Dadinco  sin  dificultad  algu- 
na, i  avanzaron  hasta  Chillan  en  buen  orden  para 
batirse.  Los  defensores  de  esta  plaza,  sin  embargo^ 
la  hablan  abandonado  al  notar  la  aproximación  de 
las  fuerzas  patriotas  replegándose  al  sur.  El  capi- 
tán Cajaravilla,  que  niar<;haba  a  la  cabeza  de  los 
granaderos,  atravesó  la  ciudad  i  cargó  a  los  enemi- 
gos con  gran  ímpetu.  Tras  de  él,  llegaron  algunas 
otras  partidas  de  granaderos;  i  todas  ellas  carga- 
ron a  los  realistas  en  su  retirada,  les  mataron^  cerca, 
de  80  hombres,  les  quitaron  muchas  armas  i  muni- 
ciones i  les  tomaron  20  prisioneros  (3). 

La  división  patriota  se  había  puesto  en  marcha 
aquella  misma  mañana  a  las  órdenes  de  Freiré  pa- 
ra entrar  a  Chillan.  En  las  orillas  del  Nuble  se  le 
opuso  una  lijera  resistencia  poi^  las  partidas  realis- 
tas; pero  sabedoras  éstas  de  que  la  plaza  habia  cai- 
do  en  poder  de  los  patriotas,  desistieron,  de  toda 
oposición,  i  se  replegaron  apresuradamente  hacia  el 
sur.  El  grueso  de  la  división  pudo  entonces  pasar  el 
Nuble  por  el  balseadero  de  Cocharcas,  i  entrara 
Chillan  al  anochecer  del  dia  24  de  diciembre  (4). 

(3)  Piarte  de  Escalada  dé  24  de  dioieinbrf  de  ;|&16^    '  .   -,      ., 

(4)  Parte  de  Freiré  de  25  de  diciembre  de  1818. 


542  HISTORIA  JENERAL 

V.  En  esta  ciudad  se  mantuvo  Freiré  hasta  los 
primeros  días  de  enero  de  1819.  Allí  se  le  reunió 
el  brigadier  Balcarce  con  el  resto  de  la  división 
que  habia  sacado  de  Santiag'o,  i  después  de  entre- 
gar a  éste  el  mando  de  todas  las  fuerzas,  se  dispu- 
;so  para  marcliar  a  Concepción  por  los  caminos  de 
la  costa,  para  hacerse  cargo  de  la  intendencia  de  la 
provincia.  Balcarce  siguió  todavía  en  Chillan  to- 
mando algunas  medidas  que  le  sujería  la  prudencia 
no  solo  para  desbaratar  todos  los  obstáculos  que 
podia  oponerle  el  enemigo,  sino  para  ganarse  las 
simpatías  de  los  habitantes  de  aquellas  provincias. 
Para  lograr  este  resultado,  armó  algunas  milicias, 
las  destacó  en  varios  puntos  de  las  inmediaciones  i 
despachó  emisarios  para  captarse  la  voluptad  de  los 
indios  araucanos  i  de  los  habitantes  de  los  pueblos 
fronterizos. 

El  14  de  enero  salió,  por  fin,  de  Chillan  toda  la 
división,  i  avanzó  sin  dificultad  alguna  hasta  las 
orillas  del  rio  de  la  Laja,  en  frente  del  vado  del 
Salto,  en  donde  estaba  situado  el  coronel  realista 
Lantaño  con  algunas  fuerzas  para  ímpedirle.el  paso. 
Este  jefe,  sin  embargo,  creyó  qué  ]qo  podría  resistir 
ál  empuje  de  las  tropas  patriotas,  abandó  precipi- 
tadamente la.  posición  que  ocupaba,  i  se  replegó  a 
los  Anjeles  a  í*eunirse  con  el  grueso  de  las  fuerzas 
que  mandaba  el  coronel  Sánchez.  Después  de  este 
movimiento,  Balcarce  pudo  pasar  el  rio  de  la  Laja 
el  dia  17  dé  enero  sin  dificultad  alguna,  i  aun  apre- 
sar a  algunos  fujitivos  realistas. 

La  división  patriota  pasó  la  noche  en  la  orilla 
sur  dei  rio  de  la  Laja;  pero  al  amanecer  del  dia  si- 
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guíente  se  puso  en  precipitada  marcha  sobre  la  pía- 
zade  los  Anjeles^  con  intención  de  ocuparla.  El 
coronel  Sánchez,  que  se  encontraba  en  este  pueblo 
a  la  cabeza  de  la  mayor  parte  de  su  ejército,  no  cre- 
yó prudente  hacer  resistencia  alg^una,  i  se  retiró  con 
toda  precipitación  hacía  las  orillas  del  Bio-bib;  pero 
en  la  madrug-ada  dé  ese  mismo  día,  18  de  enero,  Bal- 
caree  habia  hecho  marchar  adelante  a'^todo  el  rejí- 
miento  de  granaderos  a  caballo  bajo  el  mando  del 
coronel  don  Manuel  Escalada,  con  encarg-o  de  perse- 
guir al  enemigo  cuanto  le  fuese  posible,  i  de  entre- 
tenerlo hasta  que  se  le  hubiese  reunido  el  ejercito 
patriota.  El  mismo  Balcarce  lo  siguió  de  cerca  con 
el  grueso  de  su  división,  i  ocupó  ^  los  Angeles  sin 
la  menor  dificultad. 

El  corone]  Escalada  habia  seguido  niárchandó  a 
1^  cabeza  de  sus  granaderos  en  persecución  de  las 
fuerzas  de  Sánchez;  pero  avanzó  hasta  cerca  de 
una  legua  de  las  orillas  del  Bio-bio  sin  encontrar 
un  solo  hombre  con  quien  medir  sus  armas.  Desde 
aquel  punto,  encargó  al  teniente  coi*oneldon  Ben- 
jamin  Vielque  avanzase  con  60  granaderos  a  esplo- 
rar el  terreno  por  donde  se  retiraban  los  enemigos; 
En  cumplimiento  de  esta  comisión,  Vielse  adelan- 
tó algunas  cuadras,  i  destrozó  completamente  a  una 
partida  demás  de  80  jinetes  realistas  que  intentó 
oponerle  alguna  resistencia.  Después  de  este  triunfo, 
Viel  pidió  todavía  que  se  le  diesen  algunos  ausilios 
mas  para  terminar  la  derrota  i  la  dispersión  del 
ejército  realista. 

Apesar  de  esto,  Escalada  no  cíeyó  píuÜente 
aventurar  una,  accíon  con  los  escasos  recursos  coü 
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que  contaba,  i  se  retiró  a  esperar,  que  se  le  reunie- 
ran alg'unos  cuerpos  de  infantería  para  seg-uir  avan- 
zando, Afortunadamente,  a  medio  uia  se  le  reunió 
el  corone]  don  Rudecindo  Alvarado  con  el  batallón 
de  cazadores  de  los  Andes ;  i  después  de  hacer  al^ 
guiíos  lijeros  preparativos,  ambos  se  pusieron  en 
,  marcha  para  batir  al  enemigo.  Alvarado,  en  su  ca- 
lidad de  jefe  mas  antig^uo,  dispuso  que  los  grana- 
deros marchasen  por  los  caminos  de  la  derecha 
mientras  él  seguia  por  la  izquierda  con  todo  el  ba- 
tallón de  infantería  i  un  canon  que  tenia  a  sus  ór- 
denes] pero  a  pesar  de  estas  precauciones,  el  ene- 
migo se  precipitó  en  las  aguas  del  Bio-bio  antes 
que  fuese  atacado,  para  reunirse  a  Sánchez  que  se 
habia  situado  en  la  ribera  sur  i  habia  colocado 
ventajosamente  tres  cañones  i  una  buena  línea  de 
infantería  para  pro  tejer  la  retirada  de  los  suyos  i 
romper  el  fuego  sobre  sus  perseguidores.  Las  po- 
cas partidas  de  realistas  que  quedaron  en  la  banda 
norte  tuvieron  que  entregarse  á  discreción,  i  casi 
sin  hacer  resistencia  alguna,  a  los  cazadores  de  Al- 
varado;  pero  los  griinaderos,  no  queriendo  darse  por 
satisfechos  con  las  ventajas  alcanzadas,  se  arrojaron 
al  rio  con  la  intención  de  alcanzar  a  nado  a  las 
últimas  balsas  en  que  se  retiraban  los  enemigos. 

Los  infantes  de  Alvarado,  i  el  canon  que  los 
acompañaba,  dirijido  inmediatamente  por  el  tenien- 
te don  Félix  Olavarria,  rompieron  sus  fuegos  so- 
bre los  fujitivos  con  tanto  acierto  que .  les  causaron 
grandes  estragos.  Los  soldados  de  Sánchez  contes- 
taban esos  fuegos  con  bastante  tino  sobre  la  colum- 
na de  granaderos  que  se  habia  echado  al  rio.  El 
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capitán  don  Eustaquio  Brueix,  joven  oficial  francesr 
hijo  4el  célebre  almirante  de  este  nom:]|)re^  que  ha- 
bía servido  en  Europa  en  calidad  de. oficial  déla 
guardia  imperial^  mandaba  esa  colmnna;  perocuaoi-. 
do  ya  se  hallaba  cerca  de  una  isleta  del  rio  en  que 
se  hftbian  refujiado  algunas  partidas  enemigas,  re-? 
cibió  una  bala  dé  canon  en  el  vientre  que  dividió  su 
cuerpo  en  dos  partes.  Sus  soldados  alcanzaron  aaa^ 
cario:  d^l  rio  antes  qu3  hubiese  rendido  el  éltimo 
suspiro ;  i  faltos  de  uh  oficial  que  los  diiriJQ^e  cOn 
el  atíertoi  arrojo  que  se  necesitaba  en  esos  momen- 
tos, desistieron  de  todo  proyecto  de  ataque  i  volvie- 
ron a  ganar  la  ribera  norte  del  rio  para  replegarse 
a  losAnJel^.  Idéntica  suerte  habia  cabido  al  te^ 
niente'de  cazadores  de  los  Andes  don  Anastasio 
Matus,  que  se  hallaba  entre  los  infantes  que  man^ 
tenian  el  fuego  de  fusil  desde  la  orilla  del.  rio. 

Esta  escaramuza,  a  la  cual  se  le  dio  pomposa- 
mente el  Qombre  de  acción,  produjo  para  el  ejército 
patriota  algunas  ventajas  mui  inferiores,  en  verdad, 
a  las  que  pbdian  esperarse  de  la  situación  respec- 
tiva délos  dos  contendientes  si  se  hubiesen  diriji- . 
do  Jas  operaciones' militares  con  mayor  tino  i  acier-^ 
to.t  Alvarado  recoji6  64  hombres  como,  prisioneros 
i  pasados,  entre  los  cuales  se  contaba  el. teniente  da 
caballería  don  Eamon  Pauna,  i  un  número  consi- 
derable de  municiones  que  los  realistas  habían 
abandonado  en  su  fuga  (6).     v 

(5)  Constan  todos  estos  pormenores  de  los  partes  pasados  al  go- 
bierno 'por  el  brijvadier  Balcarce  i  por  los  coroneles  Alvarado  i  Esca- 
lada; pero  las  Memorias  del  coronel  Beauchef,  citadas  en  otra  parte, 
dan  una  idea  concisa,  pero  mucho  mas  exacta  qáo  todos  los  partes  i 
boletines  del  ^éroito. 

T.iv.  69 
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'  VI.  El  brig^adier  Balcarce  se  encontraba  yo  en 
los  Anjeles  a  la  cabeza  de  toda  la  división  de  su 
mando.  Al  saber  lo  ocurrido  en  las  orillas  áe]  Bio- 
bio,  se  dispuso  para  seg'uir  en  persecución  de  los 
últimos  restos  del  ejército  realista.  Para  esto,  man- 
dó construir  algpunas  balsas  en  el  pequeño  rio  de 
Huaqui,  que  corre  al  norte  de  los  Anjeles,  i  qué  va 
a  juntarse  al  caudaloso  Bio-bio,  i  se  dispuso  para 
ponerse  en  marcha  con  toda  prontitud*  Dejó  en  los 
Anjeles  una  pequeña  división  a  las  órdenes  del  co- 
mandante don  Isaac  Thompson  eñcargfada  de  la 
defensa  de  la  plaza. 

£1 29  de  enero,  en  efecto,  comenzaron  a  salir  áe 
los  Atijeles  las  fuerzas  patriotas,  i  se  encamiiiaron 
hada  el  poniente  para  atravesar  el  Bio-bio  cuatro 
leg^uas  mas  abajo  del  lugar  en  que  se  halla  situada 
la  plaza  de  Nacimiento.  Faltos  de  guias  prácticos 
que  lo  condujesen  con  acierto,  i  teniendo  por  jefe 
de  estado^mayor  a  un  coronel  colombiano  don 
Juan  Paz  del  Castillo,  hombre  de  escaso  mérito^ 
i  que  por  haber  llegado  hacia  poco  tiempo  a 
Chile  no  tenia  conocimientosv  prácticos  del  pais, 
el  ejército  anduvo  casi  toda  aquella  noche  en  un 
gran  desórdep.  **Puedo  asegurar,  dice  un  testigo 
dé  i^ista,  que  jamas  se  rió  una  división  de  3,0P0 
hombres  en  mas  bella  confusión.  Perdidos  en 
una  noche  oscura  en  estas  vastas  llanuras,  cu- 
biertas de^  plantas  i  arbustos,  sin  camino  traza* 
do,  los  batallones  se  confundieron  i  se  perdie- 
ron  las  muías  de  carga.  Los  grifos  de. los  animales 
i  los  de  los  arrieros  para  buscarlos  formaban  un 
^  embolismo  mui  gracioso.  Lo  mas  curioso  que  ha« 
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bia  que  ver  era  lá  confusión  de  nuestro  mayor  je- 
neraí,  que  quería  ei^g^añar  al  enemigo  con  su  mar- 
cha nocturna  i  ocultarle  el  punto  por  donde  el  ejér-^ 
cifd 'iba  a  pasar  el  rio  (6)?^ 

£ln  las  orillas  del  Bio-bio  encontraron  las  balsas 
que  Balcarce  habia  hecho  construir.  Siguiendo  la 
comente  del  rio  Hüaquí,  estas  balsas  habian  llega- 
do al  Bio-bio,  en  donde  esperaban  a  los  soldados 
patriotas.  "Allí  nos  fué  necesario,  dice  el  mismo  ^ 
testigo,  disponemos  para  hacer  frente  al  paso  del 
rio,  i  no  a  los  enemigos,  puesto  que  no  habia  podi- 
do encontrarse  uno  solo.  -  Nuestro  mayor  jeneral, 
sin  embargo,  se  daba  un  trabajo  diabólico  colocan- 
do sus  guardias  avanzadas  para  evitar  toda  sorpre- 
sa. Kuncahe  visto  un  militar  que  trabajase  tanto 
por  la  seguridad  de  su  ejército :  tanto  hizo  qué  pa- 
samos el  rio  sin  que  nadie  nos  preguntase  a  donde 
íbamos.  Esta  fué  sin  duda  una  gran  ventaja  ;  pero 
tuvimos  que  sufrir  una  horrible  lluvia  que  duró 
toda  la  noche,  incomodándonos  mucho  en  el  pasa- 
je del  rio. '  En  la  mañana  siguiente,  atacamos  la 
fortaleza  de  Nacimiento,  que  el  enemigo  había 
abandonado  el  dia  anterior  después  de  prenderle 
fuego.  El  capitán  de  granaderos  a  caballo  don  Ale- 
jo Brüeix,  hermano  de  aquel  oficial  que  habia  muer- 
to en  laa  escaramuzas  del  dia  19,  se  adelentó  i  Ue- 
gó  a  tiempo  para  apagar  el  fuego.  En  toda  la  cam- 
paña no  vimos  otro  fuego  que  éste.  En  la  fortaleza 
se  encontró  mucho  papel  i  tabaco.  Los  cirujanos  tu- 
vieron poco  trabajo  i  los  soldados  fumaron  mucho.'' 

En  la  pla?a  de  N^eií»m<wi>  mM§6iQrmG0iUtr^) 

(0)  Memorias  del  coroael  Beaachtf.  Ms8. 
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Balcarce  6  cañones,  i  un  considerable  repuesto  de 
tabaco,  azúcar  i  otras  especies.  Allí  se  le  reunie- 
ron algunos  fujitivos  i  dispersos  del  ejército  eneini- 
go,  que,  considerando  para  siempre  perdida  la  cau- 
sa de  los  realistas  en  Chile,  venian  a  presentarse  a 
los  jefes  patriotas.  .  ■  *.:    . 

'  El  coronel  Sánchez,  sin  ejnbargo^  eeguia  reti- 
rándose al  sur  a  la  cabeza  del  resto^de  sus  fuerzas. 
Venciendo  dificultades  sin  cuento,  i  consiguiendo  a 
duras  penas  que  los  jefes  subalternos  le  prestasen 
respeto  i  obediencia,  pu(Jo  alcanzar  a  los  llanos  de 
Angol,  de  donde  esperaba  sacar  una  falauje  de  de.-, 
cididos  partidarios  formada  con  los  indios  arauca- 
nos. De  allí,  siguió  sii  viaje  a  Tucapelji,  como 
siempre  sufriese  los  funestos  efectos  de  la  desmora- 
lización de  sus  tropas,  se  resolvió  definitivamente 
a  retiraráe  a  Valdivia.       \  \       . 

El  brigadier  Balcarce,  que .  habi^íjuedado  en  - 
.Nacimiento,  tomó  algunas  medidaa^  para  perseguir 
a  los  enemigos  i  para  imponerse  de  los  últimos 
movimientos.  Creyendo  que  la  campana  quedaba 
enteramente .  concluida,  dirijió  algunas  instruccio- 
nes al  coronel.  Freiré^  que  se  hallaba  enf  Concepción 
mandando  en  calidqid  de  intendente,  i  ^pu^o  &  sus 
órdepe^  los  batallones  núm,  I  i  3  ^de.Chiie  i  caza?  , 
dores  de  Coquimbo.  Después  de  esto,  el  brigadier 
Balcarce  tomó  a  su  cargo  eí  bítallon  de  cazadores 
de  los  Andes  i  el  Tejimiento  de  granaderos  a, ca- 
ballo, i  con  ellos  se  puso  en  mai;clia  para  Saptia- 
go<en  la  segunda  mitad  d-e  febrero  (7). 

(7)  Todo  esto  consta  de  loe  coraunicacíones  de  Bálcafce  aí  director 
supremo.  '  ... 
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VIL  Hemos  diieho  en  otra  parte  que  el  coronel 
freiré  se  separó  de  BaTcarce  éri  Chillan  para  ocu- 

[  par  a  Concepción.  Atravesó,  en  efecto^  el  rio  íta- 
la por  él  vado  del  Roble,  esperando  reunirse  ^n  es- 
te punto  con  las  milicias  de  Qjairihuej  pero  tardáti- 
do  éstas  'en  Ueg-ar^  Ffeire  se  dirijió  a  Yumbel  con 

'  él  propósito  de  observar,  log  movimientos  del  ene- 
iriig*o  i  dé  dictar  las  providencias  conducentes  paira 
facilitar  la  ocupación  de  la  provincia. 

Estas  precauciones  eran  ,deltodo  inútiles,  por- 
qup.los  realistas  habiáíi  abandonado  casi  completa- 
mente aquellas  inmediaciones.  El  23  dé  enero  sa- 
lió ÍPreire  de  Yumbel  i  se  dirijió  á  Concepción*  En 

'  su  marcha  recójió  cérea  de  14  hombres  de  los  can- 

^'  sadds.  í  dispersos  que  dejaba  el  enemigo  en  su  re- 

"^ tirada,  í,  acptopañado  por  algunos  de  estos,  llegó 
aCbncepcióh  el'25'dé  dicho  mes.  una  guerrilla 

^' enerifxiga  compuesta'  de'lá  fusileros  i  algunos  mili- 
cianos, que  sé  encontraba  en  aquellas  inmediacio- 
nes, sé  dispersó  por  el  valle  de  Palomares  abando- 
nando  algunas  arma^  i  caballos,  i  se  dirijió^  al 

'  Bio-bii)  .pafa  embarcarse  allí,  i  ganar  la  orilla 
ppuésta.  ,  "  .  \ 

J,  l^a  ciudad  de  Ooncepcioñ  se  hallaba  casx  ente- 
raiiiente  desierta.  Su  población,  disminuida  á  me- 
nos de  la  .  mitad  a  consecuencia  dé  \  forzada  emi- 

^  gracion  que  decretó  0*.Higgins  a  fines  de  1817,  se 
habia  reducido  a  un  pequeño  numeró  de  pobladores 
disíspues  de  la  retirada  de  Sánchez,  en  noviembre 
ilefano  siguiente.  Sus  calles  estaban  abandonadas, 
i  sus  casas,  qué  quedaron  a  disposición' de  los  pocos 
hombres  que  no  quisieron  salir  de  lá  ciudad,  hát)ian 
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suirido  todos  los  daños  consiguientes  a  aqu^l  <)sta- 
do  de  abandono.  Sin  autoridad  alguna  que  impu- 
siese respeto  a  los  guerrilleros  o  a  los  dispersos  del 
ejército  realista,  habian  éstos  saqueado  las  casas  del 
pueblo,  despqjádolas  de  los  mueblea  que  contenian, 
i  hasta  arrancado  las  rejas  de  sus  ventanas  para 
utilizar  el  fierro.  Para  poner  orden  en  todo  aquello, 
fué  necesario  que  Freiré  tomase  las  mas  enérjicas 
providencias,  i  estableciese  con  mano  firpe  un  sis- 
tema administrativo  mui  semejante  al  que  existia 
en  los  otros  pueblos  del  estado. 

Sin  darse  un  solo  momento  de  descanso,  Freiré 
pasó  a  Talcahuano  a  reconocer  el  estado  en  que  se 
hallaba,  i  a  tomar  allí  las  providencias  necesa- 
rias para  cimentar  el  drden  administrativo.  Ésta 
plaza  se  encontraba  en  un  estado  semejante  al 
de  Concepción :  sus  fortalezas  estaban  casi  intac- 
tas, pero  le  faltaban  sus  cañones^  porque  Ossorio, 
al  embarcarse  para  el  Perú, los  habia  llevado  con- 
sigo o  los  habia  arrojado  al  mar.  £1  pueblo  se  en- 
contraba casi  enteramente  desierto  (8). 

VIII.  Tan  luego  como  O^Higgins  tuvo  noticia 
de  estas  ocurrencias,  dispuso  que  volviesen  a  sus 
hogares  todos  los  emigrados  que  abandonaron  las 
provincias  del  eur  a  consecuencia  de  la  retirada  del 
ejército.  Por  decreto  de  8  de  febrero,  mandó  que 
las  autoridades  locales  ausiliasen  con  vivares  i  ca- 
balgaduras a  aquellos  individuos  que  no  poseyesen 
recursos,  i  exhortó  a  todos  los  vecinos  pudientes 
para  que  contribuyesen  a  socorrerá  los  emigrados 
en  su  marcha.  Con  la  promulgación  de  este  decreto, 

(8)  Parte  de  Freiré  de  97  de  enero  de  1819.  .     ; 
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sepropQiú^  g1  director  suprfeoío  repoblar  aquella 
parte  del  territorio,  i  exonerar  al  erario  público 
de  los  g'astos  que  la  ocasionaba  la  mantención  de 
e^os  emigrados. 

Por  otro  decreto  qne  lleva  la  mjama  fecha,  san- 
cionaba una  lei  de,  amnistía  en  favor  de  los  habi- 
tantes del  otro  lado  del  Maule  que  hubiesen  con- 
traido  compromisos  de  algfuna  especie  durante  toda 
la  revolución  para  servir  i  ausiliar  a  la  causa  dí3  la 
dominación  española.  '^Todas  las  provincias  i  habi- 
tantes que  comprende  la  intendencia  de  Concepción, 
décia  el  artículo  1.**  de  aquel  decreto,  quedan  resti- 
tuidos a  la  unión  política  i  moral  del  estado  chileno, 
i  por  consiguiente  existe  la  mas  completa  i  sincera 
amistad,  i  olvido  jeneral  de  cuanto  haya  precedido 
sobre  opiniones  políticas  hasta  la  época  de  la.  res- 
titución de  esas  povincias.  Todo  habitante*  que  exis- 
ta en  ellas,  i  no  se  encuentre  actualmente  arnjado 
contra  la  causa  del  estado,  no  debe  responder  a  nin- 
gún majistrado  ni  particular  de  su  anterior  con- 
ducta pública,  i  tiene  derecho  de  reconvenir  ante  los 
jueces  a  cualquiera  per$ona  que  le  insulte  o  recuerde 
sus  anteriores  operaciones  públicas,  para  que  sea 
castigado  con  la  pena  que  señala  la  lei  a  las' inju- 
rias graves.^' 

Poco  tiempo  después,  -el  3  de  marzo,  espidió 
.  O'Higgins  un  nuevo  decreto  haciendo  estensivo  a 
todos  los  habitantes  de  Chile  los  beneficios  de  la 
amnistía  que  habia  concedido  a  los  de  la  intenden- 
cia de  Concepción,  ^*para  que  todos  se  convenzan, 
dice  el  decreto,  de  que  el  gobierno  prefiere  los  me- 
dios de  ganarlos  por  la  suavidad  i  dulzura  propias 
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del  sistema  liberal.^  !^1  director  supremo  espedía 
estos  decretos  para  cerrar  con  este  Tozgo  de  hu- 
manidad la  guerra  de  la  itídependencia  chilena. 

IX.  La  emancipación  de  Chile,  en  efecto,  que- 
daba desde  entonces  perfectamente  asegurada. 
Nuestro  ejército,  tuntas  veces  victorioso,  había  aca- 
bado por  arrojar  para  siempre  de  nuestro  suefo  a 
los  enemigos  de  la  independencia.  Nuestra  escua- 
dra, después  de  haber  capturado  a  la  mayor  parte 
de  las  naves  de  una  espedicion  española,  se  robus- 
teciá  de  dia  en  dia  i  sé  disponia  para  enseñorearse 
del  Pacífico.  El  gobierno  chileno,  afianzado  por  la 
victoria,  se  preparaba  no  ya  para  rechazar  nuevas 
invasiones,  sino  para  llevar  la  guerra  al  vireinato 
del  Perú,  principal  centro  de  los  recursos  con  que 
contaban  en  América  los  partidarios  del  rei  de  Es^ 
paña ;  i  comenzaba  a  echar  por  tierra  las  institu- 
ciones que  nos  habian  dado  las  leyes  de  la  metró- 
poli, i  a  suplantarlas  por  otras  mucho  mas  confor- 
mes con  el  espíritu  que  dirijió  nuestra  revolución. 

El  aspecto  político  que  entonces  ofrecia  la  patria 
era  sumamente  alhagüeño.  La  independencia  que- 
daba cimentada  :  Chile  entraba  en  la  vida  de  la  re- 
pública. > 
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Instrucción  que  el  virei  del  Perú  da  al  señor  brigadier  don 
Mariano  Ossorio  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército 
éspédidonario  de  Chile  para  su  manejo  en  el  mando  de 
éste  i  de  todo  él  reino,  luego  que  se  verifique  su  recupera- 
don  de  que  va  encargado. 

Articulo  I.  La  desgraciada  acción  de  Ghacabucó.  ocu- 
rrida el  12  de  febrero  de  este  áño^  puso  en  manos  de  los 
rebeldes  todo  aquel  pais^  excepto  la  reducida  península  de 
TaicahuanOy  a  donde  el  coronel  Ordoñez^  gobernador  de 
la  provincia  de  Concepción,  con  anuncios  de  la  derrota 
de  ejército  real,  i  evacuación  de  la  capital,  ignorante  de 
la  8uert6'  del  jeneral  i  presidente  Marco,  i  estrechado  por 
una  división  (que  idestacó  el  enemigo  sobre  él,  se  retiró, 
con  el  pequeño  número  de  tropas  que  tenia  a  sus  órdenes 
i  desde  allí  me  ofició  al  instante  manifestándose  empeñado 
en  hacer  una  porfiada  resistencia  i  conservar  la  plaza  a 
toda  costa  hasta  que  la  mayor  fuerza,  que  esperaba  que 
yo  le  despachase,  i  mejores  circunstancias  facilitasen  la 
estension  de  las  ojperaciones  i  se  pudiese  pensar  desde 
aquel  punto  de  apoyo  en  la  reconquista  del  reino.  Porfor- 
tüna^su  ventajosa  localidad  i  la  anterior  preparacibn  con 
una  línea  de  gruesas  baterías  han  verificado  las  miras  de 
T  IV.  70 
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la  ocupación  de  Talcahuano ;  i  el  benemérito  Oréoñet, 
reforzado  i  ausiliado  con  las  continuas  remesas  de  tropas, 
armas>  plata,  víveres  i  municiones,  que  empecé  a  hacerle 
desde  que  tuve  noticia  del  suceso,  ha  sabido  defenderlo 
efectivamente  hasta  el  día  contra  fuerza  mui  desigiial  con 
un  valor,  constancia  i  decisión  sobre  manera  recomenda- 
bles. Desde  un  principio,  coincidieron  mi  previsión  i  aspi- 
raciones con  el  plan  de  este  jefe;  i  cuando  en  obsequio  de 
él  he  sacrificado  grandes  recursos  i  empleado  los  mismos 
brazos  destinados  a  la  seguridad  del  territorio  que  inme- 
diatamente mando,  ha  sido  porque  al  mismo  tiempo  que 
he  advertido  la  importancia  de  la  posesión  de  aquel  pal- 
mo de  tierra  para  la  reducción  total  del  reino,  conozco  que 
esta  es  absolutamente    necesaria  para  la  tranquilidad  i 
bienestar  de  este  vireinttto,  para  la  ulterior  conservación 
de  las  provincias  subordinadas  de  el  de  Buenos- Aires,  i 
para  la  ipejor  suerte  del  ejército  situado  en  ellas,  con  el 
objeto  de  contener  las  irrupciones  de  los  revolucionarios. 
Dueños  absolutos  éstos  de  Chile,  era  consiguiente  la  pér- 
dida de  las  importantes  plazas  de  Valdivia  e  isla  de  Cbi- 
loé;  i  entonces  concentradas  sus  operaciones  i  con  miayo- 
res  medios  de  defensa  en  la  vasta  estension  de  aquel  pais, 
se  baria  sobre  manera  difícil  arrebatarles  el  fruto  de  su 
conquista,  principalmente  respecto  de  estas  últimas,  cuyo 
único  surjidero  de  Sán-Carlos  es  inaccesible  en  la  mayor 
parte  del  año,  i  con  ellas  nos  privábamos  de  un  semillero 
de  buenos  soldados:  sin  un  punto  en  que  guarecerse  los 
buques  después  de  una  larga  i  fatigosa  navegación,  se  pa- 
ralizarla el  comercio  con  la  metrópoli,  nuestras  fuerzas 
niari timas  no  podrían  verificar  sus  cruzeros;  i  abiertas  en 
tal  caso  aquellas  inmensas  costas  a  la  comunicación  fran- 
ca con  los  estranjeros^  i  libre  la  navegación  desde  el  Rio  de 
la  Plata,  el  tranco  de  estos  vigorizaría  sus  recursos,  i  el 
Pacifico  desde  el  Cabo  de  Hornos  al  Itsmo  de  Panamá 
se  infestaria  de  contrabandistas  i  piratas.  El  ¡enio  activo, 
i  naturalmente  emprendedor  de  los  porteños,  no  pararía 
hasta  armar  en  los  puertos  de  Chile  una  espedicion,  que 
en  mui  pocos  dias  podria  invadir  cualquiera  de  los  de  la 
dilatada  e  indefensa  línea  de   Arequipa,  i  propagando  la 
infidelidad  en  los  dispuestos  ánimos  de  la  mayor  parte  de 
los  habitante^  de  las  provincias  interiores,  las  levantarían 
en  masa  i  atacarían  por  la  espalda  al  ejército  real  del  Pe- 
rú, al  mismo  tiempo  que  el  de  ellos  situado  en  el  Tucu- 
man  lo  verificaría  ])or  el  frente ;  con  cuya  combinación 
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mui  practicable  ba^o  tpdos  ^spectos^   seria  también,  puí 
'^ay¿jmiíiída"la  sttérte  Óé  ésta'  AméVicá   Menidioíial."Son   , 
bien  sabidas  lasrelaciopes  comerciales  de  Cbilfe  eij  él  Perú 
'}i  la'/éyifrej[?ha*''cort'esponde¿c¡a^"\due'WÍ5^^  su 

•  tíétóiníá  eíiftsat¡rfácci6n,'r^eínród¿de  súfe  iítjencias:  Lima 
líe^fifüWedé  aquiél  en  ló$  abasto¿  Üe  ^rirtiera  necesidkUj'fco- 
mb'íóh  el trí¿6  conque  ¿e  íiUüíieftítWiel  páblicbilos  sebos 
'de  qlte  se  sirven  en  gi;an  canjíniad  süé  hábrtaníes,  haCip^da-^ 
dos  i-tíiTt^eros,  i  en  cambio  sb|esjiortan  pata'élUbandáhtes 
•c^^rgamentórs  dé  azúcar,  que  es  el  principtil  fruto  de  sus 
heredades:  éste  tráfico  mátiioi  en  que  circulah  con  Venta- 
'  ja  iñjentés  capUá les,  rinde  al  erario  de  a{)i'0vechaui¡ent08 
náedio  millón   de  'pesos  ál  año;  i  ásí^^  es^'  que  desde  ^cjue 
Cftilecayó  en  poder  délos  di'áidenfes,lu^pob1>»cipnjirae 
potóla  caréstia*  del  pan, .  la  clase  infeliz  i  tra^bajadora  no 
tienfcí  con  que  alumbrarse  en  sus  laborea,  los  hacendados 
se  constimen  inútilmente  eriíá  mai^uteñcion  dé^sus  ésítán- 
ciás  i  trédén  eátápcadás  en  las  bodegas  las  j)rbdücionés'de 
islus  fírtcas:  el  real  haber  ha  ^sperímetitádo  irii  déficit  insub- 
sanable en  Jas  entradas,  i  at  fin  todas  las  clá¿fe¿  por  con- 
veniencia   propia  i  por  interés  común,  claman  poraue  se 
retíStíxpL  aquel  reino  a  la  obedienbiá  TejitiÜía;  Estas  ob- 
*'^séT^H8ioñeá'  insijxuá^ad   lijéraniénte,  pero  ^¿usóeptibles'de 
difuísps  análisis,  me  han  rééovdaÜoel  deber  qué  iniporten 
láS  leyes  á  I6s  gobernadores 'd¿  América,  cua brío  ün  teA-i- 
tort<í,ses8sÉbap  de  fá  dominación  de  nuestros  augustos  so- 
béfa^nós;  i  han  érdo  también  las  que  delude  las  primeras 
Cóthúoicaeíonés  de  Ordoñe2,  en  que  clamaba  ini  ampaVo, 
lúe  obligaron  a  pensar  i  lleVar  al  cabo,  a  éspensas  dé  gran- 
^'des  sacrífícíbsj'la  formación  de'  este  respetable  cuerpo  de 
tropas,  que  lleva  a  su,s  órdenes  el  señor  Ossorio  como  co- 
••tóandañte  jérieral   delfejércíto  de  operaciones  de  Chitó,  i 
'éAttí  leh^fifi'débe  tenerlas  mui  presentes  para  que  sean  otros 
'táiltó§:éstíiilütolque  ajiten  su  conocida  aoti^dad^' esfuer- 
zos i  vijilariciaallogrode  la  empresa,  i  las  proclamas  mías 
enérjicas  qué  exciten  el  entusiasmo  del  pficial  i  saldados 
i'pi'ovoqueD  iá  ayuda  de  todos  los  amantes  de  la  justa 
'bausa.".  .'•■'     -■;-'•'   ^  •  ■  • ' 

-  ^:  Efi  consecuencfá  de  mis  pricñitíir6B  ideas,  al  mismo 
tiempo  que  he  ido  enviando  al  digno  intendente' de  Con - 
cepcioa  lo($^  auxilios,  referidosí,  asi  como  citioo  buques  de 
la  mañtiarieal^  p^ra..que  .QPAdyuven  a  la  defensa  de  aquel 
punto  i  pongan  en  un  riguroso  bloqueo  los  puertos  de, Chi- 
le,' ly  he  pi^e^énidoáe  mantenga  firme  hasta  el  último  ^con- 
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dictOi  en  el  intenn  que  l^^gfie|  ejército  que  yaJe  tei^go 
'.  anuDciadbi  ^  ^  \    ,.  ;    .        '  / 

3.  Las  últimi^.^oticia^: oficíales  de .Talpalfui^^o  alcan- 
zan hasta  el  .9.  de  octubr^».  i  san  .  d,^.a9.  pík  el  ¿sapiUii  de 
^  jii^yío  don  Tomas  Blápcó.  C^ibrer^i  coínanaante,  de  la  fra- 
gata de  guerr^k  Véiganzcifi  por  eí  alfer^z.dé  la^mismaclfise 
,don  Carlos.  Mar^  Postigo^  que  vino  cob  ja  corresppn- 
.  dencia  ení  la  Montezuma  i  ííegp  al  Callao  p}  2í?4€5  de  oc- 
tubre* Ck)ni^í;a.por  ella  quQ  nuestra .  fueriá'^ij  T^lcáhuano 
era  de  1,700  hombres  <Jp.  tropa,  inclusos  150  enfermos; 
que  tfinian  vÍTjer^  de  trigo  para  tre^  mese?  i  de  los  otros 
,  renglones  pkra  n^d3  de  mesi. medio;  i/e^i^ban  di^óa- 
roente  de  la  aostfi  aígii^oi  Socorros  ,4e  .hjairinas^  papa:s,  i 
fréjoles,  cerHópi  vecas.nyíieftas  ;  qu^nuestr»  líneaogfir- 
^anta  de  ía' península  estaba  defendida  por  ocho  haterias 
1  como  70  cañones  con,su Jfo^ó  i  estacada;  ^dem2|9  deha- 
.  Ilaise  en  él  puerto  las  corbetas    Veloz  i  Sebastian,  xhaL" 
•  <?iendo  un  servioio.átil  ^  lo^  dos  costado^  de  aquella  cua- 
/tro  caqpberas   con  otr¿s' dos   mas.jjque  estaban,  habili- 
tándose.   '  .  '|.Í  .  .'  ^„^       ,i     ,¡    '^,.  :      ...       ^•; 
.    Bn  fin,  qiie  dicWb  fuerzas  ¡maritio^a^  .  tenias  ^^qnbien 
víveres  par^.tr^s  méséf;  i  .como  el2()  de.QjCC!jbff^';^s^<l%EÍr, 
dos  dias  antes'de  llegar  ¿1  CaII^o  Í¿,.JÍfon^Íe£umafS9Íiif^Ton 
y.  para  Tajícbhuaiíp  losTbefg^ptine^^  iJ^otrilíp^c^n  la 

[  fragata  ,/?a(a^(i;i:^ .lÍeííap.dí)!  víVer^^^  do^  mesié^fi.dos 

.    mil  hombj^es  í/para..cuatro.a  las  fuejsa^  ^  mar^  i -hafi de- 
bido Uegpr  ,estps  aiisijips  po^rjan  qaículp  prudente^  .seiif  a 
ocho  diás  "ha  a   dicho  puerto';  resulta  que  ^1  eg^cit^de 
.  tierra  i  ía  división 'marítiiná  se  hallan  abastecidos  de  snb- 
3Í8te.ncias  hasta  el  'mes  pr/Sx-imo  de  febrero;  i  respecto  a 
;  que  desde  su  principiQ  me  aseguró  en  su  corre^p^q^eijicia 
I  el. gobernador  Ordoñez,  que  con  .tales  r^cuísí¿  i  la  pqpa 
..jjfrií?¡a¡  df  Ij»  rebeldes,,  era  ipesp.ugi^^  poaicjon, 

es  regujar  que^  su  árnl),ol,á  encuentre  eljeneral  Osso^rio 
^  dominada  por  Ia3  armáis  d^  rej.  Él  nóoiero  1  es  copia  de 
la  referida  deplarácion  de  U^brf^ra  i  Postigo;  i  en  ella  igjO^  I- 
mente  se  espresa  que  las  fuerzas  de  los  ene  mi  gos^  según 
las  noticias  adquiridas  por  e£fpi^i  djssertores/  eran  en 
a^quella  fecha,  las  seguientes.      .  ;    . ,    ^ . .       • 

Tropásproicedentesdei^énos-Aifes^J  •  70@^^  t^  Á^^ 
Id,   delpaife^.^..-^/*. .;.;.  2,800|  •^'^^"* 

De  sjuefte  que  ocupaban  a  Coi^e^^^  enpar- 

'''tidaiávofántes  sobre  las' píalas  de  Id  n*onterá'coüio  tres  mil 
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hombres ;  del^iendo  haber  de  un  monlisnto  a.  otro  mucha 
variedad  011  éste  aúrüero  por  la  coatinuada  deserción  de 
los  soldados  patricios^  En  la  capital  permanecía  el  caudi- 
llo San-Mártin  con  íñui  pocas  ¡Fuerzas  í  en  Valparaíso  ha- 
bía como  150  hombres  dé  guarnición.  Se  añade  también 
que  O'Higgins,  qué  manda  el  ejército  de  Concepción, 
«aguardaba  de  la  capital  un  refuerzo  de  9ÓÜ  hombres  a  car* 
go  dé  uú  COI  onef  francés^  i  que  éste  había  entrado  ya  en 
aquella  plaza^  pei*o.aolp  con  una  pequeña  escolta.         j 

4.  La  espédicipn  próxima  a  zarpar  del  Callao  const'^ 
de  los  cuerpóá  i  empleados  siguientes. 

Elcómandañté  jeneral  con  tres  ayudantes  de  campo. 

üri  estado  niayor  con   su  respectivo  jefe. 

El  2.0  batallón  del  réjimiento  Infante  don  CárlosI 

El  primer  batallon'dé  Burgos. 

HA  2.0  id.  dé  Arequipa." 

piéz  piezas  de  artillería  de  campaña  con'  sus  ófic\ales 
i  artilleros.  !  ..  ^ 

Una  compañía'  del  real  cuerpo-de  zapadores. 

Un  escuadrón  de  lanzaros  del  reí.  ]•'   ' 

Otro  íd^  de  'Arequipa. 

Un  intendente  con  su  tesorero  contador  i  ofici^e^  su- 
bal  temos. 

Un  auditor  de  guerra. 

Un  comisario  de  artillería  coii  ^^is  oficiales  de  cuenta  i 
razón  i  obreros  de  maestranza.     •     • 

Un  cirujano  mayor  con  ^us  ayudantes,,  boticario,  <jón- 
tralor  i  empleados  de  hospital,  l^oticV  ¡  '^"seres  de  enfer- 
mería. '  /,       •' ■    ,'.':_;,  •  ^,^,':  _..^".,^ ..  _^'.,  '   \    '.\ 

6.  Estáfuerza,  que  ascenderá  pocó'lhas  o  m¿nos  a  trea 
mil  quinientos  ho  na  bres  con  sus  respectivos  c  i  rujan  os,  bo- 
tiqóínésí  capellanes  particulares  de  cada  cuerpo,  va  tod^i 
bien  armada  i  con  un  repuesto  de  municiones  superabun- . 
dante,  como  lo  manifiesta  el  estado  nóm.  2,  Saíe  también 
pagada  de  haberes  hasta  fin  de  diciembre  i  todos  los  seño- 
res jefe^,  oficiales  i  tropas,  asi  como  ]oa  empleados  políticos 
i  de  i^eal  hacienda  tienen  recibidci  la  ¿ratificación  dfi  mesa 
i  las  corr^sj^ondieiitesTacipUfs  de  embarcados.  , 

6^  En  Táiqáhuano  existen  cuatro  cañones  dea  4  de 
batalla  itiesdel  mismo  calibre  de  montaña  con  sus  co- 
rrespondientes montajes,  municiones,  i  a  Jemas  de  los  ar- 
tilleros del  país,  mejdiá  sobresaJientG  compañía  de  a  caba-' 
lio  con  s\i  capitán,  venida  rjlttmamente  de  la  península, 
cuyo  restó,  h^stf^  cten  hpinbres  de  que  se  compone^  va  in- 


corporadóen  el  ejércitoi  espedicionárío;  de  suerte  que  reu* 
nido  el  numero  de  éste  con  el  que  defiende  aquel  punto, 
asciende  el  total  a  cinco  mil  doscientos  hombres ile  las  tres 
armas  i  diezisieté  piezas  de  artillería,  con  cuyas  fuerzas 
ha  dé  operar  el  señor  "Óssorio  hasta  sojuzgar  enterarmente 
el  rtino  i  mantener,  a. éste  d^^P^cs  en  la  debida  obedien- 
cia al  soberano  con  la  rebaja  dé  cuerpos^  que  se  anuncia- 
rá mas  adelante, 

7.  Lleva  adamas  él  señor  Ossórid  1 60^000  pesos  en  di- 
nerb  efectivo  para  pagar  á  la  tropa  los  dos  primeros  me- 
ses i  algo  mas  de9pl1es.de  su  arribo,,  cuya  sujna  coh^otras 
que  séniaií  invertido  en  la  misma  espedicion,  componen 
la  mayor  parte  de  I01»  300,000  qué  ha  de  completar  una 
asociación  de  varios  comerciantes  por  contrata,  celebrada 
con  el  rei  sobre  la  venta  escludva  de  cierta  q^ntjdad  de 
i^zucari  tabaco,  cuyo  testimonip  se  je  acompaña  con  el 
pám.  3  para  su  conocimiento  i  puntual  observancia  en  la 
parte  que  le  toca ^  debiendo  desde  luego  modificarlas  en 
las  condiciones,  qUe  según  las  circunstancia  resultaren 
gravosas  al  servicio,  sin  comprometer  desde. luego  el  cré- 
dHo  de  este  gobierno  empeñado  en  su  cumplimiento,  í 
siempre  qué  la  reforma  infiera  un  conocido  daño  a  ios 
interesados. 

8.  Conduce  tambieh  las  especies  contenidas  en  lá  ra- 
zón núm.  4  con  qüinc'é  medallas  de  oro  i  cincuenta  de  plata 
que  repartirá  a  los  princijmlés  indios  araucanos  con  el 
objeto  dé  ag'ásajaHos  i  manifestarles  á  nombre  del  rei,  cuyo 
busto  va  grabado  en  las  últiiñas,  el  profundó  reconoci- 
mientq  que  me  han  merecido  su  adhesión  e  importantes 
servicios  en  obsequio  de  la  justa  causa,  de  (fue  estoi  ¡nfpr- 
mado  por  él  mismo'  señor  Órdoñez;  i  en  consideración  a . 
la  utilidad'  sucesiva^' qué  pueden  prestar  por  su  situación 

i  naturales  recursos,  les  acreditará  al  tiempo  de  la  entrega 
aquellos  sentimientos  con  la  espresioh  más  análoga  al  ca- 
so, i  los  tratará  afablemente  en  cuantas  ocasiones  se  pre- 
senten, procurando  entablar  con  e1l6s  una  armoniosa  i  efi- 
caz corVespóndenciaJ        V ,  •    .,  .' r 

9.  Los  buqués  que  conducen  la  espedicioñvápfleiaJos, 
de  cuenta  del  rei  por  el  término  fijo  dé  sesenta  áias,jle 
suerte  q[ue  sea  cual  fuere  la  dilación  det  viaje  dentro *de 
este  plazo,  se  lia. de  pagar  éíl  iiaisfnó  ¡Sírefcío  a  sus  propie- 
taríos^'seguii  pjarecé  dé  fa  copia  legaí  de  la' ^ácritura  que  ' 
se  acompaña-  bajo  el  rium/"6;  por  coasig^^^eí^te^  él  señor 
Ossori¿  tos  mantendrá  a  dü  disposición  p<^iftódd'  aqúéK 
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tiempo  i  mas,  8Í  faere  preciso^  para  emplearlos/en  las  co- 
misiones que  ocurran:  i  después  que  ya  estuvieiseñ  desem- 
barazados procurará^  si  es  posible,  que  vuelvan  cargados 
de  trigo  u  otros  frutos  de  ¿uenta  de  la  real  hacienda,  para 
que  ésta  aproveche  talgo  con  que  recompensar  ios  incalcu- 
lables gastos  que  tiene  espendidos  en,  esta  empresta. 

10.  Si  acaso,  por  una  desgracia  posible  en  el  orden  de 
los  sucesos  humanos,  encontrase  el  jeneralOssorio  perdi- 
do el  punto  de  Talcahuano,  regresará  con  todas  las  tropas  ^ 
al  puerto  de  Arica  :  i  oficiándome  desde  allí  por  maf  con 
toda  dtlijencia,  aguardará  las  instrucciones  que  yo  le  diere, 
para  arreglar  su  destino  sucesivo. 

11.  Pero  si,  como  es  de  creer,  jo  hallase  ocupado  por 
las  armas  del  rei,  verificado  el  deiiembarco  con  el  orden 
posible^  dando  a  las  tro|f)as  el  preciso  descanso  i  arregladas 
todas  la^  cosas,  buscará  al  enemigo 'en  sus  atrincheramien- 
tos de  Concepción,  i  procurará  batirlo  de  un  modo  que 
no  alcanze  a  rehacerse  en  la  misilaa  provincia,  persiguien-  • 
do  con  empeño  sus  reliquias  hasta  que  repasen  el  Maule, 

i  no  quede  al  lado  de  acá  de  este  rio  un  soldado  armado. 

12.  Distinguirá  sobre  todo  al  precitado  coronel  Ordo-* 
ñez,  i  le  dispensará  todas  las  atenciones  i  confianza  a  que 
son  acreedores  su  mérito  i  acreditadas  aptitudes  mili- 
tares. -  " 

13.  Si  en  Talcahuano  hubiese  álgutiós  oficiales  chis- 
mosos, cobardes,  i  que  no  merezcan  estar  en  las  filas  del    ' 
rei,  o  bien  los  empleará  en  cargos  pasivos  en  que  no  pue- 
dan desplegar  sus  jdeas,  o  los  destinará  donde  juzgue  con-  ^ 
veniente  i  no  sean  tan  perjudiciales^ 

14.  En  la  intelijencia  de  que  el  referido  jeneral  Osso- 
rio  ha  de  obrar  según  las  circunstanlpias,  subordinando  a 
ellas  "todos  los  puntos  de  esta  instrucción,  a  cuyo  objeto' 
se  le  autoriza  con  facultades  bastantes*,  porque  a  iinalar"  '- 
ga  distanciai  i  sin  presencia  de  los  acontecimientos  es  im- 
posible dar  reglas  segaras  e  invariables  ;  el  mejor,  mas 
pronto  i  mas  análogo  plan  que  se  presenta,  para  la  conse- 
cución del  principal  objeto,  es  que  derrotados  los  rebeldes    • 
i  Qspelidos  de  la  provincia  de  Uoncepision  en  los  térnainós 
indicados  por  el  anterior  artículo,  se  reembarquen  en  los 
mismos  buques  conductores  i  demás  surtos  en  Talcahua- 
no con  las  tropas  que  lleva  i  las  que  puede  reunir  dé  la 
fuerza  que  existe  en  este  punto  dejando  en  el  menciona-  ; 
do  <le  Concepción  a  cargo  de  su  gobernador  'Ordoñez  una 
guarnición  capaz  de  asegurar  todo  su  partido  etí  el  estado. 
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que  se  supone  libre  de  enemigos^  i  de  enip^eit^nfr  a  kni  que 
acudieren  de  la  capital;  i  tome  la  dilección  a  una  de  Jas 
caletas  cercanas  a  Valparaíso  con  la  dilijencia  posible,  desr 
de  donde,  desembarcando  su  jente,  se  puede  encaminar 
a  marchas  forzadas  a  SantÍ£|go  para  apoderarse  de  esta 
capital  sin  d^jar  al  descuidado  caudillo  fíneJSHgo  tiempo 
para  prevenirse  a  la.  defensa..  Esta  maniobra  ejecutada  cgm 
celeridad  puede  producii  tantos  mejores  resultados,  cuaja* 
to  aquel  se  ha  de  ver  precisamente  sorprei^dido  con  el 
ejército  real  encima;  po(rque  con  la  noticia  de  su  primer 
arril^o  a  Talcahuano  i  encuentro  con  sus  .tropas  en  Concep* 
« cion  debe  creer  que  la  guerra  iba  a  hacerse  por  aquel  punto 
endireccbn  por  tierra  a  la  capital  i  es  regular  que  arrime 
la  piayor  parte  de  sus  fuerzas  existentes  en  ésta  hácjael 
Maule;  i  comp,  mientras  verifica  esta  medida,  puede  yen- 
cerse  la  porta  travesía  a  las  costas  de  Valparaíso,  se  le  ha- 
Hará,  probablemente  en  un  estado  de  debilidad  i  aturdi- 
miento en  que  no  es  posible  desplegar  los  recursos  del  jé- 
nio  i  respectiva  situación,  i  pierde  mucho  de  su  ene^ía 
toda  resistencia.  Se  logra  también  con  este  golpe  de  ma- 
no, que  en  el  tránsito  desde  el  surjidero  a  la  capital  se 
reúnan  tal  vez  al  ^ército  muchos  de  los  soldadpa  disper- 
sos de  resultas  del  desastre  de  Chacabvico,  i  ajgunos.  opri- 
midos vasallos  fieles  al  soberano. 

15.  Cn  estas  i  cualesquiera  otras  circuAStapciaa  se  facul-  ^ 
ta  al  señor  Ossorío  para  indultar  to^o  crim^n^  i  entrar  en 
convenio  con  los  enemigos,  siempre  que  no  sea  indecoroso, 
a  la  dignidad  de  la  nación  española, no  contenga  agravio  a 
los  lejuimos  derechos  del  soberano  ni  se  oponga  .al  hoaor 
de  sus  reales  armas:  i  en  el  caso  que  no  semamfieste  chra*. 
mente  la  conformidad  con  estos  sagrados  fines,  dejará  su 
sanción  a  la  consujita  i  aprobación  mia ;  debiendo  tenerse 
poc  regla  jetieral,  que  todo  tratado  que  no  supon^  lain- 
corp9racion  de  aquel  país  a  la  monarquía,  i  su  sujeción  a 
las  leyes  i  autoridades  reales,  no  ha  de  concluir  la  guetra  ' 
i  cuando, ma»,  admitido  en  circunstancias  mui  apuradas, 
podrá  suspender  las  hostilidades. 

16.  En  el  caso  que  sea  mas  conveliente  seguir  hacien- 
do la  guerra  por  tierra  i  los  eneo^igos  se  internasen  en^la 
vasta  estension  de  Concepción  a  la  capital,  se  les  seguirá 
desde  luego  con  el  tino  i  vijilancia  correspondiente,  d&- 
ja^do  puntos  de  apoyo  para  una  evitable  retirada;  i  tenien- 
do "presente  lo,  mucho  que  conviene  acelerar  lasoperacior 
nes,  para  que  no  tengan  tiempo  Ips  enemigos  de  recibir 


DE  LA.  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  56 1 

lefuerzos  del  otro  lado  de  la  Cordillera,  el  jeneral  Ossorio 
obrará  con  arreglo  a  s,us  conocimientos  militares  i  príicti- 
cos  del  país  procurando  siempre  no  aventurar  con  seña-  ^. 
ladas  desventajas  las  armas  del  rei  a  un?^   pérdid.i   irre-  . 
parable. 

17.  Tomada  de  cualquier  modo  la  capital,  se  encarga-    , 
rá  el  señor  brigadier   Ossorio  de  la  presidencia,   gobier^ 
no  ¡  capitanía  Jeneral  del  reino,  con  todas  las  prerogativas 
inherentes  a  estos  empleos,  exceptos  la  circunstancia  de 
quedar  dependiente  de  mi  autoridad  para  aquellas  cosas, 
que  merezcan  i  deban  consultárseme,  hasta  la  resplucion    ] 
de  S.  M.:  i  no   restablecerá  la  real  audiencia  hasta  que  se 
halle  arreglado    el   pais  en    su  estado   político,  i  la  ti'an-^ 
quilidad  publica  firmemente  asegurado  con  el  castigo  de 
los  delicuentes  i  confinación  oportuna  délos  sospecho- 
sos (t). 

18,  Para  este  evento  debe  tener  presente  el  sefipr  Os- 
sorio qué  en  los  crímenes  mui  jeneraliaado?,  ía  política  i 
el  bien  de  la  humanidad  exijen  que  las  penas  sean  redu- 
cidas a  un  corto  número  de  reqs  de  los  masgrares,  susti- 
tuyendo a  la  falta  de  estension,  para  escarmiento  de  to- 
dos, el  rigor  de  las  que  se  impongan.  Los  intrusos  man- 
datarios de  Chile,  los  que  han  adoptado  jia  revolución  i  la 
han  propagado  por  ideas  i  principios,  i  los  que  auxiliaron 
la  última  usurpación  de  los  porteños  deben  ser  castigados 
con  severidad  i  sus  causas  juzgadas  militarmente. 

10.  Para  calificar  ía  conducta  de  los  oidores  Concha, 
Rodríguez,  i  Navarrete  í  ios  demás  empleados  políticos  i 
de  real  hacienda,  i  descubrir  cuales  de  ellos  son  acree- 
dores a  volver  a  participar  de  las  gracias  soberanas,  pue- 
de establecer  el  señor  Ossorio  una  comisión  de  vindica- 
con  <;ompuesta  de  tres  jefes  del  ejército  dotados  de  pru-  ' 
dencia,  circunspección  i  acreditada  probidad  con  un  asesor 
letrado  para  que  sigan  una  información  sumaria  sobre  el 
comportamiento  de  cada  uno1  espliquen  al  gobierno  su  : 
iioto  informativo,  para  que  éste  con  su  auditor  espida  laa 
resoluciones  que  hallare  justas  i  convenientes  al  servicio,  .. 

(1)  Al  márjen  de  este  capítulo  está  anotado  de  letra  de  Ossorio  lo 
siguiente :  "Habiendo  preguntado  al  mismo  señor  virei  la  mañai^a 
del  viernes  5  de  diciembre  qué  debia  hacer  con  la  correspondencia  que 
recibiese  de  la  corte,  i  si  debia  contestarla  directamente  i  poner  en 
practícalas  órdenes  que  recibiese  de  la  corte,  me  contestó  S.  £•  que 
la  abriese,  contestase  directamente  i  ejecutase  lo  que  se  me  mánda- 
se.— OSBOrio,  ''':■"■ 
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de  las  que  debiera  darme  cuenta  con  testimonio  justifica-  I 

tivo  parasolicitar  la  voluntad  del  soberano  (2).         .  ! 

20.  Se  autoriza  al  jencral'  Os.sorio  para  canjear  prisio" 
ñeros,  iíicluso  el  presidente  Marcó,  con  arreglo  alas  leyes 
de  la  guerra. 

21.  Lqs  buques  estranjeros  que  se  encontraren  armados, 
i  se  justificare  que  han  ausiliado  de  algún  modo  a  los  di- 
sidentes, serán  confiscados  i  aplicado  su  valor  a  la  real 
hacienda  en  pena  de  haber  faltado  a  la  harmonia  que  rei- 
na entre  sus  naciones  i  la  España,  o  a  los  fueros  que  el  de-  , ; 
recho  dé  j entes  otorga  en  un  estado  de  neutralidad  rigu- 

rosap  todo  individuo  dé  otra  nación,  que  no  obtuviere 
carta  de  naturaleza,  será  espelido  del  territorio  de  Chile  í 
obligado  a  restituirse  a  su  patria. 

22.  Después  de  pacificado  el  reino  de  Chile,  se  queda- 
rán para  su  guarnición  i  defensa  el  2  batallón  del  Infante,  ¡ 
el  2  Id,  de  Arequipa,  todos  losofíciajes  i  tropa  de  artille- 
ría qu(B  halle  i  que  lleva  el  ejército,  el  escuadrpn  de  Arequi- 
pa i  toda  la  fuerza  que  existe  eo  Talcahuano,  con  mas  la^ 

que  pudiere  agregarse  del  pais  e  isla  de  Chiloé  i  los.dis- 

persos  de  Chacabuco;  debiendo  por  consiguiente  el  jeneral 

Ossorio  remitir  al  puerto  de  Arica  el  primer  batallón  de 

Burgos  i  el  escuadrón  de  lanzeros  para  que  se  reuiian  al  ¡ 

ejército  del  Perú  donde  hacen  notable  falta.  ,  ' 

23.  La  milicia  debe  gozar  el  sueldo  que  señala  el  re- 
glamento del  pais  en  que  sirve;  i  si  el  jeneral  Ossorio  lue- 
go que  llegue  a  Talcahuano,  puede  igualar  al  de,  Chile  el  ^ 
que  disfrutan  aquí  las  tropas  que  conduce, sin  que  se  advier- 
ta algún  disgusto   que  pueda  desalentarlas,  esta  medida 
disminuirá  los  muchos  ahogos  en  que  precisamente  ha  de  I 
verse  para  pagarlas  -  pero  si  notase  una  oposición  que  pu- 
diese comprometerla  fidelidad   i  diciplina   del  soldado  u    ^^ 
oficiales,  les  continuara  su  actual  haber,  procurando  en  es- 
te case  sofocar  con  maña  i  prudencia  cualquiera  emulación 

que  tal  vez  se  suscite  entre  los  del  pais  f)or  la  desigualdad 
de  dotacionjes.        '  ' 

S4..  Las  islas  de  Juan-Fernandez  están  también  en  el 
dia  por  los  enemigos;  i  como  es  interesante  su  posesión^ 
tomará  las  providencias  oportunas  para  recuperarlas,  lue- 
go que  se  apodere  de  la  capital. 

Aquí  está  oirá  anotación,  i  es  como  sigue :  <<Kn  el  mismo  dia 
L  nota  del  márjen,  preguBté  si  a  los  que  resultasen  vindicados  los 
pondn»  desde  lue^  en  posesión  de  sus^mpleos,  me  contestó  S.  £« 
que  si'^Osa  crio. 


delan 


destripar  im  querpo  dctropas h  cargQ-de  un:ofifeW(Lde  ci>nf 
fiaijí*í^ipprj{algu.iíajde  la^  ^hm^  40 la  eoirdiJilem.para  inmué-»  - 
lar  al^Queinigp;dí?  Mi^a.doapi  i  ilíinE»ftr  la  ajbéDcidn  al  del  Alte»; 
Perú;  ep^^c^jp^so  (Jii»pQri4i4  ^  ^e9Úcioiláe;efete  proyec*.  5<: 
to  d<8||«iip|ip;  q<^^j  QBíini^:fnciSffipí^Wttieñte.i'»egarrilo'jpeÍH' 

SejTfi^i^-inutilfi^íiM'gos  i  ft^enudas. detalles,  encesta  i¿8♦^^^ 
tni^Jeioi^i,  jQiic^nd^;  h^l>)ií?:;ca«í,un  jé/)efBl,.:quei7a  fea -.tenido' 
la  gjpria. 4<9  pacifi4|ftríeVflÜSWCi  p^aU,  cxJhuipi-celéirídad»  de  • 
qu^j]>^l)r4>tá¡v^í  fíQCOs  ,ej^ei»(í^lailB^  i  que  por  consiguiente 
reqni^  j^ jÍDgulaW<2^dad 4^» qu^sus  eoaocáini^ntb&  teóid* 
coa.  i  ,faQuI,tatÍY9s  í^mn  i^ j.udddpa  >  fotlas  iprá^ico»  dsl>t6*^ 
rreno};de,j£tsJ6n.tQ8.  entre  q^ieaes  vsi  a  hftceiDla.güsFra; 
Dirijir  esta  detiapdoi'ma»  vci^tejóad  íradaj^taUle  a>los  sti- 
cesQ».pj^7a  aeabaí?  d^  UQa  vc\z.  cpn.  una;  contienda  que  lia 
cau^^/o  i  fíauga  lói» inaa aciertos  malesa  la  human¡dad^«s 
el  pLrjfiQÍp^l:ejeis0)>re.q:ue  faf  de  jirai: 'sos  cálcbios  i  i:d(di)f<i> 
nacÍQne6»Ut>reoaente  icpnios  amplios  poderestitfUft.Si.  Mvi 
yo €t^ll;.nomlíre  i^.'Otorgct^.por  I(k  €Otiñanza;¡ que  merecen 
su  acredUado  ,Qe]p  i  amor  alieai  laeriicio..  Lima,4  dédi<* 
cieí«bm4el8.17»       <      .  i  . .     , 

"'  ^  • '  Joaquín  de  la  Peznela.  \ 


Homero  2,  pe^.  209. 


Gkilenos :  no  ha  mucho  qlie  me  vistciserribar  a  vue»»- 
tras  fío^t^%9  a  libraros  de  lae  cade»ás  que  el  error  de  unos, 
i  la  mala  fé  de  otros  de  rueatroa  conciudadanos,  pirevali- 
dos  de  equívocas  circunstancias,  i  dañados  ejemplos,  os 
habían  labrado.  Entonces  fue  preciso  hacer  ajgunas^.  pero 
de  todos  modosy  dolorosas  incisiomá&ien.  el  árbol  potitioo 
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para  que  lozanamente  Reverdeciese.  Udi  txxe  vülVei^  á  ver 
sobre  ellas  para  eximírds  del  yugo  pesado' eignómitiiio^d; 
que  en  estos  últimos  meses^  al  abrigo  fatal  de  las  vicisitud 
d&  la  guerra,  os  impUBÍeroA  los  tiranos  del  Rio  de  lá  Plata, 
e<»a  caterva  de  hombres  que  venden  por  comunes  'sus  de- 
pravadas voluntades,  i  por  jenerales  sus  mas  viles  i  par- 
ticulares intereses.  Si  hubo  un  tiempo  én  que:  tío  los  juz- 
gasteis tales,  otro  se  siguió  de  desengaños,  i  én  que  la  ra- 
zón, la  verdad,  J  la  conveniencia  recobraron  su  imperio. 
Yo  lo  VI :  yo  sentí  i  penetré  vuéstro'  sincero  arrepentimien- 
to ;  i  bien  sabéis  que  levanté,  i  ésfoi'zé  raWoz,  a  fin  de  ob- 
teneros la  clemencia  del  soberano,  que  desplegó  con  toda' 
lajenerosidad,  ternura  i  filosofía  propias  de  su' 'paternal 
corazón,  e  ilustración  de^u  alma.Sieritíe  vosotros  que- 
daron algunos  pertinaces,  nofüésino  para  asegurar  í  real- 
zar en  otros  el  reconocimiento  de  eírofés  pasados. 

Heme  aquí  pues,  penetmdo  de  vuestra  actual  situación, 
de  vuestros  males  i  sus  causas;  i  distinguiendo  cteramen*  ' 
te  vuestra  conducta  aetttal  de  la  pasada.  Así  queno'te- 
maÍ8<  veros  ultrajados  ni  quo  yo  confunda  las  áccií^néá' 
arrancadas  po^  la  necesidad  con  Jas  que  pudiera  producir 
el  alvedrio  pervei-tido,  ñique  caractericíe  de  opiníoties cier- 
tas los  hechos  de  aquel,  o  semejante  orijen.'No  trató  de 
otra  cosa,  que  de  preservar  con  mano  suave,  el  árbol  polí- 
tico de  la  yedra  estranjera  que  intente,  o  procure  opri 
mirlo,  ^us  hojas,  sus  ramas,  sus  frutos  queden  intacto?, 
pero  nada  les  dañe.  E^tas  son  mis  intenciones,  hijas  de  la 
voluntad  del  soberano,  i  tan  análoga  a  mi  carácter,  i  al 
anoorqueos  profeso.  Los  medios  i  medidas  que  conduz- 
can a  este  fin  participarán  de  su  naturaleza,  i  todos  ama- 
rán la  medicina  que  embebe ert^sí,  tan  a  poca  costa,  la  sa- 
lud pública.  El  derecho  individual,  que  visteis  desapare- 
cer, será  para  siempre  recuperado.  Las  opiniones,  en  que 
aun  pudieran  vagar  algunos,  se  reconcentrarán  en  una  so- 
la, i  cesarán  sus  divisiones.  Los  que  aun  antes  de  esta  ál- 
tima  desgracia  eran.pc^ade.BMS;ertorfis'iSl€  habrán  desen- 
gañado. ¿Qué  felicidad,  si  no  les  han  traído  los  tiranos?  Su 
voluntad  interesada,  insinuada  con  el  rigor,  i  con  la  espada 
pasó  por  tu  ditisien  d^  Min  -lejiáleídor  sufícientettienteóá.t<!>-^ 
rizado,  o  pop  la  róhmiadjeneral  "legalmente^faianifestada.  . 
Su  solo  querer  bastó  para  confundir  todas  las  claseri.del 
estado,  e^établecidas  en  toda¿*  pairt<?S'por  la  razori  j  el  ur-^, 
dennaturaíl  de  las  cosá$;  i  los  fii^hos^que^ranBmiteh  de<!> 
jeneeadiiftii(  en||  jeneíaoion^ilá  tuemoria  de  k  virtud  i  Itistace 
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-.4^  !f*  feffMjfa9,\fuerbn,;aiUaft\ente  pmá04íi[ítofc,  Esta  ciega 
ííi  új»]e%.,*íQlutHacl  íVájeLp^incipioy) len.  4**^  sel  le^tribó ui|a 
^  J(Wtiiíl*í-quiíiflolOte?fti¡ste  i4elant«.  4^1,  viáo^  íilieB^parece.a 
Ij^jpr/esfvnfti^  r^'^petabiedeila  lfe¡,  W(Qtile»?a.  4^  .Chilejiftiísteis 
iif^^nf'^^M^  par^  (aj(iia,$Q  tr9iSjt<^iH>>  i  renuncia  t^n  fimplia? 
Pueblo  de  Chile!  ¿Se  contó  con  vuestffi.vQjm^íbádipüi'ii»»- 
.    mentar  los  ejércitos,   paralas  coatribuciones,  i  trastornos 
civiles?  If^i;p|^Hé  estrañoes   si  tampoco  lo  fuisteis  en  los 
intereses  relijiosos;  en  esos  intereses  que  ocupan  toda  el 
alma.-¿  Hubierais  podido  con  voluntad  libre,  desprenderos 
de  vuestro   prekdo?  ¡  Qué  desconsuelo  el   vuestro !   qué 
aflicción  ía  mia!  sin  pastor  el  rebaño,  i  sin   curso  tantos 
bienes  espirituales!  Me estreniezco al  pensarlo.  Clero  res- 
petable de  Chile  :  vuestras  oraciones  i  plegarias  llegaron 
al  Señor  que  ya  os  envia  su  ejército.  Seguid,  seguid  ento- 
nando vuestros  himnos,  para  que  no  me  desampare  en  las 
batallas.    ¡Qué  desgracia,  que  ignominia,  la  voluntad  de 
esos  hombres  inmor^esi^desconocidoa  tomar  el  lugar  de 
la  de  setecientas  "í^iu  alTnat^J  pálV  hoífársus  mas  sagrados 
derechos!  ¿Dónde  esta  el  honor.^  A  dónde  ha  huido vcl 
delicado  aiiaoi;  propio,  i  el.  qu^  se  profesa  a  la  verdadera 
libertad  ínié  soló  ccmsísté  en  la  observancia  de  la«  leyes 
<  estaSlecidas  plenamente  consentidas,  i  siempre  appmpa- 
ñadas  déla  razón  i  equidad?  La  tiranía *éSe!  bien'^que  ha- 
béis, c^isfptado, .  ^ioml)re.<,  ilu^o^.  Los.q^piichpsidQ.uiifpar- 
tipiilar^  a  quien  no  autorizasteis,  n¡  pudistj^is  autotjzar  pB|- 
ra  dominaros,  fueron  ¡a  regla  tjortuosa  i  y¡olei)^,jde;Vue*- 
ti:as  accloi^s,.  A^,  contrario,  ahora  la  lei  qs  rejir^,  ,conpio  ps 
,  rijió  eu  tiempos  felices.  £st6  est^doj^.  69  el  d^  la  libertad.i 
'honof¿  áqueVel  de.lae5clavitvid.¡  ,  ./    ,  , 

í-a  comparación  dei,  bienes  i  ipale^tí^n  notable».  liQjpue- 
de  menos  que  producir^  úítim,o  desengaño,  i  la  eno^idn- 
da  ip^s  pronta.  Téiigola  ya  por  cierto.  Vosotros  azaz  des- 
graciados, tened  tambiep  por  cierto  que  no, .me  a,cordarp 
^de  vue^tro^  yerrps,  sino  pira '  afianzaros  ^p  Ja  verdad,,  i 
^haceros  raaVnpjtatilésl  amables  vuestro$^ propios  int^eses. 
Vais  ya  a  formar  una  jeneracion  nufiva  de  cuya  felicidad 
^decidirán  su^  hechos.  Chileqos  fieles^  chilenos  ^^sengafia- 
clos  i  .arrepentidos,  esperadme  tranquilos.  Nadie  aba^do- 
.ne  sus  hogares  i  familias.  Serán  respetados.  Las  podeio^- 
sas  armas  del  reí  no  vienen  a  destruir  sino  a  consea*var,  ni 
el  rigor  de  las  leyes  a  emplearse  sino  en  los  pertinaces  i 
futuros  pertnibadores.  Huyan  solp  los  que  no  puedan  aco- 
modarse al  orden  i  tranc][uilidad.  Huyan,  si  pueden,  loa 
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.  qiie f esí^tan  qI  ejéroito  de  ti^^  t^atldó.iLos  ém^ñénmut 
para  evitar  tos  dodadtrea  que  da^sá  un  lerietnfigo  kinom!  en 

•  derrota,  i  \oñ  cñtneMk  que  á  én  eftpa;  intenten  cotnétef  Ibs 
desDat)irálizado8.  Unaiiíse,  i  efspereÁ  todpel  aín^,i  buen 

*  trato  pro}^io  del    córauon  paternd  deí  rei  idel  eiaráfcter 
:coapcijdo  de...... 

■■■'  '  <         ^      Ossorió* 


*'    •  Talca^  enero  22  de  ISiS. 

-  He  ineditado  seriamente  el  borrador  de  la  acta  de  nuéá* 
trá  independencia  cjue  en  oficio  de  17  del  actual  se  sirvió 
-ÜS.'iñcíuirine.  PefO  un  jnpto  temor  al  tribunal  severo 
de  la  censura'  universal,  el  respeto  debidd  a  Ift.saWdurfa 
d^  las'  naciones  i  refinada  política  de  los  gabinetes,  iñe  ban 
detenido  suscribirle,  temiendo  qvíe  cpmpiom'efia  el  honor 
naciotíai  firmando  con  himnos  detención  el '  escrito  mas 
atendible  i  célebre  que  jamas  ¿e  puede  dar  a  luz. 

Conozco  que  miá  conocimientos  nd  son  suñcieVifes  a 
darle  él  ré!oqueSfíecesario)  1  párebe '  que' ni  aun  a  censu- 
^rrirle;  -  pero,  hablando  con  fr-anquéía,  creo  que  el  sentido 
coínvín  es  bastante  para  conocer  que  ^  puede  arribarse  a 
'otros  grados  de  perfección. 

*'  'En  cuanto, al  estilo,  c&rece  en  cierto  modo  dfe  aquella 
píeéision,  laconismo,'  dig-nidad  i  enerjla  que  traslada  a 
la*  ¿spresioh  la  suMimid'ád  del  jénio.  No  distingo  en  él^ 
la 'fluidez  i  frase 'ideante  del  prfmerMinistro  de  Estado,  ni 
de  otras  recdfne^Vdá-bles  plnmafe  de  e^a  capital.  Por  lo  que 
reíspecta  ala.sustahcí;;^,  b  se  hadé  exhibir  éh  la  acta  el  ma- 
nifiesto, dlse  contrae  ^qn'efjn  il  hierri  hecho  fie  d^^lurar"!^ 
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independencia.  Si  lo  primero^  una  metódica  i  mas  prolija 
combinación  de  sucesos,  cuyo  harmonioso  enlace,  hacien- 
do correspond'er  las  partea  entre  s:,  i  al  todo  del  objeto, 
darían  a  la  obra  la  majestad  i  complemento  que  ahora  se 
echaa  menos.  Silo  segundo,  tocarse  mas  rápidamente  los' 
motivos  que  nos  impelen  ala  independencia,  sin  detenerle 
en  unos  masque  en  otf os,  o  silenciarlos  todo?,  reserván- 
dolos para  el  manifiesto.  Me  hace  esto  acordarla  famosa 
íleclaracioivde  independencia  ¿lé  Peihion,  cuyo  razgo  ver- 
daderamente militar  atrajo  la  complacencia  i  admiración 
de  toda  lo  Europa,  co,n  la  misma  vivacidad  i  enerjía  con 
que  se  redujo  a  escribir  solamente  el  único  i  efectivo  título 
que  dá  i  con«?erva  la  libariad  de  las  naciones.  El  refirién- 
dose a  la  suya,  dijo  solamente  :  es  libre  :  puede  i  debe  serlo, 
porque  tiene  fue?' zas  que  escudan  su  libertad.  En  el  con- 
cepto de  haberse  de  tocar  algiuios  de  los  agravios  (que  ea 
imposible  sean  todos)  qtie  hemos  recibidí)  de  la  España, 
entiendo  no  poder  omitirse  el  imperdonable  i  espantoso  de 
de  haber  excitado  en  nue-tra  contra,  en  todo  el  curso  de 
ia  guerra,  a  las  naciones  bárbaras  de  nuestro  mediodia, 
con  el  fin  no  de  sujctarno>,  sifio  de  destruirnos,  i  arrasar 
el  pais  enteramente.  La  Europa  se  íiorrorizaria  de  una  con- 
ducta tan  feroz:  los  pueblos  cultos  se  abstienen  de  belijerar 
en  concurso  de  los  bárbaros  que  desconociendo  toda  es- 
pecie de  derechos,  no  distinguen  entre  el  combatiente,  el 
rendido,  o  inerme  ciudadano. 

La  protesta  de  fe  que  observo  en  el  borrador  cuando  ha- 
bla de  nuestro  invariable  4?seo  de  vivir  i  morir  libres  de- 
fendiendo la  fé  santa  en  que  nacimos,  me  parece  supri- 
mible  por  cuanto  no  hai  de  ella  una  necesidad  absoluta  i 
que  acaso  pueda  chocar  algún  dia  con  nuestros  principios 
de  política.  Los  paiaes  cultos  han  proclamado  abiertamen- 
te la  libertad  de  creencias  :  sin  salir  de  la  América  del  sur, 
el  Brasil  acaba  de  darnos  este  notable  ejemplo  dj  libera- 
lismo; e  importaria  t^into  proclamaren  Chile  una  relijion 
escluyente,  como  prohibirla  emigración  hacia  nosotros  de 
multitud  de  talentos  i  brazos  útiles  de  que  abunda  el  otro 
continente.  Yo  a  lo  menos  no  descubro  el  motivo  que  nos 
obligue  a  protestar  lu  defensa  de  lu  fé  en  la  declaración  de 
nuestra  independencia. 

Tampoco  parece  equitativo  que  el  ayuntamiento  de  esa 
capital  sea  el  depositario  de  la  gran  carta  i  libro  de  S'ifrajio. 
Puede  ello  excitar  la  emulación  i  celos  de  los  demás  cabil- 
dos que  para  el  cuso  tienen  mas  o  menos  derecho  igual  al 
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de  Santiago,  i  se  evitaria  este  tropiezo  consignando  aquel 
estimable  depósito  en  el  archivo  de  la  primera  secretaría 
de  Estado. — Por  e«tos  principios  i  otros  variosv^  que  dejo 
al  dicernimiento  de  US.,  le  prevengo  que  mandando  formar 
una  comisión  compuesta  del  primer  Ministro  de  Estado 
don  Miguel  Zañartu,  del  Dr.  don  Juan  Egaña  i  don  Ma- 
nuel Sala^»,  a  que  si  cree  US.  conveniente,  puede  auxiliar 
el  Dr.  don  Bernardo  Vera,  revean  i  metodicen  el  papel 
que  devuelvo,  escribiendo  en  el  término  mas  perentorio 
"i  limitado  la  acta  que  debe  darse  á  luz  datíiudola  en  Con- 
'oepcion  a  l.o  del  actual  i  a  fin  de  combinar  la  brevedad 
instante  de  su  publicación,  puede  US.  proceder  a  ello  por 
medio  de  una  copia  impresa,  remitiéndome  por  estraordi- 
nario  el  orijinal  para  suscribirlo  i  refrendarlo,  que  yo  de- 
fiero desde  luego  en  el  acierto  i  tino  de  la  comisión. 

Yo  conozco  que  US.,  en  la  gran  confluencia, de  los 
arduos  i  multiplicados  negocios  que  cercan  a  ese  gobierno, 
no  habrá  tenido  un  instante  para  observar  con  meditación 
el  papel  cuestionado,  i  que  creerá  igualmente  que  mi  crí- 
tica he  sujeta  en  un  todo  al  juicio  délos  literatos,  no  sien- 
do mi  ánimo  prevenirles  de  modo  alguno  en  la  forma- 
ción sustancial  del  papel,  a  nombre  de  la  ilustración  na- 
cional. 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Bernardo  O'Higgins. 
Exmo.  señor  Director  supremo  delegado. 


Húmero  4^*  p^.4^4^6. 


Fragmento  de  la  confesión  del  teniente  don  Manuel  Nava-- 
rroy  en  el  "proceso  seguido  <•»  1823  contra  los  asesinos  de 
don  Manuel  flodriguez. 

Sobre  dicha  muerte,  dice  que  entonces  era  del  citado 
tallón  de  cazadores  délos  Andes,  que  llamado  por , Al- 
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yarado  para  encargarse  de  Rodriguez   en  el  cuartel 
"fenferpiedad  de  otro  oficial,  pidió  compañero,  que  fué  ( 
<  MtóUítíl  Zatoaga.  Que  al  otro  dia,  dada  la  orden  de  mi  ^_ 

'  char  el  cuerpo  a  Quilloi^a,   lo  llamo  a  su  casa  AlvairsAfi  J[ 

"dwidefestabáconMonteagudo;  i  cerrada  la  puerta  le  dij|^  Jíi 

'i^on  (j[ue  como  hombre  de  honor  i  de  confianza  le  encarga- 
^  han  la;  seguridad  de  Rodríguez,  haciéndolo  responsable  de 
su  seguridad  con  vida  i  empleo  i  dándole  a  entender  ^e  que 
corria-dinero  por  su  libertad,  cuando  el  gobierno  se  intere- 
saba en  su  seguridad  para  fines  que  después  le  dirian.  Que 
a  las  10  de  la  noche  fué  vuelto  a  llamar  por  dicho  jefe  i 
bajo  el  mismo  encierro  le  dijeron  interesar  toda  exactitud 
'fen  el  dicho  encargo,  por  haber  reducido  al  gobierno  a  la 
esterminacion  del  sujeto  por  la  tranquifidad  publica,  i  exis- 
tencia del  ejército.  El  les  protestó  cumplir;  pero  que  por  lo 
clandestino  se  lo  co,municó  al  teniente  Zuloaga  i  al  capitán 
don  Camilo  Benavente  por  si  lo  evitaban  sin  comprometer- 
lo. Que  estos  lo  comunicaron  a  otros  oficiales  como  al  ca- 
pitán don  José  María  Peña, don  Nicolás  Vega,  etc.,  quienes 

•  se  negaron  dejando  espuesto  a  Benavente  que  los  invitó. 
Que  a  la  primera  jornada  del  rejimiénto,  se  le  ordenó  acam- 
parse con  su  ercolta,  i  Rodriguez  a  6  cuadras  adelante, 
o  atrás  del  cuerpo,  i  luego  Alvarado  mandó  se  retirase 
Zuloaga  por  el  níejor  sijilo.  ,Queal  otro  dia  en  Polpaico 
le  mandó  el  jefe  le  remitiese  al  cabo  Agüero  de  la  partida, 

•  í  lo  esperaí^e  a  las  10  de  la  noche  a  la  que  Se  presentó  el 
coronel  después  de  haberle  hecho  mandar  un  cabo  con  la 
noticia  de  que  el  reo  se  habia  fugado,  según  a  la  tarde  se 
lo  habia  prevenido  delante  de  los  soldados  Parra,  i  José 
Gómez  de  la  primera.  Que  delante  de  la  partida  le  pre- 
gunto dónde  estaba  el  reo,  le  respondió  que  en  aquel  ran- 
cho inmediato,  i  mandándole  se  lo  entregase  como  lo  hizo, 
yendo  con  el  mismo  jefe,  los  dichos  soldados  i  el  cabo 
Agüero  como  a  media  cuadra,  donde  la  partida  vio  la  es- 
piaciotí  de  su  vida,,  sin  marcharse  el  confesante.  Que  de  la 
partida  solo  existe  aquí  un  cabo,  hoi  sarjento,  preso  por  la 
conpiracion  de  Osorno  que  iba  con  el  confesante  i  podrá 
declara rlOk  Que  seguidamente  el  coronel  puso  avanzadas 
significando  fuga  del  reo;  i  conociendo  en  los  semblantes 
déla  partida,  que  por  su  alucinamiento  habia  hecho  visi- 
ble el  atentado,  varió  de  opinión  llamándole  i  advirtién- 
dole ser  preciso  darle  otro  colorido,  i  decir  para  sosten  del 
gobierno  que  se  le  mandó  citar  por  querer  fugar  para  lo 
que  mientras  se  hacia  un  sumario,  estuviesen  arrestados, 
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para  deslumhrar  aí  publico»  el  confesantey  el  sarjentoi  f4- 
gunos  soldados  como  le  jiizo.  Que  a  los  dos  ^ias;  paramo 
perjudicarse,  se  apersonó  i  suplico  que  para  mejor  salva 
del  gobierno  era  preciso  declaración  de  cada  uno;  i  el  coQ- 
fesante  en  pu  fuga  pusp  la  verdad  de  lo  ociirrtdo,  i.  reopn* 
venido  por  el  comandante  de  ser  preciso  variarlo  para  no 
comprometerse  de  nuevo,  i  negándose  fué  enyiaclo  a  ia 
capital  coa  el  teniente  don  Manuel  Antonio  Zuloe^ga,  qi|e 
trajo  la  declaración  para  ver  si  podia  reducirlo  a  vari^irla. 
A  los  5  dias,  estando  en  el  número  8  mas  de  huésped  q^e 
de  arresto,  lo  llamó  Monteagudo,  i  quiso  conipelerlo  a  di- 
cha vari  i^cion,  pero  oponiéndose  arostio  firme  lo  dejaron 
en  dicho  cuartel  tres,  o  cuatrp  pieses,  paseándose  a  todas 
horas.  Que  viendo  se  le  tildaba  por  dicha  muerte  sin  po- 
der vindicarse  publicamente  por  la  espqsicion  de  s\i  pe^- 
sonaj  se  presentó  a  San-Martin,  manife^ítándole  t>u  situa- 
ción, i  no  ser  indiferente  a  su  suerte  i  dicha  tacha,  i  así  le 
diese  pasaporte  p^ra  el  Perú  como  lo  hi^o  acompañando 
dos.oficios  que  acreditan  bien  su  inocencia  uno  delmismo 
jeneral  i  otro  del  director  O'Higgins  para  Belgrano,. que 
existe  en  la  capitanía  jeneral  de  aquel  ejército  a  las  órde- 
nes del  jeneral  Bustos,  cuyos  oficios  es  pronto  a  hacer  ve- 
nir, pues  conoce  t^acará  su  mayor  ventaja  con  ellos  en  su 
justificación.  Quejustificacon  el  dicho  cabo,  con  el  tenien- 
te don  Francisco  Lensii^as  i  otros  oficiiiles  del  r4?jimiento 
que  se  hallan  ar^uí.  Que  el  j^fe  tuvo  al  cabo  i  losjdossol-  « 
dados  en  su  alojamiento  cuatros  dias:  les  dio  una  canti- 
dad a  cada  uno  i  sus  bajas  .para  pasar  los  Ande^,.  sin:  de- 
jarlos hablar  t>ino  con  mui  poco^  Que  cuando  vino  el  te- 
niente don  Santiago  Lindsay  con  el  parte,  quiso  el  coronel 
divulgHse  haber  sido  un  accidente  dicha  thuerte;  idipién- 
d<»le  Lindsay  que  tarde  se  deslumb.raba  al  publico^  ^le  re- 
plicó el-  coronel  que  en  tal  caso  le  echase  la  culpa. a  él, 
que  era  hombre  solo,  no  al  gobierno  por  compone!*se  de 
^nwchos.  ' 

Declaración  de  don  Betnardo  LucOf 

Don  Bernardo  Luco  dijo:  Que  Navarro  ha  5  anos  le 
contó  en  su  cuartel  en  Quiliota  donde  estaba  ^n^stado  por 
su  coronel  para  residenciarlo  sobre  la  fuga  de  llodrigw^z, 
queé^te  en  lostnolinos  de  Tiltil  le  dio  una  puñalada  para 
.  fugar,  por  lo  que  se  vio  en  el  caso  de  matarlo-  Que 
publicada  la  noticia  de  la  muerte,  fué  al  sitio 'del  cadáver, 


i 


1  desenterrándolo  le  noto  una  herida  e^i  la  cabeza,  otra  al 
lado  del  cuello,  ámblsr^e  cárter f  pero"  debajo  del  sobaco 

*^VOTo  fue,  í^)i:ivada.  ^,C¿ue  c^-eA^a  N^v^i 


rro  e^vaaesir^í^,  i  apa- 
'ie'nle  la 'fuga  (del  difunto;' jque  ^í  Asesinato  fué  de  óiden 
'  éépíesa  del  gobierno  por  personalidades, \pu)^  que. el  reloj 
del  finado  lo  vendió  Navarro  al  coronel  Martínez. 

8\C    ^ ...-^  .• >    j-       •        '  •' 

JDe(^Ufy2ci(>v^ .  4^1  MnieMQ  don.  Scmimgo  Likdsa^*  > 

í)M{ •  •       '  t'«     ■    •'    •-•■  ■'••'.'  i'-^ 

Lindsd^  jtlijo.qge  ^hora  cinca  años  (yendo  pura  Qufllota 
con  su  ciji^rpo  yj6  qMé  Návárt-o  Ibva&a  pré^o  a>  Rodríguez. 
Que  la  tstrde  delSiá  4e.máy¿  de  ISlBébserválque  iftiva- 
rro  se  apartó d^.au partida;  i. Rodríguez* reasahaniíti^cKar 
con  la  tropa,  siguificandd  temer  a  esta,  no  a  Navarro,  a 
;4<Ú^ll,pbr.e$olm.apd6.11amarx:on.unisóldádo  el  declarante; 
pero  que  diciendo  Rodríguez  no  ser  preciso,  siguió  su 
marcha,  estrañando  at][Uél  qütí  un  jefe  fuese  entregado  u 
la  tropa.!/Qije  e^itqiKe^.  Alyarado  quedó  domoj  a  '¿aeSia 
cuadra.  Qup  el  ¿ecUriapte  jio.alcauzó  a.  ver  cuando «e  «nió 
RodriguCf;t)con,]>ííiyarr.Q,  que  ^eria.  a.  Las.  tres  .de  laitardi^  ; 
bien  es  qiiferést^,ljaJ)i^.quéxl8üio.  atra»,  Jiabl^ndo. con. algu- 
nos oficÍ£tles>  al.p^sQ  .que  Bodrigu^z'.  *se.habia.  adelantado 
r;jC|fl„y\gSero;  i  QonieZj  i  qtrps  soldados.  Que  al  otjr«):d¡a 
corrió  la  muecte  de  Rodriguíez  i  queai  segundó  dia  lo  llamó 
Al  varado  para  ^pyiarlo  a  la  ciudad  con  Ja  sunaaria  sobre 
'  acjíí'Miíi  ra^iertV,  Vaí-a  enU^ffar  a  Ó'Higgins,  'siend(^  de 
'  nóti^r  q áe  Vil  . jef^  ]é^ leyó  el  sumario,  i  se  lo. dio  abierto, 
^ih  átjda'  para^  Qué  sé  enterase  de  éf^  V  cprríese  la  noticia. 
Que  AlVárácfo  léyo'ál^g'iinás  declaraciones,  ^ qíie  ségun  se 
Bcuerda  jdepian  que  ^e¿ ^finqi^'  hübifi^4i:i^& 
arma  con^^toque^  o^cucJiillg^  cqi\  ,^l,  fl^^ignip  Tdfc  acórHéier 
a  los  de  Ifiiefcolta^  con  cugp^  Vlo}ij\o,  lo  h^ian  .w^ertoy  ftue 
aquí  entrpgo  esos  papeles;  a  ,á ..  P^.>  dp.cuyí^  6rden  v0lMi^  a 
loa  poco^dias  a  su  presepfia^  i 'je  .enJíQg^  ,ui)  o§<íio  rí^jfe- 
rente  al  ^uceso,  ^  sin  jque^  el  .4e.clarai\tpi<pr:e^eíijciaffe' ;  algo 
acerca  de  pjlo.  Que  observó  la. .,£}ftfííi<í$icion  de  .Gqiíií^, 
Agüero  i ^€|[tros  en  Ciuillpta,^49P4^.^e.  depÍA§e'*!*P*í^í  í^^© 
no  descubrifisen  el  modo,  o  la  verdad  del  suceso.  Conclu- 
ye que  oyj^)^  Alvaradp,  que,aynqu^.Eíav^tTo  no  era  crimi- 
j^q]  ^n  el  ¿sunto,  no  le  quería  en  el  batallón. 
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Número  51,  p4|.'ft74,    ,,  :  i 

Número  dejuerzas  que  quedaron  tn  Chile  despiies^  de  la 
'  vuelta  de  Ossorio  di  Pe'rü^  segiin  un  estado  de  31  dk 
.'  agosto  de  18\8,  fir(nadó  con  el  mismo  jénerat  Óssoriai 
i      por  el  coYónel  Cabanas.  '       '  ' 

Batallón  de  Concepción ...•••     S78 

'      Id.     de  Valdivia.  ...:...•....  , . .. .     22l8 

Dra^nes  de  la  frontera 199 

rAi  \á*     1.  de  Chillan.  ••*•  ¿  ••«•••  4  *..  ^.     (16$^    "'^ 
.\M.U¡cias:de  infantería  de  la  Florida  i  Be^re,     834  -       ' 

..Id.     de  caballería  de  la  Laja*..  ^  .'.w.'  301 

.Ar.tülea'ía ;;.•.. •. ..u...^  •     44     ' 

Total ;...:....•    1,650  hombréí!. 

ARMAMENTO.        >        .\  .  .  .      .     ' 

•  Fusiles  con  bayonetas ¿  408  •  ' 

Tercerolas * 104  • 

•  Pistolas  ......> 96 

Sables.. V. ......•....'.....  179 

Lanzas; »......,..*...  288 

Noi?A. — Aunque  la  fuerza  numérica  alcanzaba  a  1,618  hombres, 
la  disponible  llegaba  solo  a  la  cifra  del  estado  anterior. 

Número  de  fuerzas  que  llevó  Ossorio  al  Peírú,  según  un  es- 
tado de  7  de  setiembre  de  1818,  fechada  a  bordo  déla 
^ra^Tíiía  Esmeralda,  en  la  isla  de  la  QuiHquiná,  i  firma- 
do por  don  Agustín  O  termin  i  el  Jeneral  Ossorio, 

Batallan  Infante  don'  Carlos ♦  • .  183  -  ^ 

•Id.      Burgos..* ;...•..  196    .'      ' '' 

Id.      Arequipa ........<••«..  146          ^   ' 

•Artillería ;.  .63 

Zapadores....... *..•.••;..«.....  26' 

'Guardia  d€  honor ..••..••••••..  SO 

.  Dragones  de  Arequipa.. ....  *>••.. ...  1'07 

empleados 30        '     : 

Total 769:'     i  '< 

FIN. 
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